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    A mi querida esposa Karen y a nuestra hija Deanna, cuyo amor y apoyo incondicional han sido el faro que ha iluminado cada página para la creación de esta obra. Su aliento ha sido mi refugio y fortaleza. A mi amiga Vane, de las realidades entretejidas y quien me ha mostrado el significado de ser un demiurgo.

     

    Y a ti, lector, que ahora sostienes este libro entre tus manos, gracias por permitirme compartir este mundo de ellos. Espero que encuentres entre estas páginas un eco de tus propias experiencias y un soplo de inspiración.

    
    

    Prólogo

    Desplumados

     

    
     

    Estas tierras son hermosas, verdes y fértiles. Aquí plantaremos nuestras semillas y nuestros frutos beberán de sus arroyos cristalinos. Es un valle fundido en colores que nunca creí posibles.

     

    —Tara el Salvador

     

    Las manos gruesas, callosas, curtidas como el cuero de vaca por las interminables jornadas y el inmisericorde trabajo físico, apretaban con fuerza las riendas. Tal era el esfuerzo que los dedos ya se habían marcado por gruesas líneas paralelas y una línea de sangre manchaba las correas. Al frente, el caballo, con terquedad, trataba de desviarse del camino; lo había hecho por horas hasta que, finalmente, el forcejeo continuo reventó una dolorosa ampolla entre el dedo índice y el pulgar del conductor. Él, furioso y hastiado por la necedad del animal, lo aporreó con una larga vara sobre las ancas. Hacerlo apenas le daba un poco de satisfacción y solo pararía hasta ver las primeras líneas de carne viva en el blanquecino pelaje de la desdichada criatura.

    —¡Basta, Bartal, so imbécil! —reprendió con una gruesa voz a la espalda del conductor—. Acabarás matando al animal y terminarás siendo tú a quien le monte todas las cosas al lomo.

    El aludido levantó los corpulentos hombros sonriendo toscamente; después de todo, su furia había remitido y ya estaba satisfecho. Hizo a un lado la vara y, con la voluntad del animal momentáneamente doblegada, desvió la mirada hacia la parte trasera de la carreta. Sus dos compañeros de viaje estaban envueltos en mantas y se revolvían incómodos entre los cofres y barriles.

    —Es horrible esta mierda, pero nos mantendrá calientes hasta el siguiente poblado —farfulló Vermon acercando la botella a su hermano—. El maldito frío será crudo de verdad. ¿Has sentido como sopla el viento del norte? Tendremos mejores oportunidades largándonos al sur.

    Bartal, impaciente y ansioso por el trago, le respondió tratando de sonar serio:

    —Cuando niño, padre siempre me decía: «Ave madrugadora coge la lombriz dormilona».

    —Ni siquiera es así el dicho —lo interrumpió su hermano soltando un escupitajo rojizo sobre el camino lodoso—, pero no importa, todo lo que salía de su mentirosa boca eran solo estupideces. Mira por ejemplo a los bastardos que nos encontramos en la mañana; creían que si empacaban sus cosas y salían antes del amanecer se evitarían problemas y mira lo que les pasó a los imbéciles.

    Vermon recalcó esto último pasándose el dedo por el grueso cuello antes de dejar escapar una sonora risotada. El caballo, nervioso, se agitó jalando inesperadamente las riendas. Bartal, tratando de recuperar rápidamente el control, dejó escapar la botella, que rodó por el asiento hasta caer al suelo estrellándose contra las piedras. Con la vena palpitando en la frente, buscó frenético la vara de roble, decidido a castigar a la bestia hasta reventarla. En el momento en que pasaba los dedos por la madera rojiza, el tercero en el grupo intervino tendiéndole una nueva botella. Agitándola un poco, derramó unas gotas del contenido sobre el asiento emanando una dulce fragancia.

    —Robaron lo suficiente para embriagarse una semana. Una botella rota no hace ninguna diferencia en este momento —sentenció con brusquedad una voz femenina.

    Bartal lo pensó un momento. La mujer que los acompañaba le causaba verdadero escalofrío con su mirada de hielo e inusual cabello pajizo. Su hermano le había repetido hasta el cansancio que no se metiese con ella, así que, dando un brusco jalón a las riendas como advertencia, se decidió a aceptar la bebida y empinarse el contenido de un trago.

    —Aunque tal vez nosotros somos los cuervos que se aprovecharon de la lombriz —dijo Vermon tratando de retomar la conversación.

    —Ustedes ni de chiste son cuervos —le interrumpió la mujer con el mismo tono brusco—. Se parecen más a las malditas palomas de Puño de Roca que se cagan por todos lados.

    El hombre gordo se agitó nervioso. Estaba por pedir disculpas por su indiscreción, cuando una de las ruedas quedó atascada de golpe en el fango. Los tres se afianzaron del borde en el último instante para no caer de bruces. Entre Vermon y la mujer se deslizó un pesado baúl sin asegurar, que patinó por un lado hasta desplomarse pesadamente sobre el camino, rompiendo sus bisagras y esparciendo un abanico multicolor de blusas y vestidos.

    —¡Putaaa mieerdaa! —gritó el conductor mientras dominaba al caballo y al mismo tiempo evitaba caer del asiento.

    Sin esperar a que el carro dejara de balancearse, la mujer impaciente se deslizó con habilidad hasta el suelo, empapando de fango sus botas. Vermon la siguió con mucha menor gracia, descolgándose con dificultad de la carreta y rasgando su camisa con la cabeza de un clavo de hierro. El último en bajar fue Bartal, quien, sin soltar las riendas, se deslizó de su asiento.

    —¡Esto es una maldita mierda! —reclamó Vermon al ver el daño en el transporte.

    La rueda estaba hecha un desastre: no solo se había quedado hundida hasta la mitad, los radios se habían quebrado y el hierro que los unía se había doblado, haciendo de la pieza algo inservible.

    Un silencio incómodo cayó como plomo mientras contemplaban sus opciones. Estaban en el medio del bosque y aunque todavía era el amanecer, sintieron un devastador escalofrío recorrer sus espinas. Mirándose entre ellos, esperaban con impaciencia que alguno tomara la iniciativa.

    —¡Ha sido culpa de esta estúpida bestia! —gritó Bartal mientras recuperaba la vara rojiza entre el lodo.

    Estaba decidido a descargar la peor tanda de golpes que el caballo nunca conocería, cuando la mujer lo detuvo firmemente por la muñeca. Él, sorprendido, abrió la boca con una mueca que mostraba la desagradable dentadura negruzca. Bufando, la confrontó con la mirada sabiendo lo fácil que sería zafarse de ella; podía hacerla a un lado de un manotazo e incluso darle un puñetazo para que aprendiese a no meterse en su camino. Pero se contuvo, algo en la fiera mirada de hielo no daba lugar a tal atrevimiento.

    —¡Basta de esta tontería! —ordenó ella—. Ha sido un accidente nada más, nadie usa estos caminos y el maldito lodo los hace traicioneros.

    Bartal, quien siempre se levantaba de hombros cuando se sentía frustrado, sentía que los malditos brazos le llegarían hasta la copa de los árboles. Odiaba con todo su ser tener que doblegarse y ese sentimiento era aún peor si se trataba de una mujer. Detestaba a todas, incluida su madre, que nunca dejó de repetirle que era tan grande como idiota; ni siquiera al morir, mientras se ahogaba con sus propias flemas dejó de hacerlo. Así que, cuando podía, se escabullía de la mirada atenta de su hermano y se iba a los barrios bajos de Oldhaven. Vagaba por los apestosos callejones hasta que algún imbécil se le acercaba ofreciéndole algo que lo haría sentir bien, después se buscaba alguna putilla con la cual compartirlo. Así, cuando comenzara a golpearla, estaría tan colocada que no podría identificarlo si sobrevivía. Pero la mujer que los acompañaba era peligrosa y a quienes supuestamente representaba eran peor; eso no hacía que dejara de ser una perra, pero no una perra cualquiera. Frustrado, le tiró la vara al animal fallando por centímetros y esta se perdió entre los arbustos, luego se acercó a su hermano, que estaba apoyado en la carreta. Encontrando la caja de las botellas descorchó la primera y bebió apresuradamente.

    —¡Como sea, no podemos quedarnos aquí! —exclamó Vermon, controlando la tensa situación—. Cargaremos al animal con lo que podamos y llevaremos con nosotros lo que sea valioso.

    —El caballo llevará mis cosas —interrumpió la mujer—. Ustedes ocúpense de vigilar el camino, que para eso les han pagado, y olviden lo robado. Es su culpa por robar una carreta en mal estado.

    A regañadientes y agachando la cabeza, Vermon aceptó sus condiciones. Mientras ella seleccionaba las prendas desperdigadas en el camino, los hermanos se encargaron de soltar al caballo del atalaje.

    —Más vale que esto valga la pena —rumió Bartal entre dientes—. Pero te advierto que si vuelve a meterse en mi camino, no me va a importar que sea del gremio. Voy a darle una buena bofetada para que entienda su lugar.

    Vermon abrió los pequeños ojos porcinos clavándolos en los de su hermano. Con una mezcla de cautela y furia le respondió:

    —Cierra esa puta boca, yo también quiero meterla en un maldito saco y cagarla a palos. Pero nos encargaron escoltarla y eso es lo que haremos —susurró mientras daba una palmada con su pesada mano al anca del caballo para luego clavar con fuerza el índice en la frente de su hermano—. Y si te pusieras a pensar un poco, hacerle un favor a un cuervo nos acerca un poco más a ser un miembro. ¿Te imaginas ser un hermano de plumas negras? Nuestros días de robar se acabarían de inmediato.

    Bartal se volteó bruscamente y sorbiéndose los mocos los escupió entre las patas del animal. Desviando la mirada a la mujer, le observó el trasero delineado ligeramente bajo la capa. La idea de darle unas bofetadas era acompañada de otras intenciones que definitivamente no expresaría a su hermano.

    —Ni siquiera creo que sea uno de ellos. No se parece a uno.

    —¿Y cómo piensas que son?

    —No lo sé —respondió levantando los hombros—. Lo único que puedo ver es que esto es una mierda, hermano. ¿Por qué carajos aceptaste un negocio con el gremio para escoltar a esta golfa?

    —¿Crees que tuve opción? —respondió Vermon haciendo un gesto para que bajara la voz.

    Bartal no tuvo nada que replicar, él simplemente tenía razón. El hombre que apareció frente a ellos días atrás, mientras estaban en el calabozo acusados de robo, era lo que uno esperaría asociar con un cuervo: el rostro curtido e inexpresivo, con la calavera en la espada, las plumas negras adornando el cuello y la puñetera facilidad con la que los sacó de prisión por la puerta principal. ¿Quién podía negarse a una petición de alguien así? Acariciándose una verruga en el mentón, meditó el propósito de haber sido elegidos como escoltas. Pero a los pocos segundos se rindió. Pensar era cosa de su hermano. Así que mejor se decidió a mantener los pantalones en su sitio, confiando en que todo saldría bien después de cruzar el puñetero bosque.

    La cuervo terminó de hacer un fardo bien apretado con la ropa. Había seleccionado solo una parte, dejando atrás el resto de las finas prendas.

    —Es hora de irnos —dijo ella acercándose a los hermanos—. Es un camino largo hasta la costa.

    Bartal, haciéndose con una nueva vara, azuzó al animal, y aunque fastidiado de nuevo por tener que seguir dirigiendo a la terca bestia, no podía ignorar el hecho de que su hermano era quien peor la llevaba. Andar no era lo suyo y tratar de mantener el paso lo hacía resollar mientras se balanceaba para no resbalarse con el faro.

    —A este ritmo no cruzaremos el bosque, creo que tendremos que acampar y continuar mañana —susurró Vermon nervioso por desafiar las ordenes que el gremio les había dado. Pero la idea de deambular en aquel lugar cuando el sol se ocultase le aterraba más que lo que los cuervos podrían hacerles.

    Por respuesta, al voltear obtuvo una larga y fría mirada de la mujer.

    —Pensaba lo mismo —dijo ella finalmente sin cambiar la expresión—. Cortaremos por el bosque y aventajaremos un par de horas de marcha; llegaremos a Sorja antes de que anochezca y conseguiremos un par de caballos. Si cabalgamos durante la madrugada llegaremos al puerto al amanecer.

    —No es una buena idea —respondió con tiento Vermon mientras trataba de llenar sus pulmones.

    —No pedí tu maldita opinión, se hará lo que yo diga —sentenció ella con firmeza—. Es imprescindible que lleguemos a Rondelcid por la mañana.

    Bartal enfurecido, se enfrentó a la mujer con los puños apretados. Y solo la fortuita intervención de su agotado hermano detuvo el desastre.

    —Tranquilo, hermano, cruzaremos por el bosque como dice ella —dijo Vermon recuperando el aliento.

    —¡Es una estupidez, sabes lo que les pasa a los viajeros! ¿Recuerdas los que nos contaba papá de este lugar?

    —Solo cuentos estúpidos para tratar de asustarnos. El bastardo no salió jamás de la granja. ¿Crees que en verdad sabía cómo era el mundo? Confía en mí, hermano, solo un imbécil sería tan insensato como para meterse con nosotros.

    —Nadie nos protege aquí, ni siquiera los jodidos cuervos.

    La mujer, con una mirada cruel, se acercó a Bartal. Se había llevado la mano al cinto donde reposaba la espada. El pomo, ahora visible, estaba pulcramente adornado con el relieve de una calavera reposando sobre dos plumas negras.

    —Nunca estamos lejos del gremio y no hay rincón donde no estemos. Así que si en algo aprecian sus vidas me seguirán.

    Dando un paso rápido, la mujer cuervo le arrebató la vara a Bartal y con una mirada cruel le azotó las rodillas. El hombre, sorprendido ante el repentino dolor, se desplomó aullando, asustando a una parvada de aves migrantes que huyeron volando entre las copas de los árboles.

    —¡Que te quede bien claro esto, nadie se mete con los cuervos! —zanjó la mujer antes de propinarle una salvaje patada en las costillas.

    —¡Se hará lo que tú digas! —intervino Vermon cubriendo a su hermano. No lo hacía para protegerlo; otras veces había solo observado como le daban una paliza por boca floja. Sino que se interponía para que Bartal no desenvainara el puñal en su cintura—. Cruzaremos el bosque y llegaremos antes de la cena, lo prometo.

    Ella, con una sardónica sonrisa, escupió frente a los bandidos y dio media vuelta. Sin esperar, reemprendió la marcha tomando las riendas del caballo. El animal, esta vez, se dejó llevar con docilidad después de ver como se doblegaba el hombre que lo había torturado todo el camino.

    —La mataré —dijo en un susurro Bartal sobando su costado—. No aquí, no ahora, pero verás que, si me la vuelvo a cruzar, la mataré.

    Vermon suspiró roncamente; también él estaba harto de ella, pero había acordado escoltarla y se repetía constantemente que quedar bien con el gremio le abriría todas las puertas a la ansiada fortuna.

    Siguiendo el nuevo plan, los viajeros se desviaron del camino principal al encontrar una pequeña vereda que parecía cruzar el bosque en dirección sur. El sendero era poco accidentado y, aunque angosto, el caballo andaba sin dificultad. Como recordatorio, la mujer blandía el aire con la vara cortando ramas y hojas secas. El silbido era suficiente motivación para que el grupo entero mantuviera la marcha.

    Tras superar la primera hora de viaje, el sendero abandonado se unió a un camino en mejor condición. Continuaron andando hasta que el crujiente sonido de la vegetación seca se detuvo al llegar a un puente de piedra. Con desconcierto, observaron que el puente estaba totalmente limpio; sin basura o vegetación creciendo entre las rocas, tan inmaculado como si hubiera sido recién construido. Bajo el arco, el agua del arroyo rumiaba con tranquilidad, acariciando con su corriente los pedruscos bien pulidos. Bartal se adelantó como hipnotizado al notar lo que yacía al otro lado. A paso firme, llegó hasta la mitad del puente para luego detenerse. Por precaución llevó la mano al puñal, listo para desenvainarlo. La cuervo, dejando el caballo al cuidado de Vermon y con la espada desenfundada, se detuvo juntó a él.

    Frente a ellos, en el borde del camino, había una carreta volcada; un caballo grande y oscuro estaba atado a uno de sus extremos, las patas apuntaban a la copa de los árboles y el cuello en una aberrante posición sobresalía con el morro aplastado sobre la columna. Pero lo que verdaderamente atraía sus miradas era que al resguardo de la carreta había una mujer. Parecía ser joven, pero sus facciones, toscas, eran las que habitualmente se esculpían por llevar una vida dura. La piel de su rostro parecía un trozo de cuero curtido y sus dedos, desagradablemente amarillentos, resguardaban entre sí a un niño que, acuclillado, no dejaba de mecerse. Prestando igual atención, vieron que las facciones del pequeño eran similares y el cabello oscuro hacían suponer incluso algún parentesco.

    A unos pasos de ellos, tendido en el suelo, inmóvil y parcialmente cubierto por hojas, había un hombre con las ropas desgarradas. Sus manos descansaban sobre un costal agujerado de cereal y su rostro estaba oculto por la vegetación, pero sobresalía en su cuello una larga flecha negra.

    Bartal y la cuervo se miraron confundidos sobre qué hacer. Él estaba habituado a estas escenas, incluso evaluaba con mórbido entusiasmo que era el trabajo de bandidos inexpertos y descuidados, donde el más grande error que pudieron cometer era dejar testigos. Por experiencia, los cabos sueltos, incluso los que se dejan por la debilidad de la compasión, siempre significaban problemas en el futuro. Para ella, el encuentro suponía algo fortuito después de un viaje de calamidades. La carreta, aunque volcada, estaba en buen estado y con los dos imbéciles que la acompañaban bastaría para ponerla en el camino, haciendo del último trayecto algo más sencillo.

    —Usaremos el carro para llevar nuestras cosas —dijo ella expresando sus pensamientos. Su tono ajeno a la tragedia no reflejaba compasión alguna y señalando a las cajas volcadas entre la vegetación agregó—: Incluso puede que encontremos algo para beber entre los restos.

    La cuervo se acercó con pasos firmes, ni la mujer ni el niño parecieron notar su presencia; con sus miradas opacas y enrojecidas por el llanto, no reflejaban señal alguna de reconocimiento. Agitando la mano libre frente a sus rostros y molesta al no tener ninguna reacción, agarró al niño por los cabellos, obligándole a levantarse. Como un poseso, comenzó a berrear desesperadamente tratando de zafarse; la madre, al mismo tiempo, se incorporó agitando violentamente los brazos mientras mascullaba frases inentendibles.

    Bartal desenvainó el puñal, cambiando de mano el arma un par de veces. Estaba listo para usarlo.

    —¡Guarda eso, imbécil! —le gritó Vermon jadeando tras él—. Yo me ocupo de ellos, tú mejor revisa si aún tienen cosas de valor.

    Hastiado de recibir órdenes, Bartal levantó los hombros y se acercó al hombre con la flecha clavada. Ansioso por verle la cara, se preguntaba si el rostro reflejaría una expresión de miedo, dolor o sorpresa. Tomó la flecha entre las manos para levantarlo cuando de la nada escuchó a su espalda un hórrido chillido animal.

    La cuervo también se sobresaltó con el sonido, pudiendo sentir como su corazón se aceleraba. Se giró y para su sorpresa se dio cuenta de que la aguda llamada venía de la garganta de la madre. Decidida y sin perder un segundo levantó la espada para callarla definitivamente, cuando un terrible dolor en el brazo le hizo soltar el arma y caer de rodillas. Incrédula, observó como el pequeño se había afianzado de su antebrazo, adhiriendo la boca alrededor de la piel, haciendo que el contacto de los dientes penetrando su carne se sintiera como una docena de punzones ardientes. Su cara morena se había deformado, como si ganchos invisibles jalaran el rostro hacia la nuca, los ojos se habían inflamado tanto de sangre que parecía que estuvieran a punto de salir de sus cuencas mientras se alejaban uno del otro como los de una salamandra. La nariz había desaparecido, dejando dos grandes oquedades que emitían seseantes fumarolas y la boca, estriándose descomunalmente, se movía rápidamente mientras le engullía el brazo.

    Aterrada, intentó quitárselo de encima clavando como un animal las uñas en el amorfo rostro; sangre negra emergió de las heridas, pero no logró detener a la criatura que la observaba con perversidad. Desesperada, trató una vez más de defenderse atacando directo a los ojos; levantó los dedos heridos y las uñas rotas, pero antes de que volviera a arremeter, la criatura cerró las fauces con una colosal fuerza cercenándole el brazo por completo. Rodó por el fango apretando el muñón sangrante contra el estómago mientras trataba de gritar a todo pulmón por ayuda. Pero su voz solo fue un quejido impotente al ver como estaban rodeados por aquellos seres grotescos disfrazados de humanos. El niño y la madre habían sido los primeros, pero otros tantos se les habían unido emergiendo del arroyo como si este los escupiera. Incluso el cadáver del caballo se retorcía visceralmente transformándose en una criatura sin sentido, de ojos saltones, boca dentada como plato y extremidades tan delgadas que se balanceaban inútiles en el redondeando cuerpo.

    A unos pasos, Vermon cayó de espalda convulsionándose, su cabeza había desaparecido y se extendía ahora como un grotesco apéndice, con el monstruo vestido de mujer con las desproporcionadas fauces cubriéndole el grueso cuello. El cuerpo obeso y fofo resbaló rodando hacia la cuneta cuando la criatura terminó de desprender la cabeza. Bartal se quedó paralizado en el sitio, vio con repugnancia como el niño se transformaba y le arrancaba el brazo a la cuervo, luego a su hermano, siendo atacado y devorado con toda perversidad. Absorto ante tal horror, no advirtió que el cadáver a sus pies se incorporaba, con la flecha clavada en un cuello gelatinoso que mutaba en una aberración.

    La mujer cuervo aulló despavorida al ver a Bartal ser arrastrado hacia la maleza como si fuera un muñeco de trapo. Su mirada confundida se cruzó con la de ella un instante antes de desaparecer para siempre entre la vegetación. Como un animal guiado solo por el primigenio instinto de sobrevivencia, trató de levantarse, pero sus rodillas flaquearon y cayó de bruces contra el lodo. Escuchó de pronto al caballo correr desbocado por el camino, pero segundos después, el terrible bramido del animal no dejaba ninguna duda sobre su horripilante final. Negándose a rendirse, clavó sus dedos en el lodo y trató de arrastrarse, pero de inmediato se topó con una sombra frente a ella. Una mano de dedos bulbosos le acarició el cabello rubio.

    Entonces, sabiendo que no había escape, se giró para ver una última vez la luz del sol. Trataba al menos de encontrar un último consuelo entre el brillo de las ramas, pero solo pudo ver aquellos rostros de rojos y saltones ojos.

    Y mientras caía en la compasiva protección de la locura, pudo notar con claridad como esas bocas descomunales, absurdas y malolientes parecían sonreírle.

    

  
    

    Primera parte

    La tercera mañana

     

    
     

    Mi madre Tiala, tus hijos te aman, tus hijos te suplican, tus hijos te escuchan. Por favor, sé nuestra protectora con tus lágrimas, nuestro refugio con tus manos, nuestra guía con tus ojos.

     

    —Oración del viajero a la madre Tiala

     

    El alba se tamizaba sobre la helada mañana como un rumor lejano y fantasmal que se filtraba por entre las rendijas de la vieja y astillada madera. La tenue luz, como un suave abanico, acariciaba los rostros apesadumbrados de los hombres reunidos en el interior del maloliente y decrépito recinto.

    —Estoy convencido de que la tormenta los despertó y la montaña los parió desde sus malditas entrañas —relató con voz hosca el anciano a la cabecera de la mesa. Su cabello, de un gris cenizo, estaba revuelto, cubriendo por momentos la mirada enferma y el rostro desamparado como el de un mendigo. Se dirigía con un corazón despedazado por la tragedia a los hombres ataviados en piel de oso sentados a su derecha, solo con la vana esperanza de encontrar en la venganza, algún pequeño consuelo que lo sostuviera en los cruentos años por venir—. Comenzó hace unos días cuando un viejo pastor tocó efusivamente a mi puerta…

    

  
    

    Inbreid

     

    
     

    El viejo lobo

    al que le castañean los dientes

    se esconde bajo el arbusto.

    Uno, dos y tres.

    ¡Viene por ti!

     

    —Juego infantil «El lobo y las liebres»

     

    El invierno anticipado se había instalado sórdidamente con la primera gran nevada. Llegó apabullante e inmisericorde tras una noche encendida de tormenta y rayos que con violencia se hendían en la tierra, cristalizaban la roca y calcinaban la madera.

    Una y otra vez el cielo sobre el valle de las Cumbres Grises resplandecía en los pequeños pueblos edificados en sus prados, las paredes crujían como si fueran a desplomarse y los corazones de sus pobladores vibraban estridentemente con el eléctrico estruendo que teñía flamante la madrugada con un fulgor de rojos, violetas y azules. Ningún alma dormía esa noche; las bestias huían enloquecidas al sur dentro del bosque profundo o buscaban refugio en las oquedades del terreno cavando desesperadas con garras, pezuñas y hocicos pelados, mientras que por sobre sus cabezas, las aves caían de sus nidos fulminadas con cada rugido.

    En Inbreid, el pueblo más cercano a la falda de la gran cordillera del norte, las personas en sus humildes casas de madera se mantenían expectantes al paso de la tormenta. Con voz temblorosa, encendían velas multicolores mientras les rezaban fervientemente a viejas deidades de hinchada cara felina, rogando a su divina voluntad que la siguiente centella no cayera sobre su techo. Solo una entidad se mostraba indiferente ante la tempestad; era como el dedo pétreo de un titán escupido por las entrañas de la tierra, una montaña que se alzaba sobre todas y coronaba el valle y el bosque y que, en los mapas, era el punto más al norte del mundo explorado. Era esta roca y su indómita cresta a la que llamaban con gran reverencia como el Pico Viejo.

    El amanecer llegó tajante tras la abrupta decadencia de la tormenta. El valle quedó cubierto de hollín del bosque ardiente y después del manto blanco que sofocó todo rastro de fuego. La gente poco a poco salió de sus casas; con los ojos hinchados, la mandíbula apretada y sin sentir del todo alivio, se saludaban entre ellos tímidamente.

    —Maldita tormenta —dijo un anciano de barba mal afeitada mientras saludaba efusivamente a su vecino tan viejo como él—. Por un momento creí que el maldito techo se nos caería encima.

    Su interlocutor le respondió con una sonora y desdentada risa, para luego de una breve charla regresar a su casa y prepararse para la jornada.

    El día fluyó rutinario, la gente hablaba poco de la tormenta y más de la llegada del invierno, de lo duro que este sería y de la mala cosecha de ese año.

    —La tierra se está poniendo mala, te digo —dijo el hortelano tras intercambiar por carne seca un par de coles al carnicero—. Cada año debo cultivar más al sur y eso significa alejarme cada vez más del pueblo; si sigue así tendré que hacer negocios con los pelmazos de Milta.

    El carnicero concordó con su vecino; él compartía la impresión de que cada año la tierra producía menos. La cebada era más delgada y el pasto apenas era suficiente para alimentar a los cerdos, las vacas, el toro y el caballo en su propiedad.

    —Es algo que creo debemos de discutir con el alcalde antes de la primavera —respondió el carnicero mientras envolvía con una hoja de tela el trozo de filete desecado.

    El hortelano se despidió prometiendo pasar más tarde con un poco de licor de hierbas y como todos los habitantes de Inbreid continuó con sus actividades. La noche transcurrió en serenidad, las velas se guardaron y las figurillas de las deidades volvían a sus altares o debajo de la cama. Hubo incluso quienes, tras una jornada extendida de trabajo, pudieron disfrutar del regreso a casa con el cielo despejado y particularmente estrellado. Era como si la tormenta de la noche anterior hubiese sido un mal sueño colectivo.

    Fue hasta la mañana y de la boca retorcida y balbuceante de un viejo pastor que llegó la primera advertencia del horror que acechaba.

    —¡Ni lobos ni hombres! —replicaba el anciano con una boca chimuela por la que salía una voz rocosa. Frente a él, en la parte alta de la escalinata, estaba un hombre mayor, de porte elegante, pero con expresión de fastidio—. ¡No seas estúpido y escúchame de una buena vez!

    —Te he estado escuchando desde el desayuno —le respondió exasperado el hombre mientras se acomodaba la chaqueta de cuero —. Verjem, las cabras desaparecen todo el tiempo, son animales estúpidos que deambulan o los roban si no se les vigila y, en este caso, si se han llevado a treinta de tus animales debe de ser por obra de bandidos o lobos.

    —Deja de tratarme como a un viejo idiota, Tristam; tu padre me habría escuchado y ya estaríamos con cincuenta hombres bien armados buscándolas.

    Exasperado, el alcalde entrecerró los ojos y finalmente le hizo la promesa vacía de juntar algunos voluntarios e investigar la zona de pastoreo. Con ello, la primera advertencia fue desdeñada. Dos días después, las restantes cabras del rebaño regresaron por el paso de la montaña sin el viejo Veriem. Nela, su hija, Ener, el yerno, y sus dos nietos varones buscaron al patriarca en los campos. Comenzaron desde la primera luz del alba hasta el ocaso, cuando la creciente nevada hizo inocuos sus esfuerzos y al cerrar la noche tuvieron que aceptar la pérdida con gran resignación. Pronto se corrió la voz entre la gente de Inbreid y sus casi dos centenas de habitantes se presentaron en el hogar de la familia a dar su pésame.

    Pocos días después, el pueblo despertó en alarma. Una de las casas había sido violentamente allanada. Era la que pertenecía a Rolfe, el carnicero del pueblo que, hallándose al final de la calle principal, era la más cercana al bosque y la única que contaba con un gran prado donde reses y cerdos pastaban a sus anchas durante la primavera. En el portón de la vivienda, una docena de personas escuchaban el relato de Iris, vecina del carnicero, quien atosigada por los inoportunos curiosos trataba de responder lo mejor que podía.

    La creciente mescolanza de voces demandando respuestas estuvo a punto de salir de control, pero ante la llegada del alcalde Tristam y un hombre robusto, de piel aceitunada y cabello tostado que resultó ser Feor, el hermano menor de Rolfe, todos se quedaron callados y bajaron la mirada incómodos. El alcalde con su voz grave y la autoridad que su cargo le confería dispersó en poco tiempo a la renuente multitud, quedándose entonces a solas con Iris y Feor.

    —Antes de meterme ahí, necesito saber qué voy a encontrar, Iris —dijo Tristam con voz ronca tras confirmar con ella que algo inusual había ocurrido.

    Ella le observó nerviosa, sus labios tiritaban y se sentía a punto de sucumbir al llanto, pero el firme contacto de Tristam sobre sus hombros le daba un poco de entereza para relatar el horror que había encontrado esa mañana:

    —Como tengo por costumbre, me he levantado antes del amanecer; en el invierno, prefiero iniciar temprano mis labores y siempre comienzo el día barriendo la nieve de mi entrada. Terminé en pocos minutos y me senté a descansar. Fue cuando me llamó la atención no haber visto o escuchado a Rolfe. Él siempre madruga para ordeñar a las vacas y preparar el queso con la leche; a veces sale a estirarse y me saluda con una sonrisa, en otras ocasiones lo escucho tarareando cuando se dirige al establo. Tiene una voz muy agradable para su tamaño y me recuerda un poco a mi padre, pero él…

    —Al punto, mujer —ordenó el alcalde impaciente.

    Iris lo observó con enojo. Tristam era un buen hombre la mayor parte del tiempo; siempre tenía los pálidos ojos risueños y el ánimo ligero como una nube, pero cuando algo grave sucedía en el pueblo, se transformaba en un ser tosco y gruñón como un trol. Tras una mirada de reproche, ella continuó:

    —No le di mucha importancia al no verlo, la madrugada había sido especialmente fría y Rolfe bien podía seguir en cama, así que seguí en lo mío. Terminé de barrer y estaba por volver dentro, cuando me llegó el rumor de la puerta cerrarse con fuerza. Aguardé un poco esperando para saludarlo en cualquier momento, pero nunca apareció, solo se volvió a repetir aquel sonido.

    »Eso movió mi curiosidad, así que cogí una jarra para al menos regresar con leche fresca y caminé hasta la casa. Toqué la campanilla de la puerta principal un par de ocasiones, pero nadie atendió mi llamado, la ventana estaba aún cerrada y como la mañana aún no despuntaba del todo, no podía ver nada entre las rendijas. Pero seguía escuchando el sonido de la puerta azotándose en la parte trasera; por eso caminé hacia allá.

    Iris se quedó de golpe en silencio, había agachado la cabeza y su labio inferior temblaba incontrolablemente. Tristam y Feor se miraron entre ellos, esperando a que ella se calmase y prosiguiera con su relato. Justo en ese momento y a punta de codazos se abrió paso una mujer entre los curiosos que habían permanecido a pesar de la orden del alcalde. Feor la reconoció como Erya, la hermana de Iris.

    La recién llegada pasó de largo entre los hombres y plantándoles cara abrazó a su hermana con fuerza.

    —¡Con un demonio, Tristam! Ella no está en condiciones para que la sometas a un interrogatorio —bramó Erya mientras vertía un brebaje caliente entre los labios de Iris.

    —Necesito saber qué ha visto, no voy armado y ni loco pienso meterme ahí sin estar preparado —replicó el alcalde enfadado.

    —¡Entonces, eres un maldito cobarde, Tristam! —gritó Erya, pero de inmediato en su rostro se observó el arrepentimiento de decir aquellas palabras—. Lo siento, alcalde, mi hermana no está bien de salud y menos aún después de haber visto como quedó Rolfe.

    Inesperadamente Feor gruñó y estaba por echar a correr, cuando Tristam lo detuvo jalándolo de la camisa.

    —¡Suéltame! —exclamó él con el pulso acelerado—. ¡Es mi hermano! —añadió como si eso explicara por qué tenía que aventurarse a lo desconocido de inmediato.

    Tristam lo soltó lentamente mientras clavaba su mirada en él. Siendo el alcalde de la misma generación que su padre, su sola presencia imponía un enorme respeto o al menos el suficiente para no darse la vuelta y correr.

    —Iré contigo, Feor. Solo quiero asegurarme de que, si alguien o algo sigue dentro esperando a un par de tontos que se asomen, no nos pille desprevenidos.

    El alcalde, completamente frustrado, dejó que Erya se llevara a su hermana. Le prometió que su hija, Eanna, la visitaría con algo de medicina para los nervios. Del creciente gentío de curiosos, seleccionó a cuatro hombres que conocía bien y podía confiar en que seguirían sus instrucciones. A Vicor y Deren, quienes trabajaban en el molino, les encargó encarecidamente que mantuvieran a raya a los vecinos. Esperaba que con su tamaño y grandes músculos fuera suficiente para disuadir a cualquier curioso. Los otros dos seleccionados eran los hermanos Hierverde. Ambos eran excelentes curtidores, pero también acostumbraban a cazar cerca del bosque y eso a Tristam le daba un poco más de seguridad que solo ir acompañado de un enojado panadero.

    Con paso seguro el cuarteto rodeó la vivienda donde, a medio camino, entre la nieve, encontraron el jarrón de Iris que a debió de habérsele caído cuando huía a casa. Viraron a la derecha hasta la valla, la puerta del cerco estaba entreabierta y la cruzaron sin cerrarla. La nieve cubría el prado y sin los animales pastando la extensión de terreno parecía un sin propósito entre la casa y el establo. Con la vivienda a solo unos pasos, Tristam dejó a los hermanos como guardias, mientras él y Feor revisaban el interior. La puerta trasera estaba cerrada en ese momento, pero no estaba atrancada y solo les bastó jalarla un poco para que con un chirrido se abriera completamente. Al hacerlo, un tufo penetrante y repulsivo les hizo dar un paso hacia atrás con el estómago revuelto.

    —¡Puaj! —gruñó Tristam formando de inmediato la idea de que el hedor era el de un cadáver descompuesto.

    Feor, cubriéndose la nariz y la boca con un pañuelo, se acercó temeroso al umbral. Se sentía desesperado por saber la suerte de su hermano e hizo a un lado a Tristam observando con detenimiento como el lugar estaba completamente destrozado. Había trozos de tela, cerámica, madera y un innumerable caos de objetos personales desperdigados en el suelo. En el centro de este desastre, justo en la sala principal, se extendía un charco de sangre con un revoltijo de vísceras, huesos y piel desgarrada. El panadero abrió la boca en un grito ahogado mientras se aferraba al marco para no caer de rodillas. Tristam, auxiliándolo y con la sangre fría como el veterano de guerra que era, mantuvo la compostura ante el espectáculo, conteniéndose únicamente a soltar una queda maldición.

    Permanecieron inmóviles unos minutos, paseando la mirada a todos los puntos menos al grotesco espectáculo central. Feor, tras habituarse a la penumbra y con profundo pero tenso alivio, pudo darse cuenta de que los restos esparcidos eran los de un animal y no los de su hermano.

    —Es Tegres —dijo Feor en un susurro mientras trataba de no vomitar—. Es el perro de Rolfe.

    Tristam de inmediato se relajó al reconocer entre los restos el pelaje marrón y un trozo del chato morro sobresaliendo entre los platos rotos. Poco a poco, llegaron con tenso alivio a la primera conclusión: alguna bestia había bajado del bosque e irrumpido con extremo salvajismo en la vivienda. Tras unos minutos de reconocer el interior y advirtiendo que la bestia que hizo esto pudiera estar rondando aún, entraron con tiento a la vivienda. Primero lo hizo Tristam tomando un cuchillo de la barra de la cocina y Feor le siguió armándose con un grueso trozo de madera y con la tarea de echar una ojeada a las habitaciones, empezando por la de su hermano.

    Listo para arremeter con toda su fuerza, empujó la puerta con el madero, pero la habitación estaba vacía. En la cama, las cobijas estaban hechas a un lado colgando del borde, como si Rolfe, alarmado pero sin imperiosa urgencia, se hubiera apresurado a levantarse. Aliviado por aquella aparente normalidad, se dirigió con paso seguro a la segunda habitación cuando Tristam exaltado lo interceptó. Entre gruñidos y jalando su camisa, lo hizo salir apresuradamente.

    Minutos antes, mientras se realizaba la inspección de la vivienda, uno de los guardias, desobedeciendo a Tristam, dejó su puesto para echar un vistazo al establo, pero apenas entreabrió la puerta cuando la visión del interior lo hizo sentir desfallecer. Así que, con desgarrados gritos de auxilio, hizo que su hermano llamara al alcalde.

    Tristam, dando unas largas zancadas entre la nieve, hizo a un lado al pálido guardia. Aferrando bien el cuchillo y conteniendo esta vez la respiración, abrió la puerta del establo. El horror de aquella visión lo paralizó. El interior era un lienzo macabro en tonos rojos, de vísceras colgando, restos de piel entre los bloques de paja, pezuñas apiladas e irreconocibles trozos de carne y suciedad que se esparcían por el suelo y embarraban las paredes.

    Ni siquiera las atrocidades contra los sureños que había vivido en el ejército del rey Jemiel lo había preparado para tal escenario y así, sin poder contenerse más, Tristam cayó de rodillas sobrepasado por las arcadas biliosas y vaciando por completo el estómago. El guardia a su lado también estaba aterrado y trató de emprender una desbocada huida, pero se estrelló de frente contra Feor, quien, acompañado por el segundo hermano Hierverde, permaneció inamovible contemplando el macabro espectáculo.

    Un miedo animal y salvaje invadió al alcalde conminándole a salir de ahí, tomar a su esposa, a su hija, y con su caballo más veloz correr hacia el sur para dejar atrás ese horror incomprensible. Pero la obligación de guiar a estos hombres y servir a la Corona le retenía. Para él, no solo eran ciudadanos sin rostro; eran amigos y vecinos que habían compartido las alegrías y retos de vivir en una pequeña comunidad apartada y casi olvidada. Con toda la fuerza de su casi quebrada voluntad, se obligó a dar el primer paso.

    Mirando fijamente a los hermanos, los reprendió duramente por abandonar su puesto y con mirada fiera les dijo:

    —De esto que han visto, ninguna palabra a nadie o, si no, van a pasar todo el invierno en el calabozo más oscuro de Puño de Roca.

    Con respecto a Feor, las cosas eran muy distintas; la impresión había sido demasiado para él y se había alejado sin rumbo arrastrando los pies entre la nieve. En su espalda parecía cargar el peso del amanecer transformado en plomo. Tristam les pidió con un poco más de calma a los hermanos que asistieran al panadero. Obedeciendo, alcanzaron al robusto hombre por los costados y lo condujeron de vuelta a la casa.

    Tristam se quedó solo entonces. Mentalmente, repasó cada maldición que conocía para darse valor. Podía oler el sudor cargado de adrenalina transpirando por sus sobacos. Tras un par de minutos que le parecieron eternos y perfectamente consciente de que no tenía opción, entró.

    El interior era un monumento a una trastornada maldad. Los restos de los cerdos, las cabras, las vacas y las ovejas estaban apilados unos sobre otros en una masa compacta, viscosa y perturbadoramente homogénea que ocupaba todo el centro hasta desparramarse por las paredes.

    El alcalde desvió la mirada de las vísceras, no soportaba verlas y hacía que sus sienes palpitaran violentamente como si se las estuvieran martillando. Una sensación de asfixia lo invadió conforme entraba mientras se repetía una y otra vez que no podía detenerse. Tambaleándose, alcanzó la pared izquierda sabiendo que, si daba marcha atrás en ese momento, nada en este mundo lo haría entrar de nuevo.

    Tras unos segundos de tortuoso avance, se percató del enorme agujero en la pared frente a él. Observándolo detenidamente, se dio cuenta de que habían arrancado los tablones enteros y al acercarse aún más, le pareció distinguir extrañas y profundas mellas regulares en la madera, como si hubieran usado una palanca de hierro para desprenderlos. Temblando por el miedo, pero alentado por el pequeño descubrimiento, siguió recorriendo el establo.

    Continuando por la pared oeste, se percató de una gran mesa volcada, en cuya parte superior se observaba la hondonada producida por los años de diario trabajo, pero también advirtió más de aquellas marcas anchas, profundas y regulares que habían destrozado la madera como si fuera papel. Estaba por pasar de largo, cuando notó una forma peculiar afianzada a una de las patas.

    Agachándose despacio, observó con repulsivo horror que lo que se aferraba a la madera era una mano. Tristam dio un paso atrás aullando, tropezando y perdiendo el equilibrio, y de no ser porque había una columna en su camino, hubiera caído de bruces. De pronto, una violenta arcada le constriñó el estómago y de inmediato sintió el ardor de la amarga bilis saliendo por la nariz. Quería cerrar los ojos y dar media vuelta, pero su atención no podía apartarse de la extremidad; no era obra de su mente, a pesar de lo mucho que lo deseara. Más aún porque reconocía el anillo en el dedo índice de aquella mano cercenada.

    Como pudo, salió tambaleante del establo y con un grito salvaje se dejó caer en la nieve helada. En su mano, llevaba la prueba de la muerte de Rolfe.

    

  
    

    En la Jarra Cantora

     

    
     

    En el bosque, vivía un colosal oso al que llamaban Cabeza de Plata. Más fiero que una tormenta, él era el jefe de su manada. Una vez, mientras dormía profundamente, escuchó una rama crujir y un ratón descender por ella. «¡Madre mía! ¡Qué susto!», exclamó Cabeza de Plata.

     

    —Fabula infantil «Cuentos de la reina Emilia»

     

    Las horas subsecuentes se transformaron en un bullir de hombres y mujeres por todo el pueblo. Tristam, luego de recuperarse y compartir las terribles noticias a Feor, se pasó lo que quedaba de la mañana dando instrucciones como un poseso. La primera de ellas: sellar el establo y colocar paja seca alrededor de la construcción; quemarían el maldito lugar tan pronto como pudieran.

    Lo siguiente fue convocar de emergencia a la mayor cantidad de los habitantes de Inbreid, a los que se les dio la tarea de armarse con lo que tuvieran a mano para recorrer vigilantes las calles del pueblo. Su primera encomienda era revisar casa por casa en caso de que alguna otra persona faltara.

    La noticia de la muerte de Rolfe se propagó tan rápido como el fuego que quemó el establo. El chisme empezó en el centro del pueblo, lugar donde se encontraba el pozo comunitario. De ahí, se extendió cuesta arriba hasta topar con la casa del alcalde al final de la calle y al oeste en línea recta hasta la franja de casas y el gran molino de viento que marcaban el límite del pueblo.

    Pero el lugar por excelencia para enterarse de los dices y diretes era por el camino que doblaba a la derecha del pozo y sigue cuesta abajo hasta un gran edifico de roble negro. Como uno de los primeros construidos, contaba en sus cimientos con una robusta combinación de piedra y gruesa madera que era, además, el modelo base para las demás construcciones. De humeante chimenea, incipiente olor a humedad y contando con un gran bebedero para los caballos, era el punto de reunión y alma de Inbreid: la Jarra Cantora.

    Tristam estaba ahí y le había solicitado al dueño de la taberna, Tero, hacer de la Jarra Cantora el centro de operaciones. El propietario, hombre calvo, rechoncho y tosco, pero gentil con sus amistades, de buena gana aceptó que su negocio fuese el fortín de la improvisada guardia, primero porque Tristam era el alcalde, pero más importante aún: Rolfe había sido un buen amigo.

    Tras un par de horas y con un ocaso prematuro al quedar el sol oculto entre la montaña, la guardia ya había fracturado la poca solemnidad del establecimiento. Habían hecho espacio llevando los bancos, sillas y mesas al sótano que Tero usaba como bodega. Solo así hubo suficiente lugar para acomodar a la treintena de hombres toscos y confundidos que conformaban la variopinta defensa del pueblo. Y como no podía ser de otra forma, solo había un tema dentro de aquel desordenado cuchicheo: la horrible muerte del carnicero.

    —Escuché que la cabeza colgaba del techo de su casa —dijo uno alzando la voz.

    —Yo creo que fue un oso gris el que se comió al desgraciado —le respondió otro cerca de la barra—. Mis primos me han dicho que vieron huellas enormes cerca de los prados.

    —Yo escuché que fue por un problema de faldas. El desgraciado carnicero le estaba poniendo atención especial a la esposa del alcalde, el viejo lo descubrió y debió de haber contratado a alguien para que se encargara del asunto —terció otro hombre con tono de burla y añadió en voz baja—: Tristam es un chocho al que ya no se le para y su mujercita solo quería un poco de diversión.

    Tero, que en ese momento intercambiaba unas palabras con el hortelano, se calló en seco. Con un exabrupto de rabia, cogió una vieja vasija de debajo de la barra y la reventó contra el piso haciéndola estallar y sobresaltando a todos. La taberna enmudeció de inmediato mientras decenas de pares de ojos observaban al tabernero, quien a su vez clavaba la mirada con deprecio en el hombre que se había referido a Tristam de esa manera.

    —¡Sal ahora mismo, Enrick, y si vuelvo a verte alguna vez en mi taberna te voy a reventar esa estúpida cabeza de perro que tienes! —amenazó Tero bufando.

    El aludido se quedó pasmado sin saber qué hacer o a dónde mirar. Quienes le rodeaban trataban con poca discreción de separarse de él lo más que podían en el atestado salón. Viéndose abandonado por sus compañeros, Enrick se abrió paso entre sus congéneres, recibiendo de camino a la salida un codazo entre las costillas y dos pisotones que le hicieron cojear los últimos metros. La taberna quedó silenciosa como un mausoleo y tal como los trozos desperdigados de la vasija, el humor de los hombres había quedado destrozado. Tero frunciendo el ceño y zanjando el asunto se limitó a continuar trabajando en la barra, sirviendo de vez en cuando con tosquedad los vasos vacíos de quienes tímidamente se acercaban.

    Una hora después del incidente, cuando el sol comenzaba su descenso en el horizonte, Tristam apareció de nuevo en la taberna. El recinto había conservado un solemne silencio y apenas develaba bajos murmullos entre los hombres sobre temas mundanos, como la cosecha, las mujeres y los inquietantes rumores sobre la guerra de primavera. El alcalde, escoltado de los hermanos herreros Peri y Tronbo, se instaló a la cabecera de la mesa larga, que a efectos prácticos le serviría a partir de ese momento como su centro de operaciones. Aclarándose la garganta, hizo que los reunidos en la Jarra Cantora se apretujaran hacia la mesa para escuchar mejor. Tero, desde detrás de su puesto en la barra, se trepó sobre un banquillo para dominar mejor lo que acontecía en el extremo del salón.

    Mostrando un aplomo de hierro, Tristam se incorporó sobre la silla y recitó un breve discurso sobre la importancia de estar unidos, de permanecer valientes ante la adversidad y de como históricamente Inbreid ha sobrevivido a las desgracias desde que se fundó como un pueblo minero. Luego del breve monólogo, el alcalde extendió una hoja en la mesa. En ella, había escrito el plan de acción que seguirían y esperaba que fuera lo suficientemente adecuado para enfrentarse a lo que fuera que estuviera acechando. Habló explicando con detalle cada paso; su voz sonaba firme y decidida, reconfortando así a sus interlocutores. Salvo Tero, nadie más notó que, durante algunas pausas, la mirada cambiante de Tristam se desviaba fugazmente recorriendo la ventana hacia la creciente negrura que se derramaba desde la cresta del Pico Viejo.

    Con el inevitable arribo de la noche, las patrullas cesaron el recorrido de las calles y los hombres vergonzosamente flagelados por el temor primigenio de la oscuridad se resguardaron en las casas que daban en dirección al bosque. Las instrucciones de Tristam eran simples: vigilar por turnos el exterior; cualquier sonido o visión fugaz de lo que fuera sería motivo de alarma. Tocarían las campanas que a cada grupo se le había asignado y, así, todos sabrían a dónde ir para emprender la cacería. Hubo quienes cuestionaron esto último, pero el alcalde aseguró que lo que les faltaba en habilidad lo compensarían con la superioridad numérica.

    La vigilia comenzó lenta, con una mixtura de impaciencia, miedo y frustración, pero las horas transcurrieron sin ninguna novedad; ni siquiera el viento de la montaña era lo suficientemente fuerte para azotar una ventana mal atrancada o mecer alguna rama de manera siniestra. Durante la madrugada, los hombres estaban aburridos y el nerviosismo que los había mantenido en alerta al principio se había disipado tan rápidamente como surgió. Muchos de ellos roncaban a sus anchas y musitaban frases inentendibles propias del sueño profundo.

    El amanecer emergió por el horizonte, iluminando primero la punta de la montaña y luego extendiéndose por la ladera conforme el sol recuperaba su reino diurno. La puerta de la Jarra Cantora se abrió con un perezoso rechinido cuando los primeros rayos de luz se colaban entre las calles: Feor ingresó acompañado de su hijo mayor Rodrick.

    Tero, que había dormitado sobre la barra, se enderezó adolorido de la espalda y saludó al recién llegado con solemnidad.

    —Lamento lo de tu hermano, Feor, él era un buen hombre y un mejor amigo. —Luego, volteando al chico que era la imagen juvenil pero enclenque de su padre, agregó—: Si necesitas una mano con esto, sabes que cuentas conmigo.

    El panadero, inclinando ligeramente la cabeza, agradeció el gesto. Tanto él como su hijo se mostraban profundamente marcados por el cansancio, la pérdida y el temor.

    Feor, excusándose con el tabernero, se acercó a Tristam, quien lucía igual de cansado tras la vigilia; su cabello cano estaba enmarañado y se frotaba continuamente los nudillos como si le dolieran. El panadero, sentándose en el lugar libre a la derecha de la cabecera, depositó sobre la mesa un gran cuchillo mellado que el alcalde reconoció fácilmente como el usado para destajar animales.

    Imaginar que en algún momento Feor había regresado a la casa de su hermano para hacerse del arma hizo estremecer a Tristam.

    —¿Alguna novedad, alcalde? —preguntó con voz cansina.

    —Ninguna hasta el momento y creo que es una buena noticia. Aun así, continuaremos con la patrulla y colocaremos trampas para atrapar al maldito. No se nos escapará, te lo prometo —respondió Tristam sosteniéndole la mirada.

    Feor asintió sin creer del todo aquella promesa y seguido por Rodrick regresó a hablar con Tero. Mientras tanto, Tristam conminaba a quienes le habían acompañado en la velada a regresar a sus hogares para que descansen, pero haciendo hincapié en que deberían de mantenerse alerta; algo los acechaba y tenían que estar listos en todo momento.

    Luego, hastiado de permanecer sentado, se levantó estirando las piernas y la espalda mientras observaba con recelo la montaña, que ocultaba su pico entre las nubes. Suspirando, reparó en lo mucho que deseaba regresar a casa para ver a Veha, su esposa, y Eana, su hija. Los hombres que había despachado estaban por salir cuando la puerta se abrió con estrépito, casi derribando al primero de ellos.

    Un joven mozo de la misma edad de Rodrick apareció en el umbral. Con el cabello enmarañado y cubierto de sudor, jadeaba con fuerza mientras desesperadamente trataba de armar las palabras.

    —¡Señor alcalde! —alcanzó a exclamar el muchacho, y antes de ser interrumpido por un ataque de tos agregó—: Debe ir a casa de inmediato.

    Tristam reconoció al chico como uno de sus ayudantes. Un escalofrío animal le recorrió la espina, haciéndolo respingar, y abriéndose paso con una fuerza inusitada, hizo a un lado a los hombres en su camino. Con la mirada fija en la nada, salió a toda carrera dejando atrás la Jarra Cantora. La cuesta arriba era poco empinada pero larga y el dolor que el esfuerzo le provocaba era apenas un siseo hirviente en el caos de su mente, porque sabía desde sus ardientes entrañas que algo terrible había pasado en su propio hogar.

    Feor y Tero, en un extraño arranque de liderazgo, apaciguaron la confusión de los que presenciaron la apresurada salida del alcalde y, guiados por el panadero, salieron a la calle. Con claridad, percibieron el sonido rítmico y creciente de una campana que los convocaba hasta la casa más lejana del pueblo: la residencia de Tristam. Cuando el grupo de la taberna llegó, ya estaba reunida al menos una treintena de personas fuera de la morada. El repiquetear de la campana cesó abruptamente, mientras los rezagados se apiñaban entre sí para tratar de escuchar a quienes habían llegado primero. Cuando la exaltación de la multitud amenazaba con transformarse en una descontrolada fuerza que irrumpiría en la casa, el portón se abrió.

    Los hermanos Peri y Tronbo emergieron de la oscuridad del interior; sus rostros estaban serios y los ojos profundamente hundidos lucían como si fuesen devorados lentamente en sus propias cuencas. Tristam les seguía: su temple antes indiscutible se había deformado en una máscara pálida, llena de un temblor en sus labios que nunca se detendría. Levantó los brazos con las manos cerradas en un vibrante puño. Desde los nudillos hasta el codo estaba cubierto de una sustancia carmesí y, deslizándose entre los presentes como si no existieran, se acercó a Feor, que se encontraba en la primera fila.

    El panadero percibió de inmediato un penetrante olor a sangre y podredumbre que emanaba del alcalde.

    —Esa cosa… Eana… se la ha llevado… —musitó Tristam como si estuviera en un trance. El hombre se había transformado en un viejo y frágil árbol quebrándose en una tormenta. Apoyando la cabeza en el pecho de Feor, se tambaleó de un lado a otro musitando una y otra vez el nombre de su hija.

    Veha, la esposa del alcalde, salió de la casa como si fuera un fantasma. Su belleza se había marchitado como una rosa tras la helada; su cabello revuelto caía sobre los hombros, el rostro estaba hinchado y sus ojos enrojecidos por un ininterrumpido llanto. Abrazó a Tristam apartándolo de Feor y trató de llevarlo de nueva cuenta al interior, pero el alcalde la apartó con delicadeza, dejando que sus miradas se cruzaran como una súplica silenciosa. La faz de ella, con el reflejo del dolor más allá de lo concebible, lo arrancó de sus funestos pensamientos y, recuperando un poco la compostura que le habían arrebatado, relató con voz trémula:

    —Esa vileza, esa cosa monstruosa y malvada entró a mi casa —dijo Tristam arrastrando las palabras—. Masacró a mis perros y degolló a mi amigo Fritz, que se ofreció a cuidar mi hogar. Hizo todo eso sin siquiera hacer un ruido.

    El alcalde hizo una pausa, el temblor en sus labios se acentuó y las rodillas le temblaron. Feor extendió el brazo para sostenerlo, pero el alcalde se lo retiró de un manotazo.

    —¡La maldita ventana estaba destrozada como si estuviera hecha de simple corteza! —gritó con furia mientras le daba una patada al robusto portón y luego añadió—: ¡Las garras, las malditas marcas estaban por todos lados!

    Tristam temblaba y apretaba los puños tan fuertemente que las uñas comenzaron a hendir la carne, pero la tenaza de dolor en su palma era algo lejano y ajeno comparado al ponzoñoso daño que flagelaba en ese momento su alma.

    —¡Me arrebató a mi hija, se la ha llevado a la oscuridad esa miserable cosa! —gritó e hizo una desesperada pausa para recuperar el aliento perdido—. Las sábanas estaban rasgadas y cubiertas de sangre, la cama donde dormía reventada en dos y los rastros se perdían en dirección al bosque.

    El silencio fatídico y sepulcral cayó sobre la treintena de personas, quienes, con un nudo en la garganta, imaginaban la terrible escena de un ser de repulsión indescriptible abalanzándose sobre la joven.

    —¡Maldición! ¡Maldición! —aulló Tristam antes de caer al suelo mientras golpeaba con los nudillos la dura duela.

    Como una marejada indetenible, el horror se desperdigó entre los presentes al caer en la cuenta de que se enfrentaban a algo más allá de su comprensión; era tal como las historias de antaño, donde un ser verdaderamente inhumano, un adefesio, hijo de una corrupta saciaba su hambre con la sangre de una joven inocente.

    —Es un verdadero monstruo —exclamó uno entre la multitud mientras daba manotazos para abrirse paso y huir calle abajo.

    —Es un demonio —aseveró una mujer desplomándose de rodillas mientras frotaba frenéticamente sus palmas en señal de súplica.

    —¡Vamos a morir! —chilló un hombre de voz aguda empujando a quien estaba a su derecha, tirándolo de bruces en el lodo—. ¡Vendrá por todos nosotros! —berreó mientras huía.

    La gente desesperada vociferaba a todo pulmón, hombres y mujeres se miraron entre ellos con espanto y en su mirada solo se podía leer la imperiosa necesidad de escapar tan lejos como pudieran. Y antes de que el completo pánico se encarnara en el corazón de todos, Tristam los detuvo con su voz ronca. Sus ojos brillaban con un atisbo de furia innatural mientras rugía cada palabra:

    —¡Tenemos que cazar y matar a la bestia, hacerlo antes de que nos mate uno por uno! —clamó con tanta fuerza que sintió una penetrante punzada de dolor en la garganta—. ¡Yo iré al frente! Pero no puedo hacerlo sin ayuda…

    La gente se detuvo observándolo confundida. Las palabras de Tristam al final eran tanto una llamada al coraje como de súplica, pero también era la voz encarnada de la razón; nada ni nadie estaba a salvo.

    Sin embargo, ningún alma valiente respondió al llamado.

    —¡Yo iré y mataré a la bestia, por mi hermano, por mi familia, por mi hogar! —exclamó de pronto Feor levantando el brazo.

    El brillo del cuchillo de carnicero centelleó como la luz de un faro tocando el rostro de las personas. Tras solo unos segundos de silencio, otros siguieron su ejemplo. Minutos después, entre vítores, una docena de hombres valientes se habían ofrecido para la cacería. En sus corazones había miedo, pero Tristam y Feor tenían razón: pelear o morir.

    El alcalde, como padre y hombre, agradeció con profunda sinceridad a cada uno de ellos por el arrojo y coraje de esta decisión. Estrechó afablemente sus manos y les prometió que tendrían éxito si trabajaban juntos. Cuando se dirigió a Feor para agradecerle, el panadero le interrumpió dando un paso al frente y dirigiéndose a la gente.

    —Tristam, eres un mejor amigo de lo que alguna vez pude considerar y no sabríamos qué hacer sin tu guía. Nosotros confiamos en ti y ahora necesitamos que confíes en nosotros.

    —¿Qué quieres decir, Feor? —preguntó Tristam confundido, tomándolo por el hombro, pero le bastó posar la mirada en el panadero para darse cuenta de sus intenciones—. No, ni siquiera lo pienses, muchacho. Iré con ustedes, no importa lo que digas o hagas.

    —Tiene que ser así, alcalde —le respondió Feor, apoyando la mano en el brazo de Tristam—. Ten por seguro que siempre seguiremos tu guía, pero en estos momentos no piensas con la cabeza fría y es por eso que necesitamos que te quedes y confíes. Mi hermano ya no está, eso lo sé, pero si podemos rescatar a Eana daré todo por ella, te lo juro por mi vida y todo lo sagrado que hay en ella —puntualizó dirigiendo la mirada donde su hijo Rodrick.

    La multitud con un nudo en la garganta guardó silencio; solo un quedo cuchicheo se agitaba entre los presentes. Unos pocos cobardes la repudiaban, pero la mayoría enaltecían la audacia del panadero.

    Tristam observó con detenimiento a Feor, quien, marcado por la brutal muerte de su hermano, se había transformado abruptamente en un verdadero líder. El alcalde ignoraba que tan lejos llegaría con ese cambio, pero lo que si sabía es que ambos hombres estaban unidos por la misma tragedia y solo entre ellos podían comprender el miedo, la rabia y la impotencia que comprimía su corazón en ese momento. Así que por mucho que le frustrara la idea, él tenía razón. Sus sentimientos estaban demasiado involucrados en las decisiones, le nublaban el juicio y llegado el momento podía cometer un error que le costara la vida a todos.

    —Tienen que partir de inmediato —declaró con firmeza Tristam mientras se tragaba su orgullo—. Aún se distingue el rastro y si se dan prisa podrán atrapar a esa cosa.

    De inmediato, solicitó que quienes tuvieran armas las entregaran al grupo. Los habitantes de Inbreid, en un gesto solidario, así lo hicieron, armando lo mejor que pudieron a la docena de hombres. Tristam le ofreció a Feor su propia espada, que el panadero aceptó colgándosela al cinto. Luego lo abrazó fraternalmente y susurrándole al oído le dijo:

    —Confío en ti, amigo, la vida de mi hija.

    —Así lo haré, amigo —le respondió Feor con una reservada sonrisa. Luego añadió—: Quiero pedirte algo, Tristam. Mi familia…

    —Lo sé, Feor —interrumpió el alcalde—. Ellos estarán bien, cuenta conmigo.

    En pocos minutos, el grupo estaba tan bien preparado como podía. En sus manos resonaban las espadas un poco oxidadas, los escudos de cuero mal cocido y los viejos arcos con las flechas de punta de hierro. Sumándose los hermanos Hierverde al grupo y guiados por Feor, los catorce hombres siguieron las huellas en la nieve, que los condujo por el prado e internó en el bosque.

    Tristam, acompañado de Rodrick, los observó partir hasta que, en la lejanía, el último de los hombres desapareció en el bosque.

    —Tu padre es valiente, chico. Volverá pronto, te lo prometo —dijo el alcalde dándole un par de palmadas al hijo de Feor.

    Rodrick, quien no era un chico, pero tampoco un adulto, reconoció el tono del alcalde. Era el mismo que sus padres empleaban cuando prometían algo de lo que no estaban por completo seguros si podrían cumplir. Hizo un esfuerzo y tragó saliva pesadamente fingiendo asentir despreocupado, pero su estómago se sentía como plomo y estaba a punto de salir corriendo a casa para estar con su madre y hermana cuando sintió la mano de Tristam sobre su hombro conduciéndolo a su residencia.

    —Feor me dijo que te mantuviera ocupado y creo que me vendría bien un ayudante en este momento.

    El joven asintió nuevamente y, acompañando a Tristam dentro de la casa, le ayudó con martillo en mano a fijar y reforzar las ventanas. Trabajo que, como consuelo, los mantendría ocupados un par de horas.

    

  
    

    Bajo la sombra de la montaña

     

    
     

    Antes, como una tierra unida por la mano sabia de Tara el Grande, los tres reinos han sobrevivido en un delicado equilibrio gracias al comercio, la cultura, los cultos a las viejas deidades y, sobre todo esto, el miedo compartido de destruirse a sí mismos.

     

    —Jernel, maestro historiador de la gran academia de Omeronte

     

    Había pasado el mediodía cuando Rodrick terminó en solitario de colocar el último tablón en la ventana del vestíbulo. Se le daba bien golpear con el martillo y pensó para sí que le gustaría ser carpintero o constructor, pero, al ver las dimensiones del hogar de Tristam, sería una mejor idea si se proponía ser el próximo alcalde.

    Curioso y tratando de mantener su mente ocupada, avanzó por el pasillo en hurtadillas. Se sentía culpable, pero le intrigaba cómo era posible que una familia pudiera vivir en un lugar tan grande. Abriendo con cautela la primera puerta, se encontró con una gran habitación; había un escritorio al fondo y una pequeña sala para los invitados. Las paredes estaban adornadas con pesados libreros, donde una gruesa capa de polvo cubría las docenas de tomos, dándoles un aspecto de abandono. Rodrick no se imaginó al alcalde trabajando en esa habitación; el hecho de que el pueblo era apenas una referencia intrascendente en el extremo de cualquier mapa hacía del papeleo sobre asuntos del reino algo insignificante.

    Abriendo con la misma cautela, pasó a la siguiente habitación. Esta era de menor tamaño, pero lo suficientemente grande para considerarla un lujo comparado a los demás hogares del pueblo. En ella, había una gran cama cubierta por un viejo cobertor de lana desgastada, un tocador de madera muy oscura con una silla a juego y, en la pared frente a la cama, un armario entreabierto dejaba ver parte del guardarropa. Sin querer entrometerse en la intimidad del alcalde y su amable esposa, salió de la habitación de puntillas esperando no encontrarse con alguien y lo acusaran de fisgonear.

    Llegó hasta la última puerta; dudó un poco, pero curioso por explorar toda la casa, la abrió. Con un vuelco en el corazón, se arrepintió de inmediato al ver la pared destrozada con un camino de manchas escarlatas en el piso y el viento helado agitando las sábanas ensangrentadas. Cerró la puerta de golpe sin importarle ser descubierto mientras su cuerpo temblaba de miedo. Era la habitación de Eana.

    —¡Estúpido, estúpido! —se repitió golpeándose toscamente la frente con la palma.

    El recuerdo de aquella chica, unos años mayor, pero que le gustaba muchísimo, quedó ahora mancillado con lo que había visto. No podía dejar de imaginarla en algún lugar del bosque despedazada entre el fango y la nieve, con el mismo destino que su tío Rolfe.

    Quiso gritar, pero se contuvo, luego se concentró en pensar que su padre la encontraría, mataría a la bestia y volverían sanos y salvos dentro de cualquier momento. Con el estómago revuelto y temblando esporádicamente, regresó al vestíbulo donde había dejado las herramientas. Cogió de nuevo el martillo y, rebuscando los clavos de hierro en la arrugada bolsa de cuero, continuó trabajando, esperando que la labor física le ayudara a distraerse de los fatídicos pensamientos sobre huesos triturados.

    Horas antes, Tristam, hastiado de tapiar ventanas, había dejado al hijo del panadero trabajando por su cuenta. Con la pérdida de Eana, no tenía ningún sentido fortificar la casa; las paredes, las habitaciones, los muebles, nada de eso lo percibía como un hogar.

    Volvió a la Jarra Cantora escoltado por los hermanos Peri y Tronbo y una pequeña comitiva de voluntarios que habían decidido seguirlo y estaban listos para cualquier emergencia. Sentado de nuevo en la cabecera de la mesa, se concentró en su obligación de mantener a todos ocupados hasta la llegada de Feor. Comenzó reorganizando las patrullas de vigilancia; esta vez, aunque el sol brillaba en lo alto, los hombres se mantendrían en grupos numerosos.

    Veha llegó poco después a la Jarra, saludó a Tero y se sentó a la derecha de Tristam. Ella venía acompañada por los principales jefes de familia, quienes formaban el consejo del pueblo. Tras las amables pero inocuas palabras de consuelo, el alcalde agradeció el apoyo de los reunidos y sus familias, asegurando reiteradamente que toda esa pesadilla acabaría pronto.

    Tras una breve discusión, la mayoría del consejo estuvo de acuerdo en que las acciones de Tristam habían sido las adecuadas. También hubo quienes, en lo personal, dudaban de las decisiones y la capacidad de liderazgo del alcalde. Aun así, ninguno de estos detractores lo discutiría en ese momento; nadie en su sano juicio se ofrecería a tomar las riendas de esta crisis.

    Hicieron un breve receso. Tero les sirvió un plato de humeante estofado de pichón y pan de centeno acompañado de un poco de mermelada de moras. Tristam, sin ningún apetito, lo hizo a un lado y esperó paciente a que los concejales terminaran de comer. Para pasar el tiempo, salió de la taberna excusándose por la necesidad de orinar. El viento helado hendió su lengua afilada atravesando la delgada tela de su camisa y punzando su piel, pero el frío era una nimiedad en ese momento. Con los ojos cansados, observaba más allá del bosque, contemplando con ansiedad el Pico Viejo que coronaba el valle. En sus pensamientos, se formaba cada vez más la idea de que aquel gigante de piedra era un ser lúgubre y maléfico que los observaba como un mezquino dios desde las nubes. Tras unos minutos hundiéndose en sus reflexiones regresó a la taberna; el consejo con mirada acusadora le esperaba impaciente.

    —¿Qué haremos ahora, Tristam? —preguntó un hombre vestido con un grueso abrigo de zorro.

    —Ahora que estamos todos reunidos, prepararemos el presupuesto para pasar el invierno —le respondió el alcalde retomando su lugar en la cabecera.

    —No creo que sea el mejor momento —replicó el concejal arrugando la nariz.

    —Es tan bueno como cualquiera —zanjó Tristam con firmeza—. A menos que quieran hacerse con un azadón y salir a patrullar con los demás.

    Los reunidos se quedaron callados y con renuencia dedicaron la siguiente hora a planear las actividades para pasar el invierno; las compras que harían a la ciudad para la cosecha de primavera y como tendrán que prepararse en caso de que realmente se declarase la guerra contra el reino vecino. Esta actividad de presupuesto, planeación y control de riesgo les parecía una ridiculez, pero su atención en estos temas sería el último alivio que tendrían antes de la verdadera crisis.

    A la séptima hora de que partieran Feor y su grupo, volvió a sonar la alarma. Nuevamente las campanadas venían desde la casa de Tristam, que, prevenido, había mandado traer su caballo y lo esperaba fuera de la taberna. Veha, dejando a un lado la labor de calcular los sacos de trigo que podrían cosechar, le urgió a apresurarse sin ella. El alcalde salió bufando y, montando al azabache semental tan rápido como sus temblorosas piernas le permitían, emprendió a todo galope una carrera calle arriba.

    El repiqueteo de la campana cesó en cuanto vieron a Tristam acercarse por la calzada a todo galope. La gente que se había asomado desde la endeble seguridad de sus hogares salió tras él, motivada por la esperanza de que verían al grupo de cazadores llegando por el prado arrastrando los ensangrentados restos de la bestia y con Eana sana y salva acompañándolos al frente.

    Tristam abruptamente tuvo que frenar al animal y desmontar de un salto antes de alcanzar su casa. Las personas ya se habían congregado en la entrada obstruyéndole el paso a quienes, sin reparar en su llegada, se apretujaban en un semicírculo rodeando a un hombre en el centro. El alcalde, impaciente, se abrió paso con tosquedad y, cuando estaba a punto de cruzar por la barricada de personas, sintió el fuerte agarre en su antebrazo del sujeto que acababa de apartar de un codazo. El hombre no había reconocido a Tristam y estaba a punto de corresponder el empujón cuando la mirada autoritaria y fría del alcalde lo detuvo en seco.

    —¿Qué sucede aquí? —preguntó el alcalde una vez que estaba a solo unos pasos.

    Los reunidos enmudecieron al escuchar a Tristam y, como una hoz afilada que se abre paso en el pasto, las personas desbarataron el semicírculo para dejarle una vía libre. Con gran sorpresa, quien estaba sentado en la escalinata de la casa era un joven de facciones robustas, de barba desaliñada y ojos claros como el licor de nuez. Empapado en sudor jadeaba con esfuerzo mientras sostenía con ambas manos su pierna derecha en una posición poco natural.

    Tristam lo reconoció de inmediato como parte del grupo de Feor.

    —Tamir —dijo su nombre sin titubear, acercándose a él—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde diablos están los demás?

    El aludido levantó con una mueca de dolor la basta del pantalón; desde el tobillo hasta debajo de la rodilla, estaba completamente vendado y un par de improvisadas varas hacían la función de inmovilizar la pierna.

    —¿Está rota? —preguntó incrédulo Tristam.

    —No —respondió el joven cubriendo la herida—. Pero sí que me he hecho mucho daño, ha sido culpa mía y en verdad he hecho todo para continuar con la marcha, pero era una carga para ellos.

    Tristam observó impaciente a Tamir esperando que continuase, pero el chico no solo lucía cansado y temeroso, también estaba avergonzado de hablar frente a todos.

    —¿Cómo pasó?

    —Caí en un hoyo de topo cuando escalábamos la ladera de la cascada, luego una piedra rodó sobre mi aplastándome la pierna —explicó el joven trastabillando las palabras—. Los demás me liberaron y me curaron lo mejor posible, pero el daño estaba hecho y ya no pude continuar cuesta arriba.

    —¿Qué estaban haciendo en la cascada? —preguntó el alcalde sorprendido.

    —Seguíamos el rastro. Lo perdimos un par de veces, pero los hermanos Hierverde siempre lo encontraban de vuelta. Aun así, no creímos que nos conduciría tan lejos, pero estábamos decididos a atrapar a la criatura.

    Tristam notó de inmediato el tono ansioso de Tamir mientras hablaba sobre lo que pasó con el grupo de Feor, así que sin querer sonar alarmista preguntó:

    —Entonces, ¿has venido solo hasta acá?

    —Sí, el entablillado me ayudaba a caminar y me hicieron regresar. De camino encontré una buena vara y, además, la cuesta era hacia abajo.

    El alcalde meditó un momento mientras observaba la pierna del muchacho. Por mucho que la improvisada curación le ayudara, el esfuerzo de cruzar por la ladera, el bosque y el prado era considerable.

    —Bien hecho, muchacho. Te has arriesgado, pero me alegra que estés aquí sano y salvo. Solicitaré al médico que te atienda bien, y no te preocupes, el gasto correrá por mi cuenta —dijo el alcalde tratando de reconfortar al chico y a quienes le rodeaban. Luego añadió discretamente—: Espero que Feor y los demás regresen antes del anochecer.

    El joven hundió la mirada en el suelo para luego tragar con dificultad. Manteniendo la cabeza gacha, trataba de ocultar un creciente gimoteo. A Tristam solo le bastaron unos segundos para confirmar que definitivamente algo no estaba bien.

    —Pasó algo más que tu pierna lastimada, ¿verdad? —preguntó insistente, atrapando entre las manos el rostro lloroso del chico.

    —Sí… No —titubeó Tamir, a punto de explotar en sollozos—. No lo sé, alcalde, no lo sé.

    Tristam, en un arranque de desesperación, levantó con poca consideración al chico jalándolo de su brazo y ante la impotente mirada de los presentes lo llevó al interior de su casa. Cerró la puerta con el pie y luego lo recostó en uno de los sillones, acomodando la pierna herida sobre un banquillo. Tamir hizo una mueca de dolor, pero la actitud tosca del alcalde lo intimidaba de sobremanera.

    El alcalde, luego de dejar al muchacho, se dirigió rumiando a la chimenea y en menos de dos minutos había apartado la ceniza, colocado leños nuevos y encendido la yesca con el pedernal.

    —Lo siento, Tamir, espero no haberte lastimado, pero debes entender que esto tiene que quedar entre nosotros —dijo Tristam acercándole un vaso de licor—. Dime lo que tengas que decirme y no omitas nada, por favor.

    El joven se empinó el vaso engullendo su contenido de una sola vez y, luego de secar sus lágrimas con el dorso de la mano, relató gimoteando lo que tanto pesaba en su alma:

    —Emprendí el camino de regreso, era cuesta abajo y caminaba con poca dificultad siguiendo las marcas que dejamos. Así que cubrí una buena parte de la ladera en una hora. Cuando entraba de vuelta al bosque escuché los gritos; primero pensé que eran animales, pero enseguida reconocí algunas de las voces. Nunca imaginé que una persona pudiera gritar así, pero el horrible sonido era tan real como la rama que usaba de muleta. Me oculté entre unas rocas, pero no sabía qué hacer; los alaridos se hicieron menos frecuentes, pero más desesperados. Entonces, escuché algo atrás de mí, sonaban a rocas desprendiéndose y rodando cuesta abajo, pero también había algo más, algo pesado que parecía triturar el suelo. Perdí el control en ese momento y creo que comencé a correr gritando por ayuda, debí de tropezar varias veces y me hice algunos cortes y raspones, pero apenas recuerdo el trayecto. Lo único en lo que podía pensar era en los gritos, las piedras cayendo y las ramas de los árboles crujiendo. Cuando me detuve, estaba empapado de sudor. Mis manos sangraban por el esfuerzo de sostenerme de la vara y la pierna, sentía que era un carbón ardiendo, pero ya había recorrido más de la mitad del camino y únicamente me rodeaba el bosque en un completo silencio. Por suerte, solo me había desviado un poco, pero encontré el sendero y con las fuerzas que me quedaban regresé lo más pronto que pude.

    Tristam se levantó y caminó a la chimenea mientras se cubría el rostro con ambas manos, resoplando entre las palmas. Hacía un esfuerzo por no dejarse llevar y gritar de frustración. Dejó pasar un par de minutos escuchando el sonido del fuego devorando la leña, mientras luchaba consigo mismo para no caer presa de la desesperación. La imagen de Feor y los demás en el bosque se llenaba cada vez más de espantosos detalles en su cabeza y la visión sanguinolenta de horror dentro del establo bullía en su mente, pero ahora multiplicada infinitamente con los rostros de los hombres que había enviado a su muerte.

    Obligándose a mantener la compostura, se giró hacia Tamir, solo para descubrir con un sobresalto que en ese momento no estaban solos en la casa. El hijo de Feor estaba en la puerta de la cocina, había escuchado todo y con la mirada perdida se tambaleaba incontrolablemente.

    —Lo… lo siento chico —tartamudeo Tristam dándose cuenta del terrible error.

    La única respuesta de Rodrick fue soltar el martillo que cayó haciendo un sonido sordo seguido de los clavos que con un repiqueteo se desperdigaron por el suelo.

    De pronto, la puerta principal se abrió de golpe. El alcalde dio un respingo al ver a su esposa entrar acompañada de los jefes de familia que sin ninguna consideración buscaron donde sentarse ignorando por completo a Rodrick y a Tamir.

    Veha, solícita, se acercó a Tristam y sosteniéndolo por un costado lo condujo a la silla junto al fuego.

    —Llévate a los chicos —atinó a decir Tristam—. Necesitan descansar.

    Ella asintió apretando el hombro de su esposo. Luego, abriéndose paso entre dos ancianos que buscaban ocupar el sofá, ayudó a Tamir a levantarse. Sosteniendo a Rodrick de la mano, los condujo al despacho, dejando a Tristam con la decena de invitados hambrientos de respuestas.

    Los hombres del consejo se observaron entre ellos mostrando una creciente impaciencia ante el mutismo de Tristam. El alcalde solo podía pensar en cada uno de los hombres que seguramente estaban muertos por su decisión. Con cada nombre, se lamentaba infinitamente el no haber estado ahí.

    De la nada, alguien chasqueó los dedos frente a sus ojos. Eso ahuyentó un poco a los lúgubres demonios que le acosaban y, como un río desbordado, comenzó a escupir todo lo que Tamir le había contado. Al terminar, pudo escuchar como la respiración de los hombres se había tornado agitada y rasposa, como si el fuego de la chimenea hubiera consumido el aire de la sala.

    —¿Qué mierda haremos, Tristam? —preguntó el del abrigo de zorro. Su rostro pálido y ceñudo dejaba ver una exagerada preocupación.

    El alcalde tenía muchas respuestas: la primera era que todo el que quisiera se podía ir a la mierda. Sin embargo, en lugar de una respuesta mordaz pero sincera, les dijo lo que se esperaría de él:

    —Resistiremos esta noche, reforzaremos puertas, ventanas, chimeneas y cualquier recoveco que pueda ser vulnerable. Mi casa es de madera gruesa; aun así, no es tan grande para meter a todo el pueblo, pero si hacemos lo mismo en la taberna, creo que podemos albergar a la mayoría. Mujeres, ancianos y niños bien resguardados en el interior, mientras que nosotros armados con hierro y fuego vigilaremos el exterior.

    —No será suficiente, Tristam, y tú lo sabes. Los que se fueron de cacería iban bien armados, tú mismo les entregaste las armas y no fue suficiente —impugnó el más viejo de los concejales—. Lo que tú siguieres es atrincherarnos como ratas a esperar que no nos masacren en la oscuridad.

    —No, Reuben, no estoy planteando que nos quedemos a morir —sentenció el alcalde confrontándolo—, pero vean la realidad, si esa cosa no nos mata, el invierno indudablemente lo hará. Hemos hecho los números y si consideramos la pérdida de estos invaluables hombres, los animales y, además, si esta situación llega a oídos de los pueblos vecinos, nadie se atreverá a comerciar con nosotros.

    La conversación pronto se tornó en un acalorado debate sobre lo que tenían que hacer. Unos proponían salir del pueblo cuanto antes, muchos tenían familiares en el pueblo vecino, Milta, y seguramente los acogerían mientras pasaba la situación. Otros concejales apoyaban la idea de refugiarse tras los gruesos muros y esperar para tenderle una trampa a la criatura. Y solo uno, argumentando que Feor había sido un pésimo líder, se atrevió a sugerir que tenían buenas posibilidades si volvían a organizarse y regresar a la montaña para rastrear a la criatura. Esas palabras volvieron a encender los ánimos, pero antes de que la discusión los llevara por el camino de las injurias.

    —¡Concejales! —los reprendió Tristam levantándose del asiento—. Lo que haremos es enviar mensajeros fuera del pueblo. La vida de catorce hombres nos ha dejado claro que no podemos manejarlo nosotros. Necesitamos ayuda del gremio de cazadores y cuanto antes mejor.

    El viejo Reuben, apretando las mandíbulas, arremetió nuevamente contra Tristam:

    —Nadie del gremio vendrá hasta acá. Incluso si lo hacen, sus honorarios serán excesivos. No vamos a recuperarnos en mucho tiempo si les pagamos.

    Tristam exhaló ruidosamente en señal de hartazgo; deseaba lanzarse sobre el viejo estúpido y molerlo a golpes hasta que cagara el oro que necesitaban, pero eso no pasaría.

    —Mi padre nació y murió aquí y está enterrado junto a mi abuelo. El padre de este también yace junto al suyo propio en el cementerio de Inbreid y no solo mis ancestros están bajo la roca de la montaña, también los tuyos, Reuben —dijo señalando directamente al viejo que tanto le había hecho rabiar—. Tu línea familiar se retoma desde siglos atrás, cuando Inbreid era apenas un sucio campamento de mineros empeñados en vaciarle las tripas a la montaña.

    El alcalde hizo una pausa; la garganta le ardía y necesitaba coger aire, así que aprovechó también el silencio para que los demás reunidos recordaran que el fruto de generaciones de trabajo estaba en juego.

    —Como la mayoría de ustedes, yo también nací aquí. Me crie arando el campo en primavera, pastoreando las cabras en verano y cazando venados en el invierno; era una vida simple donde solo nos quedaba aprender un oficio, desposar a una mujer y tener a la siguiente generación, que haría lo mismo. Solo que la guerra contra los sureños transformó mi vida, me reclutaron a mí y no a mi padre, a pesar de sus súplicas. Me arrastraron fuera del hogar y me subieron al maldito carro sin darme oportunidad de despedirme. Y si no se han enterado, la guerra es más terrible de lo que se pueden imaginar. Pensé todos los días que moriría lejos de mi hogar, pero no fue así. Sobreviví al frío, a la lluvia, a las heridas, a la enfermedad, a la mierda y a los monstruos que son los hombres cuando se enfrentan entre ellos, todo para volver y ser enterrado junto a mi padre cuando muera. ¿Crees, entonces, viejo estúpido, que no estoy más que dispuesto a aportar de mi propio bolsillo todo lo que sea necesario? —declaró Tristam furioso mientras observaba amenazadoramente a Reuben—. ¿Crees que el título de alcalde es solo un adorno? ¿No se te ha ocurrido que, si declaro una emergencia, el maldito reino me da todas las facultades para obligarte a que entregues toda tu cosecha para pagarle al gremio?

    De pronto se hizo un denso silencio entre ellos. El viejo concejal paseó furtivamente la mirada hacia los otros miembros del consejo esperando apoyo, pero solo recibió rostros de desaprobación.

    —Puedes contar conmigo; lo que sea para que no muera nadie más —prometió el hombre con el abrigo de zorro tratando de apaciguar el ambiente.

    Tristam asintió ligeramente sin apartar la mirada del viejo. Entonces, con un vuelco del corazón reparó en un detalle tan importante que se odió a si mismo por haberlo pasado por alto; uno de los hombres que había muerto en la expedición era el nieto de Reuben.

    —También conmigo. Creo que podemos aportar parte del pago con la cosecha de granos y cereales —declaró uno más su apoyo a la idea del alcalde, pero, para Tristam, su voz sonaba tan lejana que bien podía estar fuera de la casa.

    Uno a uno los concejales hablaron y acordaron colaborar con todo lo necesario, hasta que finalmente Tristam desvió la mirada hacia Reuben, que lo observaba con rencor.

    —¡Espero que seas el primero al que le saquen las tripas, pedazo de imbécil! —chilló el viejo antes de salir dando un portazo a la puerta.

    Tristam se sentía como un imbécil, pero no podía permitirse demostrar debilidad en ese momento. La mayoría de concejales le apoyaba y, sin los recursos de las familias, nunca podrían solventar la cuota del gremio. Tras votar por un tesorero temporal, fijaron una cantidad que suponían que sería suficiente para el pago de los cazadores. Luego formalizaron sobre el cómo y cuánto aportarían cada uno y, una vez que estuvieron conformes, el alcalde redactó el documento para contratar los preciados servicios. Después de firmar y sellar un par de sobres, mandó a llamar a dos jóvenes mozos, a quienes se le encomendó la urgencia de llevar el mensaje a la ciudad de Tremistero, al sur. El viaje les llevaría tres días si cabalgaban a buen ritmo, calculó Tristam mientras redactaba un segundo juego de documentos. En ellos describía brevemente la extraordinaria situación en Inbreid y recomendaba que disuadieran discretamente a los viajeros a subir por el valle; también solicitaba que les dieran cobijo y alimento a los mensajeros.

    —Entreguen este papel a la oficina del gremio en Tremistero y si es necesario cabalguen después hasta Oldhaven —dijo Tristam mientras les entregaba los primeros sobres. Una vez que los guardaron bien en sus chaquetas, les entregó el segundo juego—. Estos son para su viaje, muéstrenlo solo a las autoridades locales para que les provean de alimento y cobijo. Y sean discretos, no le digan a cualquiera lo que está pasando. Si las personas equivocadas se enteran, caerán sobre nosotros como aves de rapiña.

    Inmediatamente después, el alcalde condujo a los mensajeros por la puerta trasera. En el patio ya había dos caballos ensillados y preparados para la larga jornada. Los mozos, quienes se sentían superados por la importancia de la tarea, montaron con dificultad a los dóciles animales. Una vez que lo lograron, Tristam les proporcionó gruesas capas de lana diseñadas para soportar el frío del camino. Les deseó buena suerte en tono amargo y les recordó una vez más lo urgente de su misión. Luego, los apresuró a partir.

    Al regresar a su casa, la sala estaba vacía. Los concejales se habían marchado dejando solo en la mesa unas cuantas copas, el tintero, la pluma y la vela con la que había sellado las cartas. Tristam, suspirando penosamente, se quedó de pie en el solitario vestíbulo. En la reunión, habían acordado un plan para la velada y el mismo había delegado las tareas de coordinación a los concejales. Eso le daba un par de horas libres que pensaba aprovechar hasta el último minuto.

    Primero consideró en salir a hablar con el viejo Reuben; aún le remordía la conciencia por haber discutido y finalmente ridiculizado al viejo que acababa de perder a su nieto. Pero del exterior llegaba el cuchicheo de las personas, donde una voz ronca se alzaba por sobre las demás y discutían sobre el destino de Feor y su grupo.

    —Las malas noticias siempre son las que viajan más rápido —murmuró él a la penumbra, donde la única respuesta que tuvo fue el crujir de la madera en el fuego. Sintiendo entonces como su fortaleza se extinguía, se alejó de la puerta y buscó a Veha con la mirada; más que nunca en la vida necesitaba de ella, de su abrazo, para no desmoronarse más.

    Tristam se encaminó a su habitación. En su pecho comenzó a sentir una creciente opresión que atribuía a la pena que le embargaba. Abrió la puerta y vio sin sorpresa alguna a Tamir tendido en su cama. Vencido por el cansancio, el chico había encontrado una posición lo suficientemente cómoda para que, incluso con su pierna lesionada, pudiera roncar a todo pulmón. Cerró la puerta con tiento para no despertarlo, pensando que si alguien merecía dormir en ese momento era él.

    Barrió con la mirada el pasillo. La presión en su pecho aumentó al ver la puerta de la habitación de Eana; incluso pudo notar como la brisa invernal se colaba por debajo. Furioso, impotente y desconsolado, vertió su furia contra la pared golpeándola con el puño. El dolor subió por su brazo, pero eso apenas le importó mientras soltaba una perorata de los peores improperios contra aquella maldita cosa, jurando una y otra vez que la mataría, aunque fuera ese el último acto de su vida.

    Con el corazón a tope volvió sobre sus pasos. Pensó que Veha podría estar en el patio cuando escuchó los sollozos provenientes de su viejo despacho. Aliviado de encontrarse con ella, se dirigió hacia la habitación. Su esposa estaba ahí, pero no estaba sola ni era ella quien se lamentaba amargamente. Acurrucado entre sus brazos protectores estaba Rodrick en desesperado llanto.

    Tristam se detuvo en el umbral mientras un recuerdo le llegó con una claridad apabullante. Cuando Eana era una niña pequeña, había tratado de montar al recién adquirido semental negro, pero el maldito animal la tiró sobre un lodazal luego de sacudirla por casi todo el campo. Recordó también como ella, con la cara llena de suciedad y un gran chichón en la frente, buscó en esa misma habitación el abrazo de Veha para consolarse. Por este recuerdo, su mente vomitó un lúgubre pensamiento, tan terrible y vil que se odió a sí mismo en el acto. Descubrió que deseaba con todo su ser intercambiar el destino de su hija por el del chico que lloraba inconsolablemente la pérdida de su padre.

    Sin cerrar la puerta, regresó a la sala con ardientes lágrimas recorriéndole las mejillas y se tendió cuan largo era en el sillón, mientras, observando las últimas brazas arder en la chimenea, se sumía en el caos de sus recuerdos. Para el derrotado Tristam, el alcalde de Inbreid, no habría nunca ningún consuelo.

    

  
    

    La noche de las antorchas

     

    
     

    Espada de acero.

    Una herida que no sana.

    La mente se esfuma.

    El cuerpo es una roca.

     

    —Oración de los Caballeros del Sol

     

    El atardecer invernal se caracterizaba cuando el sol diariamente parecía ser devorado por el pico de la montaña, envolviendo a Inbreid dentro de una prematura sombra. Solo una o dos horas después de que la penumbra devoraba el pueblo, la luz de la luna y las estrellas aparecía intermitente entre las capas de nubes. Aun así, nadie veía los astros esa noche; en su lugar, decenas de antorchas ardían deambulando errantes por entre las calles. Farolas de oloroso aceite colgaban también de los postes, las puertas y las ventanas, que se iluminaban como resplandecientes símbolos de esperanza ante la oscuridad en ciernes.

    En el frente de algunos hogares, la fe se hacía presente. Pequeñas tallas colgaban de las puertas; sus toscas formas entre humana y animal aparecían adornado el interior con círculos de cabello recién cortado, sangre fresca y yerba seca. Quienes las colocaron se encomendaban con devoción a los espíritus para que les protegieran de la profundidad de la noche, confiando a estos etéreos oídos su destino.

    Dentro de la Jarra Cantora se había aglomerado todo aquel que buscaba un refugio más palpable. Mientras los adultos conversaban nerviosos sobre lo ocurrido con Feor y su grupo, los ancianos, los niños y las mujeres jóvenes habían sido llevados al sótano, donde en silencio se entretenían jugando con los corchos de las botellas vacías, dibujando con tiza y carbón o trabajando la lana para transformarla en hebras.

    Tero, sentado en las escaleras, descansaba después de haber preparado el mayor estofado jamás hecho en su vida. Su anciano padre le acompañaba y charlaban animosamente sobre el pasado. El viejo asentía acompañado de roncos tosidos, a los que su hijo respondía con cariñosas palmadas para tranquilizarle. En otras circunstancias, esta hubiera sido una de tantas tardes memorables entre ambos, pero los largos silencios en su plática develaban el innegable hecho de que bien podría ser la última.

    Calle arriba, en la residencia del alcalde, se había concentrado el grueso de los habitantes más jóvenes. Con gran esfuerzo, todos habían logrado fortificar el exterior cavando una fosa y colocando una barrera de madera entre la casa y el prado. Los hombres, desde improvisados puestos de guardia, se habían turnado en vigilar el bosque; en especial el sendero que había tomado el grupo de Feor y que, con la llegada de la noche, se asemejaba cada vez más a una cicatriz abultada y lóbrega en la falda de la montaña.

    En solo unas horas, el interior de la vivienda se había transformado radicalmente. Sin los muebles que adornaban la sala y vestíbulo, el espacio era suficiente para que las personas se acomodaran en el suelo, cada uno con relativa comodidad, a pesar de que podían sentir el constante roce de brazos y piernas de quienes los rodeaban. Los ancianos que se habían negado a quedarse en el húmedo sótano de la Jarra ocupaban el despacho de Tristam. Iluminados con velas, hablaban entre ellos recordando con ciega añoranza el duro pasado bajo el reinado del rey Jemiel el Pardo.

    Separados por un muro, en la habitación principal habían llevado a quienes requerían atenciones especiales; el padre de Veha, que padecía un fuerte resfriado, Jania, con su hijo de pocos días de nacido, y Tamir, que era acompañado por su madre, quien se había ofrecido a cuidarlos. La casa, entonces, era un verdadero hervidero de actividad, con solamente una excepción: la habitación de Eana.

    Rodrick y Tristam se encontraban en ella, trabajaban en silencio sellando el hueco en la pared. Para ello, había arrastrado sin ayuda un pesado librero hasta la ventana rota para luego fijarlo con tablones. Tanto el alcalde como el muchacho apenas habían cruzado palabra en ese tiempo. Ambos tenían los ojos enrojecidos e hinchados por el llanto y en sus pensamientos en la única conversación que sostenían solo se discutía la pérdida, la impotencia y el miedo.

    —Tenemos que soportar esta noche —habló de pronto Tristam antes de terminar de fijar el último tablón de su lado—. Nos cuidaremos entre todos hasta que lleguen los hombres del gremio.

    Rodrick no respondió, así que el alcalde continuó hablando sobre la pericia de los cazadores y como ellos podían acabar con cualquier bestia o monstruo que se les atravesara. Los había visto actuar durante la guerra y sus habilidades para lidiar con las criaturas de la noche superaban por mucho a la de los soldados, cuyo trabajo era matar a otros hombres.

    Frustrado ante el mutismo del joven y luchando contra el desagradable silencio, Tristam continuó relatando sobre los gremios, tema que en Inbreid es intrascendente, pero que en el mundo más allá del valle era de suma importancia conocer. Le instruyó que, además de los cazadores, existían otros gremios importantes, como el de los mercantes, del cual se decía que hablaban todas las lenguas, estaban en todas las ciudades y, en palabras de ellos mismos, se proclamaban como la espina dorsal del mundo civilizado. Tristam habló con admiración del gremio de los navegantes, que, cruzando en enormes barcos el océano, regresaban después de semanas de viaje al puerto de Rondelcid cargados de especias, animales y objetos exóticos de los reinos de las islas. Después habló un poco del gremio de constructores, quienes eran los encargados de planear meticulosamente la construcción de los grandes puentes, templos, caminos y castillos. Él mismo había podido contemplar la fortaleza de sus obras cuando, en la guerra, las máquinas de asedio enemigas no pudieron atravesar los robustos muros de las ciudades que defendían. El chico, aún después de escuchar toda esa cátedra, permaneció impasible, como si su mente no estuviera ahí. Cansado de no recibir respuesta, Tristam dejó de lado la infructuosa clase de historia, concentrándose, malhumorado, en fijar el tablón restante.

    Rodrick se detuvo antes de tomar el último clavo. En ese momento notó como sus manos estaban dolorosamente ampolladas y sangrando donde el mango del martillo ejercía la mayor presión con cada golpe, pero el dolor de estas heridas era apenas una pequeña manifestación de lo que verdaderamente sentía. Especialmente, no dejaba de girar en sus pensamientos como, dos días atrás, su existencia estaba marcada por la rutina de vivir como el aburrido hijo del panadero. Cada mañana, mientras moldeaba la masa o preparaba la harina, soñaba con hacer a un lado aquella vida humilde. Tal vez emigrar a Puño de Roca o llegar hasta el puerto, donde vería el mar, que se supone era inmenso. Solo que, en apenas dos días, la muerte había trocado a su familia por partida doble. Así, ese anhelo infantil estaba destrozado con un futuro absolutamente incierto. Así que, con cada golpe de martillo, deseaba con todo su ser volver a moldear la masa o preparar el horno, ver a su padre cargar la harina y a su madre sonreír mientras vendía cada hogaza.

    —Rodrick —le llamó Tristam por tercera vez sacándolo de sus fatídicos pensamientos—. Tu padre podría estar vivo.

    El chico escuchó estas palabras extrañado y sin comprenderlas del todo.

    —¿Qué ha dicho?

    —Tu padre y mi hija podrían estar vivos —repitió el alcalde con voz trémula y la mirada brillante fija en los ojos marrones de Rodrick.

    El chico bajó la cabeza, incómodo ante el desconcertante rostro del alcalde. Lo que proponía no tenía ningún sentido, pero tal vez aceptar la muerte de un padre era más fácil que la pérdida de una hija. Una incómoda sensación de lástima hacia Tristam lo inundó; el alcalde le inspiraba confianza, su papá creía en él y sentía como un deber seguir el mismo ejemplo. Aunque afirmar algo así, mientras fijaban el pesado librero en el enorme hueco de la ventana destrozada y con la fragancia de la sangre aún en la habitación, era algo de locos.

    —No he perdido la razón, Rodrick —recalcó Tristam con firmeza, como si leyera la mente—. Sé que todo apunta a que están muertos, todos, incluida mi hija. Pero he estado reflexionado mucho sobre aquella cosa, qué es y de dónde vino. Los cazadores vendrán con preguntas y creo que encontré algo que podrá ayudarlos.

    —Pensaba que ellos no necesitan ayuda —inquirió Rodrick recordando los pocos detalles de lo dicho por Tristam.

    —La necesitan más de lo que te puedes imaginar. Aunque su profesión sea acabar con estas bestias, siguen siendo solo hombres, como nosotros.

    La imagen infantil del chico sobre los cazadores se tambaleó por completo. La concepción de hombres ataviados con pesadas pieles, capaces de enfrentarse sin temor a bestias, espectros y monstruos, se desmoronó con la idea de la mortalidad. Si eso les podía pasar, entonces el pueblo no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir.

    —Tengo una pequeña montaña de libros —continuó relatando el alcalde con la certeza de que había captado la atención de Rodrick—. Son, en su mayoría, registros de las viejas administraciones, diarios de mis predecesores y antiguos residentes. Cuando asumí el cargo, recuerdo que mi primera tarea fue hacer inventario de todo ello: gastos de un lado, recaudaciones del otro y los diarios en otra pila. Nunca tiré nada, pero tampoco hice mucho para preservarla luego de entender que al reino apenas le importan las cuentas de este pueblo. Así que acomodé lo más viejo en el estante superior y cada año apenas agrego un par de hojas al registro.

    Rodrick asintió atento mientras recordaba su breve visita al despacho; efectivamente, todo estaba como si nunca nadie usara ese lugar.

    —Mi inquietud surgió cuando Tamir mencionó que habían llegado hasta la cascada en la ladera. No solo era la lejanía, sino que había algo más que me inquietaba. Así que estuve toda la tarde tratando de recordar y finalmente lo hice; algo muy grave había pasado en esa zona. —Tristam entonces sacó del bolsillo un pequeño diario de cuero teñido con el borde de las páginas ennegrecidas por el moho—. Es de los más viejos, una verdadera antigüedad si me lo preguntas, y es muy valioso porque lleva el registro de Remos, el tercer alcalde del pueblo.

    Rodrick alzó la mirada y, absorto al ver las palabras escritas con una caligrafía clara y uniforme, dejó el martillo en una de las repisas del librero y observó al alcalde con atención.

    —¿Sabías que Inbreid se fundó como un pueblo minero?

    El muchacho negó con la cabeza, para luego, por puro instinto, dirigir brevemente la mirada hacia donde estaba la montaña. De inmediato un escalofrío le recorrió la espalda.

    —Fue hace mucho tiempo, cuando el abuelo de mi abuelo era tan joven como tú —continuó Tristam con una parca sonrisa—. Se extraía hierro de la montaña y era en cantidades tan importantes que terminó siendo el motivo por el que se fundó este pueblo y el de nuestros vecinos. Pero todo este crecimiento se terminó con un solo evento: la mina que se encontraba en la ladera se vino abajo con un centenar de infelices en las entrañas de la montaña.

    Rodrick reflexionó sobre eso, pero por más que lo intentara no encontraba ninguna relación entre aquello sucedido hacía generaciones y la posibilidad de que su padre siguiera vivo. Tristam, percatándose como la duda volvía a enraizar la mente del joven, continuó con su teoría:

    —Encontré muchos registros de ese evento, pero, sobre todo, buscaba el motivo para no reabrir la mina. A final de cuentas, para el reino, la vida de un centenar era una nimiedad con la ganancia que generaba. Al final, no es mucho, pero encontré algo: cada año cavaban más profundamente, pero extraían menos hierro. Con el colapso, el costo para reabrir la mina era ridículo. Y sin el apoyo del reino, el gremio de mercaderes perdió cualquier interés, dejando el pueblo a su suerte. La gente de Inbreid, por supuesto, se quejó, pero no le quedó de otra que sellar la mina. Muchos se marcharon a las grandes ciudades, pero los que se quedaron hallaron buenas tierras que requerían poco trabajo para ser prósperas.

    Tristam hizo una pausa; el muchacho parecía confundido, pero en sus ojos reflejaba el esfuerzo mental en tratar de llenar el espacio en blanco del pasado y el presente.

    —He escuchado que corre el necio rumor de que solo es un oso salvaje y rabioso lo que nos acosa —dijo el alcalde moviendo la cabeza en negación—. Pero la verdad todos la sabemos, aunque creo que nadie quiere decirla en voz alta: esa cosa es una aberración, un verdadero monstruo, como los que abundaban antes de la gran purga.

    Rodrick abrió los ojos sorprendido; había escuchado a los comerciantes narrar historias sobre monstruos robando chicos o atacando a los viajeros, pero siempre había creído que eran tan reales como los cuentos que su padre le solía relatar antes de dormir. Ahora que aquel ente había hecho de su pequeño y aislado pueblo un lugar para cazar, todos esos relatos en su memoria cobraban un hórrido sentido.

    —Pero la historia del pueblo no termina aquí. En este diario, se cuenta otra historia, una contraria a los registros oficiales. El hierro parecía no agotarse y los mineros, aunque hacían trayectos cada vez más largos, volvían siempre con los carros llenos del valioso mineral. Incluso Remos escribe que los hombres habían logrado lo que se creía imposible: cavar hasta el seno del mismo Pico Viejo. Para la gente de nuestro pueblo, todo lucía boyante y esperaba que Inbreid se transformara en una verdadera ciudad con los años, pero algo terrible pasó que lo cambió todo: los trabajadores comenzaron a desaparecer y como rastro solo quedaban algunos miembros cercenados.

    El muchacho abrió la boca, pero ningún sonido salió de ella.

    —Uno de los testimonios recogidos —continuó Tristam— afirmaba que, con la ininterrumpida extracción del mineral, habían terminado por despertar algo en las profundidades de la roca. Entonces, los mineros se organizaron y con las herramientas como armas se adentraron en lo que ellos creían era su territorio. Luego, la mina se colapsó.

    El alcalde hizo una necesaria pausa; sentía como su corazón palpitaba con fiereza dentro de su pecho. Exhalando despacio, logró controlarse lo suficiente para continuar el relato.

    —Remos y algunos de los hombres que investigaron llegaron a la conclusión de que los mineros habían fallado en su misión y, como única opción para proteger al pueblo, hicieron colapsar los túneles matándolos a todos, pero sepultando con ellos a lo que sea que encontraron. Luego, para no ser obligados por la corona a reabrir la mina, alteraron los libros y lanzaron al lago el hierro que habían extraído en los últimos meses.

    —¿Cómo ha podido sobrevivir esa cosa tanto tiempo? —preguntó Rodrick luchando con la idea de que Tristam trataba de ligar el presente con algo que había acontecido tantas generaciones atrás.

    —Si tuviera un bestiario, te podría enseñar que algunos monstruos pueden hibernar como los osos, pero, a diferencia de los animales, esas cosas lo pueden hacer durante decenas de años e incluso cientos.

    De la nada, Tristam se detuvo abruptamente como si hubiera visto a alguien detrás del chico Luego recorrió la habitación y con recelo entreabrió la puerta. El pasillo estaba bien iluminado, pero se encontraba libre a pesar del bullicio de la sala. Cuando regresó con Rodrick, mantuvo la voz baja como si le confiara un grave secreto.

    —Es solo una teoría, pero creo que esa cosa se mantuvo viva alimentándose de lo que tenía a la mano mientras buscaba como salir. Y después de decenas de años de solo cavar en la piedra, debió de encontrar una salida y, ahora que está suelta, caza a las personas para llevárselas a su refugio. Igual que las ardillas recolectando nueces para el invierno —el tono bajo y la mirada ensombrecida del alcalde hacían parecer realmente que había perdido la cabeza.

    Rodrick dio un respingo atrás, le faltaba el aire y sentía como el corazón se aceleraba en su pecho.

    «¿Y si fuera cierto?», pensó, mientras caía en la cuenta de lo que sugería Tristam. Si aquel horror los estuviera recolectando como un granjero lo hace con su cosecha, ¿su padre estaría en ese momento dentro de alguna cueva, herido, pero respirando aún?

    Con un firme golpeteo llamaron a la puerta. Tristam y Rodrick al unísono reaccionaron con un sobresalto. El alcalde, actuando primero, se adelantó y, como si escondiera el más grande tesoro en esa habitación, apenas abrió la puerta.

    —El consejo le busca, señor alcalde —dijo el mozo, apenado por la interrupción, y antes de marcharse agregó titubeante—: Ha anochecido y estamos… nerviosos.

    —Iré de inmediato, diles que se reúnan en el patio. Todo estará bien si nos mantenemos unidos —aseguró Tristam, despidiendo al asistente—. Es hora, Rodrick, quédate conmigo, que necesito una mano derecha que sea firme.

    El chico asintió con un suspiro, a pesar del miedo que sentía por aquella monstruosidad. Sabía que hombres valientes la habían encarado, como los mineros, su tío y su padre. Nunca soñaría con estar a la altura de ellos, pero se prometía que daría lo mejor de sí. Recuperó el martillo de la repisa y ajustándoselo al cinturón fue tras el alcalde.

    —¡Gente de Inbreid! —clamó Tristam al entrar a la sala. Las personas ya le esperaban de pie y, afuera, quienes hacían guardia se asomaban apretujándose en el umbral de la puerta. Tras un minuto de expectante silencio, comenzaron a mirarse nerviosos entre ellos. El alcalde parecía perdido en sus pensamientos y, con la noche cerniéndose sobre sus cabezas, el miedo se extendía incontrolablemente en sus corazones—. ¡La muerte está ahí! —dijo Tristam rompiendo el silencio con las peores palabras posibles mientras señalaba hacia el bosque—. ¡La muerte vendrá a nosotros, salvaje, implacable y hambrienta!

    Los ahí reunidos reaccionaron palideciendo. Miraban involuntariamente y con creciente terror hacia la montaña. El alcalde podía sentir crecer el pánico en el aire y, acercándose a uno de los guardias y desenvainando la espada del cinturón, la levantó lo más alto que pudo dejando que brillara con el fuego de las antorchas. Recordando los minutos antes de entrar en batalla cuando joven, declaró:

    —Por eso esta noche no debe vacilar mi mano, debo apretar fuerte la empuñadura de mi arma, porque no solo es mi vida la que depende de que esta sea firme. Esta noche, cuando la muerte venga a mi pueblo, extenderé mi espada y su punta le rajará el cuello.

    El silencio se hizo casi sepulcral. Tristam sabía que era el momento decisivo para su gente. Inhalando profundamente el aire hasta sentir que una dolorosa punzada helada le llenaba los pulmones, los vació en un solo y fiero rugido.

    —¡Por Inbreid!

    Nadie le respondió. Los presentes, nerviosos, se miraban entre ellos con miedo.

    —¡Por Inbreid! —exclamó de pronto una tímida voz femenina a su derecha. Tristam, sorprendido, se percató que había sido Iris la que había hablado.

    De pronto, entre risas y vítores los demás, emocionados comenzaron a gritar:

    —¡Largo! ¡Largo de aquí, hija de perra! —coreaban repetidamente y cada vez más fuerte.

    Tristam no pudo evitar sonreír mientras sentía un poco de esperanza. Incluso el joven a su lado, que en solo dos días había perdido a un padre y un tío, se había unido al coro mientras aplaudía, saltaba y era parte de una cadena que encendía el ánimo de la gente.

    Con un claro sentimiento paternal, sintió un enorme orgullo por toda su comunidad. Era como ver el fuego salvaje extendiéndose por el prado y era momento de aprovechar la oportunidad, porque incluso el más terrible de los incendios terminaba siempre por consumirse. La moral no se mantendría durante toda la noche, pero era un inicio importante. Con la confianza de tener los números y estar bien fortificados, tenía casi la seguridad de que sobrevivirían hasta la llegada de los cazadores.

    Una vez que todos se calmaron y se retiraron a sus puestos, Rodrick se apartó de regreso al pasillo. Refugiándose en el rincón junto a la habitación de Eana, dejó que todos los sentimientos que experimentaba se desbordaran. El entusiasmo se había convertido en una profunda miseria al recordar que nunca más volvería a ver a su padre.

    —Eh, Rodrick —musitó Tristam mientras salía de su despacho. La silueta del hombre lo hacía lucir mucho más joven y fuerte de lo que en realidad era—. Vamos, necesito una mano.

    Enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano, Rodrick lo acompañó afuera. Ambos recorrieron y revisaron en detalle los improvisados puestos de control. Había cuatro de ellos repartidos equidistantes en una media luna enfrentando al prado cubierto de nieve, y aunque la barricada no era perfecta, era segura y confiaban en que nada podría atravesarla.

    Tristam, satisfecho con lo logrado en tan poco tiempo, alentaba a los hombres a mantenerse vigilantes. En otras circunstancias, él estaría verdaderamente alegre al ver como todos cooperaban; incluso entre quienes había rencillas familiares se habían dedicado a trabajar hombro con hombro unidos para sobrevivir. Pero el agradable sentimiento de solidaridad se estaba ensombrecido por la realidad y la creciente sensación de que, en lugar de una fortaleza impenetrable, los estaba congregando a todos en una jaula.

    Las primeras horas nocturnas transcurrieron en una constante tensión, con los hombres que estaban de guardia atentos al prado y al linde del bosque. Con claros silbidos imitando aves nocturnas, se comunicaban entre ellos y con la Jarra Cantora, en el centro del pueblo. El canto de un cardenal para decir que todo estaba en calma, el ulular de un búho para avisar sobre peligro y el graznido de un cuervo para dar la alarma.

    Al llegar al primer cambio de guardia, Rodrick, reconocido ahora como el nuevo ayudante de Tristam, recorría enérgicamente los puestos de guardia. Lo hacía acompañado de su amiga Miri, con quien había compartido las tardes de juego de su infancia, antes de que él tuviera que dedicarse completamente a la panadería y ella a instruirse en el oficio familiar de la confección de prendas. Las mujeres dentro de la casa, incluida la madre y la tía de Miri, le habían asignado la tarea de entregar bebidas calientes y algunas provisiones de nueces, queso o pan con mantequilla a los guardias. Terminando la faena, los jóvenes se separaron con un abrazo y mientras la chica regresaba al interior, él se encaminó al puesto central donde Tristam se había instalado.

    —¿Has terminado, Rodrick? —preguntó el alcalde sin desviar la mirada del bosque. Entre los dedos jugueteaba con el collar de coloridas cuentas que Veha le había dado para protegerlo.

    —Sí, todos están nerviosos, pero esperan que no pase nada esta noche.

    Tristam solo asintió. Estaban a unas horas del amanecer y comenzaban a creer que habían tomado la decisión correcta. Las nubes, empujadas por el viento que cruzaba por las montañas, se estaban disipando y la luz de la luna le permitía discernir con mayor claridad la primera fila de árboles. Observaba fascinado la curvatura regular de los troncos tras años de resistir la ventisca que bajaba por la ladera y como, en sus ramas, los mortecinos reflejos de las hojas escarchadas le hacía imaginar miles de estrellas destellantes. Aunque también había detalles que le daban escalofríos, como los brazos de algunos árboles que se entretejían formando lóbregos túneles de vegetación o los desnudos arbustos creciendo sin orden ni propósito y que parecían ocultar entre sus tallos espectrales puntos de luz.

    —¿Señor alcalde? —preguntó preocupado Rodrick.

    Antes de que el hombre pudiera responder la pregunta, el sonido de la madera rompiéndose llegó de lejos. Por un momento, el alcalde creyó que había sido obra de su exaltada imaginación y estaba por dejarlo pasar, cuando nuevamente escuchó el claro crujir de las ramas; era como si un peso se desplomara desde la copa de los árboles. Asustando a todos, se levantó de golpe y, sin pensárselo dos veces, encaminó sus pasos hasta el puesto más cercano al bosque. Las personas alrededor de él, exaltadas y muy confundidas, siguieron con la mirada su recorrido.

    En un par de minutos y con grandes zancadas, el alcalde llegó hasta donde los vigías, quienes con los nervios de punta y atentos al horizonte no notaron su llegada. Antes de que Tristam pudiera preguntarles algo, se escuchó con tremenda claridad el sonido de las ramas. Los hombres, con las entrañas revueltas y las manos tambaleantes, sostuvieron las armas apuntándolas a la oscuridad. Eran incapaces de determinar el lugar exacto, pero, sin ninguna duda, el chasquido era de algo moviéndose en el bosque.

    —¿Han visto algo? —preguntó Tristam, sobresaltando a los hombres.

    —No… no sabemos alcalde —farfulló uno de ellos tratando de no tartamudear.

    Tristam no dijo más y, colocándose entre los hombres, observó detenidamente el bosque. Estuvo así unos minutos, escudriñando la mordaz calma del ambiente.

    —Creímos escuchar algo, pero tal vez fue solo la nieve cayendo entre las ramas o algún zorro. Esos malditos bichos a veces afilan las garras en…

    —Silencio…— interrumpió Tristam levantando el puño.

    En el centro del prado, donde se hallaba un grueso tocón cubierto de nieve, una sombra negra y escuálida emergió por detrás. Tal como una flor en primavera, un bulbo brillante y escamoso unido a la parte superior con un tentáculo se abrió con lentitud, revelando, así, una triada de falanges temblorosas que se abrían y cerraban como si saboreasen el viento nocturno. Apoyándose en el tronco, las garras de la criatura se hundieron en la madera muerta elevándose y revelando poco a poco una figura alargada y raquítica, pero con movimientos cautos como los de un depredador. Tristam, perturbado completamente ante la fisionomía del ser y su repentina aparición en el prado, cayó en la cuenta de que debió de haber estado oculto durante horas bajo la nieve, esperando el momento oportuno para salir.

    El horrendo ser escaló el tronco estirándose cuan largo era; quienes ya habían caído en cuenta de su presencia apenas comprendían lo completo de su monstruosidad: la cabeza era alargada y afilada emergiendo de entre los huesudos hombros y agitándose como si olfateara el aire; en la punta del morro, sobresalía una trompa achatada como si fuese un palpitante vestigio mal desarrollado. Las extremidades eran desiguales, con un par delantero corto y esquelético y las patas traseras fuertes como las ancas de un caballo y tan largas que erguido tendría fácilmente el tamaño de dos hombres.

    Tristam, temblando de miedo, escuchó graves cuchicheos tras él. Trató de girarse para hacerlos callar, pero perdió el equilibrio con una tabla suelta y, sin donde sostenerse, se precipitó hacia atrás. En un instante tensó el cuerpo ante la inevitable caída, cuando, de la nada, sintió un apoyo en su espalda previniendo el accidente. Rodrick era quien pujando con todas fuerzas lo sostenía.

    —¿Qué diablos haces aquí, muchacho? —le preguntó apoyándose en él y volviendo a su sitio.

    Rodrick se levantó de hombros ante la reprimenda. Sin tener suficiente altura para asomarse por la barricada, ignoraba completamente la amenaza erguida y tambaleante a una centena de pasos. Estaba por replicar que solo hacía el trabajo que le fue encomendado, cuando Tristam lo apartó de un manotazo empujándolo hacia la casa.

    —Vete de aquí, chico, corre con todas tus fuerzas —chasqueó el alcalde con urgencia tratando de poner a salvo al hijo de Feor.

    Pero en el momento justo en que terminaba de decir esta frase, el ambiente se llenó de un retumbante crujido: era el inconfundible sonido del tocón al ser partido por la mitad. El sonido, que reverberó por todo lo largo de la fortificación, congregó las miradas sobre el ser que ahora pisoteaba los restos de la madera. Fuese o no intencionada, esta demostración de salvaje fuerza había logrado que todos cayeran en la cuenta de la horrenda realidad que les acechaba.

    Tristam olvidó por completo a Rodrick, esperando que el chico lo obedeciera y devolviendo toda su atención al prado. Con horror observó como la criatura se enfilaba hacia ellos. Pero su marcha era tambaleante e insegura, ya que una de las patas traseras se arrastraba cuan larga era dejando un surco continuo en la nieve mientras avanzaba.

    «Está herida —pensó el alcalde mientras apretaba los dientes—. El grupo de Feor debió de haber herido a la maldita cosa».

    En su mente, repasó por vigésima vez el plan que debían seguir tal como habían convenido. Todos tenían la instrucción de mantenerse a resguardo tras la línea de defensa; si la criatura se acercaba desde el bosque, tenían que encender las fogatas para luego atacar a distancia. Estaban preparados con hondas y afiladas piedras, un par de arcos y antorchas ardientes y solo en una extrema emergencia los hombres armados de la primera fila se enfrentarían directamente al monstruo. Tristam tenía la esperanza de que nada se acercaría lo suficiente, pero nunca se imaginó que el ser había sido los suficientemente astuto para ocultarse bajo la nieve y tampoco había contemplado un detalle crucial: el miedo y la rabia nos llevan a hacer cosas estúpidas.

    A unos metros a su izquierda, desde el puesto central, un grupo de hombres había cruzado la barrera y con salvajes alaridos se lanzaron en carrera vociferando y aullando mientras sostenían las antorchas en alto y las armas desenvainadas.

    —¡Maldición, maldición! ¡Regresen, imbéciles! —gruñó Tristam con impotencia al ver estupefacto a la media docena de hombres que, estúpidamente envalentonados, habían tomado la iniciativa de rematar a la criatura.

    La monstruosidad, al advertir que venían tras ella, se alzó amenazante sobre sus patas traseras, sosteniéndose a contraluz y enalteciéndose como un coloso de piel brillante, reptiliana y húmeda. El apéndice bulboso escudriñaba el aire en dirección a los gritos, mientras que su gran hocico se abría con un chillido, revelando una larga y afilada lengua que, frenética, se retorcía entre sus fauces saboreando el viento helado. Tristam y quienes le rodeaban soltaron un grito de horror ante aquella visión, pero el engendro, reaccionando como una presa que se ha visto sorprendida, dio media vuelta y, en un burdo trote, emprendió la huida hacia el bosque. El alarido de horror se transformó nuevamente en uno salvaje y cargado de adrenalina que se extendió como la pólvora por toda la línea de defensa. Envalentonados por los gritos, los hombres que habían saltado las barricadas estaban absolutamente determinados a liquidar a la criatura antes de que alcanzase el bosque y, aunque con torpeza saltaban entre la gruesa capa de nieve, lograron apretar el paso reduciendo la distancia a una docena de metros.

    Tristam, tratando de controlar desesperadamente la impotencia, se mantenía vigilante y a la expectativa, tal como los demás. Sentía dentro de él una inconmensurable mezcla de miedo y furia, pero también alivio y esperanza al ver al grupo a punto de alcanzar al ser.

    —La matarán, estoy seguro de ello —murmuró, deseando ver al maldito caer atravesado por las espadas y reducido a cenizas. Aquella emoción fue tan grande que ya estaba por saltar sobre la barrera cuando un cambio en el bosque le hizo estremecerse.

    De reojo, había notado como algunos gruesos troncos parecían brillar de manera innatural; como si a los árboles los hubieran empapado de aceite, millares de puntos luminosos comenzaron a fluir por la corteza en una desagradable danza. En el momento en que el alcalde cayó en la cuenta de que del bosque emergían a toda carrera una horda de aquellas monstruosidades, sintió que caía en un insondable vacío. Empujado puramente por un primigenio instinto, tomó una de las antorchas cercanas y desenvainó su espada. Con el puro impulso de la adrenalina saltó la cerca librando por unos centímetros la zanja y emprendió la carrera agitando los brazos mientras gritaba a todo pulmón:

    —¡Retirada, maldita sea, corran por su vida!

    Pero los que habían cargado contra la primera criatura, ensimismados y aislados por sus propios gritos, no escucharon ninguno de los gritos de alerta de Tristam. Tras ellos, en la línea de defensa, el pánico se propagó como una tormenta al ver a la oleada de engendros salir del bosque. La gente, despavorida, abandonó sus puestos; lanzas, espadas, cuchillos y horquillas cayeron al suelo provocando una cacofonía de caos y confusión. Solo un puñado de estos hombres se mantuvo firme, ya sea por saberse acorralados o como muestra de gran valor. Apostaban con su vida que lo único que les quedaba por hacer era pelear o morir.

    Como por milagro, las fogatas se iluminaron alrededor del perímetro. Hubo quien también comenzó a tocar desesperadamente la campana para avisar al pueblo entero del ataque. Todo era confusión y pánico, el plan de Tristam había fallado mientras la multitud trataba de entrar a la casa o huir hacia el otro extremo del pueblo. Un quinteto de hombres, entre ellos Peri y Tronbo, se sobrepusieron al horror, aventurándose a cruzar también la barricada, decididos a salvar a cuantos pudieran.

    Rodrick, quien tampoco se había retirado, estaba aferrado literalmente a su puesto abrazándose de uno de los postes que formaban la barricada, y mientras que los demás huían presas del pánico, la nítida idea de su padre enfrentándose hasta la muerte con aquella cosa se lo impedía. Así que, dejándose llevar por un valor que ni él mismo se creía capaz de tener, tomó una de las viejas espadas abandonadas y saltó al otro lado. Entonces, justo al caer y hundir sus botas en la nieve, se dio cuenta de que no había marcha atrás, pero imitando la voz de su padre se dijo a sí mismo: «La muerte era segura, si a partir de ese momento yo no lucho».

    Aproximándose al linde del bosque, el monstruo que cojeaba se detuvo por completo. Aún conservaba unos metros de ventaja del grupo que le daba caza, pero, entonces, de manera súbita colapsó, enterrando el morro en la nieve hasta cubrir la cabeza.

    Tristam pasó junto al tocón destrozado donde la bestia se había escondido. Estaba ya al borde de su fuerza y sentía como sus músculos ardían de dolor mientras que el aire helado arremetía como un torbellino punzante en sus pulmones con cada desesperado grito. Todo se había ido a la mierda, aquellos malditos seres los habían vencido en su propio juego y no tendrán piedad de nadie.

    —¡Retirada! —gritó por última vez casi desgarrando la garganta.

    De pronto, con un escalofriante sobresalto, reparó en que algo se aproximaba por detrás suyo. La memoria muscular de su cuerpo se despertó en un estallido. Tensó los músculos del brazo y cerró los dedos alrededor de la espada hasta que los nudillos se tornaron blancos. Tan preparado como podía estar, se giró levantando el arma, dispuesto con toda su voluntad a vender su vida tan cara como fuera posible, cuando en el último instante se detuvo en seco. Era Rodrick, al cual solo pudo observar atónito como cruzaba a toda carrera a su lado. Demasiado tarde, dejó caer la antorcha para extender el brazo tratando de alcanzar al chico, solo logrando apenas rozar su cabello. Tristam, impotente, se quedó en la oscuridad acompañado solo por el fuego seseante mientras este se ahogaba en la nieve.

    —Rodrickregresaahora… —trató de gritar el alcalde, pero la opresión en su pechó regresó mil veces más potente, como si le golpearan una y otra vez con un enorme mazo. Cayó al suelo revolviéndose mientras apretaba sus manos sobre el corazón, en un intento desesperado por apaciguar el paralizante dolor—. Ayuda… —sollozó entre convulsiones, sentía como su boca se llenaba lentamente de un insólito sabor amargo mientras su mundo se inundaba de una perenne soledad. Tendido de costado, solo podía observar a la maligna montaña alzarse en el horizonte con un alba que comenzaba a nacer y su pico enrojecido como un colmillo que hendía el cielo estrellado—. No aún… No así, por favor.

    El corazón del chico palpitaba frenéticamente, luego de apretar el paso tras dejar atrás a Tristam, esperando que, si sobrevivía, el alcalde lo perdonara por su temeridad. Exigiéndose como nunca, se concentró en seguir por el canal hecho por la pata de la criatura, mientras vociferaba desesperado a los hombres delante de él. Finalmente, el último de ellos detuvo su carrera y se giró al escucharlo, pero ya era demasiado tarde. En ese momento, el monstruo herido que perseguían se irguió de golpe y con firmeza sobre sus patas traseras. Con un chillido escalofriante mientras extendía sus extremidades, enfrentó a sus perseguidores deteniéndolos en seco. Ellos levantaron las armas, preparándose para pelear, sin saber que las criaturas que habían salido del bosque los habían alcanzado.

    Con horror pleno y en una secuencia macabra, Rodrick observó como uno de los monstruos cercenaba de un zarpazo la cabeza del hombre que había atendido su llamado. Sus ojos brillantes reflejaban solo sorpresa mientras giraban por el aire una docena de pasos antes de perderse en la nieve. Emboscados, el grupo no tuvo oportunidad alguna de defenderse, siendo completamente arrasados, golpeados y machacados entre las patas de las criaturas. Los desdichados que sobrevivieron a la primera embestida, trataron de escapar impulsados por el pánico, pero la media docena de seres, igual a una jauría de lobos, les cerró cualquier escapatoria posible. Blandiendo las garras, atajaban el aire con un aullido salvaje mientras cortaban sin dificultad la tela, el cuero y la carne. Los que no murieron de inmediato cayeron en la nieve desangrándose. Horrorizados, trataban de meterse de vuelta los intestinos. Hubo uno que, con voz chillona, suplicaba la clemencia y el auxilio de todos los dioses que podía recordar. Los monstruos, ajenos a aquella letanía sin sentido, lo aplastaron inmisericordes con las enormes patas traseras.

    Las piernas de Rodrick se tornaron rígidas, como si en ese momento hubieran decidido rebelarse y echar raíces. Bufando mientras apretaba los dientes, trató de moverse, pero perdió enseguida el equilibrio cayendo de rodillas y hundiendo las manos hasta el fango. Estaba paralizado por el miedo y solo pudo contemplar con pavor como las trompas fofas de los seres se abrían completamente, develando en la oquedad interior una espiral aserrada que se zambullía infinitamente en la abismal garganta. El muchacho miró atónito como hundían brutalmente el hocico en el vientre abierto de los hombres, revolvían las vísceras y arrancaban trozos sangrientos que levantaban al cielo para luego engullirlos sonoramente. Tras un único bocado, levantaron los cuerpos y los trozos grandes con las patas delanteras, recolectando, así, todo lo que podían cargar entre las garras. Rodrick escuchó un ruido acechante tras él, era un siseo creciente que lo hacía estremecer como si le latiguearan la espalda, pero con ello se liberó del aturdimiento que lo detenía. Con movimientos aletargados giró y trató de escapar hacia el puñado de hombres que corrían enloquecidos de vuelta a la barricada, pero tropezó consigo mismo y cayó al suelo sepultando la cara en la nieve.

    Obedeciendo al más básico instinto de supervivencia, estiró los brazos y, clavando los dedos hasta encontrar donde afianzarse, comenzó a arrastrarse de apoco, pero apenas avanzó un par de metros cuando con terrible claridad sintió la vibración del suelo crujiendo a su lado. Su cuerpo se elevó en el aire trazando un arco hasta caer en una descontrolada voltereta. El golpe fue contundente, las extremidades quedaron contorsionadas como los miembros de un muñeco de trapo arrojado al vacío. Rodrick permaneció inmóvil en esa posición; su rostro había quedado en dirección al cielo y su mirada quedó prendida al fulgor lunar. Le parecía en ese momento algo irreal el brillo lechoso de aquella roca suspendida en el firmamento. Como pudo, levantó uno de sus brazos y estiró los dedos, como si con ello pudiera rasgar la superficie del astro, cuando el resplandor blanquecino se eclipsó con algo que solo la locura más profunda podría describir.

    Sangre y trozos cálidos de carne grasa cayeron sobre su rostro como una lluvia hedionda. Impulsado por un último subidón de adrenalina, Rodrick trató de luchar. Recordó de pronto la espada que había traído consigo, pero sus dedos solo se cerraron alrededor de la nieve. Buscó, entonces, entre la nieve, una roca o un pedrusco para defenderse, pero inesperadamente sus dedos se toparon con un objeto duro y helado colgando de su cinto. Su corazón se agitó en un violento vuelco de esperanza y, haciéndose del martillo, arremetió con toda su fuerza contra la criatura. El primer golpe fue directo y contundente a la pierna, pero Rodrick sintió como si la cabeza de hierro hubiera golpeado una pared de roca sólida, haciéndola rebotar y enviando oleadas de dolor por su brazo. Contuvo un alarido apretando los dientes y, sustituyéndolo entonces por un grito feroz, arremetió una y otra contra el monstruo, pero, con cada embestida, su fuerza y el anhelo de sobrevivir se drenaban exponencialmente, haciendo de su muerte solo cuestión de tiempo.

    Las fauces de la criatura se abrieron por completo estirando la piel y desperdigando trozos de podredumbre sobre Rodrick mientras se aproximaba a su rostro. Él cerró los ojos, aterrado por la visión de las centenas de dientes aserrados, y atacó una vez más. Ya sea la suerte o el destinó que guio su mano, el martillo no rebotó y pudo sentir como la cabeza de hierro se incrustaba en una zona blanda. Un estremecedor rugido de cólera y dolor surgió de aquella pesadilla dentada, que giró violentamente la cabeza, arrancándole el martillo de las manos y salpicado de sangre a Rodrick. El monstruo, con la cabeza de hierro hendida profundamente en la cuenca ocular, cayó de espaldas revolcándose entre la nieve y el lodo, para luego, fruto del dolor, huir de vuelta al bosque olvidándose de su presa.

    Rodrick, impulsado de pronto por una sensación de euforia, se incorporó. Sentía el rostro empapado de nieve, sudor y sangre fétida. Tanteándose la frente, se limpió con las mangas de su abrigo hasta que pudo orientarse al distinguir la luz de las fogatas y sin perder tiempo avanzó hacia ellas. Corriendo tan rápido como nunca lo había hecho, sentía los músculos de los muslos como de piedra, doliéndole como si un millar de agujas estuvieran clavadas bajo su carne, pero eso no lo detuvo. Decidido, siguió avanzando, alentado porque, con cada paso que daba, escapaba de la muerte. El pensamiento de su padre le hacía avanzar con mayor resolución y la idea de volver a abrazar a sus hermanos y a su madre hacía esta voluntad inquebrantable. Volvería con ellos, aunque lo hiciera arrastrándose con una sola mano. Una sonrisa se había dibujado en su cara, cuando, de la nada, una explosión del más terrible dolor estalló en su nuca arrancándole un alarido.

    Se hundió de nuevo en el manto blanco, pero apenas se dio cuenta, la oscuridad se espesaba en su visión como una rápida infección mientras percibía como lo elevaban en el aire, para luego ser llevado en un agitado pero rítmico vaivén.

    —Es el fin —creyó decir, pero las palabras no salieron de sus labios.

    Rodrick tuvo una visión entonces, con su madre y hermanos, quienes sonreían mientras trabajaban en la panadería. Se vio a sí mismo junto con su padre en una tarde de verano. Estaban en un prado de pastos infinitos y él lo levantaba sobre sus hombros como cuando crío y le decía:

    —Hijo mío, para hacer el pan primero debes conocer la masa, mezclar lo ingredientes y amasar perfectamente, luego se tiene que hornear, pero primero…

    

  
    

    Los cazadores

     

    
     

    Nosotros los cazadores, somos solo hombres.

    Estamos en comunión con esta naturaleza

    Nosotros somos el arco y la lanza y en nuestra mano tenemos el poder de la vida y la muerte.

     

    —Discurso de Verten, el cazador negro, durante la gran purga

     

    Rodrick… Rodrick…

    Tristam trató de gritar a todo pulmón, pero ninguna voz salía de su garganta. El hijo de Feor se alejaba andando con inexplicable ligereza sobre el manto de nieve. Mientras que él se hundía irremediablemente en el campo helado. Aterrado, trataba de usar los brazos para impulsarse fuera del abismo que le engullía, pero, con cada brazada, se hundía más en el hielo.

    A lo lejos, Rodrick levantó la espada sobre su cabeza, enfrentándose a un ser terrible de forma casi humana que le amenazaba erguido sobre un viejo tocón. El rostro deforme y alargado como reptil se movía acechante, con los ojos saltones inyectados en sangre que se entrecerraban en un chasquido al acercarse a su presa. Tristam trató nuevamente de gritar, pero la nieve le cubría la boca y le entraba por la nariz, asfixiándolo, encerrándolo en un mundo blanco.

    Bajo el hielo, un siseo a su alrededor captó toda su atención, olvidando a Rodrick y el monstruo. Era salvaje y peligroso y se acercaba abriéndose paso por debajo de la nieve. Tristam, en un súbito ataque de pánico, extendió los inútiles brazos para defenderse, pero en ese momento, como un parpadeo, un rostro mutilado emergió frente al suyo.

    —¡Eana! —aulló a todo pulmón escapando de la pesadilla.

    Una explosión de luz lo cegó y, por instinto, se cubrió con las manos, protegiéndose del brillo al mismo tiempo que se masajeaba los ojos calmando el dolor. Se sentía completamente empapado y el penetrante olor a orina revelaba que no solamente era por el sudor. Con la mirada entreabierta, trató de orientarse, pero percibía solo formas tambaleantes y terriblemente desenfocadas. Trató entonces de incorporarse apoyándose del codo, pero su cuerpo temblaba incontrolablemente por el esfuerzo.

    —Tranquilo—dijo Veha con voz suave acercándose a él—. Ya estás a salvo.

    Tristam sintió la mano cálida de su mujer empujarle la frente, obligándolo a recostarse. Aun así, la intensidad de la pesadilla no lo había abandonado. Llevándose la mano al pecho, recordó de golpe como en verdad se había hundido en la nieve y lo vivido era mucho peor que el mundo de los sueños.

    —¿Qué ha pasado, Veha? —preguntó apartándole la mano mientras sentía como su corazón se aceleraba con cada respiración.

    —Necesitas permanecer tranquilo, Tristam —le respondió con voz entrecortada—. Casi te perdí a ti también; pasé toda la madrugada creyendo que me había quedado sola.

    El alcalde la contempló con detenimiento y vergüenza. Al igual que él, Veha estaba también más allá del límite de sus emociones; la pérdida de Eana y la masacre la había desarmado y roto por completo, pero aún se mantenía firme tratando de apoyarlo.

    —Lo siento —dijo él, acariciando su rostro con lentitud—. Esto me ha superado y no puedo más, ya no.

    Ella, comprensiva, se recostó a su lado y, apoyando la cabeza sobre su pecho, pudo escuchar los latidos rápidos de su esposo. Tristam correspondió su abrazó con fuerza y, sintiendo un indómito vacío, cayó en la cuenta de lo cerca que estuvo de no volver a hacerlo más.

    —Fue lo más horrible que he vivido —murmuró ella entre sollozos—. Dentro de la casa se armó una trifulca con los que luchaban por mantener la barricada y los que querían a toda costa salir de ahí. Tuve que ponerme en el medio para que no derrumbaran la puerta.

    —Todo ha sido por mi culpa, Veha, creí todo ese tiempo que solo había uno y nunca me previne. Yo soy responsable de todas esas muertes, Rolfe, Feor, Fritz, nuestra pequeña…

    Ella lo abrazó con fuerza tratando de contener su desesperación.

    —No, Tristam —le susurró—, has hecho todo lo humanamente posible para que pudiéramos resistir. Solo que jamás había pasado algo así. Pensábamos que, estando tan lejos, nunca nos tendríamos que enfrentar de ese modo a la muerte. No teníamos ningún modo para estar preparados.

    Tristam solo pudo torcer los labios, ninguna justificación lo haría sentir mejor. Los hechos eran claros; en él recaían la muerte de esos hombres y posiblemente el fin de Inbreid.

    —Necesito saber qué ha pasado desde que me desmayé, por favor, cuéntamelo todo y sin rodeos.

    Veha asintió seriamente mientras se levantaba de la cama. Suspirando, se acercó a la ventana buscando la calidez del sol que se filtraba. Buscaba fuerzas para contarle a Tristam todo lo que recordaba y sabía hasta el momento de un evento que sería recordado como «la noche de las antorchas».

    Tras un minuto de reflexión, regresó con Tristam ayudándolo a sentarse en el borde de la cama. Su brazo, antes fuerte para alguien de su edad, se sentía tembloroso y endeble, como si en solo unas horas hubiera envejecido una década. Alcanzándole el humeante brebaje de hierbas, le preguntó:

    —¿Cuánto recuerdas?

    —Escuché que tocaban las campanas, luego de eso solo oscuridad —respondió luego de unos segundos de tratar de recordar.

    Veha se tomó un par de minutos repasando los terribles acontecimientos. Cuando sentía que su voz se quebraba, se tomaba una pausa, bebía un poco de la taza de Tristam y continuaba el relato. Trataba de ser objetiva y no pasar por alto ningún detalle. Ella sabía que, en cuanto Tristam saliera por esa puerta, tendría que tomar decisiones, muchas de las cuales cambiarían las vidas de todos.

    —Estaba en la casa con las mujeres y algunos hombres que, acobardados por quedarse afuera, se ofrecieron a cuidarnos. Cuando tocaron la campana, cerramos las puertas como habíamos planeado, luego me acerqué a la ventana para asomarme por entre las rendijas esperando verte, pero no estabas por ningún lado. Como no habían atracado aún la entrada, salí de la casa para buscarte.

    Tristam refunfuñó, pero Veha lo hizo callar levantando la mano.

    —No te atrevas a reclamarme, Tristam; de ningún modo te iba a dejar solo y lo sabes. No después de perder a nuestra pequeña. Si tú te mueres yo no quiero estar más en este maldito mundo.

    El alcalde asintió apesadumbrado. Una punzada de remordimiento se le clavó en la garganta al caer en la cuenta de cómo la familia que eran se había fracturado para siempre.

    —Todo el mundo corría sin control. Enrick se percató de mí y me obligó a regresar a la casa asegurándome que esas cosas te habían atrapado. Estúpidamente traté de zafarme mordiéndole la mano, pero él no me soltó y regresó cargando conmigo justo cuando estaban por poner la barricada. —Veha se detuvo abruptamente e hizo una larga pausa sorbiendo el amargo brebaje—. Los que conservábamos dos gotas de prudencia nos enfrascamos contra los que querían derribar la barrera para salir. Cuando finalmente los hicimos entrar en razón, regresé a mi puesto en la ventana. Solo escuchábamos gritos y rugidos tan atroces que no parecían de este mundo. Pero no me moví, solo esperaba el momento en que esas cosas llegarían hasta nosotros, pero nunca lo hicieron.

    Nuevamente haciendo una pausa, Veha paseó por la habitación mientras ordenaba sus pensamientos. Tristam la esperó pacientemente y le acarició la mano al volver a sentarse.

    —El resto de la noche la pasamos aterrados, escuchando solamente el sonido de las antorchas consumiendo la madera.

    —¿Cuántos, Veha? —preguntó Tristam, temeroso de la respuesta.

    —Nueve hombres están desaparecidos.

    —Deben de estar muertos —declaró él con infinito desconsuelo.

    Ella asintió en silencio.

    —El hijo de Feor pasó junto a mí antes de desmayarme.

    Veha, apenas logrando contener el llanto, le respondió:

    —Solo tú sobreviviste; incluso cuando te encontramos, ya temía lo peor.

    Tristam, desconsolado, se cubrió el rostro con las palmas. Su mente era un caos de garras, aullidos y sombras. Trataba con enorme esfuerzo de recordar a cada uno de los hombres en la barricada, pero solo tenía presente el rostro del chico, que, por seguirlo, lo había condenado como a su padre. Dejándose llevar por la tristeza y la desesperación, estalló en un penoso llanto. Veha lo cubrió con los brazos, deseando ella, aún con su roto corazón, consolarlo un poco.

    —Estamos perdidos, esas cosas no van a detenerse hasta acabar con todos nosotros. Tenemos que largarnos cuanto antes, abandonar el pueblo. Voy a decretar una evacuación inmediata.

    —Aún tenemos una pequeña esperanza, Tristam —lo interrumpió Veha en un lastimoso susurro—. Los jinetes que enviaste cumplieron su misión: han llegado los cazadores.

     

    La mañana gris había cedido y daba paso a un sol brillante de mediodía. Por la calle principal, un nutrido grupo de personas a pie y a caballo desfilaban presurosos decididos a abandonar el pueblo. Con carretas, sacos o canastas sobre los hombros, cargaban cuanto podían de sus pertenencias. Los artesanos llevaban sus herramientas en grandes cajas, los agricultores cargaban a las mulas con pesados sacos de la raquítica cosecha, mientras que las mujeres y los niños tenían a su cargo bultos de ropa y comida para el viaje. Otros, los menos, se habían quedado. Tal era el caso de los pastores, que simplemente no podían abandonar sus animales y, reunidos en el pozo, debatían acaloradamente que tratar de escapar era casi tan absurdo como permanecer ahí.

    En ese momento, en dirección contraria, llegando desde el valle, apareció una pintoresca caravana de comerciantes escoltando un trío de mulas. El septeto de hombres se abrió paso sonriendo e inclinando la cabeza entre la multitud que huía. Las personas que les prestaron atención observaron sorprendidas los baúles, las cajas, las cadenas, las trampas de hierro, las espadas y los arcos que los animales cargaban tintineantes en sus lomos. Pero convencidos de que nada de eso serviría para su éxodo, siguieron de largo sin siquiera responder al saludo de los mercaderes.

    Al frente de este grupo, iba un hombre marcando el paso. Su aspecto curioso y estrafalario era para la gente conservadora del norte casi un agravio. Comenzando por el inusual color cetrino del abrigo, era más adecuado para un festival que para una caravana de comercio. La tez blanca, casi lechosa, y el rostro afilado le daban un aspecto fantasmal. El cabello pajizo muy común en los extranjeros del este estaba adornado con una bandana desteñida donde colgaban entre los pliegues cuentas y cuarzos. Llevaba también un ancho sombrero de paja adornado con plumas coloridas que proyectaba una tenue sombra sobre el sonriente rostro de ojos ámbar, los cuales eran acentuados por el maquillaje verdoso alrededor de ellos.

    Sin lograr ninguna venta, la caravana llegó hasta el centro del pueblo deteniéndose frente a la Jarra Cantora. Un inusual escalofrío recorrió la espalda del mercader desde el primer momento en que se toparon con los exiliados. Ahora, al llegar al edifico convertido en un improvisado fuerte, se dio cuenta de que el mensaje sobre una criatura acechando el pueblo apenas describía la gravedad de la situación. Usualmente, la aparición de un monstruo no impedía que la actividad en un poblado cesara. En algunos lugares, era incluso considerado más como una molestia pasajera que como un verdadero peligro. Pero, esta vez, se podía percibir en el aire la amenaza y lo que le decía su instinto era que, si había algún negocio en Inbreid, sería mejor hacerlo antes del anochecer.

    Con un rustico pero eficiente sistema de soportes en los extremos, los cuatro aprendices elevaron la carga de las mulas, quienes rebuznaron con alivio al liberarse del aplastante peso. Con destreza, montaron enseguida un pequeño puesto de comercio que desplegaba todo tipo de herramientas y artilugios. Al terminar, tenían como tarea promocionar con rimbombantes estrofas al apresurado e indiferente público.

    —A su puerta, la herramienta que con presteza encontrará. Deshágase de esa chuchería vieja, solo por un quintal.

    El de cabello rubio le observó fijamente, el inusual color de su mirada hacía que los jóvenes se sintieran en extremo incómodos.

    —¡So tonto! Has confundido una medida de moneda con una de peso —gruñó reprendiendo con una mirada dura al aprendiz—. Pero alégrate, que te has ganado una semana entera para cuidar tú solo a las mulas.

    —Pero, maestro Sion —le replicó el joven frunciendo la boca. Su bigote, que apenas se marcaba, acentuaba su gesto de desagrado—, la gente de aquí ni siquiera debe de saber lo que es un quintal.

    —Un mes entero, entonces —sentenció el maestro mercader con voz paternal pero firme—. Y no te atrevas a contradecirme de nuevo o te quitaré ese símbolo de aprendiz que cuelga de tu cuello y haré que te lo desayunes.

    Un silencio embarazoso se hizo presente; los tres aprendices de un lado y los mercaderes del otro evitaban cruzar la mirada con su líder.

    —Basta de esta tontería —declaró entonces Sion en tono alegre—. Tienen mucho que vender y nosotros, como sus maestros, mucho que supervisar.

    Dando un par de sonoras palmadas, despejó la tensión del ambiente zanjando el tema. Dirigiéndose después a sus dos asociados, los invitó a acompañarlo para un merecido refrigerio dentro de la taberna. Sus compañeros en ropas más discretas y de colores pardos le siguieron aliviados; el viaje desde Grenata había sido apresurado, largo e incómodo y todo indicaba que sería absolutamente en vano, pero la idea de comida y bebida siempre era al menos un pequeño consuelo.

    Sion fue el primero en empujar la pesada puerta de la Jarra Cantora. Esta chilló sobre sus oxidados goznes y poca fue su sorpresa al comprobar que el interior era un reflejo de la desesperación y decadencia en el exterior. Aún al ser mediodía, apenas estaba iluminada y las ventanas estaban bloqueadas por tablones, dejando apenas pasar tímidos rayos de luz que hacían destellar el cargado polvo del ambiente. Los mercaderes entraron siguiendo a su líder, quien se dirigía al extremo del edifico donde, empotrada en la pared, estaba encendida la chimenea.

    Sion arrugó la nariz; el ambiente hedía terriblemente a sudor, orín y a algo pudriéndose. El olor era tan chocante que se sintió extremadamente tentado a desbloquear él mismo las ventanas.

    —Esto me da muy mala espina, maestro, además de que este lugar apesta —comentó uno de sus compañeros en un susurro.

    Sion lo observó con severidad, ya que, a pesar de las chocantes condiciones, ellos no eran los únicos clientes. Cerca de la chimenea, donde la penumbra se concentraba, había tres comensales; dos de ellos, compartiendo la misma mesa, mantenían una especie de inentendible conversación de balbuceos, obra sin duda del letargo alcohólico producido por las botellas vacías frente a ellos. Enseguida, un poco más sumido entre las sombras, una figura solitaria se mecía suavemente con un tarro en la mano. Le dio la impresión de que en cualquier momento caería dormida presa del mismo estupor.

    Quienes realmente habían llamado su atención eran el grupo de ocho ubicado a la izquierda de donde entraron. Seis de ellos lucían como pobladores de Inbreid; hombres de ropa sencilla y humilde, la que llevarían día a día campesinos y artesanos. En la cabecera había un hombre viejo de pelo cano y ojos muy pálidos que parecía ser el centro de la conversación.

    Los otros dos en la mesa eran sin duda forasteros. Por sus ropas, Sion los reconoció de inmediato como cazadores del gremio y conjeturó que, al igual que su caravana, se enteraron del monstruo que acechaba el pueblo.

    —Es un mal momento para el comercio, sabe —murmuró el tabernero con voz profunda y cansada. El hombre estaba detrás de la barra pasando un trapo sobre la madera. Sion notó el vendaje apresurado alrededor de su mano y la incomodidad que parecía ocasionarle al limpiar con ella—. Aun así, los miembros del gremio son siempre bienvenidos —continuó el anfitrión, esforzándose por sonreír—. ¿Quieren un trago?

    —Sí, y también nos vendría de maravilla algo caliente para comer, mi buen señor —le respondió Sion con su mejor sonrisa, pero el humor del tabernero estaba por los suelos.

    —De la bebida —dijo destapando una botella polvorienta que tenía bajo la barra—. Puedo ofrecerles buen vino de bayas de la cosecha pasada, pero sobre la comida solo tengo estofado espeso de hongos y algo de queso de cabra, aunque les garantizo que les llenará el estómago.

    —Eso suena justo como lo que buscamos —le respondió Sion con tono entusiasta—. Somos hombres sencillos del sur que han escuchado que los estofados del norte son lo mejor para el invierno.

    El tabernero, visiblemente agotado, se relajó un poco ante su presencia y tras fijar un precio razonable se encaminó a la cocina para preparar el alimento.

    Mientras tanto, los compañeros de Sion habían acomodado la mesa y las sillas, quedando cerca del calor de la chimenea, e incluso uno de ellos había osado colocar discretamente una pequeña cuña en la jamba de la puerta para permitir el flujo de aire fresco. El maestro mercader caminó hasta su asiento en la cabecera y, quitándose el abrigo, se sentó. Al acomodarse, el colgante de tres llaves doradas tintineó llamando la atención del grupo de ocho. Los hombres se percataron de su presencia y lo observaron por unos instantes, pero pronto volvieron a prestar atención al hombre de cabello cano.

    —Le daré un consejo amistoso, maestro mercante —dijo el tabernero acercándole los tarros para la bebida.

    —Puede llamarme Sion, mi buen amigo —le respondió él de manera amigable.

    —Tero —le respondió bajando el tono de voz—. Son siempre bienvenidos en Inbreid, pero será mejor que coman, beban y vendan lo que puedan, y si aprecian sus vidas, váyanse de aquí antes de que llegue la noche.

    Sion reconoció el tono vibrante de la voz del tabernero como sincero. Sea lo que fuere el monstruo de Inbreid, su presencia había plantado absoluto terror en el corazón de sus habitantes.

    —Los cazadores del gremio están aquí —apuntó Sion, señalando discretamente a los hombres vestidos con sendas capas de oso—. Sea lo que sea, le aseguro que ellos se encargarán de su problema.

    —Con todo respeto, maestro, esos dos son solo hombres. ¿Qué pueden hacer un par que no pudieron hacer cincuenta? —preguntó Tero acercándose un poco más.

    El mercader enmudeció para no ofender al propietario. El gremio de cazadores, desde su fundación al separarse de la academia y durante la gran purga, había demostrado lo metódicos que podían ser sus miembros al exterminar a toda criatura que representara un peligro para los humanos. Claro, aún había un número incalculable de monstruosidades rondando. Eran, como ellos describían, «parte de como la naturaleza buscaba el equilibrio», pero ninguno de estos seres podría considerarse invencible.

    —Agradezco su sabio consejo, Tero —replicó el mercader queriendo zanjar el asunto—. Le aseguro que nos iremos dentro de un par de horas.

    El tabernero de pálidos ojos grises asintió con una sonrisa cansada. Justo antes de irse y continuar con sus labores, el mercader lo detuvo. En un gesto de amabilidad, Sion sacó una pequeña caja de madera y se la entregó en la mano.

    —Es ungüento para la herida —dijo él señalando el vendaje en la mano del tabernero—. Le ayudará a sanar rápidamente, y espero, mi buen amigo, regresar a Inbreid en mejores circunstancias.

    —Gracias, maestro Sion —respondió confundido Tero mientras acariciaba la madera pulida—. Nunca hubiera imaginado que los maestros mercantes eran tan amables.

    —No todos lo son, algunos hermanos suelen ser bastante toscos. Pero me alegra que nuestros caminos se hayan cruzado y usted, Tero de la Jarra Cantora, se ha portado como un excelente anfitrión —respondió Sion tendiendo la mano en señal de amistad, que Tero estrechó, gustoso de haber hecho buenas migas con un maestro del gremio.

    Tomando a pecho el título de excelente anfitrión, el tabernero se excusó con el cometido de servir el estofado. Al regresar con los platos humeantes, añadió a la mesa un buen trozo de carne ahumada, pan de centeno, el oloroso queso de cabra y un cuerno de toro relleno hasta el tope con un fuerte licor de hierbas.

    Mientras ellos disfrutaban de la abundante comida, algunas personas se habían acercado a los aprendices curioseando por los artículos en venta. Los jóvenes, acercándose a ellos de manera amigable, se esforzaban por convencer a estos potenciales clientes sobre lo mucho que necesitaban de sus productos. Entre cada bocado, los mercaderes discutían sobre el desempeño de los más jóvenes, comparando en pequeños libros de cuentas de cada artículo vendido por su iniciado. Por su parte, la atención del maestro mercader no estaba en el debate sobre si era mejor vender los cucharones en lotes o por pieza con un cuchillo de bronce incluido como regalo, lo que primordialmente le interesaba a Sion era la conversación en la mesa contigua.

    —Ya les he dicho todo lo que han hecho esas cosas: la carnicería en casa de Rolfe, la emboscada en el bosque y la maldita trampa en la que caímos anoche —gruñó Tristam con tono frustrado dando un manotazo a la mesa—.¡No pueden solo quedarse de brazos cruzados y esperar al anochecer a que lleguen esas bestias!

    La taberna se sumió en un funesto silencio; los mercaderes dejaron de lado su acalorado debate, Tero derramó el vaso que estaba llenando e incluso los hombres que habían cedido al sopor del alcohol se despertaron sobresaltados. Todas las miradas se posaron como piedras en el alcalde.

    Sin inmutarse, el cazador de barba y abrigo negro se limitó a asentir en silencio mientras hacía unas anotaciones en una libreta de cuero. El segundo hombre, robusto y de desaliñada barba pelirroja, solo se limitó a levantar el plato y sorber con rudeza las últimas gotas de estofado.

    Tristam, que ya había perdido toda compostura, volvió a golpear con frustración la mesa con los nudillos. Las jarras reverberaron con el impacto y una de ellas rodó por la orilla de la mesa hasta caer y hacerse añicos.

    —Son monstruos y no bestias, alcalde —respondió el hombre pelirrojo, interrumpiendo el arrebato del hombre. Su voz era profunda, pausada y con un tono de impaciencia—. Las bestias las rige la rutina y el instinto, pero los monstruos son otra cosa. Piense en un oso de color pardo como la piel de mi capa, imagine al desgraciado hijo de puta con casi el doble de mi tamaño y tan pesado como todos los aquí reunidos. Tiene como armas una veintena de garras tan largas como la longitud de su palma y con la fuerza para penetrar la corteza como si fuera mantequilla.

    —¡No es un maldito oso! —gritó Tristam observando al hombre con furia. En su frente había sendas perlas de sudor que cayeron en dirección al cazador.

    —Eso nos ha quedado claro a mí y a mi hermano —respondió él levantándose de su asiento. La capa de oso que lo arropaba intimidaba lo suficiente como para acojonar al mismo Tristam—.Y es por eso que necesito que entienda esta parte.

    Tristam, vencido por sus propias emociones, se dejó caer en la silla. Se sentía exhausto y estúpido por haber creído que, con la llegada de los hombres del gremio, las cosas se solucionarían. Era un error de juicio que se añadía a una larga y creciente lista.

    —Maldita sea —murmuró.

    —Si fuera un animal, nuestro oficio no tendría sentido —continuó el cazador explicando como si se dirigiera a unos niños—. Ustedes mismos, con algo de suerte, ya hubieran acabado con él. Solo necesitan saber dónde poner las trampas, cuánto veneno usar y dónde clavar el hierro. Pero incluso así nunca tienen garantías; las trampas pueden fallar, el veneno puede no ser el suficiente o las armas romperse.

    Los reunidos asintieron en silencio; en contadas ocasiones habían tenido que lidiar con osos y lobos. No había sido una tarea fácil, pero nunca perdieron a nadie.

    —En cambio, con los monstruos —continuó el pelirrojo exhalando pesadamente—, nunca es sencillo. Las reglas son simplemente diferentes; desarman las trampas, su sangre es más ponzoñosa que todos los venenos que conocemos, las armas ni siquiera les hacen un rasguño a sus pieles y, sobre todo, son algunos tan listos como nosotros. Piénsenlo así: han sobrevivido porque se han adaptado y lo han hecho porque tienen el poder de razonar, de ir un paso adelante para sobrevivir. Estas cosas nos recuerdan que también somos parte del orden natural, que para ellos solo somos un maldito rebaño del cual alimentarse.

    —¡Con una mierda que son como nosotros! —gritó Tristam levantándose de su asiento mientras arrojaba una bolsa repleta de monedas que se desparramaron al centro de la mesa. Apuntando con el dedo hacia la montaña, agregó furioso—: Ahí murieron muchos buenos hombres protegiéndonos y es su deber como cazadores del gremio acabar con esas cosas. Tomen sus malditos arcos y tráiganme sus cabezas.

    La taberna entera se había ensombrecido con el desplante de Tristam, quien estaba furioso y desesperado por encontrar un fin a la pesadilla. Aclarándose la garganta, el hombre de capa negra colocó sobre las monedas de plata un trozo de papel con un boceto al carboncillo de la criatura. Los hombres palidecieron con un profundo escalofrío al observar como la pericia del artista había logrado plasmar la horripilante naturaleza del monstruo a partir de las más vagas descripciones.

    —Es más complicado que solo seguir un rastro —explicó entonces el cazador tomando ahora la palabra y enfrentando a Tristam con la mirada—. Sus hombres fueron valientes, pero lo intentaron y cayeron en una emboscada. Y nosotros no somos miserables mercenarios a los que se les puede ordenar con un puñado de oro. No tenemos ninguna obligación de ayudarlos; si quisiéramos podríamos regresar ahora mismo a Grenata, donde nuestros asuntos aún no han concluido.

    El alcalde palideció con aquella amenaza. Discretamente se llevó la mano a la camisa y se presionó el pecho tratando de apaciguar el cosquilleo que comenzaba a sentir.

    —Pero tranquilícese alcalde, nos quedaremos esta noche con ustedes. Prenderemos las hogueras antes del atardecer y reforzaremos las barricadas.

    —Eso ya lo hemos hecho —respondió titubeando uno de los hombres de la mesa.

    —Yo no pienso quedarme una noche más en este matadero —subrayó otro, incitando a que los demás siguieran su ejemplo.

    Las palabras pronto se elevaron a una trifulca, pronto se hicieron dos bandos; los que querían seguir el plan de los cazadores y aquellos que culpaban a Tristam de todas las muertes.

    —Eres un maldito perro, Tristam, ojalá te desuellen aquellas cosas —gritó uno tratando de abofetear al alcalde, pero fue interceptado por la mano del pelirrojo, quien con un doloroso apretón en la muñeca lo hizo caer del asiento.

    En un parpadeo, los insultos contra los hombres del gremio no se hicieron esperar. Tristam, temiendo que la violencia se desatase en cualquier momento, descargó con toda su fuerza el tarro contra la mesa. El estruendo del recipiente al estrellarse hizo enmudecer a todos.

    —¡Les duplicaré la suma para que hagan su trabajo justo ahora; esperar a la noche es un suicidio para nosotros!

    Los hombres del gremio se observaron por un instante. El pelirrojo asintió y con calma respondió:

    —Hasta ahora, han tenido suerte de que nos topáramos con sus mensajeros y decidiéramos venir a ayudar sin tener que esperar la respuesta del gremio. Pero, aun así, alcalde, me temo que las cosas no se pueden apresurar.

    —¡Malditos infelices! —acusó a uno de los hombres frente a los cazadores desenfundando un cuchillo—. ¡Solo buscan exprimir todo el dinero que tengamos!

    Tristam se percató entonces de que lo que quedaba de su liderazgo se había esfumando. Amenazar así a cualquiera era un delito, pero ¿a un miembro del gremio? La mera acción podría traer consigo graves consecuencias para el pueblo.

    —El triple —sentenció entonces Tristam sin tener que alzar mucho la voz—. Les daré el triple de lo que piden y mi caballo de pura sangre que valdrá otro tanto si me traen la cabeza del desgraciado que se llevó a mi hija.

    El interior de la Jarra Cantora quedó en silencio durante un largo minuto. La mirada angustiada y derrotada de Tristam estaba clavada en los trozos húmedos del tarro destrozado que aún tenía en la mano. Un pensamiento ridículo pasó por su cabeza en ese momento: se preguntaba si Tero estaba llevando la cuenta de los tarros rotos ese día.

    Los cazadores volvieron a intercambiar miradas, esperando a que Tristam añadiera algo más, pero al no tener respuesta asintieron entre ellos y el de barba negra dijo en tono serio:

    —Entonces, estas son las condiciones, alcalde. La mitad por adelantado, necesitaremos a cuatro de sus hombres y un montón de leña para empezar.

    Un imparable temblor se apoderó en ese momento de Tristam, era una mezcla de furia, miedo y vergüenza. Se había echado la soga al cuello y ya nada podía hacer, salvo ser el primero en ofrecerse a acompañarlos.

    En la mesa contigua, Sion hizo algunos cálculos rápidos. La cantidad que le ofrecían a los cazadores no era realmente una fortuna, ya que si descontaba la parte que era para las arcas del gremio, los dos hombres tendrían apenas lo suficiente para pasar una temporada.

    «Demasiado poco para arriesgar el cuello», pensó para sí mientras los observaba. En sus miradas había una sombra de preocupación.

    En ese momento, una presencia pasó discretamente a su lado. El encapuchado solitario que creían dormido cruzó silencioso la taberna y solo el chocante olor que comenzó a emanar de él lo hizo notar. Tristam también se percató de como la misteriosa figura se acercaba. El tufo fétido llegó a ellos como si acabaran de destapar una letrina. Los cazadores, desconcertados pero alertas, se prepararon para desenvainar las armas, pero el encapuchado se detuvo a unos pasos del alcalde y, sacando de entre sus ropas un pesado bulto, lo lanzó al centro de la mesa desparramando las monedas sobre las piernas de los presentes.

    Frente a ellos, cubierto por el grueso fardo de tela, había una masa negra y opaca con centenas de dientes reflejando la luz de la chimenea. La filosa lengua, colgando entre los pliegues de las fauces, dejaba caer un líquido espeso que se filtraba entre la madera. El cuello había sido cercenado con un corte recto y los ojos estaban atravesados por barras de metal del grueso de un dedo.

    Los hombres de la mesa, al ver la cabeza del monstruo, se levantaron de sus asientos con alaridos de espanto. Las incrédulas miradas iban y venían entre la mesa y el encapuchado.

    —Tomaré solo la mitad de lo ofrecido y también el caballo —dijo una voz grave pero marcadamente femenina.

    Tristam y los cazadores habían permanecido en sus asientos; desde ese ángulo podían ver entre las sombras el rostro de una mujer adulta, de piel lechosa, un mentón marcado y labios largos. Los pómulos, sobresaliendo un poco, le conferían un aspecto impasible. Ella los observaba fijamente, con una mirada calmada y de inusual tono verdoso. De pronto, extendiendo la mano, posó toda su atención en Tristam. De entre sus dedos, colgaba un listón plateado con el pendiente de una perla en su extremo. Este se deslizó hasta quedar frente al alcalde.

    —Lamento lo de tu hija. Cuando llegué al nido, ella estaba sin vida. Debió de haberse desangrado por una herida en el vientre, pero su cuerpo está intacto.

    Tristam no le respondió; en cambio, tomó con delicadeza el colgante de Eana. Sin poder contener el llanto, lo apretó entre los dedos mientras balbuceaba el nombre de su hija.

    —Quemé los cuerpos de las demás criaturas y dejé marcas en los árboles que los guiarán a la madriguera. Podrán enterrar a sus muertos sin peligro.

    Nadé respondió. Todos estaban paralizados ante la mujer y la cabeza cercenada. Ella, paciente, esperaba con la palma extendida.

    Fue Sion quien actuó, colocándole una bolsa de monedas en la mano.

    —Trescientas coronas —dijo el mercader observándola con toda su atención. La mirada ámbar de él se prendió del tono esmeralda de ella.

    La cazadora sintió el peso del dinero removiéndolo entre los dedos. Al estar segura de que el monto era el correcto, le entregó un papel enrollado al mercader. Luego, sin decir nada, dio media vuelta y sacó una de las monedas y la depositó sobre la barra. De pronto repararon en la amazónica altura de la mujer y como la palidez del rostro acentuaba una cicatriz que cruzaba el labio inferior.

    Sin nada más que hacer, la extraña salió de la taberna. Cruzó frente a los aprendices, que la siguieron con la mirada, mientras desataba el caballo azabache de Tristam. Acariciándole el lomo, se acercó a su oído susurrándole algunas palabras. Luego, asiéndolo de las riendas, lo montó con seguridad y emprendió la marcha. Sin mirar atrás se encaminó sur, hacia la salida de Inbreid y haciendo una breve pausa al llegar al límite del pueblo, la encapuchada silbó hacia la pradera. Una yegua que con el morro entre la nieve buscaba algo que comer acudió a su llamada con un trote y se detuvo a unos metros del semental, resoplando confundida.

    —Es un nuevo amigo, Mara —dijo con tono amable la cazadora—. Así será más fácil el camino a casa.

    Con el camino en el horizonte, la encapuchada echó un último vistazo al pueblo y al Pico Viejo que se perdía entre las nubes. Esperando nunca volver a verlo, espoleó a la montura emprendiendo el viaje sin saber realmente cuál sería su próximo destino.

    

  
    

    Inbreid, epílogo

     

    
     

    En la historia, existen grandes hombres que se convierten en héroes, pero también grandes héroes que ya no recordamos como hombres.

     

    —Clarence, la historia del caballero del Valle Verde. Compendio histográfico por Jernel, maestro historiador de la gran academia de Omeronte.

     

    Horas después de aquel extraño encuentro en la Jarra Cantora, Tristam había vuelto finalmente a casa. Con el pendiente firmemente sujeto entre sus manos, se lo entregó a Veha, quien sin decir palabra lo recibió con amargura al tiempo que contenía el llanto. Mientras se hundía en la chirriante silla de su estudio, Tristam sabía que su tiempo al frente del pequeño pueblo había terminado en una gran tragedia. Por sus errores, se habían perdido invaluables vidas y posiblemente había sumido a la población en una espiral que lo conducirá a su perdición.

    Pero lo que no sabía es que las futuras generaciones serían benevolentes con su memoria y sus acciones serían una enseñanza de templanza como líder y él sería recordado con cariño como un símbolo de entereza en momentos de crisis.

    Como un murmullo lejano, las voces de las personas de Inbreid llegaron amortiguadas a sus oídos. Al principio quiso creer que todo lo vivido había sido una amarga pesadilla, pero el dolor en todo su cuerpo era apabullantemente real. Rodrick permaneció recostado por un largo tiempo después de despertar, bien podía gritar lo suficiente como para que alguien le escuchara y lo sacara del rústico depósito que olía a orines de ratón, pero quería seguir contemplando su martillo y la nota adherida que había encontrado a su lado.

    Con letra clara y firme el mensaje decía:

     

    Lava las heridas una vez al día, usa flor centella para que se curen más rápido. El hueso de tu pierna sanará si le das el tiempo suficiente, no hagas movimientos bruscos.

     

    Buen trabajo con el martillo. D.

    

  
    

    Pisadas en la nieve

     

    
     

    Si vives pensando que tienes que superar siempre a tu oponente, perderás sin duda. Superarnos a nosotros mismos es nuestra principal búsqueda.

     

    —Gran maestro espadachín Cero

     

    Inbreid y su maldita montaña quedaban atrás mientras el ocaso a su espalda proyectaba en los árboles escuetas sombras que tocaban el camino como un enrejado. El resoplido de los caballos y el rumor de sus patas abriéndose paso por la nieve era una melodía rítmica e ininterrumpida. El vaho cálido de los hocicos se unía al de la cazadora hasta disiparse en el aire helado, mientras, sobre sus cabezas, entre las nubes las primeras estrellas se revelaban.

    En el sendero taciturno y solitario, se notaba aún el rastro de la gente de Inbreid que había huido al sur, aunque pronto el viento y la nieve que caería esa noche cubriría toda huella. Una de las monturas, una yegua de un apagado color alazán, de ojos pardos y apariencia cansada, trastabilló brevemente al sentir que una de sus patas topaba con un objeto enterrado en la nieve. Relinchó adolorida agitando las riendas y moviendo la cabeza de un lado a otro.

    La seguía un espléndido corcel criado con esmero por el alcalde de Inbreid. A las riendas, la solitaria jinete hizo un alto a la marcha y posó la mano enguantada en la crin marfil de la yegua, provocando al tacto una reconfortante sensación de calma. La cazadora desvió su mirada al objeto semienterrado en el camino. La primera impresión que tuvo fue la de un tronco, pero el aspecto era inusual y las decenas de puntas como espinas saliendo de la madera indicaban que no era obra de la naturaleza. Quitándose la capucha, examinó despacio y con detenimiento su alrededor; la línea de árboles era escasa y los pocos eran delgados troncos con raquíticas ramas.

    «Podría ser», pensó mientras observaba a medio kilómetro un espeso arbolado.

    Soltó las riendas e, inhalando despacio, cerró los ojos al mismo tiempo que contenía el aliento. Sus sentidos enfocados podían percibir el nervioso palpitar del corazón de los caballos, el viento acariciando la nieve cubriendo de a poco las huellas dejadas a su paso y el lejano graznido de un cuervo que con tozudez trataba de capturar una presa en el tronco de un árbol.

    Convencida de que estaba sola, se relajó y con un suave movimiento desmontó despacio. Sus botas se hundieron pesadamente en la nieve y, aunque el cuero las hacía impermeables, podía sentir el escozor helado subiendo por sus tobillos. Avanzó con cautela hacia el anormal tronco en el camino, moviéndolo ligeramente con la punta del pie, y pudo observar que los brotes eran clavos de hierro, fijados a la madera por su cabeza y con las herrumbrosas puntas al exterior.

    —Malditos bandidos —murmuró para sí mientras sujetaba uno de los brazos del tronco y lo arrastraba a la cuneta fuera del camino. Una vez segura de que no representaba ningún peligro para los viajeros, se acercó a la yegua acariciando su morro pinto con suavidad.

    —Creo que esto no estaba el día de ayer. ¿O me equivoco, Mara? —masculló la cazadora mientras posaba su mirada en el ojo pardo del animal. El equino resopló con una cálida y olorosa nube de vaho, como si respondiera.

    Luego de acariciarla un poco más, la mujer se acuclilló despacio. Mientras lo hacía, la yegua la siguió con la mirada acariciando cariñosamente con su hocico la espalda de su ama. Habían pasado ya una temporada juntas, desde que la rescató de ser vendida como carne de segunda y desde el principio había sido amable con ella. La cuidó con esmero, la alimentaba habitualmente y siempre tras una larga jornada la cepillaba con diligencia. En respuesta, la yegua llevaba la carga en los largos viajes, cuando tenían que pasar la noche al exterior se recostaba y le brindaba calor dejando que la mujer se acurrucara junto a ella y cuando tenían que ir a todo galope se esforzaba al máximo estirando las patas y tensando los músculos ignorando el dolor. Era una relación de iguales, donde, para sobrevivir, jinete y montura eran uno en el extenso y azaroso camino.

    Como infortunadamente esperaba, había una herida por sobre la pezuña; por fortuna era poco profunda y apenas sangraba, pero el dolor estaba presente. Podía percibir la ansiedad del animal cuando revisaba con tiento la movilidad de la pata. Convencida de que la lesión no era grave, limpió con nieve la zona afectada, luego, alargó la mano hacia la alforja. Del interior del bolsillo lateral, sacó una pulida y plana caja de madera. Quitándose los guantes, vació un poco del espeso y seboso contenido entre los dedos. Con tiento, untó la pomada en la pata del animal para luego vendarla con uno de los paños limpios que guardaba en el fardo. Apretó con firmeza hasta estar segura de que el vendaje no caería en el trayecto, después se incorporó palmeando al caballo en el morro con suavidad.

    Enfundándose de vuelta los guantes, volvió a montar al semental. Comparado a la yegua, el animal era muy robusto, con un intenso color azabache que daba la sensación de ser tan lustroso que podría verse reflejada en el lomo y la inusual crin color crema como las flores de yuca sin duda reflejaba la cuidadosa mano de crianza que habían tenido con el caballo. Incluso la silla de montar lucía un trabajo delicado en su bordado y las rígidas correas eran nuevas y grabadas con una bella greca.

    —Vamos, Mara, falta poco para llegar —dijo ella proyectando su voz a la yegua. Las orejas peludas de ella se movieron como si estuviera de acuerdo en seguir.

    Esta vez, la cazadora mantuvo un ritmo lento y pausado, observando con suma cautela y atención a su alrededor; podría haber algo más que solo un obstáculo en el camino.

    A solo unos minutos de marcha, se encontraron con una nueva particularidad en el trayecto. Los pasos de quienes habían andado anteriormente se hacían abruptamente más notorios y no solo eso, desde la arbolada había un rastro; las huellas eran de caballos que habían galopado hasta alcanzar el camino.

    «Los estaban esperando para emboscarlos —especuló mientras recreaba en su mente la escena—. Primero el tronco un kilómetro atrás; alguien lo ha colocado para luego cubrirlo con nieve. Un viajero a pie se daría cuenta, pero, desde un caballo, la blancura era toda uniforme. Con un animal herido, el jinete se vería forzado a avanzar a pie y con la nieve hasta la rodilla lo hacía vulnerable en caso de un asalto».

    Barrió con la mirada la ruta recorrida. Tras ella, en el horizonte veía ya las estrellas, excepto en aquella zona de mayor negrura que se alzaba como un pico. De pronto se preguntó si el chico que rescató de la madriguera se había reunido ya con su familia. De haber llegado antes, tal vez hubiera logrado salvar a más personas, pero también existía la posibilidad de que, si se hubiera enfrentado a los monstruos en campo abierto, podría haber terminado sus días descuartizada entre la nieve. Ni siquiera sabrían qué nombre ponerle a la lápida, si es que acaso alguien se hubiera apiadado en enterrarla.

    Olvidando aquellos pensamientos sombríos, continuó con el hilo de sus pensamientos sobre el presente.

    «Los viajeros pudieron haber regresado, pero, en ese momento, ellos creían que el peligro en el norte era mayor que el de seguir adelante. Además, el cruce de caminos estaba a solo media hora y Milta solo al doble de distancia. Entonces llegaron hasta este punto, cerca de la arbolada. —La cazadora hizo una pausa mientras observaba el conjunto de árboles a una centena de pasos—. Aquí se dieron cuenta de que, por el campo, se acercaban jinetes a toda velocidad. Seguro que los malditos ni siquiera callaron su presencia, la visión de los caballos a toda carrera y los bandidos que los montaban eran un arma más efectiva que el factor sorpresa. La persecución, si es que la hubo, debió de haber sido corta; el animal de los caminantes estaba herido, pero, aun así, trataron de correr. No tenía sentido hacerlo, pero aun así lo intentaron».

    Ajustándose la capucha y muy alerta a los sonidos, retomó su marcha. La nieve recientemente removida hacía un poco más fácil el tránsito, algo que compensaba un poco el ritmo lento que había tenido que tomar. La noche había casi cerrado y como la luz de las estrellas no era suficiente, usó el pedernal para encender un pequeño farol de aceite. Atándolo al costado del semental, lo ajustó de modo que la luz fuera tenue; lo suficiente para seguir los cambios en el camino, pero que brillara discreta entre ambos animales.

    Como lo esperaba, no tuvo que avanzar mucho cuando el rastro de la frenética persecución se detuvo casi de golpe. Una línea de huellas salió del camino, donde, a unos metros, dentro del campo, se apreciaba una abrupta apertura entre los matorrales. Deteniéndose por completo, se hizo con el farol y a pie llegó hasta el hueco en la vegetación. Diferentes huellas se apreciaban en aquel punto; eran grandes y lucían bien marcadas a pesar del viento arrastrando la nieve. Con la luz frente a ella se asomó entre las ramas rotas y de inmediato distinguió un bulto negro. En un extremo se definía la cabeza del caballo cortado por la yugular, donde un manantial congelado de sangre acumulada había dejado una gruesa capa carmesí en la nieve.

    Quitándose el guante, tocó con la punta de los dedos el hocico del animal; estaba helado, pero no congelado. Después rodeó el cadáver y, valiéndose del cuchillo que llevaba, cortó de un tajo el abdomen. Las vísceras salieron de inmediato despedidas y el olor a sangre impregnó la noche. Luego, introduciendo los dedos en el interior, percibió la tibieza en los tejidos.

    «Es muy reciente», pensó mientras reparaba en la ausencia del jinete. Eso significaba que, por algún motivo, la víctima valía más viva que muerta. Los malditos bandidos debieron de haberla capturado y posiblemente la usarían para extorsionar y pedir rescate a sus familiares.

    Regresando con sus caballos, la cazadora observó el horizonte, notando como el camino recorrido se sentía notablemente más lúgubre y acechante. Mara, la yegua, resopló fastidiada cuando reiniciaron el andar; la pata le dolía y el hambre le hacía ya gruñir las entrañas. Siguiendo el camino, llegaron finalmente al cruce. Este estaba marcado por un solitario muro de rocas, en cuyo centro un ídolo de facciones alargadas como un ave que sostenía su emplumado cuerpo sobre cuatro pares de brazos humanos observaba con ojos huecos el paso de los viajeros. La burda talla era muy común encontrarla en el camino y representaba a Efjat, quien en las leyendas creaba las rutas con su pico y levantaba los muros con sus manos. Ahora la deidad servía como protector de quienes cruzaban sus carreteras.

    La cazadora colocó una moneda en el desvencijado canasto que recolectaba las ofrendas; no creía en ello, pero en la oscuridad nunca estaba de más un poco de protección supernatural. Levantando la vista sobre la estatua, podía leer el nombre y la distancia aproximada de los pueblos más cercanos. Siguiendo al frente, durante unos cinco kilómetros, llegarían hasta Milta, donde la esperaba comida y un cuarto caliente en el hogar del médico del pueblo. Incluso podía distinguir ya las tintineantes luces de algunas casas en la lejanía. El segundo camino, doblando al este, la conduciría al río y si cruzaba el puente de piedra encontraría a unos minutos de marcha Grenata. Esta era la gran ciudad en el norte, famosa por la tala de maderas preciosas y una vieja mina de la cual se extraía hierro. También era la primera conectada a la carretera real, la cual cruzaba prácticamente de norte a sur por todo el reino.

    Mara tiró de las riendas impaciente al reconocer el cruce, sabía que pronto podría descansar y comer, pero la jinete impidió su avance. Doblando la cabeza, vio que su ama estaba concentrada observando hacia el este. Tratando de llamar su atención, relinchó expeliendo una gran nube de su aliento caliente, pero, por respuesta, solo obtuvo un ligero jalón de las riendas en el sentido opuesto al que deseaba andar. La yegua, resignada y obediente, cambió su dirección, mientras que a sus oídos llegó un susurro inentendible de la voz de su ama.

    —Mierda —masculló observando el rastro; las huellas de los caballos giraban hacia la izquierda.

    Con cautela, avanzaron siguiendo el rastro de los bandidos. Pronto, las luces de Milta se perdieron entre la gruesa arboleda mientras el viento del norte se alzaba cepillando con vehemencia la nieve del suelo y el frío se acrecentaba calándola hasta los huesos. Sintiendo el escozor helado punzar su costado, la cazadora se ajustó el abrigo a su cintura. No solo se sentía exhausta, también estaba bastante herida; uno de los monstruos de Inbreid la había acorralado y lanzado contra un tronco con una de sus patas. Tuvo suerte de que la madera estuviera podrida; de lo contrario, pudo haberse fracturado algo más que un par de costillas. Tomando una difícil decisión, se permitiría avanzar solo un par de kilómetros más antes de dar media vuelta y regresar a Milta.

    Tras veinte minutos de lenta marcha y sabiendo que el rastro pronto desaparecería por el viento, tiró de las riendas para dar media vuelta. Cuando, de pronto, quebrantado el silencio, escuchó el leve rumor de una risa. La cazadora creyó que era fruto del viento aullando entre las ramas, pero un brillo parpadeante llamó su atención: era la luz de una fogata y alrededor de ella había personas que preferían acampar al lado del camino que refugiarse en el pueblo cercano.

    Decidida a averiguar quiénes eran estos hombres que no le temían a la noche, avanzó en su dirección. Valiéndose de una buena cantidad de aceite, aumentó el fulgor de la farola; quería que la tomasen por un viajero queriendo llegar a Grenata. Pronto pudo divisar el improvisado campamento; las risas eran ahogadas pero constantes y las siluetas de tres hombres se apreciaban sentados alrededor del fuego. El rastro que había estado siguiendo la cazadora se desviaba hasta los árboles cercanos, donde, bajo las ramas, apreciaba la figura de algunos caballos atados a los troncos.

    La figura del centro de pronto se levantó; había advertido la presencia de la viajera y, por sus ademanes, avisaba a sus compañeros de su hallazgo incorporándose ellos enseguida. La cazadora estaba ya lo suficientemente cerca para distinguir a los hombres; los tres llevaban robustos abrigos de lana de borrego negro que los cubrían hasta las rodillas. Sin las capuchas puestas, observaba en sus rostros claras quemaduras de frío. Dos de ellos lucían espesas barbas que, a la luz del fuego, brillaban rojizas y desarregladas. Uno de estos barbudos, el que llevaba un collar de perlas amarillentas, dejó entrever intencionalmente el mango del hacha que colgaba de su cinto. El tercer hombre, un poco más alejado del fuego, sostenía un arco de manera perezosa; llevaba la barba mal afeitada y su perfil anguloso estaba marcado por una blanca cicatriz que le cruzaba el ojo izquierdo, dándole así un aspecto férreo.

    El barbudo del centro sonrió mostrando una dentadura casi podrida y, con la mano, le hizo una suave señal para acercarse agitando un palo de leña encendida; quería lucir amable y relajado, pero la cazadora podía leer muy bien el reflejo en sus ojos. No la invitaba a solo compartir el cálido fuego en una noche helada. Su mirada brillaba como la de un depredador evaluando su posible presa. Por fortuna, ellos solo podían ver a un viajero solitario con dos caballos exhaustos. Ajustando de nuevo su capucha, descolgó la farola y desmontó despacio, luego avanzó unos pasos dejando a Mara y al semental en el borde del camino.

    —¿Quién cruza a estas horas? —preguntó imperativamente el barbudo del hacha mientras pasaba los dedos por el extremo del mango—. Y sin compañía, además.

    —Soy una cazadora y mis asuntos de viaje no son de tu incumbencia —respondió ella tajantemente.

    Los hombres se miraron entre ellos, intercambiando sonrisas mordaces.

    —¿Cazadora? ¿Y mujer? —preguntó con burla el barbudo que sostenía el tronco encendido.

    Sin discreción alguna, rieron profusamente.

    —¿Acaso el gremio le da rango a las putas que se cogen mucho? —vociferó burlón el del arco.

    Sin siquiera inmutarse, ella solo permaneció en silencio observando a los hombres.

    —Pero por supuesto que una atrapabestias —dijo el del centro agitando la madera encendida frente a sus ojos—, debes de ser toda una experta en cazar conejos y pajarillos.

    —¡Experta en chupar la polla y abrir las piernas!—interrumpió a carcajadas su compañero del hacha.

    Las burlas y los comentarios fueron cada vez más mordaces y degradantes, pero la mujer permaneció en silencio; impávida, como si su rostro estuviera tallado en mármol. Tras un par de minutos de los peores insultos que se les podían ocurrir, se recompusieron mientras ella observaba con detenimiento. Estaban armados, eso estaba claro; nadie en su sano juicio acamparía sin tener algo a mano con que defenderse. También notó que habían montado una tienda entre los árboles; lucía bastante vieja, pero era mucho mejor que pasarla a la intemperie en una noche de nevada. Del mismo modo, llamaron su atención los cuatro caballos. Todos con una silla de montar bien fija en sus grupas. Eso significaba que había más.

    —Vamos, vamos, es solo una broma, cazadora —pronunció con lentitud el hombre del centro lanzando el tronco encendido de vuelta a la fogata—. Siéntate junto al fuego y cuéntanos alguna historia interesante. Te prometo que estarás más caliente entre nosotros.

    —Debo volver al camino —respondió ella secamente—. Agradezco la invitación de cualquier modo.

    —¡Parece que no entiendes, lindura! —gruñó el hombre del arco pronunciando cada palabra apretando los dientes—. Es un camino largo y peligroso, estarás más segura si cuidamos un poco de ti.

    Ella, tensando las piernas, dio un paso atrás mientras el arquero acariciaba su arma. Con la distancia que los separaba, tendría que ser terrible para no acertar.

    Inesperadamente, una cuarta voz masculina se escuchó tras la línea de árboles. Un hombre completamente desnudo salió de la tienda sostenida por el ramaje. Su gran cabeza estaba rapada y tatuada con una serpiente que envolvía sus sienes, su rostro era grueso con un par de pliegues de grasa que se marcaban bajo la barbilla y parecían repetirse a lo largo de su cuerpo. Sorprendido al ver a la mujer, se acercó un poco a la luz, sabiendo que sus gruesos músculos brillarían por el sudor de su cuerpo. Diligente, el barbudo del hacha se acercó a él con un par de grandes zancadas. Intercambiaron entre murmullos pocas palabras, de la cuales la cazadora captó unas cuantas de ellas: «Sabes qué hacer».

    Terminando el diálogo, el barbudo asintió regresando con los otros dos, mientras que el que parecía ser su jefe, rascándose la entrepierna, volvía a la calidez de su refugio.

    —Dejen que se vaya, ya saben que debemos ser amables con las mujeres —masculló el barbudo mientras tomaba uno de los trozos de carne quemada que había quedado entre los leños y le daba una mordida.

    Ellos asintieron al unísono, retomando sus lugares junto al fuego.

    —Que tenga un buen viaje, señora cazadora —se despidió el hombre del hacha mientras estiraba las piernas y bostezaba.

    Ella asintió levemente y, despacio, dio media vuelta en dirección a sus caballos, pero apenas había dado un par de pasos cuando escuchó el inconfundible sonido del arco al tensarse. Tensando el cuerpo en un instante, se giró sobre su eje al mismo tiempo que flexionaba las rodillas hundiéndolas en la nieve. La flecha pasó silbando como un abejorro furioso por sobre su cabeza un instante después. El arquero, que no esperaba fallar, no había considerado preparar un segundo proyectil, así que, actuando enseguida, su compañero, casi atragantándose con el trozo de carne, recuperó el leño encendido y se lanzó contra ella. Usando la madera ardiente como un primitivo garrote, brincó sobre la fogata y con grandes zancadas alcanzó a la cazadora.

    La cazadora, anticipándose, rodó hacia adelante para enfrentarlo. Con el impulso de su cuerpo, lanzó la linterna sobre su atacante impactando de lleno y provocando una brillante explosión que lo envolvió en aceite encendido. El hombre gritó aterrorizado mientras palmeaba con fuerza el torso para desprenderse de las llamas, pero, en lugar de ello, lo que hacía era extender el combustible en sus ropas y su frondosa barba, calcinándola en un instante.

    Ella se valió del momento de distracción para atacar. Cruzando los antebrazos como ariete, dio un salto para embestirlo a la altura del pecho. Ambos se hundieron en la nieve, las terribles llamas se extinguieron con un siseo, pero el dolor apenas comenzaba. La presión de dos fuertes dedos, como picas, se hundieron en los ojos del bandido, haciéndolo desatar un desgarrador alarido animal. En segundos, el cuerpo bajo ella se convulsionaba con los últimos retazos de vida. Nuevamente, escuchó el arco tensarse y por instinto trató de saltar a un lado, pero la mano del bandido muerto se había cerrado con fuerza en su capa, impidiendo la maniobra. El silbido de la flecha hirió el aire. Ella levantó la mano en dirección al proyectil; este, en un instante había desacelerado hasta quedar suspendido a solo un palmo de ella. La flecha permaneció estática en el aire vibrando como la cuerda de un laúd. Un segundo después, cayó inofensivamente clavándose en la nieve.

    Sus atacantes con la quijada abierta observaron completamente confundidos lo que acababa de pasar, solo había sido un instante, pero era claro que la flecha se había detenido sin motivo aparente. El hombre del hacha se giró hacia el arquero, a lo cual este le respondió con una mirada incrédula.

    —¡Imbécil! —vociferó el barbudo tratando de atenuar lo que no comprendía, culpando al arquero.

    Ella observó como el hombre del arco le respondía a su compañero mientras parecían ser engullidos en un vórtice de oscuridad. Al mismo tiempo, una terrible explosión de dolor que surgía de su sien recorría su cuerpo; era como si cayera desnuda en el agua helada.

    «Debí dejar que la flecha me alcanzara», pensó furiosa, tratando de reponerse. Tomó con la mano un puñado de nieve y le dio una mordida, sintiendo un poco de alivio, lo suficiente para que el mundo dejara de ser una mancha borrosa y sin sentido. Se retiró entonces la capucha y vertió el hielo restante en el lado derecho de la frente. Este de inmediato se mezcló con la sangre que emanaba de entre su cabello. Eso calmó el dolor, ayudándola a concentrarse justo a tiempo para observar como el arquero azuzado por su compañero sacaba una tercera flecha de su carcaj.

    La cazadora se incorporó como una bestia salvaje, sus ojos brillaban con las llamas que consumían el restante aceite esparcido en la nieve. Llevó la mano a la espalda, donde ocultaba su arma, empuñándola justo en el momento en que el arquero levantaba el arco y tensaba la cuerda.

    El hombre estaba a punto de soltar la flecha cuando la madera de su arma se hizo pedazos e instantes después una media luna de acero penetró por debajo de su pecho, seccionando sus costillas y rebanando el hígado. El desgraciado cayó al suelo gritando y pataleando, sus manos revolvían el fango mientras sentía, desesperadamente, como el dolor aumentaba con cada respiración. La cazadora dejó entonces escapar un suspiro, estaba completamente exhausta y el brazo le dolía por el esfuerzo, pero al menos el arquero ya no representaba un peligro. Aun así, sabía que estaba lejos de terminar. Movido por un miedo animal, el barbudo desenvainó con torpeza su arma; el hacha corta y mellada estaba manchada aún de sangre fresca.

    —¡Puta, maldita hija de puta! —gritó balbuceando cada palabra.

    Ella, recuperándose un poco, se aproximó envuelta en una explosión de furia; había escuchado suficientes apelativos estúpidos esa noche. Las miradas de ambos se enfrentaron. La cazadora se adelantó ágilmente acortando la distancia con un par de largas zancadas. El hombre, que la esperaba, apretó los dientes y blandió el hacha, pero en el instante en que el filo del arma bajaba mortalmente, ella cambió de dirección inclinándose con agilidad y dando un paso atrás, dejó que el arma hendiese el aire.

    Desbalanceado, el barbudo trató de reponerse girando con todo su peso, pero ella, anticipando el movimiento, se despojó de su capucha y la lanzó envolviéndolo en la oscuridad. Enseguida le asestó un fiero puñetazo al estómago, seguido de otro al tórax, haciéndolo crujir, para luego rematar aplicando una llave y arrojándolo de cabeza sobre la fogata. Chispas ardientes volaron en todas direcciones, mientras los gritos del desgraciado se ahogaban entre la ceniza y la madera abrasadora.

    La cazadora, observándolo como se retorcía en agonía, recogió el hacha de entre la nieve y, tirando de la pierna del hombre, lo arrastró fuera de fuego. El olor a piel chamuscada impregnó de inmediato el aire.

    —Piedad, piedad —masculló él cuando la mujer le retiró la prenda hecha jirones; la mitad del rostro de su atacante estaba ampollada y un gran trozo de corteza quemada se le había incrustado debajo de la oreja.

    Ella lo miró a los ojos y le arrancó de un tirón el collar de perlas.

    —¿¡Cómo conseguiste esto!?

    —Lo robé —gimió el hombre mientras se tocaba la cara.

    —¿A quién se lo has robado?

    —A la mujer, pero no la he tocado, lo juro por mi madre.

    —¿¡Dónde está ella!?

    El hombre por respuesta desvió la cabeza hacia la tienda. Con los párpados calcinados, los ojos parecían apuntar hacia la profundidad del bosque.

    —La tienda —murmuró la cazadora, comprendiendo que era ahí donde habían retenido a su víctima.

    —Piedad, por favor…, no quiero morir, no así…

    Furiosa, le aprisionó el brazo con la bota y levantando el hacha la dejó caer cercenándole el antebrazo con un solo movimiento. Lanzando un aullido de dolor que le reventó las ampollas, el hombre con el rostro ennegrecido se zarandeó violentamente mientras apretaba el muñón entre sus piernas.

    —Es toda la maldita piedad que tendré por ti —dijo ella apartando la mirada sin reflejar ninguna emoción por su sufrimiento.

    La cazadora levantó lo que quedaba de la capucha sacudiéndola un poco, pero, observando que había quedado inservible, la desechó. Con el hacha aún en mano, dirigió sus pasos a la tienda entre los árboles. Concentrando sus sentidos, avanzaba atenta a cualquier señal de peligro, esperando a que el bandido restante tratara de tomarla por sorpresa. El momento nunca llegó, todo estaba en silencio. Sin confiarse demasiado y con cautela, apartó la gruesa tela de la entrada con el filo del arma; lo que vio la hizo alejarse un paso mientras contenía un grito de sorpresa.

    La escena, con sus espeluznantes detalles, quedó grabada en su mente como una marca de fuego. De la penumbra emanaba el hedor a sudor, sangre y depravación. Entre las desordenadas ropas y pieles que servían como suelo, había una delgada y consumida figura femenina; desnuda, herida y abusada repetidas veces, lucía sin vida, como una muñeca vieja abandonada al lado del camino. La cazadora se arrodilló junto a ella y, reprimiendo la vorágine de emociones que sentía, presionó el dedo índice y corazón sobre el cuello de la mujer; aún tenía pulso. Aliviada, suspiró. Podía salvarla si se daba prisa y la llevaba de vuelta a Milta. A la pobre desdichada la habían cortado, golpeado y amarrado hasta rasgarle la piel y presentaba una espantosa herida de dientes que marcaban su espalda.

    —Malditos monstruos —susurró furiosa, apretando los puños. En ese momento, una corriente de aire helado acarició su rostro. A su costado, en el lado de la tienda que daba al bosque, notó que la pared estaba rasgada y el viento se colaba moviendo la tela. Fuera, pudo percibir un rastro de huellas. El desgraciado se había escapado mientras ella masacraba a sus compañeros.

    La rabia y el fuego de la impotencia le carcomía las entrañas. Quería ir tras él, castigarlo por sus crímenes, pero aquella mujer solo tenía posibilidades de sobrevivir si la sacaba de ahí cuanto antes. Mientras se debatía en sus pensamientos y emociones, notó un detalle que lo cambiaba todo. Ropas femeninas yacían en jirones por todo el suelo, se las habían arrancado con tal violencia que estaban impregnadas de sangre, pero entre los trozos había una prenda que llamó su atención; era una media corta, sucia y con un agujero a la altura del tobillo y también demasiado pequeña para que un adulto pudiera vestirla.

    La cazadora apretó el mango del hacha hasta sentir como la madera crujía por la presión; la decisión estaba clara para ella. Dándose prisa, cobijó a la mujer con un viejo edredón de lana. Luego, extrayendo un pequeño frasco de su abrigo, lo agitó escuchando el líquido en su interior; estaba casi vacío. Arrodillándose, vertió el contenido entre los labios hinchados de la mujer mientras le levantaba la cabeza para ayudarla a deglutir.

    —Esto te ayudará con el dolor —dijo ella sin esperar que la comprendiera del todo. Luego, sosteniendo su mano helada y apretándola un poco contra su pecho, le susurró:

    —La salvaré, te lo juro por mi vida.

    Dejándola a su suerte, la cazadora salió al bosque. Enseguida sintió el escozor del viento helado en sus ojos húmedos, pero con resolución de hierro y empuñando con firmeza el hacha emprendió la cacería.

    A pesar de que la luz nocturna apenas penetraba por entre las ramas, pudo seguir fácilmente el rastro, ya que la nieve estaba marcada profundamente por pesadas huellas. El gran tamaño del bandido le dificultaba la marcha por entre el follaje y el hielo; eso le daba a ella una ventaja para alcanzarlo mientras se desplazaba aprovechando la nieve revuelta. Siguiéndolo y movida por la furia, le tomó apenas unos minutos alcanzar y acorralar al maldito. El hombre, ofuscado por el esfuerzo, se había detenido en un pequeño claro para recuperar el aliento. Vestido solo con pantalón y botas, cargaba a una pequeña de ropas humildes y cabello pardo contra su pecho. El rostro desquiciado del bandido estaba a solo centímetros del de ella. La cazadora avanzó con cautela, deteniéndose por completo cuando él recargó el afilado cuchillo en el estómago de la niña. Perlas de sudor recorrían su calva. Sonriendo, enfrentó la mirada de su persecutora. Había un tinte maniaco en el modo en que sus enrojecidos ojos sobresalían de sus cuencas.

    —Ya me tienes. ¿Ahora qué? —preguntó el bandido sonriendo maliciosamente.

    La cazadora lanzó el hacha entre ellos y levantó las manos mostrando que estaba desarmada.

    —Suéltala —le respondió—. Ella es inocente y soy yo quien se interpone en tu camino.

    —¿Crees que soy estúpido? Apuesto a que tus amigos están por llegar. Malditos desgraciados, ahora también se meten en los asuntos de los hombres.

    —No soy del gremio —replicó la cazadora abriendo su camisa y mostrando su pecho desnudo—. Ningún emblema, ¿comprendes? Somos solo tú y yo

    El gutural sonido de una risa emergió de su ancha boca mientras daba un paso atrás, hasta recargar la espalda al árbol más cercano.

    —Perra mentirosa, escuché como emboscaron y masacraron a mis hombres. Ustedes son peores que los monstruos, pero yo fui más listo —dijo señalando su frente con la punta del cuchillo—. Y sé cómo termina esto; con mi cabeza en una pica o colgado de un árbol. Pero me jugaré esta carta; así el camino al infierno es más dulce con un último placer.

    Con un rápido movimiento abrió la boca y con furia desquiciada trató de clavar sus dientes en el cuello de la pequeña. Pero solo un fino hilillo de sangre corrió por la blanca piel.

    Sintiendo como si una docena de manos invisibles inmovilizaban su quijada, el hombre trató de luchar contra la incorpórea sensación apretando con todas sus fuerzas, pero la presión se convirtió en un tirón desgarrador y abrió la mandíbula con un penetrante crujido. Soltó a la niña y trató de moverse, pero todo su cuerpo estaba inmovilizado mientras sentía como su espalda se estrujaba cada vez más contra el tronco.

    A unos pasos y acortando la distancia, pudo ver a la cazadora aproximarse tambaleante; el brazo extendido que apuntaba hacia él parecía vibrar y con cada paso de ella la presión aumentaba, haciendo que sus entrañas se reventaran y provocándole un gutural aullido de sufrimiento.

    —¡Pagarás, maldito monstruo! —balbuceó ella, pero él la escuchaba como si le estuviera gritando a unos centímetros de sus oídos.

    Sintiendo como si ardiera, la cazadora percibía con todos sus sentidos la agonía de su propio cuerpo, pero, decidida, tenía que aguantar. El bastardo era grande, fuerte y estaba desesperado por luchar por su vida. Percibía como luchaba con los robustos brazos tratando de liberarse y las piernas tratando de correr, pero ella tenía que sobreponer esa fuerza y concentrarse, atrapar cada centímetro de carne, retorcer cada músculo, estrujar los órganos, aniquilarlo, extinguirlo completamente.

    Quedaron así frente a frente. Ya no era necesario dirigir con el brazo aquella fuerza invisible que dañaba en ambas direcciones. La presión de las manos etéreas que le atrapaban no hacía más que incrementar, los dedos de la robusta mano crujieron y el cuchillo se deslizó por entre ellos. La cazadora lo atrapó antes de caer y en un movimiento clavó el hierro negro en el estómago del hombre, para luego empujar hacia abajo cortando todo a su paso. El mundo se extinguió en una última explosión de dolor mientras observaba el rostro cubierto de sangre de la mujer con aquellos ojos verdes llenos de furia y dolor. Un instante después, ambos se hundieron en la nieve; él como un cadáver retorcido y ensangrentado, ella de espaldas cuan larga era con los brazos en forma de cruz.

     

    Sombras de la bruma, como lóbregos sentimientos, tocaban desde muy lejos a las puertas de su morada. Donde el dolor se había atrincherado, dejaba poco a poco un hueco a la nostalgia. Se hallaba sola en la oscuridad, corriendo a ningún destino, donde el miedo era a cada paso un etéreo compañero hambriento de ella. La sensación de que algo siniestro se acercaba era como ver el relámpago en una tormenta lejana.

    El dolor había remitido, las alucinaciones se alejaban, dejando solo un rastro perverso y cosquilleante en la espina. La nieve que la cubría había formado una delgada capa de hielo que se adhería a su cuerpo. Destellos de luz aún paseaban por su mirada, que veía sin observar el cielo nocturno. Haciendo un esfuerzo por levantarse, sintió como su cuerpo entumecido se negaba a responder al impulso. Pensó, por un momento, que tal vez no fuera tan desagradable dormir hasta la primavera, detenerse sin importarle ya las consecuencias. Todo al final culminaba en violencia.

    «Pero no terminaría, no aquí», pensó la cazadora estrujando la nieve entre los dedos.

    El segundo intento tuvo éxito, se giró primero para quedar boca abajo y el picor de sus músculos entumecidos le recordaba lo viva que estaba en ese momento. La nieve se deslizó por su cuerpo al incorporarse. El calor abrasador se había mitigado, dejando solo una fuerte resaca que sabía que le podría durar días.

    Frente a ella, yacía el cuerpo pesado e inerte de aquel desgraciado. El olor a sangre y vísceras era desagradable y sabía que pasarían muchas horas para que la nieve lo cubriera y mitigara.

    —Espero que te encuentren primero los lobos —farfulló rabiosa pensando que alguien así no merecía ni siquiera una sepultura.

    Junto al árbol, bajo el cobijo de una rama baja, había un pequeño cuerpo inmóvil. La cazadora de inmediato tocó el rostro de la niña; afortunadamente aún conservaba calor.

    —¿Pequeña? —preguntó, pasando los dedos por sus cabellos pardos y húmedos mientras la sacudía un poco.

    Los ojos de ella se abrieron levemente y volvieron a cerrarse. En el cuello se había formado una marca rojiza en forma de media luna. La cazadora soltó un suspiro de alivio y, apartando la rama, la tomó en brazos; le pareció tan liviana y frágil que podía compararla con una muñeca de porcelana. Hundiendo los dedos en el cabello de la niña, presionó su rostro con el de ella y le susurró.

    —Ya estás a salvo.

    La pequeña se acurrucó en su pecho y comenzó a sollozar. La cazadora la cubrió protectoramente con su abrigo y, sabiendo que el tiempo apremiaba, se apresuró a regresar a la tienda.

    Dejando atrás el horror, volvieron al campamento. Al llegar a la tienda y antes de entrar, bajó a la pequeña y la observó a los ojos.

    —¿Cómo te llamas?

    —Bea —balbuceó mientras echaba una mirada a su alrededor. De pronto, al reconocer las gruesas telas agitarse al viento, sacudió con pánico los brazos. La cazadora, abrazándola de nuevo, esperó impasible a que recuperara la calma.

    —Sé que no quieres entrar, Bea, así que te diré lo que haremos. Vas a treparte a mi espalda, te vas a sostener muy fuerte y cerrar los ojos mientras cruzamos por aquí. Tu mamá necesita mi ayuda, solo será un momento y luego nos largamos. ¿Entiendes?

    Por respuesta sintió como los pequeños brazos se estrecharon en su cuello. El rostro de ella quedó hundido en el cabello húmedo de la cazadora.

    Ambas entraron a la tienda. La madre de Bea seguía inconsciente, pero sus mejillas habían adquirido un poco de color. Sin embargo, aún era urgente sacarla de allí. Agarrando una gruesa manta, salió de la tienda con la mujer en brazos. Con un agudo silbido, la cazadora llamó a Mara, que, escuchando a su ama, se apresuró a alcanzarla seguida del semental.

    —Aguanta, por favor —le susurró a la mujer—. Solo un poco más y pronto podrás abrazar a tu hija.

    Al llegar los caballos, afianzó a la mujer en la silla del macho. Colocó la gruesa manta sobre ella y con cuidado subió a la niña sobre la yegua.

    —Quiero que te sostengas fuerte de las riendas, Bea. Vamos a ir al galope y el camino será difícil.

    La pequeña asintió y como un animal asustado sostuvo las riendas y se abrazó del fuste. La cazadora le pasó por encima una manta de la alforja y la aseguró para que no se soltara.

    —Ahora, pequeña, necesito ir a por una cosa. No tardaré.

    La niña extendió la mano para no dejar ir a su rescatadora, pero ella estaba ya fuera de su alcance. Volvió a apretar la silla de montar y cerró los ojos; el cuero estaba helado, pero sentir el calor del animal bajo la manta la serenó un poco.

    Mientras tanto, la cazadora cruzó rápidamente por el campamento. El desgraciado al que cercenó el brazo había desaparecido; en su lugar, un rastro de sangre tomaba dirección al camino y se alejaba en la oscuridad.

    «Debí haberlo matado», pensó con remordimiento. Después de lo que había visto, no debió haber tenido piedad, pero era un error que no podía corregir en ese momento.

    Llegó entonces donde el arquero; sus ojos abiertos relucían con sus últimas lágrimas congeladas. El arma en forma de media luna estaba firmemente clavada en la carne. Sin miramiento alguno, la recuperó desgarrando el cadáver. Observando la hoja, vio en el reflejo su rostro cubierto de sangre.

    —Odio esto —gruñó mientras colocaba el arma de vuelta en su espalda.

    El semental relinchó cuando la cazadora regresó y de un salto montó en él. Abrazando firmemente a la madre de Bea, jaló las riendas y azuzó a los caballos emprendiendo la apresurada marcha.

    El movimiento sobresaltó a la pequeña, que asomó la cabeza fuera de la manta. Vio cabalgando a su lado a la mujer que la había rescatado y a su madre envuelta en una manta entre los brazos de la cazadora. Bea volvió a cerrar los ojos; el cansancio la vencía, pero si hubiera aguantado un poco más, hubiera visto a la luz de la improvisada antorcha como gruesas lágrimas nacían de aquellos bellos y tristes ojos esmeralda.

    

  
    

    Foel el herrero

     

    
     

    Si quieren pertenecer al gremio, esta es una de las primeras lecciones que tienen que aprender:

    Cien monedas de cobre, pagan una de plata y ochenta de plata una corona.

    Los trueques se calculan por el peso y las joyas por su tamaño y pureza.

    Y por favor, no acepten más dientes de oro, ya tenemos suficientes costales esperando para ser fundidos.

     

    —Discurso de Vinda Frontie, maestra mercader

     

    El sonido del martillo contra el yunque reverberaba por todo el sótano, constante y a su propio ritmo, sonaba como si el cielo se rasgara por el trueno; una y otra, como risas de dioses jubilosos en una interminable confrontación salvaje. No obstante, los músculos eran solo carne, el martillo se mellaba y el acero se endurecía, pero, sobre todo, el hombre se cansaba. Ni siquiera Foel Mortasan, maestro herrero, era inmune al entumecimiento de sus brazos ni al sudor que le escocía en los ojos.

    Tras horas de trabajo, descargó el martillo una última vez, terminando la labor del día. Se limpió el sudor de la frente con el antebrazo y, tras alimentar con un robusto leño el horno de la forja, se retiró los gruesos guantes de cuero. Rendido y mientras la llama devoraba afanosa la madera, se quitó el viejo mandil ennegrecido de hollín y se dejó caer en la rechinante silla.

    Relamiendo sus agrietados labios, el herrero levantó la botella de vino que guardaba tras las placas de metal. Retiró el corcho con los dientes y con precisión lo escupió dentro de la fragua, desintegrándose en segundos. Aspirando primero el embriagador aroma a flores, inclinó la botella sobre la cabeza, saboreando el dulce sabor del líquido. Tras el primer trago, se percató de que en el umbral de su taller alguien le observaba.

    —¿Quién anda ahí? —preguntó con voz cavernosa y la garganta irritada. Su acento era marcadamente sureño. Dejó a un lado la botella y se levantó en guardia. Su mirada pasó del extraño a las espadas en bruto que tenía sobre la mesa.

    —Solo un amigo saludando en un día helado —le respondió el visitante, descubriéndose la capucha nevada. Su cabello era largo y tan pajizo que acentuaba sus ojos miel. En el pecho, colgaban tres tintineantes llaves doradas, símbolo inconfundible del gremio de los mercantes.

    Foel lo observó detenidamente. La luz de la forja se proyectaba en el taller de modo que creaba sombras tambaleantes. Aún en esta penumbra, las facciones afiladas y el exótico vestir de su visitante eran de alguien que no es fácil olvidar.

    —Te recuerdo, maese mercante, pasaste por mi taller en la primavera —respondió con alivio. Luego, haciendo una breve pausa y recordando aquel encuentro, agregó—: ¿Has vendido ya los cascos que me compraste?

    El mercader respondió con una agradable sonrisa.

    —Sí, maestro Foel, y mi cliente ha quedado muy satisfecho por la manufactura. Alabó especialmente la resistencia y comodidad del acolchado.

    —Fueron solo trabajos corrientes, pero te agradezco el gesto, maese… —Foel hizo una pausa. Aunque el aspecto del visitante era inconfundible, el nombre simplemente no lo recordaba.

    —Sion —respondió el mercader con una pequeña pero teatral reverencia.

    El herrero sonrió con sinceridad al recordar que, en su primera visita, el mercante había hecho el mismo gesto al presentarse.

    —Lo siento, maese, se me dan fatal los nombres —declaró Foel mientas buscaba algo entre sus herramientas—, pero recuerdo que te habías presentado como un mercader errante y que lo eres desde que adquiriste el rango de maestro.

    Entre los martillos, limas y tenazas, Foel encontró un viejo vaso de madera de cedro rojo que extendió a Sion. Él aceptó gustoso y acercando un desvencijado taburete se sentó junto al herrero para disfrutar de la calidez que emanaba de la fragua de piedra.

    —Descuide por el olvido, maestro Foel, eso hace varias temporadas y usted estaba a tope de trabajo, pero me alegra que me recuerde —respondió Sion haciendo una pausa vaga—. También platicamos de su oficio y demostró un enciclopédico saber de metales y minerales. Latones, peltres, piritas y nombres que incluso apenas podría pronunciar, pero su conocimiento, que me compartió en aquella ocasión, me ha servido innumerables veces para mis negocios.

    El herrero se sintió verdaderamente halagado; en la ciudad y alrededores había pocas personas que apreciaran a un hombre que conociera la diferencia entre el oropel y la plata. Sirviendo los vasos casi al ras, levantó el suyo a modo de saludo.

    —Por un reencuentro de noticias favorables, maese Sion —dijo Foel chocando los vasos y derramando un poco de vino sobre los dedos.

    —Por un reencuentro con noticias favorables, maestro Foel —repitió el mercader para después dar un largo trago al vino; estaba caliente y espeso, pero sabía bien y era un buen gesto de su anfitrión el compartirlo.

    Tras rellenar de nuevo los vasos, el herrero preguntó:

    —¿Y qué le trae al maese Sion a la decrepita Oldhaven? Lamento decirte que he terminado con todas mis existencias desde el comienzo del invierno.

    Sion ya lo había notado. Desde que cruzó por el umbral, había observado discretamente el estado del taller; salvo algunas placas metálicas apoyadas en la pared, solo había un par de piezas de armadura, herramientas de agricultura y armas en bruto. Incluso observaba que algunos objetos en los estantes eran los mismos que los de su última visita. Le dio un trago a la segunda ronda; esta vez se saboreaba demasiado flojo para su paladar, pero, para complacer a su anfitrión, sonrió gustoso.

    —Como mercader, he de decirle que es una pena no adquirir más obras de arte nacidas en su forja, aunque espero que en mi próxima visita pueda encargarle un lote considerable —dijo Sion en tono amable—. Pero, como amigo, me alegra que hiciera un buen negocio antes de la llegada del invierno.

    El herrero soltó una carcajada. Su nariz ya se había enrojecido por el efecto del alcohol. Y su bigote siempre chamuscado brillaba a la luz del fuego.

    —El único buen negocio que he tenido es que el maldito ejército carmesí no me reclutará para llevarme al frente y ponerme a trabajar en sus estúpidos hornos. Por lo demás, he pasado las últimas semanas con trabajos menores con el poco metal que puedo conseguir.

    Sion entendía a lo que se refería. Mientras viajaba a Oldhaven, se topó muchas veces con puestos de avanzada. Los soldados vestidos con el rojo de Tudora visitaban los pueblos y las ciudades pequeñas e invitaban casi a punta de lanza a los hombres jóvenes a unirse al servicio de su majestad. Solo un significativo diezmo para los gastos de guerra de la Corona y una comisión para los reclutadores libraban a los campesinos y artesanos de engrosar las filas de peones del ejército.

    —La llamada a la guerra siempre provoca que el orden como lo conocemos se altere, desde los suministros hasta las canciones en las tabernas —dijo Sion para tratar de aconsejar al herrero sobre las rutas alternas que podría aprovechar para resurtir su forja, pero el hombre lo interrumpió antes de llegar a ese punto.

    —Esa tontería a la que juegan Emmeas y Viel apenas podrá llamarse guerra —replicó Foel en un exabrupto—. Claro que van a morir hombres, mujeres y niños; la hambruna arrasará los pequeños pueblos, que apenas podrán sobrellevar este invierno, y los lisiados inundarán las calles extendiendo sus miserables manos por un mendrugo duro de pan. Pero esta llamada es una rencilla estúpida que verás que se consumirá antes de que el invierno acabe.

    Sion observó a Foel mientras se servía para él solo el último trago. Estaba en desacuerdo sobre como el herrero minimizaba estas tragedias humanas, pero por educación no expondría su punto de vista si quería mantenerse en buenos términos con el hombre.

    —Yo sí que he estado en la guerra; serví en el ejército de Jemiel cuando los reyes de las islas invadieron el sur. Estuve en campaña durante tres años luchando en la mierda, hasta que a los consejeros de guerra del rey se les ocurrió la estúpida idea de rodear por barco las costas esmeraldas y atacarlos por la retaguardia.

    Sion hizo unos cálculos sobre la edad de Foel. El difunto rey Jemiel había dejado el trono de Tudora hacía treinta y ocho años; la ceguera y la demencia lo habían consumido, dejándole el paso a su bronco heredero, el rey Emmeas. Él continuó su legado y terminó la guerra con los vecinos del sur. Afortunadamente, lo que le faltaba en sutileza al hijo lo compensaba en genio militar y el conflicto terminó en unos meses al llegar a un acuerdo con el consejo de las islas; establecieron nuevas fronteras, acuerdos comerciales y el tratado Trigarante, que beneficiaban hasta el día de hoy a la gente de Tudora.

    —Era apenas un niño —declaró Sion con sorpresa.

    —Había otros, pero sí, yo era el más pequeño. Tenía diez cuando mi recién enviudado padre me entregó a los reclutadores. Seguro que pensó el bastardo que ese era el mejor modo para deshacerse de mí. Así tendría una boca menos que alimentar sin tener que «extraviarme» en el bosque. De cualquier modo, eso me llevó a trabajar como aprendiz de herrero elaborando armas y armaduras día y noche hasta que los dedos me sangraran. En mi segundo año, me asignaron como tripulante en el Vereha, como asistente del capitán Cilius.

    —Estuvo en la batalla del ahogado —dijo Sion con solemnidad mientras posaba la mirada en el herrero.

    —Muy bien, maese Sion, la misma que el bardo Yanjis hizo famosa con su canción La botella sin retorno. Ojalá el tipo hubiera estado ahí para contemplar como decenas de barcos ardían bajo el fuego de las catapultas y los cientos de hombres que caían al mar para ser despedazados por monstruos marinos. Eso le hubiera hecho reconsiderar toda la letra de su canción.

    El mercader asintió; la lira del famoso bardo era demasiada fantasiosa para describir lo que fue una masacre y una de las grandes derrotas del trono carmesí.

    Foel entonces alzó su pierna sobre la mesa con algo de dificultad. Levantándose la pernera, reveló una enrojecida y sobresaliente cicatriz que corría desde su tobillo hasta su rodilla.

    —¿Sabes qué hace una herida como esta? —dijo mientras recorría con el índice la carne abultada.

    Sion pensó en una decena de respuestas, pero el herrero, en su monólogo, ni siquiera le dejó articular sonido.

    —En las costas de Imalis les llaman lectes. Son seres espeluznantes y despreciables, como grandes serpientes gordas con rostros achatados y facciones que bajo el agua jurarías que son humanas. Son carroñeros, pero si tienen oportunidad de clavar los malditos colmillos en presas vulnerables no se lo piensan. Y qué presa más fácil son los estúpidos hombres en pesadas armaduras de acero tratando de afianzarse a cualquier trozo de madera.

    Un pesado silencio cayó como tromba. El carbón crepitó con voracidad, asemejando el crujido de huesos y gritos lejanos. Sion sintió un escalofrío a pesar del caluroso taller, pero Foel, sin prestarle mucha atención, bajó con alivio la pierna, sobando un poco los atrofiados muslos.

    —La Vereha quedó destrozada cuando una bola de hierro partió el mástil y este a su vez se derrumbó por la borda, encajándose en las rocas y partiendo el barco por babor volcándolo de lado. Muchos cayeron en cubierta, estrellándose en las afiladas rocas de la costa o quedando aplastados bajo el vaivén de la embarcación. Los que aguardábamos en la galería bajo cubierta nos precipitamos uno sobre otro como soldados de juguete en una caja de madera. Tuve suerte de no desnucarme cuando el contramaestre se desplomó con todo su peso sobre mí.

    Foel hizo una pausa y hurgó un poco entre las placas de metal buscando otra botella, refunfuñó molesto y con un gesto le pidió a Sion que esperase un poco. Abandonó el taller por una segunda puerta, la cual conectaba con su hogar piso arriba. El mercader pudo escuchar los pesados pasos del hombre sobre su cabeza. Hubo unos minutos de pausa y volvió a seguir el sonido del andar del herrero de vuelta a la escalera, a la puerta y de nuevo a la silla junto a él. Llevaba consigo una brillante tetera de bronce con el grabado de un caballo a galope en un prado.

    —Creo que esto te gustará, maese Sion —dijo Foel mientras le servía el humeante brebaje. Una agradable fragancia floral se apreciaba en el vapor.

    El mercante dio un ligero sorbo a la bebida; una mezcla de sabores dulces y mentolados llenó sus papilas gustativas.

    —Es una infusión deliciosa, maestro Foel —dijo sinceramente—. Una exquisita combinación que ni siquiera en la corte podrían igualar.

    Sion podía sentir la perfecta combinación de lilas, menta, miel y especias, que por separado tendrían sabores ordinarios, pero en aquella amalgama se transformaban en un verdadero deleite.

    Foel asintió orgulloso, dando un largo sorbo para luego rellenar el vaso y dejar la tetera frente al fuego.

    —Eso pienso yo también, maese Sion, pero mi único crédito es el de haber forjado la tetera, aunque según dicen es parte del secreto de una buena bebida.

    El mercader asintió y estaba por preguntar por el responsable de elaborar tal brebaje cuando el herrero continuó su relato:

    —Estábamos aún uno encima de otro cuando escuchamos el chapoteo bajo nosotros. Entre las rocas que apresaban lo que quedaba de la Vereha, nos percatamos de que algo se movía. Creímos primero que eran algunos de nuestros compañeros que habían caído por todo lo ancho de la galera, hasta donde el agua comenzaba a inundar el barco. Pero estábamos equivocados, los hombres que yacían en el fondo eran ya cadáveres devorados por los lectes. No grité, pero vaya que mojé los pantalones en ese momento y creo que no fui el único. A mi lado, afianzado a una columna, el contramaestre con la mandíbula destrozada comenzó a balbucear órdenes, pero eso llamó la atención de las criaturas que, aunque no son más grandes que un perro, son lo suficientemente feroces en sus números para acabar con un batallón. Y así lo hicieron, treparon sobre los tablones y se deslizaron desde las paredes clavando sus colmillos entre las partes desprotegidas de las armaduras. Una treintena de hombres fueron reducidos en minutos; la mayoría, ahogados por el peso de su equipo al perder el equilibrio y caer al agua.

    Atrapado por el relato, Sion había terminado su bebida sin darse cuenta, pero el herrero, como buen anfitrión, hizo una pequeña pausa para rellenar ambos vasos. El calor del horno había mantenido bien caliente el contenido.

    —Yo era muy pequeño para vestir algún tipo de coraza y ese fue el motivo que me salvó —continuó Foel—. De algún modo pude escalar por unas cuerdas y deslizarme por una escotilla, mientras escuchaba a los lectes chillar y revolcarse en el festín de cadáveres que el mar les había entregado. Cuando salí, todo a mi alrededor eran gritos, llamas y confusión. La flota entera había sido reducida a astillas destrozadas y ardientes. ¿Cuántos hombres crees que se necesitan para teñir de rojo la costa de Imalis? —preguntó a Sion con rabia contenida. El mercader simplemente no pudo responder.

    »Me pude haber quedado ahí horas viendo como todo se reducía a ceniza, pero una flecha silbó a unos metros de mí, clavándose en lo que había sido la cubierta; luego pasó otra y una más. Por puro instinto salté al agua para protegerme. Cuando me hundí, pude ver los cadáveres de los soldados y a cientos de esas cosas con sus colas escamadas agitándose entre rojas nubes de carne. Grité en ese instante, pero solo tragué agua y comencé a ahogarme.

    Foel dejó a un lado el vaso. Recordar como el agua con sabor a hierro se le había colado en los pulmones le había quitado el deseo de beber.

    —Solo los dioses saben cómo me afiancé a la roca, pero lo hice, aunque eso significó desprenderme de un par de uñas y cortarme las palmas con los bordes afilados, pero eso fue un pequeño precio con tal de subir de nuevo a la superficie. El aire me quemó los pulmones, pero también era la sensación más maravillosa que te puedes imaginar. Comencé entonces a moverme y a nadar entre las rocas; temblaba de frío y miedo. Tenía la seguridad de que en cualquier momento escucharía el fatal silbido de la flecha y eso sería todo. Pero, en lugar de eso, el verdadero peligro vino de abajo. Una de estas monstruosidades me siguió el rastro y se afianzó en mi pierna, clavándome los colmillos y desgarrándome la pierna con la cola aserrada. Desesperado, traté de zafarme, primero con los puños, pero era un enclenque que solo chocaba los nudillos contra el agua. Estaba por rendirme cuando mi mano chocó con un trozo de madera lo suficientemente astillado y afilado para defenderme. Maté a la maldita cosa atravesándole la estaca por entre los ojos y luego me la arranqué de la pierna como si fuera una sanguijuela. Ya libre, nadé como un poseso de roca en roca sin importarme si algún extranjero me veía, pero llegué a la orilla y una vez que sentí la arena bajo mi pecho me desmayé.

    Sion también había dejado de beber, el relato del herrero le había fascinado y calado profundamente. Sabía que la batalla del ahogado había sido un desastre militar, pero no había comprendido la magnitud del horror de ese evento hasta ahora.

    —¿Cómo sobreviviste a las heridas? —preguntó Sion, dejando a un lado la formalidad para con el maestro herrero.

    Foel dejó escapar una carcajada que reverberó por el taller, recuperó su vaso y lo levantó a modo de brindis.

    —Fue gracias a Effen Amsad, médico de guerra de los sureños y un padre para mí. Me salvó la vida dos veces: cuando me curó y salvó la pierna y cuando evitó que me mandaran con los sobrevivientes como prisioneros de guerra.

    Sion conocía el nombre familiar: los Amsad eran una familia acomodada del sur, dedicada principalmente a la pesca y al comercio con las regiones isleñas más allá de la costa de Imalis.

    —En fin —suspiró el herrero tras beber lo que quedaba del vaso—. Pasé algunos años con los sureños aprendiendo como trabajan la herrería. Regresé al norte cuando ya era un adulto; mi padre había muerto al caer de un tejado y mis hermanos se habían marchado para formar sus propias familias, así que yo continúe mi propio camino. El gremio de artesanos me acogió y gracias a mi experiencia como herrero no me fue difícil colocarme como aprendiz. Pronto ascendí a oficial y luego a maestro. Me he quedado en Oldhaven desde entonces.

    Esta vez fue el mercante quien se levantó y llenó los vasos; la bebida se había entibiado junto con la forja. Sion levantó el vaso y esperó a que el herrero brindara con él.

    —¡Por una vida larga y llena de salud, maestro Foel!

    —¡Por una vida en paz y mucha fortuna, maese Sion!

    Bebieron en silencio. Los recuerdos se habían diluido y el humor de ambos había mejorado mucho al degustar la bebida con el queso que Sion llevaba en su morral. Entre las rendijas de la ventana, las luces de la tarde se extendieron hasta sus pies. La forja había perdido su calor, cosa que Foel remedió alimentándola con carbón y leña.

    —Lamento no tener nada que ofrecerte —dijo el herrero mientras usaba el fuelle de cuero pardo para avivar la llama—, pero puedo recomendarte a un buen armero que te dará un buen precio.

    Sion se levantó con ligereza y caminó por el taller observando con detenimiento los pocos objetos terminados que había. Recogió una de las espadas: el metal era opaco, sin filo, y el final de la hoja tenía una ligera curvatura, tal como se acostumbraba en las armas del sur.

    —No he venido esta vez a comerciar, maestro Foel —respondió el mercader con seriedad.

    Foel le observó meditabundo en silencio. Frunció un poco el ceño.

    —Estoy buscando a alguien peculiar y su rastro me ha traído de vuelta a esta casa —sentenció Sion mientras observaba como las facciones del herrero cambiaban drásticamente—. He de asegurarte que mi interés por esta persona es por negocios y no con intención de hacerle algún mal.

    Foel cerró con tosquedad el horno. Todo el buen humor se había esfumado de su semblante. Por entre las rendijas, el brillo de la forja hacía un peculiar juego de sombras sobre ambos hombres.

    —¿Y por qué crees que debo ayudarte a encontrarla? —preguntó con tosquedad mientras sostenía las pinzas del carbón como lo haría con una porra.

    Sion respondió de inmediato, como si hubiera ensayado la respuesta precisa:

    —No tienes por qué hacerlo, he tratado de seguir su pista desde hace meses y mis medios me han traído hasta Oldhaven y a tu puerta. Pero no soy el único que la busca. Esta mujer es de gran preocupación para el gremio de los cazadores y creo que no tendrán el ánimo o el interés de charlar contigo para saber su paradero.

    —¿Crees que le tengo miedo a los cazadores? —gruñó Foel irguiéndose un poco más y cubriendo la luz de la forja. Los ojos ámbar de Sion brillaron con calma en la penumbra.

    —No, pero seguro que serán una molestia.

    El herrero dejó caer las pinzas sobre la herramienta, luego se dirigió a su asiento y se acarició la barba como si sopesara la situación con calma.

    —¿Así que solo negocios? —preguntó finalmente.

    —Solo negocios —aseveró el mercante—. Si mi oferta no le interesa, me iré, ya que este es mi único asunto en la ciudad. Prometo volver esperando contar aún con tus servicios y amistad, maestro Foel.

    El herrero mantuvo la mirada en Sion unos segundos, ambos se medían al rumor del carbón crujiendo. Foel entendía muy bien por qué el comerciante quería contactarla; él mismo necesitaba algunas respuestas acerca de su inquilina. Y sobre los cazadores, era solo cuestión de tiempo que la encontraran; sería mejor que al menos contara con el favor de un hombre del gremio mercantil.

    —Espero que para llegar aquí hayas sido discreto, maese Sion—declaró Foel.

    Él respondió con una ligera reverencia que ocultó su sonrisa. En su interior sabía que obtendría lo que había venido a buscar.

    —Lo he sido, es parte del oficio ser silencioso como una tumba.

    El herrero trazó con un trozo de carbón un rudimentario mapa de la ciudad, los caminos principales formaban una T que atravesaban los caóticos barrios. En un círculo, marcó un edificio junto a una rotonda, cerca del lado oriental del cruce.

    —Hace dos días que no viene a pasar la noche. Si aún está en la ciudad, seguro que la encuentras ahí.

    Sion enrolló la hoja y, aunque no necesitaba un mapa para moverse por la ciudad, guardó el papel en la manga. Agradeció nuevamente la ayuda del herrero, prometiéndole visitarlo en un futuro y tener nuevamente una agradable charla. Antes de irse, le pidió un último favor. Tenía una verdadera incógnita que nadie había podido responder y finalmente estaba seguro de que el hombre con esa respuesta estaba frente a él.

    —¿Cómo se llama ella?

    

  
    

    Oldhaven

     

    
     

    Y mi nombre va

    en una botella

    que la mar se lleva

    en su espuma eterna.

    Hasta tus dedos delicados

    mi llamado llega.

    En la costa de Trivio

    tu nombre grabaré

    con la punta del trigo

    con la punta del remo

    con la punta del acero.

     

    —La botella sin retorno

     

    Sion tarareaba La botella sin retorno mientras caminaba entre las atestadas y malolientes callejuelas de Oldhaven. La lírica de Yanjis, el famoso bardo de las siete voces, se le antojaba ahora insulsa sabiendo que lo único que quedó en la costa de Trivio fueron los restos de cientos de desventurados con sus armaduras corroídas y sueños de gloria como alimento para los carroñeros. A su espalda, por el horizonte, el sol iniciaba su rápido descenso alargando las sombras de los destartalados edificios que se recargaban uno sobre otro como buenos amigos pasados de copas.

    Un grupo de niños andrajosos le salió al paso al atajar por una callejuela. El mayor de ellos, un rufián de piernas torcidas, ojos saltones ensombrecidos con tizne y tres pelos en la punta de la barbilla, extendió amenazante el brazo hacia el mercader. En la mano izquierda sostenía un largo y oxidado cuchillo de pesca, el cual, en el mango, lucía casi ilegible el dibujo de lo que podría ser un anzuelo o un ancla. El mercader, sin inmutarse, lo observó clavando una mirada severa en él.

    —Observa bien las tres llaves, niño —sentenció Sion dando un capirotazo con el dedo medio al colgante dorado—. Esto significa que tengo los bolsillos llenos de oro, plata y cobre. Pero nada de esto es para ti.

    El mercader develó el mango de plata engarzada con brillantes topacios que llevaba al cinto. La funda de la espada era de impoluto cuero negro y estaba adornada con hilos de plata en un entretejido que emulaba las barbillas de una pluma.

    —Si tienes una pizca de inteligencia, niño, sabrás que el último y peor error de tu vida será dejarme desenvainar mi espada.

    El chico temblaba impresionado, no por el collar del gremio, cuyo significado no conocía, o lo ostentoso del arma, sino que era la salvaje claridad de aquella mirada que sentía como si le atravesara. Dando un paso atrás y guardando el intento de arma bajo los jirones que vestía, hizo un sonoro chasquido con la lengua. Los niños obedientes se retiraron corriendo con grandes zancadas desperdigándose entre las callejuelas y ocultándose en los astrosos escondrijos que la caótica naturaleza de la ciudad ofrecía. El líder titubeó, agachó la cabeza y se alejó con cautela; luego, cuando se sentía fuera del alcance del mercader, echó a correr chillando una sarta de blasfemias y maldiciones inentendibles, mientras se perdía en la oscuridad del corredor.

    Sion se mantuvo inmóvil unos segundos, disimuladamente exhaló aliviado, ajustando su abrigo y acomodando su sombrero. No era un buen espadachín y tampoco se atrevería a hacerle daño a un niño, pero de ningún modo era un buen negocio que le vaciaran los bolsillos y le tajaran las tripas como a un pescado.

    «Detesto esto», pensó para sí mientras salía del callejón hacia una calle transitada.

    Mientras avanzaba abriéndose paso entre el murmullo de personas y los caballos de resonantes pezuñas, sus pensamientos se volcaron a lo más profundo de sus recuerdos, remembrando como era sentir el miedo y la temeridad como una rata de ciudad.

    No sabía dónde había nacido, no era de Tudora o su vecino del este Mondrago, donde los hombres comunes eran de piel ligeramente morena, con ojos marrones o negros y cabello castaño. Tampoco era de Imalis, donde, aunque el comercio marítimo era su principal actividad y por ende la alta presencia de gente de otras tierras era algo común, sus habitantes eran más bien del tipo menudo, con cuerpos anchos, narices aguileñas y piel tostada.

    Las tierras orientales de Kanen Vorge eran una opción; muy al este, cruzando el mar Arenoso y la cordillera de las nubes, existía un reino enclavado en las montañas donde se decía que la cabellera de sus habitantes brillaba como el sol, su piel era pálida como leche mamada y sus ojos cerúleos como el mar profundo. Visitar aquellos dominios estaba muy lejos de sus posibilidades. El gremio de mercantes había intentado crear algunas rutas, pero la lejanía, el terreno y los peligros conocidos y desconocidos hicieron de cualquier empresa un fracaso y, por ende, ninguno de sus miembros tenía permitido aventurarse más allá del mar desierto.

    Pero tampoco le preocupaba mucho su origen; de comer pedruscos duros y enmohecidos, recibir palizas diarias y excavar entre la mierda buscando alguna moneda de cobre, había logrado abrirse paso en el mundo, tan alto como lo podían ser las tres llaves doradas de maestro que colgaban en su cuello y que le abrían en un sentido literal y figurado las puertas a los placeres, las riquezas y el conocimiento.

    «Nada mal para una sucia rata que dormía con un ojo abierto y un hueso afilado bajo la almohada», pensó.

    Pasó entre un grupo de personas que se apiñaban en completo desorden para comprar alimento en una carreta; el invierno y la inminente guerra contra Mondrago vaciaba los ya agujereados bolsillos de los plebeyos por granos y cereales. Poco les importaba si una tercera parte de estos sacos estaba rellena de aserrín, arena o estiércol.

    «Entre más cambia, todo sigue igual», pensó mientras observaba como un niño se zambullía en el tropel de personas, para luego escurrirse por el otro extremo por debajo de las piernas del gentío. Llevaba entre las ágiles manos una pequeña y tintineante bolsa de cuero.

    No pudo evitar sonreír un poco. De su niñez, además de recordar el miedo, la pobreza y el abandono, también remembraba los pocos momentos de alivio, donde un puñado de monedas de cobre se transformaban en un plato de estofado caliente o retazos de cuero para cubrirse los pies.

    Tras cruzar media ciudad, llegó finalmente hasta el edificio marcado por Foel. La construcción era una estructura tosca; dos plantas de paredes negras y desvencijadas, ventanas rotas y un techo plano que pareciera a punto de desplomarse por la nieve acumulada. Sobre la puerta, donde una docena de enfermos y desamparados se encontraban haciendo fila para entrar, se leía en un tablón roto y con desvanecidas letras rojas: «Clínica de la piadosa».

    Sion revisó nuevamente el mapa del herrero; la rotonda y el cruce estaban a unos pasos. Era el lugar, tenía que serlo. Avanzó entre la multitud. Quienes se percataban de su presencia se hacían a un lado al observar sus ropas y el dorado colgante que tintineaba a cada paso. A quienes no se percataban de él Sion los apartaba con tiento tocándoles los hombros y excusándose con palabras amables de su cruce. Escuchó algunos murmullos de molestia. ¿Pero acaso un hombre del gremio tenía que explicarse ante la muchedumbre?

    «No, de ningún modo», pensó.

    Cruzó el umbral a paso seguro. La estancia que fungía como recepción se encontraba también abarrotada. Primero se topó con dos mujeres; anciana una, adulta la otra. La mujer mayor se quejaba lastimosamente mientras se presionaba con fuerza el abdomen y su acompañante la sostenía por la cintura hablándole en susurros. Frente a ellas, un hombre esperaba pacientemente su turno. Por su apariencia desaliñada y chocante olor, algún rincón oscuro de Oldhaven era su hogar. Dos pasos por delante del hombre, esperaba sentada una pareja. Aunque eran jóvenes, evidentemente estaban muy enfermos; los ojos hundidos y trazados por hebras hinchadas de venas, pérdida de peso que hacía la piel remarcarse hasta los huesos, tos ininterrumpida y pequeñas gotas de sangre que caían de entre sus dedos como gusanillos púrpuras en el suelo.

    «Plaga roja —pensó Sion con inquietud al cruzar la mirada con la mujer de cabello revuelto que apretaba con la mano a su compañero—. No sobrevivirán al invierno».

    —¿En qué puedo ayudarle? —preguntó una voz arisca desde su costado, arrancándolo de los fatídicos pensamientos.

    Sion desvió la mirada: junto a él, una mujer joven vestida de lana con rojo grana y solapa blanca le observaba con desdén. Colgaba de su cuello la copa y el rosal espinado, símbolo del gremio médico.

    —Espero que puedas ayudarme —le respondió Sion retirándose el sombrero. Su cabello pajizo estaba adornado con plumas multicolores y cuentas de cristal—. Busco a una mujer extranjera. Me han dicho que se encuentra aquí.

    La enfermera lo observó con detenimiento. La extravagancia de Sion se le hacía chocante y eso lo dejó claro con la mirada, pero era un maestro de gremio de mercaderes y no podía solo despacharlo al final de la fila. Luego de ajustar un mechón de cabello dentro de la cofia, se llevó las manos a las caderas soltando un largo suspiro de fastidio.

    —Con las escaramuzas y el frío, han venido muchos extranjeros para ser atendidos —le respondió tajantemente—. ¿Cómo es ella?

    —Cabello negro hasta el hombro con un flequillo plateado, tiene una cicatriz en el labio que baja a la barbilla y es muy alta, de al menos una cabeza más que yo.

    La enfermera lo observó detenidamente. Sion no sabía cómo leer aquel silencio, así que, arriesgándose un poco, deslizó entre sus dedos una brillante moneda de plata.

    —Subiendo la escalera, segunda puerta a la derecha —dijo con brusquedad, apartando la mano del mercante—. Límpiese los pies antes de subir y, si quiere donar algo, déjelo dentro de la caja.

    Sion le agradeció con una ligera reverencia y prometió que sus negocios serían breves. La mujer le respondió con una desganada mueca antes de pasar de largo y continuar con sus labores, atendiendo a los jóvenes que no habían parado de toser.

    Obedeciendo, Sion salió y raspó con la punta de su daga el barro que llevaba en los botines. Algunos de los que esperaban afuera vieron lo que hacía y lo imitaron, despegando las costras de suciedad adheridas a sus suelas.

    —Reglas de etiqueta, ¿no le parece? —dijo Sion dirigiéndose al hombre que esperaba su turno para entrar y usaba con desagrado el marco como raspador para sus botas.

    Por respuesta solo obtuvo un gruñido y un gesto hosco. El mercader le respondió con una sonrisa y una ligera reverencia con el sombrero. Al entrar de nuevo, la enfermera y los enfermos de la plaga habían desaparecido; en su lugar, la anciana y su joven acompañante ocupaban con alivio los banquillos. Pasó de largo por la recepción, dobló a la derecha y se detuvo frente al altar de Morv, el dios desollado y patrono de la medicina.

    Sion observó a detalle la escultura: la deidad era de un origen antiguo, traída por los primeros habitantes liderados por Tara el Grande y que sobrevivieron al cruzar el muro de las montañas al norte de los reinos. La estatua estaba elaborada siempre con madera roja: nogal o cedro, y se representaba como un hombre sin piel, con las piernas cruzadas, los brazos extendidos y las palmas abiertas. En su mano derecha sostenía una copa y en la izquierda una vara espinada de rosal. Entre las flores frescas que habían dejado a los pies de la efigie, había una caja de madera con una ranura en la parte superior.

    El mercader colocó tres monedas: una de cobre, con el grabado del sabueso sobre el oso de Tudora, una de plata con el grabado de los tres sabuesos de Mondrago, que parecían morderse las colas unos a otros, y una de oro de Imalis. No tenía grabado, pero en el fino canto se leía con nitidez: «Tierra, sangre, mar».

    Las ofrendas cayeron una a una dentro de la caja. Sion tenía tan buen oído que distinguía las diferencias del sonido de cada moneda al chocar contra el fondo. Tras el limpio tintineo del oro, continuó por el corto pasillo y subió las escaleras. Los peldaños crujían a cada paso y, de no ser porque estaban construidas con gruesa madera, el edificio entero hubiera sucumbido por la ausencia total de mantenimiento.

    Al llegar a la primera planta dobló de nuevo a la derecha y avanzó por el corredor. Le llegaba un apagado sonido de voces hacia el final del pasillo y sobre su cabeza el amortiguado sonido de pasos en la planta superior. La puerta de la segunda habitación estaba entreabierta y chirrió ligeramente sobre los goznes cuando Sion entró.

    «No puede ser», pensó sorprendido y decepcionado nada más entrar.

    Por la ventana, la rojiza luz de las farolas de aceite cubría como una manta el lecho donde yacía una mujer. El deshilachado camisón de lana gris que llevaba estaba manchado por debajo de la cintura, las manchas eran frescas y la llama acentuaba el tono carmesí que empapaba el tejido. El rostro de la mujer estaba cubierto por un paño húmedo que desprendía un tenue aroma floral. Sion se acercó casi deslizándose, con su mirada fija en el cuerpo, apreciando los detalles, hasta darse cuenta de que no era a quien él buscaba. Tenía que estar seguro de que no era la cazadora y con delicadeza tomó con la punta de los dedos una de las esquinas del paño.

    —Déjela descansar, mercader, ha sido un día muy duro para ella —dijo con severidad una voz a su espalda, sobresaltándolo.

    Sion, queriendo disimular al verse sorprendido, llevó los dedos a su nariz respirando la fragancia que empapaba sus yemas.

    —Es un olor agradable, percibo algo dulce combinado con agua de mar —recalcó al tiempo que se giraba.

    Había encontrado a la cazadora, estaba sentada entre las sombras del rincón contiguo a la puerta. «La encontré —pensó Sion con alivio, pero al cruzar su mirada con la de ella, un inquietante pensamiento se clavó en él—: Pero tampoco es la misma persona».

    En lugar de gruesas pieles, llevaba puesto el blanco y ceñido uniforme de médico, la capucha desteñida era sustituida por una vieja cofia que encuadraba y acentuaba su rostro pálido y, en lugar de una cabeza cercenada dentro de un saco, en sus manos sostenía con suavidad y ternura a un recién nacido que dormía profundamente.

    —Es de una flor llamada valanda que crece entre la nieve de las montañas, su aroma ayuda a relajar el cuerpo y la mente. Ha sido un parto difícil y extenuante para ambos y se merecen un largo reposo.

    Sion se apartó de la cama y caminó por la habitación hasta la ventana. La mirada esmeralda de la cazadora brillaba incluso entre la penumbra.

    —Sé quién eres —dijo ella en tono neutro—. Estabas Inbreid, en la taberna, y fue tu oro el que pagó mis servicios aquella vez.

    El comerciante asintió afrontando la penetrante mirada de ella.

    —Te he buscado desde entonces —respondió sin rodeos—. Y no soy el único, Deanna.

    Ella se levantó despacio acurrucando al bebé en su pecho. Aún sin llevar botas puestas, rebasaba por una cabeza a Sion.

    —D-a-n-a —pronunció ella lentamente gesticulando cada sonido—. A Foel, a veces, cuando bebe mucho, se le entorpecen las palabras.

    Sion, desconcertado ante la tenue sonrisa de ella, quedó inmovilizado cuando estuvieron a un paso uno del otro.

    —Sé amable, maestro mercader, y sostén al pequeño mientras busco una enfermera, así podremos salir y hablar tú y yo de negocios.

    Estupefacto, le tomó un par de segundos estirar los brazos y recibir a la criatura. El pequeño de apenas unas horas, hinchado y muy colorado, chupaba el dorso de su mano con inocente tranquilidad. Dana salió de la habitación sin decir más. El leve crujido de como subía la escalera le llegó poco después.

    Al quedarse solo, Sion dejó escapar involuntariamente un suspiro de alivio. Toda la costosa información que había recabado de la cazadora no lo había preparado para esto. Sin embargo, tras reflexionarlo, esta inesperada adición a la identidad de ella le beneficiaba. Su primera corazonada había sido la acertada y podría ser Dana la indicada para la encomienda que necesitaba emprender.

    Tras unos minutos de silencio, el bebé se agitó entre sus brazos y los pequeños ojos se entreabrieron. Sion le sonrío, aunque sabía que eso era inútil, así que con delicadeza comenzó a mecerlo y, apenas levantando la voz, tarareó a un ritmo lento una popular canción de taberna sobre la cebada, el arroyo y las frondosas jovencitas del molinero. La minúscula mano se cerró sobre su dedo, apretándolo un poco, y tras recorrer la habitación un par de veces, el pequeño volvió a dormir profundamente.

    Poco después, escuchó que venían dos voces bajando por la escalera y recorriendo el pasillo. Ambas eran femeninas. La primera, la de la cazadora, con su tono grave y firme, estaba dando una serie de instrucciones, mientras que la segunda voz asentía con inflexiones de desgana a las tareas encomendadas.

    Sion se apartó de la puerta cuando esta se abría. Dana fue la primera en entrar, seguida de una enfermera rechoncha que llevaba un cambio de sabanas y ropa limpia. Sion le entregó al bebé a Dana y ella a su vez acunó al pequeño entre los delgados brazos de su madre.

    —Asegúrate de que se alimente de leche materna cada dos horas —indicó Dana a su compañera de rojo. Ella asintió secamente cruzando los brazos—. Tampoco te quedes de nuevo dormida; lo sabré si lo haces.

    Luego, dirigiéndose a Sion, le indicó que la siguiera y, justo cuando cruzaban el umbral, el mercante pudo notar de reojo como la enfermera les dedicaba un rudo gesto de disgusto antes de desplomarse sobre la silla.

    —Eres bastante popular, por lo que veo —dijo Sion mientras cruzaban el mal iluminado corredor.

    —Si por popular te refieres a estar soportando a una docena de enfermeras quienes lo único que hacen es ponérmela difícil, sí, creo que lo soy.

    Bajaron por una segunda y angosta escalera que conducía a la puerta trasera.

    —Son buenas mujeres, solo que están exhaustas de trabajar con apenas lo necesario.

    —Creo que también es porque vistes de blanco y no de rojo —apuntó Sion inquisitivamente—. Tampoco veo ninguna copa y rosal en tu cuello.

    —No soy del gremio —señaló Dana—. Pero el doctor Jacbo avala mis conocimientos lo suficiente para encargarme de la clínica cuando él no está.

    Sion no le respondió. Sin embargo, pensaba en que al gremio médico no le agradaría que uno de sus miembros vistiera de blanco a una desconocida, más si era mujer. A menos que la cazadora perteneciera secretamente a la nobleza.

    El chirrido del armario lo distrajo. Dana cogió del interior un roído abrigo de lana negra y una capucha de cuero. Luego de cubrirse, condujo al mercader por el callejón tras la clínica. Sus pasos entre la penumbra los dirigieron a una plazuela, donde un par de perros gruñían por un trozo de hueso con apenas retazos de carne quemada. Siguieron caminando uno al lado de otro en silencio hasta llegar a la calle principal, donde solo entonces y con un tono casual ella dijo:

    —De no ser por la guerra en ciernes, Oldhaven estaría mejor animada. Incluso podríamos tomar una tranquila merienda en una casa de potajes.

    Sion la miró con curiosidad: el flequillo blanco de la mujer se le había salido de la cofia y se balanceaba en su frente en un vaivén mientras caminaban. Al darse cuenta, Dana lo regresó a su lugar con un suave movimiento de los dedos. El mercante no pudo evitar sonreírle con sinceridad, ella lo notó y correspondió con gentileza al gesto, esbozando una suave sonrisa.

    —Sí, es una lástima que ya todo esté cerrado. Llegué por la mañana a la ciudad y solo he podido comer un poco de pan y queso. Estoy hambriento.

    —Eso puede arreglarse, mercader. Yo llevo un par de días trabajando día y noche, creo que ayer por la mañana fue la última vez que comí algo caliente.

    Sus pasos, que antes los llevaban en dirección sur, se desviaron a la izquierda entre las callejuelas con la cazadora como guía. Cruzaron en silencio por desolados cruces, con el eco de sus pasos por delante. Sion la seguía atento a las sombras, expectante por ver en cualquier momento el fugaz brillo de una navaja.

    Súbitamente, se detuvieron al doblar la esquina del callejón. Llegaron a una calle de viejos adoquines donde un par de caminantes se apresuraban. Sobre ellos y colgado de un poste de madera, había una farola de aceite que desprendía una luz perezosa y tambaleante al balanceo de la linterna. Dana se adelantó cruzando el camino y, acercándose a una desvencijada casa, golpeteó con el dedo en la celosía de la ventana.

    —¿Qué es este lugar? —preguntó Sion alcanzándola.

    Sin que ella tuviera que responderle, la ventana se replegó dejando escapar una cálida nube de vapor. El ambiente se llenó con los aromas de la masa cocida, frutas avinagradas y cereales fermentados. Del interior se asomó un anciano de rostro arrugado y ojos quisquillosos.

    —¿Quién va ahí? —preguntó el hombre extendiendo una farola y cubriendo con una luz tambaleante a la cazadora y a su acompañante.

    —Buenas noches, señor Jeves —respondió Dana.

    El anciano se acercó un poco más ajustando la candela hacia el rostro de ella y tras unos segundos la reconoció, dejando casi de inmediato la cautela.

    —¡Mi querida doctora! —exclamó mientras carraspeaba un poco para aclararse la garganta—. ¡Qué agradable sorpresa contemplar esos hermosos ojos tuyos!

    —Pasaba por aquí de camino a casa y me preguntaba si tendría algo de comer que pudiera venderme.

    —Pero claro sí, estoy terminando un lote para la venta de la mañana. Dame un momento, les traeré algo caliente para llenar el estómago.

    El viejo Jeves dejó la farola en el borde de la ventana y regresó al interior. Sion, curioso, lo siguió con la mirada. El viejo, con su paso tambaleante, abrió un compartimiento en lo que parecía un gran ropero. Una nube de vaho le cubrió el rostro mientras hurgaba en las entrañas del horno con la mano envuelta en una manopla de cuero. Tras unos segundos de revolver las piedras calientes, sacó cuatro pequeños bultos envueltos en hojas anchas y húmedas que depositó dentro de una cesta de mimbre, cubriéndola después con un trozo de tela. Volviendo a la ventana, le entregó el paquete a Dana, que de inmediato sintió el reconfortante calor plantarse en sus manos. Rebuscando en su bolsillo, sacó dos monedas cobrizas y las extendió al anciano.

    —De ningún modo, doctora —negó el anciano cerrando gentilmente la mano de ella—. Después de lo que hizo por mi querida Livi, esto es lo menos que puedo hacer.

    Dana le agradeció por su gentileza, prometiéndole regresar la cesta y revisar la pierna de su esposa. El hombre sonrió con alegría mostrando una hilera de destartalados dientes y tras despedirse regresó a sus labores.

    —Muy bien, tenemos algo para cenar, mercader —dijo ella mientras le mostraba la cesta humeante que desprendía un agradable aroma.

    —Espléndido, siempre he tenido la filosofía de negociar con el estómago lleno.

    Continuaron por la calle, doblaron una vez a la izquierda dentro de un callejón húmedo y pestilente, luego a la derecha, donde entre los restos de un barril dormía a pierna suelta un vagabundo. El mercader y la cazadora pasaron de largo sin hacer ruido, salvo por el suave tintineo del colgante de Sion.

    Al salir del callejón y a la derecha, divisaron la casa del herrero. Por las ventanas del taller se apreciaba una tenue luz rojiza.

    —Nunca se apaga el horno —declaró Dana—. Eso mantiene la casa caliente en el invierno, pero en el verano, el calor del interior debe de ser casi insoportable.

    —Se dice que los maestros herreros son inmunes al calor. Dime, Dana. ¿Conoces la historia de Rondan, el forjador?

    —Sí, es una de las historias favoritas de Foel —le respondió ella—. Se dice que Rondan trabajaba en la cuna de un volcán y que con sus manos desnudas recolectaba hierro fundido de una poza de lava y con la fuerza de sus puños contra la piedra moldeaba todo lo que se le viniera en mente. Espadas, picas, clavos, herraduras, hasta un pájaro de plata que tan perfecto era que cobró vida con la luz de las estrellas y voló hasta la luna, donde hizo su nido a la espera de que su creador lo acompañase.

    —A todos los herreros les gusta esa historia, tanto que conozco a un maestro en Valleagua que quiso emular a Rondan: viajó tan al norte como pudo hasta encontrar entre las montañas una que en su interior conservaba un lago de abrasador fuego. Cuando se acercó a la orilla, resbaló y en lugar de sus manos lo que metió fueron sus pies.

    Dana no pudo evitar hacer una mueca al imaginar el dolor de quedar sumergido en la roca fundida.

    —Dices que lo conoces —inquirió ella—. ¿Cómo sobrevivió?

    —Sus hijos y un bardo que fungía como cronista de la hazaña lo acompañaban, así que lo sacaron a tiempo. Perdió ambas piernas, por supuesto, pero se ganó el respeto de su gremio, un par de extremidades de hierro y una balada que fue muy popular hace unos años; se llamaba La ardiente novia del herrero —respondió Sion, tarareando un poco lo que recordaba de la canción.

    Dana lo escuchó con atención, pero no pudo reconocer la tonada. Con una suave sonrisa, dejó de lado el tema del herrero y le indicó a Sion que la esperara en el pórtico, donde la lánguida luz de las farolas bañaba una vieja banca de madera. La cazadora siguió de largo cruzando el pequeño patio en dirección a una desvencijada caseta de madera. Abrió la puerta con un chirrido y entró.

    El interior era tibio, húmedo y estaba impregnado de un penetrante olor animal. De inmediato, su presencia fue respondida con un resoplido seguido de un relinchido entre la penumbra. Dana encendió la farola de aceite de la entrada, llenando así de una agradable luz al improvisado establo. Resguardados en el interior, estaban sus dos monturas: Mara, la yegua parda que le había comprado a un granjero que estaba en tratos de venderla a un carnicero, y Meren, el semental de brillante pelo negro que había recibido como pago en Inbreid. Ambos, impacientes, chocaban los cascos contra el suelo en espera de ser atendidos por su dueña.

    Aunque la cazadora llevaba solo algunos minutos ausentes, fue tiempo suficiente para que Sion se impacientara. Decidido a averiguar qué hacía, se acercó a la caseta y con cautela entreabrió la puerta. Le tomó unos segundos adaptarse al hedor de animal, que le hizo arrugar la nariz. Y aunque Dana se percató de su presencia, no le molestó la irrupción del mercader, por el contrario, continuó su tarea de atender a las monturas, quienes, en respuesta a las caricias y al alimento, la topeteaban con el hocico y le lamían la palma.

    Sion la observó con fascinación y recelo; la primera impresión que tenía de ella ya se había desvanecido por completo. En lugar de la feroz cazadora a la que había seguido los pasos y de quien había escuchado relatos escalofriantes, era en realidad una mujer de mirada dulce que canturreaba una suave nana. Sintiendo un dejo de decepción, el comerciante dejó que ella continuara con sus labores y regresó al frente de la casa, donde se dejó caer en la banca en el pórtico. Jugueteó entre los dedos las llaves doradas que chocaban entre sí con un apagado tintineo.

    «¿Es esta la mujer que el gremio está buscando desesperadamente?», pensó mientras comparaba lo que había visto en Inbreid. Él mismo había acompañado a los hermanos cazadores y presenciado el lugar donde ella sola había acabado con los monstruos. Era como si un ejército se hubiera enfrentado a estas criaturas: los arbustos estaban destrozados, los árboles partidos en astillas, las rocas cubiertas de sangre, el suelo revuelto de lodo y vísceras y una gran pila de cadáveres calcinados de aquellas monstruosidades se erguía en el medio de todo eso.

    «¿Y si ella no estaba sola? ¿Tal vez es parte de un grupo de mercenarios o cazadores clandestinos? Pero eso es casi imposible, todos con los que había hablado para dar con ella coincidían en que nadie la acompañaba».

    Frustrado, atrapó las llaves con fuerza, sintiendo como los dientes de oro se le clavaban entre los dedos.

    —Tendré que decidirlo en otro momento —dijo en un murmullo frustrado mientras se convencía de que sí era lo correcto.

    En ese momento, Dana salió de la caseta cerrándola con un tablón, luego cruzó el patio con una sonrisa que adornaba un rostro cansado, pero benévolo. Se acercó al mercader haciendo crujir la madera bajo sus pies y sentándose junto a él.

    —Siento la tardanza, pero necesitaba atender primero a mis caballos. Los animales de venta en los establos han sido confiscados por el ejército y el precio de cualquier montura, aunque fuera un poni, está por los cielos.

    Sion asintió y le sonrió con tranquilidad; así cualquier pensamiento de desconfianza o reproche quedaba completamente oculto por la atractiva curvatura de sus labios rosados y dientes perlados. Dana suspiró observando con atención como el vaho caliente se arremolinaba hasta disolverse en la fría noche.

    En el interior de la cesta, los paquetes de hojas verdes aún estaban calientes. Ella le entregó uno al mercader, que lo sopesó un poco, sintiéndolo pesado y húmedo. Con tiento los desenvolvieron, abriendo las capas verdes para revelar en su interior una especie de pan blanquecino, blando y sin cocer del todo que olía a grasa y especias.

    Dana, hambrienta, sintió una punzada en el estómago que parecía reclamarle disgustado por la larga jornada de ayuno. A Sion el olor le resultaba un tanto desagradable, pero tenía hambre y probó un trozo de aquella poca apetitosa masa. El sabor a grasa de pato era fuerte y aunque el interior estuviera relleno de hongos sazonados, le sabía insípido y la consistencia era apenas pasable. En sus muchos viajes, había tenido la fortuna de probar verdaderas delicias en las cortes de grandes señores, en los camarotes de conocidos capitanes y en las reuniones de los maestros en las grandes casas de los gremios. Para la defensa del humilde platillo, tampoco era la peor que había probado; conocía de primera mano el trance del hambre y la pobreza, donde un mendrugo de pan duro y mohoso era comparable a la cena del rey.

    Para Dana, el alimento en una noche tan fría era reconfortante. Comer en silencio y a su ritmo tras días de trabajo sin parar era un respiro que pocas veces podía darse. Alimentarse no era un acto de vanidad, sino que era la mera esencia de la sobrevivencia.

    De entre las sombras, por la misma calle donde habían llegado, emergió una mujer joven con una deshilachada y sucia capa de tono marrón que se detuvo en la esquina. Se la notaba nerviosa, mirando repetidamente hacia atrás. Por un instante, la mirada de la desconocida se topó con la de la cazadora y el mercader, quienes, curiosos por su conducta, la observaban fijamente. Eso debió de alterar aún más los nervios de la mujer, quien, comportándose como un conejillo asustado, se perdió rápidamente en las sombras que proyectaban las fachadas. Solo el sonido de sus zapatos chocando con las baldosas del suelo revelaba que estaba corriendo calle arriba.

    —Cualquiera ya es una presa fácil en esta ciudad —dijo Dana observando con atención la boca del callejón.

    —Sí, todos lo somos. Incluso el mejor caballero sería inútil si en las sombras un cuchillo le rebanase la garganta —respondió Sion percibiendo los últimos pasos de la mujer.

    —Entiendo lo que dices. He viajado mucho tiempo y muy lejos y parece ser que, sin excepción, la naturaleza nos divide entre fuertes y débiles. Predomina siempre el que se adapte primero y no siempre es el mejor. Vivimos, creo, en un mundo verdaderamente cruel.

    Sion no podía estar más de acuerdo. Salvo los nobles, los hijos e hijas de todos los demás estaban destinados a una vida pobre y miserable. Incluso los nacidos en una buena cuna sucumbían a las leyes de la sangre y su destino estaba muchas veces determinado por las intenciones de otros.

    —Lo es, pero también existe gente que lucha contra la crueldad; he seguido tus pasos, Dana, y lo que haces va más allá del deber.

    La sonrisa de Dana se esfumó y frunció el ceño un poco incomoda. Sin responderle de inmediato, dejó que su mente divagara un poco respecto al peligro que podía representar el mercader.

    —Te equivocas de persona. Lo que hice… lo que hago es por dinero, no soy una salvadora; eso déjalo para los cuentos de hadas.

    Está vez fue Sion quien dejó que el silencio los engullera unos minutos. De su cinturón descolgó la vejiga con agua y dio un largo sorbo, esperando bajar el sabor a grasa que había quedado en su garganta. Una gota se escapó por la comisura de su boca y corrió por su cuello.

    —Me quedé lo suficiente en Inbreid para conocer a los sobrevivientes —replicó él inquisitivamente—. Decenas de personas están vivas y es gracias a ti. Los cazadores del gremio que humillaste en Inbreid ya habían escuchado sobre tus hazañas anteriores contra monstruos, bestias y cosas peores. Y en todo ello, creo que existe un interés más allá que el monetario.

    Ella paseó su mirada por el callejón. Un gato pardo, peludo y corriente se asomó en la esquina rascando su pelaje pulguiento en el borde del muro. Después, se acomodó bajo un recoveco mientras lamía con esmero su pelaje húmedo.

    —… Y mi curiosidad por tu persona creció más —continuaba diciendo Sion—. Salí de Inbreid tan pronto como pude esperando hallarte en Grenata, pero nadie te había visto. Luego regresé y pregunté por ti en Milta. Te habías marchado días atrás, pero el médico del pueblo me contó lo que hiciste por la niña y su madre. Eso no tuvo ninguna recompensa. Y ahora, a medio reino de distancia, te encuentro finalmente y no como una cazadora de monstruos, sino acunando a un recién nacido que tú misma ayudaste a llegar a este mundo. No sé quién seas realmente, Dana, pero sin duda eres más de lo que quieres demostrar.

    Ella lo miró, sus ojos eran un insondable pozo de claridad verdosa. Luego llevó la mano a la cofia, arreglando una vez más el cabello bajo la tela. Pensó que, aunque no pudiera leer con claridad sus intenciones, comenzaba a sentirse extrañamente cómoda con la presencia del mercante.

    —Bueno, maestro Sion, me has encontrado e incluso has cenado conmigo en el pórtico donde me alojo. Es el momento de que platiquemos de negocios.

    Sion entonces cambió de posición, replicando el movimiento de Dana al acomodar un fleco de su cabello pajizo dentro del sombrero emplumado.

    —Necesito a alguien con habilidades particulares y la convicción de cumplir al pie de la letra lo que necesito para esta misión —abrió entonces el mercader el tema de su visita.

    —Suena interesante, pero no soy un mercenario, Sion.

    —Si quisiera uno, acudiría a los Lobos Pardos o a los Hermanos de la Hoja. Pero ninguno sería suficiente para lidiar con mi asunto.

    —Eso suena a que la paga será entonces más que adecuada.

    «Todo en orden ahora que hablamos de oro», pensó Sion sabiendo que había despertado el interés de la cazadora.

    —Del pago, te aseguro, no tendrás ninguna queja. Pero, como esto no compete enteramente a mi gremio, lo debemos manejar con mucha discreción.

    La mirada de Dana se desvió un solo instante mirando por encima del hombro de Sion, como si se cerciorara de que no hubiera nadie fisgoneando desde las sombras.

    —Cuéntame entonces de qué va el trabajo y ya decidiré si soy o no la adecuada.

    Sion discretamente sintió aquella magnífica punzada mezcla de euforia y triunfo de cuando tenía la certeza de que un negocio estaba casi cerrado y solo quedaba jugar una última carta.

    —Es algo que te diré por la mañana; estoy exhausto y creo que tú también —respondió con voz neutra. Dana giró la cabeza y parpadeó sorprendida por el súbito desinterés del mercante.

    —Tal vez no me importe en la mañana —declaró ella con un dejo de enfado—, ni te aseguro que estaré aquí cuando vengas a buscarme.

    —Lo estarás —trató Sion de conciliar—. Y no por codicia, sino porque puedo asegurarte que es la oportunidad que esperabas. Además, aunque quieras lucir lo contrario, estás exhausta y será mejor que tengas la mente despejada para lo que te diré.

    Dana, sin contenerse, fijó su mirada en él. Ciertamente tenía en parte razón; sentía como el cansancio atenazaba su cuerpo, pero no quitaba la sensación de que el hombre estaba de algún modo jugando con ella. Sin darle tiempo a responder, Sion se incorporó al tiempo que escurría entre los dedos de la cazadora un pequeño objeto brillante. Después, sin inmutarse, hizo una pequeña mueca de despedida inclinando la cabeza. Dana apretó el objeto en la palma y sintió la fría superficie pulida y simétrica en las aristas. No tenía que ver el objeto para saber que se trataba de una joya; una grande y valiosa. Él se giró con una sonrisa sabiendo que había atrapado el interés de la cazadora.

    —Llevas demasiada riqueza en esos bolsillos, mercader —dijo Dana con voz queda—. No creo que a Foel le importe si te encuentra por la mañana durmiendo en el sofá.

    Sion no pudo contener una risa armoniosa como el trino de un ave.

    —Tal vez en otra ocasión acepte tu amable hospitalidad, pero aún tengo que hacer algunos deberes antes de ir a dormir. Y tranquila, donde me hospedo está cerca y, aunque no sea tan diestro con las armas, me las sé arreglar muy bien con cualquiera lo suficientemente imprudente para querer sorprender a un maestro del gremio.

    Ambos se despidieron esa noche con una ligera reverencia. Dana lo siguió con la mirada hasta que se perdió engullido por la oscuridad del callejón. El gato pardo maulló flojamente cuando pasó a su lado, levantándose después perezosamente, y desapareció entre la penumbra como si siguiera al mercader. Ella, de nuevo envuelta en una agradable soledad, se permitió un par de minutos más en el exterior. Caminó un poco por el patio, se retiró la capucha y dejó que la nieve se derritiera en su rostro. Cerró los ojos, sintiendo como el viento helado se arremolinaba en el mechón plateado que había vuelto a deslizarse de la cofia. Pensaba en Sion el mercante, con su extraña vestimenta, su mirada ambarina y una propuesta que le desconcertaba.

    Al abrir los ojos, vio que entre los dedos sostenía un rubí carmesí como sangre fresca. Era grande, pesado, centelleante; quienquiera que lo hubiera cortado y pulido en forma de pera era un experto.

    «Esto sería un gran avance —pensó—. Foel tendrá que verlo mañana y decirme cuánto puede valer».

    Guardó la joya en el bolsillo oculto de su cinto y sacó la llave de la casa del herrero. Deslizando la pesada puerta de roble, entró sin hacer ruido. Nada más cruzar el umbral, el ambiente del interior le dio la bienvenida con un velo de calidez y olor a vino dulzón. Cruzando la estancia, a la derecha de la cocina de brillantes azulejos perlados, estaba una puerta de hierro adornada con un majestuoso ciervo erguido sobre sus patas traseras y, tras esta, unas escaleras que bajaban al taller donde los fuertes ronquidos sonaban con claridad.

    Dana se asomó discretamente desde el primer escalón; el aire alcohólico era más denso y le hizo arrugar la nariz. Recostado sobre la mesa de trabajo, con la cabeza hundida en su robusto antebrazo, Foel dormía profundamente mientras sostenía precariamente entre los dedos la botella vacía. Decidió no despertarlo y en silencio se deslizó junto a él para colocarle una manta, coger la botella y colocar en el horno un poco de leña para mantenerlo caliente. Luego, regresó sobre sus pasos, dejando entreabierta la puerta de hierro.

    Después, subió a la planta superior. Por la pequeña ventana del corredor, la luz de la farola apenas lograba definir el camino. Tras un par de meses de vivir en casa del herrero, se había familiarizado bien con cada rincón, pasillo y estancia, tanto que daba igual que la oscuridad fuese total. Del último escalón a la derecha había tres pasos largos a la habitación de Foel y frente a esta se hallaba una segunda habitación de menor tamaño. Antaño era donde Deala, la difunta esposa del herrero, cosía y remendaba las prendas, hacía el acolchado para las armaduras que forjaba su marido y añadía en los uniformes los emblemas para los soldados de alto rango. Pero eso se había terminado; hacía tres años el herrero cerró a cal y canto esa habitación y lanzado al horno la llave de la cerradura.

    Cruzó de largo la habitación sellada y continuó por el angosto pasillo hasta que su pie topó con algo que no debería estar ahí, haciéndolo rodar delante de ella. Agachándose y buscando a tientas, recogió el objeto. Era una jarra de barro que, por el olor que desprendía, debía de ser un licor de moras muy conservado. Foel lidiaba con su soledad bebiendo gran parte de lo que ella le pagaba por el alojamiento. Al final del corredor había una pequeña mesa; hizo a un lado el vaso con flores marchitas y colocó la jarra a su lado. Luego, giró el picaporte a su izquierda y entró.

    Por la desgastada persiana, la suave penumbra de la farola se colaba dentro de la estancia bañándola en sucios tonos anaranjados y ámbar. Bajo la ventana, había una cama sencilla y mullida rellena de paja fresca. A la izquierda de la cabecera, había un tocador con un espejo toscamente empotrado a la pared que reflejaba al otro extremo un sencillo armario de madera de roble y, ocupando el centro de la habitación, sobre una mesilla se elevaban precariamente tres columnas de libros. Apilados unos sobre otros, había manuales sobre hierbas medicinales, códices, mapas, fabulas infantiles, compendios religiosos, tratados de medicina, múltiples bestiarios, cancioneros, novelas y un sinnúmero de tomos de los que solo abriendo las desteñidas cubiertas de cuero se podría saber su contenido.

    Dana cerró la puerta y pasó el cerrojo, se retiró el abrigo de tela y lo colocó en los cuernos del venado de hierro que fungía como gancho. Los zapatos lo siguieron deslizándose bajo el tocador, luego se desvistió dejando el uniforme cuidadosamente doblado en el borde de la cama. La cofia, corpiño, medias y pantaletas cayeron al suelo sin ninguna ceremonia.

    Se recostó mientras la fría brisa que entraba por la ventana acarició su piel. La manta también estaba helada y su cuerpo se sacudió en respuesta. El temblor era apenas una ligera molestia, se sentía exhausta, saturada y con las sienes palpitando de dolor. Observó el rubí entre los dedos: la joya destellaba incluso en la penumbra, con un corazón translúcido que transformaba el mundo en una pantalla carmesí.

    —Sion —murmuró en la oscuridad.

    Guardó la joya bajo la almohada y cerró los ojos, quedando sola en su propia negrura. Los sonidos de la noche se aclararon y se multiplicaron; el murmullo del viento, el rechinido de goznes oxidados de una ventana mal atracada, el llanto melancólico de una mujer, maullidos, ladridos e incluso el compás lejano de la balada que cantaban en la taberna calle arriba. Se dejó llevar entonces por la corriente de los sonidos nocturnos, que poco a poco iban desapareciendo de su consciencia, mientras que el martilleo de su cabeza también remitía. Con el último chirrido de la madera, se quedó en la soledad de sus pensamientos, que se diluyeron alrededor del mercante, su sonrisa, su mirada, su propuesta, el rojo carmesí y el rojo de la sangre.

    

  
    

    Segunda parte

    La carretera real

     

    
     

    Unamos a todos los pueblos; con conquista, con comercio, con sangre o con muerte, pero unámoslos y formemos una gran nación de hombres y mujeres libres, desde las montañas hasta el mar esmeralda.

     

    —Tara, el primer rey de Fenesterra

     

    El alba era un rasguño de luces naranjas que se colaban lentamente en la levedad del sueño. Las carretas traqueteaban en el empedrado y los madrugadores se deslizaban por las calles sorteando los charcos de barro, los perros aullaban unos a otros y un gallo desafinado cantaba al sol naciente. Fue el trino grave y escandaloso de un grajo solitario sobre el tejado lo que finalmente la despertó.

    Dana se halló acurrucada bajo las mantas; en algún momento de la velada se había girado entre ellas buscando calor. Su uniforme hecho un desastre se hallaba ahora en el suelo acompañando el resto de la ropa, pero le tenía sin cuidado. Lo que sí hizo fue extender el brazo bajo la almohada hasta que sus dedos tocaron las aristas del rubí que el mercader le había dado.

    «Entonces, sí pasó», pensó mientras deslizaba los dedos de la piedra preciosa al frío mango metálico de su arma; solo así podía conciliar el sueño.

    Se incorporó sintiéndose mareada y aletargada; la noche era como un breve respiro que apenas le daba fuerza para la larga jornada. Levantó la celosía que crujió al separarse del marco y dio un vistazo al exterior. Observó como el cielo invernal matizaba los colores en escalas de grises. Eso no hacía más que acentuar el deprimente y desahuciado sentir de la ciudad. Tras el muro de edificios frente a la casa de Foel, sobre la calle principal, un disonante relinchido llegó hasta sus oídos. Imaginó a algún comerciante madrugador que transportaba su mercancía o podría ser alguno de los destacamentos de guardias que patrullan la ciudad; hombres vestidos de rojo, con armaduras maltrechas y pesadas botas de cuero hundiéndose en un revoltijo de nieve y fango.

    Foel le contaba que, antaño, cuando recién comenzaba su taller, había sido una de las mayores ciudades del reino. Se equiparaba a Burlos, la ciudad de los artesanos al sur, pero ahora la decadencia era tan palpable como el aire que respiraba. Los edificios estaban invadidos por raíces que cuarteaban la piedra y la madera de su interior estaba podrida hasta la más profunda veta. Del mismo modo, muchos de sus habitantes se habían vuelto hoscos y deplorables. Despojos de tiempos mejores, hacían sus labores diarias con simpleza monótona; iban y venían sin importarles el mundo que los rodeaba. Los jóvenes abandonaban la ciudad en cuanto tenían oportunidad, sumándose a algún gremio, al ejército, y muchos otros a una suerte incierta. Por si todo lo anterior no era excesivo, la salubridad era un gran problema con un crecimiento alarmante; los nauseabundos desechos formaban pequeñas cadenas montañosas que se acumulaban en los bordes de los callejones, donde ratas del tamaño de gatos iban y venían a su antojo en sus fétidos reinos. Las consecuencias eran infecciones, fiebres y legiones de parásitos esperando a un desafortunado huésped. Pero lo peor de todo era la temida plaga roja; padecimiento terrible que era prácticamente mortal y culminaba cuando el enfermo vomitaba sus entrañas en una masa sanguinolenta luego de horas de dolor intenso. En más de una ocasión, lo único que podían hacer era aislar a los enfermos en el sótano de la clínica y, ante los síntomas de la última etapa, administrar piadosamente una sobredosis de lirio de luna. Aun así, no existía la sombra sin algo de luz y en Oldhaven había gente que valía la pena. Como Foel, quien le permitía alojarse en su casa, o el doctor Jacbo, que la había acogido como mano derecha en su clínica, o las enfermeras, que daban todo de ellas para atender a los pacientes.

    Dana alejó sus pensamientos, desviando su mirada al tocador. Sobre la mesilla había una pequeña figurilla de madera a medio tallar. Se acercó y la levantó sosteniéndola a la altura de sus ojos; la talla representaba al granco que había cazado semanas atrás. La insectoide criatura estuvo aterrorizando una pequeña villa al norte de Oldhaven; primero devorando al ganado, pero pronto se volvió más osada y atacó a un sacerdote viajero en plena ceremonia, desgarrándolo en pedazos y devorándole los ojos frente a su humilde congregación. El monstruo había anidado en las catacumbas y enfrentarse a ella había sido un gran reto. Los sentidos del ser estaban adaptados a la oscuridad absoluta y las patas arácnidas le daban la ventaja de desplazarse por las paredes y el techo. Lo peor era la lengua que usaba como látigo y estaba empapada de un ácido que corroía en segundos todo lo que tocaba. De no haber sido por el grosor del cuero de la bota, hubiera perdido el pie cuando en un descuido quedó atrapada, pero eso mismo le dio la oportunidad de oro para lanzar su arma y partirle en dos la cabeza.

    Dejó sobre la mesilla la figurilla tomando nota mental de terminarla cuando tuviera tiempo libre. Luego, se dirigió al armario, tomó un camisón raído que colgaba de una esquina y unas bragas limpias del destartalado cajón. Las dejó en el centro de la cama y añadió sobre ellas una manta limpia de algodón, una barra de jabón negro como carbón, un peine de hueso, un par de delgadas tiras de cuero curtido y finalmente una pequeña botella sellada con cera y llena de líquido translúcido. Enrollándolo todo, se lo pasó bajo el brazo y salió de puntillas de la habitación.

    La casa estaba en silencio sepulcral; eso hacía que el rechinido de la madera bajo los pies de Dana se percibiera más sonoro de lo que en realidad era. Bajó las escaleras despacio. Por la puerta del taller se escuchaba el grave resoplido cadencioso de Foel.

    «Será una dura resaca», pensó Dana. También estaba segura de que, aun así, el yunque y el martillo sonarían dentro de unas horas para continuar con la labor diaria.

    Cruzó por la cocina dirigiéndose a una pequeña habitación que había sido adicionada hacía unos años y que quedaba justo por encima del horno de la forja. Mediante un sencillo pero ingenioso sistema ideado por el mismo Foel, el calor era concentrado y conducido desde la parte de abajo a una serie de tuberías de bronce repletas de aceite que recorrían la casa, calentándola. Eso hacía que el invierno fuera más llevadero e incluso agradable, siempre y cuando el trabajo del herrero no tuviera pausas. Dana palpó el contenedor principal con el borde de la palma. El aceite en el interior se había conservado caliente, a pesar de que la forja llevaba varias horas sin ser alimentada. Abriendo una válvula empotrada en la pared, por la tubería salió a borbotones un chorro de agua tibia que comenzó a llenar la vieja tina de madera. El vapor pronto subió en suaves remolinos, acariciándole el rostro y condensándose en su cuello perlas de agua que bajaban hasta sus hombros desnudos. Mientras esperaba a que el agua llegara al nivel adecuado, desenrolló la manta y arreglo ceremoniosamente los preparativos para el baño: primero acercó a la bañera el jabón, luego, las tiras de cuero junto al peine y la botella sobre una mesilla recargada a la pared, y al final la ropa y la manta quedaron colgados en la percha tras la puerta.

    Giró la válvula para cerrarla, dejando un leve goteo que se detendría en unos minutos. Luego, pasando los dedos por la superficie, sintió la calidez del líquido mientras las ondas se extendían hasta chocar con las paredes de madera. En sus pensamientos se anidó la fatídica idea de que su vida era como aquellas ondas; extendiéndose, viajando en todas direcciones y, al final, solo se esfumaría contra alguna impenetrable pared.

    Apesadumbrada, apretó las manos en el borde haciendo crujir la madera; su reflejo la observaba con una mueca de furia y tristeza. Lentamente se introdujo en la bañera observando su propia mirada en el cristal de agua. Luego acercó lentamente el rostro a la superficie. Sus labios rozaron su imagen reflejada, manteniéndose así unos segundos para luego zambullirse, abrazándose las piernas contra el pecho.

    Pensó en los dos últimos días en la clínica, con la interminable fila de enfermos, lisiados y heridos que cruzaba por el umbral del edificio todos los días y a todas horas. Las cosas empeoraban drásticamente semana a semana; la escasez de alimento se acrecentaba, las enfermedades pronto serían un gran problema en los barrios marginados y los robos con violencia y riñas se tornaban más violentos conforme más guardias de la ciudad eran reclutados para sumarse al ejército que partía a vigilar las fronteras al este.

    También se sumaba a su cansancio el cómo lo trataban las enfermeras; las mujeres del gremio habían protestado hasta el hartazgo a que ella vistiera con el blanco de médico. Y aunque les había demostrado repetidas veces que tenía el conocimiento y la técnica para la profesión, ellas hacían su trabajo aún más difícil. Solo cuando el doctor Jacbo estaba de guardia podía tener un respiro y trabajar con eficiencia.

    «Un poco más —pensó repitiendo las palabras hasta que ya no pudo aguantar la respiración—. Solo aguanta un poco más».

    Emergió a la superficie despacio, exhalando su aliento cálido e inhalando el agradable aire frío del cuarto de baño. Luego, apoyó la nuca en el borde y extendió las piernas lo más que pudo, hasta dejar los pies por sobre la superficie. Observó el techo de madera mientras pensaba en el mercader y su intrigante propuesta de trabajo.

    —Tal vez sea lo suficiente para salir de aquí —dijo en un murmullo mientras enfocaba su atención en una de las esquinas, donde una araña jaspeada extendía su pequeño hogar de hebras blanquecinas—. Tal vez solo sea solo una chapuza.

    Olvidando aquella idea, tomó el jabón y lo sumergió unos segundos, dejando que la fragancia de azafrán emanara de la barra perfumada de grasa y ceniza. Comenzó a tallar su piel enérgicamente, removiendo las manchas de sangre de las manos, los rastros de sudor en el cuerpo y la suciedad del cabello. Con un balde, enjuagó su cuerpo vaciando un chorro de agua limpia sobre la cabeza.

    Dejó escapar un quejido cuando una punzada de dolor estalló en el lado derecho de su cabeza. El líquido apenas estaba tibio, pero sentía como si se estuviera derramando aceite hirviendo. Soltó el balde, que cayó con un ruido sordo, y se llevó la mano sobre la frente, masajeándola con esmero hasta mitigar la horrible sensación. Al bajar la vista, observó como el agua era una mezcla de jabón, suciedad y sangre.

    El dolor remitió a los pocos segundos, dejando solo un molesto cosquilleo que se extendía en su rostro. Satisfecha por la limpieza, con la punta del pie, desprendió el corcho en el fondo de la tina y salió de ella dejando que el agua se drenase por la cañería que daba al exterior. Inmediatamente agarró la tira de tela y la usó para secarse el cuerpo y el rostro, luego se envolvió en ella y se acercó a la mesilla sentándose en el taburete. Observó su imagen reflejada solo un minuto, pero lo sentía como una eternidad. Un sentimiento de miseria la invadió al verse a sí misma tan demacrada y débil como nunca en la vida. Solo habían bastado unos cuantos meses, pero su cuerpo se deterioraba estrepitosamente cada día. Sus facciones habían sido siempre angulosas, pero parecían endurecerse aún más con las crecientes bolsas oscuras bajo los ojos, sus labios estaban pálidos y agrietados y sus manos temblaban con más frecuencia. Sobre todo, estaban las muchas heridas que lucían como brillantes líneas escarlatas en su torso, brazos, hombros, piernas y estómago.

    Dana las recorrió con la punta de su dedo; sabía que, aun en su estado, sanarían hasta desaparecer en algunas semanas. Seguro otras llegarían, siempre habría garras, dientes, flechas y espadas para hacerlo. Aun así, todas ellas palidecían comparadas con su vieja marca; blanquecina y ligeramente abultada, nacía desde la base del cuello, corría por su pecho hasta cruzar debajo de su seno izquierdo. Exhausta, suspiró lentamente e inhaló aún más despacio. Sabía que cada mañana el espejo le reflejaría una versión más pálida, enferma y frágil.

    «Aun así, no me detendré», pensó, tratando de enfocarse en esas palabras.

    Tomó el peine y, con esmero, comenzó a arreglar su cabello lacio y brillante como el ónix y el creciente fleco cenizo que coronaba su frente. Despacio y concentrada en su reflejo, separó con tiento el pelo de su lado derecho. Las cerdas de hueso dejaron al descubierto pequeñas formas negras, que eran como un conjunto de obeliscos emergiendo de su cabeza. Dana observó con resignación esta especie de cuerno roto incrustado en su cabeza; la amalgama de roca y metal la estaba envenenado. Como mucho, tenía solo unos meses antes de sucumbir a la ponzoña.

    Sobre la mesa, había una pinza de hierro que ella misma había dejado hacía una semana. Sosteniéndola con la mayor firmeza posible, acercó la boca dentada a la masa incrustada, cerró el instrumento y dio un ligero jalón. De inmediato, una ola de dolor sacudió su cuerpo y la hizo arquearse violentamente, apenas sosteniéndose del borde de la mesilla. La pinza se le escurrió entre los dedos, rebotó dolorosamente y se deslizó bajó la tina.

    Soltando una sarta de maldiciones, resistió la horrible sensación de desfallecer. Se sentía furiosa por la impotencia contra aquel insignificante trozo que la estaba matando. Desvió la vista del espejo buscando la tenaza y localizó el mango de metal negro que se asomaba por debajo de la tina. Con la mirada fija en ella, se concentró en su forma, las dimensiones, el tacto e incluso el olor que despedía el hierro. Sintió una punzada en su cabeza, como si le clavaran interminables agujas por debajo de los ojos, pero decidió ir más allá, enfocándose en todos los aspectos del objeto, envolviéndolo poco a poco con un lazo invisible de pensamiento. Las pinzas se halaron bajo la tina y se elevaron vibrantes hasta los muslos de Dana. Luego, comenzó a crujir y doblarse ante la invisible presión, retorciéndose hasta que el mango cubierto de cuero apuntaba en la misma dirección que la cabeza dentada.

    Un sudor helado corrió por la frente de Dana hasta escocerle los ojos. Comenzaba a sentirse mareada y un gran malestar emergió detrás de sus ojos como un preámbulo de que estaba llegando al límite. Aun así, no desistió y elevó un poco más las pinzas, hasta que quedaron nuevamente en la superficie de la mesa. Solo entonces se permitió soltarlo y, con un suspiro, pensó en cómo lo que antes era una tarea sencilla y natural ahora resultaba una experiencia tan dolorosa.

    Con el cuarto dándole aún vueltas, tomó la botella de líquido translúcido entre sus dedos y, tras romper el sello de cera, le dio un trago a la botella para después verter el resto de su contenido sobre la cabeza. El líquido se tornó ocre de inmediato y, al contacto con el cuerno roto, comenzó a burbujear, dejando una línea de espuma que corría por su cuerpo hasta los muslos. El poderoso analgésico surtió efecto casi al instante.

    «Debo de tener cuidado al usarlo demasiado o terminaré con una flecha clavada en el cuello sin siquiera darme cuenta» —reflexionó, mientras se mordía con fuerza el dedo índice.

    Dana sonrió ante una posible pero absurda escena mientras se secaba el rostro. Luego, usando las correas, hizo dos trenzas cortas que enmarcaban sus facciones. Dio una última pasada a su pelo, dejándolo lacio y suelto hasta los hombros. Caviló que pronto necesitaría hacerse un corte y sonrió tímidamente al darse cuenta de que algo tan fútil como su apariencia le importaba a pesar de su situación actual.

    Salió del cuarto de baño vistiendo solo el camisón y la ropa interior, recorrió la cocina y se detuvo frente a la estufa. El artilugio de hierro también era obra de Foel y era, en todo caso, una réplica a escala del horno de piedra en su taller, al cual le bastaba poner un poco de leña en su interior para que en pocos minutos tuviera un muy buen fuego.

    Usando el pedernal, encendió la estufa y observó atentamente como la creciente llama iluminaba el interior entre vacilantes sombras danzantes. Tras unos minutos, cuando el calor comenzaba a lamer con fuerza su rostro, cerró la tapa y colocó sobre la plancha una vasija de barro. Le vertió agua, especias y flores secas hasta llenar el cuello de la vasija; así Foel tendría algo con que despejar su mente después de una noche de vino. Dejando el brebaje a hervir, tomó sus cosas y subió las escaleras de dos en dos, entrando luego en su habitación.

    Dejó la manta húmeda sobre la cama y el jabón junto al peine en la mesilla sobre un libro con el título: Bestias de la noche, relatos del aventurero Travs D’Gray. En la portada, aparecía dibujado entre un par de árboles un macho cabrío con una cornamenta de exagerado tamaño formando tres espirales, encorvado y sostenido por sus patas traseras con los ojos refulgentes delineados en carmesí.

    Se dirigió después al armario. Entre el marco y la puerta de este, otra araña había tejido su nido; las hebras blancas y fantasmales se estiraron hasta romperse cuando la madera oscura y desgastada emitió un ligero rechinido al abrirse.

    En el interior no había gran cosa: un par de camisas de desgastado algodón, dos pantalones, uno de cuero y el otro de lana, una capa marrón que estaba desgarrada y quemada en las faldas y el peludo abrigo de piel que vestía cuando viajaba. Este último lo había adquirido meses antes con un comerciante en el camino, intercambiándolo por una pesada pepita de plata del tamaño de una nuez. El hombre, más que satisfecho con el intercambio, le entregó también un par de gruesos guantes que presumía eran de mantícora, pero en realidad eran de una cabra pinta entretejida con piel de serpiente. Desde entonces, la vestimenta había pasado por varios remiendos: garras, colmillos, acero y fuego la habían rasgado, penetrado, cortado y chamuscado en más de una ocasión. Luego de su primer encuentro con un nido de arácneas, bichos del tamaño de perros, con patas alargadas y llenas de púas, piel húmeda y resbalosa como reptil, colmillos rebosantes de veneno y con un monstruoso apetito por niños, había añadido una capa extra de cuero, entretejido con fibras de acero que la hacían pesada, pero le añadían una mayor protección.

    En el taller, guardaba una armadura que Foel le había obsequiado poco después de llegar a Oldhaven. Fue cuando el herrero se enteró de que ella era una cazadora. En esa ocasión, regresó toda sucia, maltrecha y con dos largos cortes en la espalda producidos por las aserradas garras de un lupvir. Foel la cargó hasta su habitación, con aguja e hilo suturó las heridas y al día siguiente la llevó a su taller. Ahí, la hizo medirse el peto, los brazales y las grebas para ajustarlos a su talla. La vestimenta inspirada en los guerreros de las islas era de un brillante acero verdoso y asombrosamente ligera, debido al blindaje que estaba montado en capas a modo de escamas, y aunque de ese modo era menos resistente comparada a una coraza forjada en una sola pieza, la movilidad que brindaba era muy superior a la de la protección tradicional. Foel la llamaba «hojas al viento» y era la única pieza que conservaba donde el acolchado de seda había sido hecho por su Deala.

    En solo un par de minutos, estaba lista para comenzar la jornada; ropa interior limpia, pantalones de piel que le quedaban ajustados y un chaleco de cuero bajo la camisa de lana teñida que era una talla más grande de la necesaria. Tomando el abrigo de piel, lo colocó sobre sus hombros. El fuerte olor animal ocultaba por completo el aroma de su piel perfumada por el jabón. Arrugó la nariz al percibir la esencia óxido de la sangre, así que lo dejó caer sobre la cama y se calzó las botas, dando un par de taconazos al suelo para ajustarlas bien.

    Cuando terminó, escuchó una serie de fuertes golpes en la puerta principal. Quienquiera que lo estaba haciendo sonaba a que estaba desesperado por ser recibido. Dana observó por la ventana; el amanecer estaba solo en sus primeros minutos y dedujo que no podría ser Sion. Sería impropio del mercader presentarse con tan desesperada llamada; eso echaría por tierra su bien construido aire de reserva y misterio. Así que, apresurada, bajó por las escaleras tan rápido como pudo mientras los golpeteos del extraño a la puerta continuaban. Al cruzar la cocina, percibió el agradable aroma de la tisana que ya inundaba la parte baja; por el olor, sabía que tendría un regusto ácido y calculó que con un par de cucharadas de miel caería mejor al paladar. Llegó con dos grandes zancadas al vestíbulo y abrió la puerta, encarándose a quien llamaba con tanta urgencia.

    Por supuesto que no era el mercante; en su lugar había un chico de aspecto variopinto, delgado, de la mitad del tamaño de Dana y con la nariz manchada de mocos congelados. En la ciudad se referían a estos niños salvajes, hambrientos y huérfanos como «topos de la calle», ya que se guarecían en el sinfín de recovecos ocultos que Oldhaven podría ofrecer. Y tal como un roedor, se quedó petrificado ante la súbita presencia de la cazadora.

    —Aún con esos brazos flacuchos, creí que me tirarías la puerta —dijo ella reprimiéndolo.

    El niño tensó el cuerpo con nerviosismo e, inmóvil, se quedó mirando el suelo mientras titiritaba bajo la roída manta de lana que usaba para cubrirse. Dana dejó salir un quedo suspiro y con delicadeza levantó su pequeño rostro con la mano. Reconoció al chico por la cicatriz roja y en forma de anzuelo que marcaba su mejilla izquierda. Se llamaba Itio, que significaba «buen viento» y era parte de una especie de rezo de los marinos de las islas sureñas para llamar a la buena fortuna antes de zarpar: «Si tare unamest temisa et itio», o «Guíanos por buena marea, guíanos por buen viento».

    El recién llegado estrujó en sus manos un papel enrollado, el cual la cazadora sabía que era para ella. Lo invitó a la calidez del interior, lo que hizo que el pequeño esbozara una sonrisa y sin reparo se escurrió por un lado, dejando caer la manta en el proceso. Se detuvo en el vestíbulo entre la sala y la cocina, observando todo lo que le rodeaba con inquisitiva curiosidad.

    —Será mejor que no robes nada, Itio, sabes bien qué soy y qué hago. Si me haces enojar, me colgaré tus deditos como un trofeo alrededor del cuello —le advirtió Dana levantando las cejas mientras hacía una mueca grave.

    El chico se irguió como si un hilo invisible le halara la espina, bajó la cabeza y se llevó las manos al pecho, como si con ello le aseguraba a la cazadora que las mantendría contenidas para ni siquiera tocar nada.

    —Creo que te portarás bien —dijo ella en tono casual y ameno —¿Quieres un poco de beber y comer?

    Él desvió por un instante su mirada a la cocina, moviendo la cabeza con un levísimo gesto afirmativo.

    «Por supuesto que sí», pensó Dana mientras escuchaba el gruñido proveniente del estómago del niño. De la despensa tomó un trozo grande de pan de centeno, cuatro manzanas y un puñado de tiras de carne seca y salada. Todo esto lo envolvió con un paño y en una taza de barro vertió la bebida caliente, que ya bullía en la estufa. Le agregó tres cucharadas de miel y adicionó un trozo grande de queso de cabra al paquete. Le llevó apenas unos minutos y la mayor parte de ese tiempo le dio la espalda al muchacho, pero él no se movió ni un ápice. Sin duda le agradaban mucho más sus dedos que cualquier objeto de la casa del herrero.

    —Toma, bébelo mientras sigue caliente —dijo Dana inclinándose para ofrecerle la taza con una mano y extendiendo la otra a la altura de sus ojos para recibir algo a cambio.

    Itio observó los ojos verdes como el musgo de la mujer y apretó un poco más el papel entre sus dedos. Ella observó el gesto sin inmutarse y le sonrió para sus adentros al descubrir la vivacidad del muchacho. Él sabía muy bien que lo escrito en aquella hoja podía valer más que la bebida y comida que le ofrecía. Dana, entonces, sacó de su cinto el par de desgastadas monedas plateadas que le había prometido al chico a cambio de sus servicios.

    Con el tintineante pago en su poder, el chico intercambió el arrugado rollo de papel por la bebida. Entonces lo bebió gustoso mientras la cazadora desenrollaba la hoja y leía con atención las letras menudas y tambaleantes.

     

    Maestros cazadores del gremio de primera y segunda orden y hombres valientes que sirven a la justicia del rey y al orden natural:

    Necesitamos de su ayuda y el servicio de sus talentos lo más pronto posible. Pasamos por una situación de extremo peligro, donde su discreción y prontitud serán ampliamente recompensadas.

     

    En una esquina del papel, garabateado a toda prisa, estaba el nombre del solicitante y la localidad de donde provenía la solicitud: Tirian.

    Dana caviló un poco, recordando dónde se encontraba el lugar. Dibujó en su mente una imagen mental de Oldhaven y sus alrededores. Al sur, siguiendo por la carretera real y desviándose donde el río; le llevaría un día y medio llegar.

    No era muy lejos, pero el mensaje no describía el trabajo ni a lo que se enfrentaban, podían ser desde osos rabiosos o bandas de lobos hasta bandidos disfrazados. O también podría ser algo más; gules y grancos solían ocultarse en las zonas pantanosas y también había llegado un rumor de que bandidos caníbales estaban acechando el sur del reino. Lo que llamaba su atención era que solicitaban también maestros cazadores: efectivos, pero muy costosos.

    Con la experiencia, había aprendido que solo dos clientes hacían eso: los ricos que no querían ser descubiertos en desgracia y los pobres que estaban dispuestos a cualquier precio con tal de proteger sus miserables vidas.

    Itio había terminado su bebida y sorbía sin cortesía las últimas gotas de la miel que había permanecido en el fondo. Sus labios se habían enrojecido y las mejillas tenían mucho más color que cuando llegó. Después hurgó en el paquete, cortó un trozo de queso y lo devoró con exagerada satisfacción hasta ensalivarse bien los dedos. Luego aseguró el envoltorio y lo guardó en un deshilachado morral que llevaba bajo la ropa. En algún lugar, había alguien que lo esperaba para compartir el alimento.

    —¿Cuándo ha llegado el mensaje? —preguntó Dana inquisitivamente.

    —En la madrugada de hoy, señora, un cuervo lo trajo. Vi como el viejo Leoras desenrollaba un recado de la pata del ave y escribía el cartel, luego lo pegó en el tablón de anuncios del vestíbulo.

    —¿Te ha visto copiarlo?

    —No, señora, el viejo está tan sordo que podría haberme parado a su lado para pedorrearme y no se hubiera enterado.

    Dana frunció el ceño en un gesto de desaprobación. Leoras era el encargado de la oficina del gremio de cazadores en Oldhaven y, aunque en realidad no era viejo, las heridas que había sufrido lo condenaron a retirarse del trabajo de campo prematuramente. Pero eso no lo hacía menos peligroso, los instintos y el entrenamiento eran parte de él y si el hombre se percataba de que un topo de la calle se colaba dentro del edificio para espiarlo y que además copiaba cada mensaje que ponía en el cartel, primero lo molería a golpes y luego lo haría cantar alto y claro hasta conducirlo a ella.

    —Has hecho un buen trabajo trayéndolo tan pronto —elogió la cazadora antes de reprenderlo—. Pero no sobrestimes tus habilidades ni subestimes las del cazador. Sé de buena mano que la quemadura de su rostro es en realidad la marca de una bruja que lo obliga a buscar niños para llevárselos a su guarida y así comérselos en estofado.

    Eso último era mentira, pero, al menos, la idea de terminar siendo merienda haría que Itio fuera un poco más precavido. Encontrar a otro topo de la calle que supiera leer y escribir era prácticamente imposible.

    —Vete ahora y sigue atento en caso de que llegue otro cuervo al gremio. —Lo despidió con una sonrisa. El semblante severo en el rostro de Dana había desaparecido y ahora era una mezcla de ternura, tristeza y cansancio.

    Él asintió y desapareció por el mismo callejón que Sion había tomado la noche anterior, mientras el alba, grisácea y perezosa, despertaba a la ciudad.

    La cazadora guardó el papel en el bolsillo y salió de la casa; la nieve de la noche anterior se había derretido, humedeciendo la tierra formando un barro viscoso que resonaba con sus pasos. Abrió la puerta del establo, que rechinó pesadamente sobre los tiesos goznes. Mara y Meren bufaron de alegría por la presencia de su dueña. Ella, con suavidad, correspondió el saludo palmeando los cálidos morros de los animales.

    —Ha sido una noche fría —les dijo mientras la yegua lamía su brazo como si reclamara toda la atención. Dana la calmó acicalándole el copete blancuzco entre las orejas.

    En el contenedor de la pared había colgados de ganchos un par de costales. Tomando uno de ellos, lo abrió y vertió su contenido en el comedero. Hambrientos, empezaron a devorar la mezcla de hierba y paja mientras ella los cepillaba despacio y uniformemente.

    Pensaba seriamente en su siguiente paso. Lo que acontecía en Tirian parecía urgente y, a menos que algún cazador estuviera en la zona, podrían pasar días antes de que la llamada de auxilio fuese atendida. Por otro lado, estaba el maestro mercante y su propuesta. Si el pago era tan redituable como lo daba a entender, eso le ahorraría meses de trabajo y en su situación. El tiempo era lo más valioso que podía tener.

    Dos golpes secos a la puerta del establo interrumpieron sus pensamientos: era el hombre de sus pensamientos quien tocaba.

    Lucía fresco y descansado, incluso había maquillado su rostro con líneas verdes y doradas alrededor de los ojos que lo hacían lucir como un extravagante zorro. La ropa holgada y amarilla como semillas de mostaza despedía un agradable aroma a hierbas y las botas de cuero negro estaban recién pulidas e impecables a pesar del barro y la suciedad en las gruesas suelas.

    —Veo que has madrugado a pesar de ser una mañana fría —la saludó Sion de manera jovial, recargándose en el marco de la puerta.

    Dana devolvió el saludo y sus miradas se encontraron. Mientras ella discretamente examinaba al mercante, él, por el contrario, no ocultaba el hecho de estar escudriñándola a fondo.

    —Veo que también lo has hecho y llegado a mi puerta como un niño por dulces. Pero llegas tarde, estaba por emprender un viaje —declaró Dana, mientras terminaba de cepillar a Meren.

    —¿Debo entonces alegrarme porque has aceptado mi propuesta? —dijo Sion alcanzando con delicadeza el morro de Mara; la yegua con inusual docilidad se dejó acariciar—. Parece que tienes buen ojo para los negocios, incluso los que no has visto.

    —Creo que sobrestimas mucho tu encanto, maestro Sion —respondió Dana en tono sarcástico pero amable mientras extendía frente a sus ojos la copia del boletín de caza.

    Al mercante le bastó apenas un par de segundos para leer todo el texto.

    —Suena enigmático y eso lo hace interesante, incluso más que el aburrido trabajo que vengo a ofrecerte.

    —Necesitan ayuda urgentemente.

    —¿Y solo cuentan contigo para proporcionársela? —inquirió Sion con una sonrisa. De inmediato agregó—: Si es así, yo iré contigo.

    Esa propuesta la tomó desprevenida.

    —Pensé que me disuadirías, que tu asunto era infinitamente más importante y redituable.

    —Y por supuesto que lo es —le respondió con completa seguridad—, pero lo que requiero no es en este momento urgente y también te soy sincero en mi curiosidad. Podría acompañarte, ver cómo te desenvuelves e incluso ofrecer los servicios del gremio a la pobre gente de las marismas.

    —No soy de las que viajan acompañadas.

    —Lo sé, mi querida cazadora, y créeme que no te seré un estorbo. Al fin y al cabo, mi talento se limita al comercio, la información y, en muchos casos, a conseguir una buena habitación con comida caliente incluida.

    Dana lo miró entrecerrando los ojos. Sion, sin borrar la sonrisa de su rostro, corrigió:

    —Un buen par de buenas habitaciones, quiero decir.

    Ella sopesó la propuesta unos segundos mientras terminaba de cepillar al semental. Sion era un tipo algo descarado, así como amable, y extrañamente, su inusual presencia era algo que le agradaba. Con los pros y contras, finalmente llegó a la conclusión de que su compañía podía bien suponer una ventaja como él decía.

    —Muy bien, maestro Sion, iremos juntos. Pero seré yo quien lleve la marcha y te advierto que me gusta viajar rápido sin importar las condiciones; eso a veces puede ser un camino muy duro para a quien le gusta viajar cómodo.

    —Es un alivio que no sea de esos que necesitan almohadones suaves para el trasero.

    Dana sonrió y luego palmeó a Meren en el lomo; el semental respondió con un suave bufido y comenzó a andar hacia el exterior seguido por Mara. Sion tuvo que apartarse de la puerta para evitar ser arrollado.

    —Te veré entonces dentro de una hora en la puerta sur. No te esperaré si llegas tarde.

    El mercante hizo una leve reverencia con una sonrisa que parecía natural y sincera. Aseguró que una hora era suficiente para él y sin despedirse regresó por el callejón a paso ligero. Ella lo siguió con la mirada hasta perderlo tras doblar la esquina.

    Dejando a los caballos retozar a sus anchas en el patio, Dana regresó a la casa.

    —Tremenda resaca —la recibió la voz grave de Foel mientras tomaba en el desgastado sillón un largo trago de la infusión de hierbas.

    —Has tenido peores. ¿Recuerdas cuando volví de Imerald? —le respondió la cazadora sentándose frente a él.

    —¡Diablos, sí! —exclamó él con una carcajada—. Ese maldito licor de nueces era como una patada de buey en el estómago. Si te piensan pagar con alcohol algún otro trabajo, piensa en mí como tu ayudante.

    —Lo consideraré; de vez en cuando, me vendría bien una mano —le dijo sonriendo, pero de inmediato su faz cambió a total seriedad—. Ha surgido algo, Foel. Quiero saber qué opinas.

    El herrero se incorporó de pronto sin decir palabra, caminó donde la estufa y llenó en una taza limpia lo que quedaba de la infusión.

    —¿Lo tomas con miel? —preguntó amablemente.

    —Sí, dos cucharadas.

    Momentos después, regresó al mullido sillón, entregándole la bebida a la cazadora mientras destapaba la primera botella de vino del día. Ella le miró con reproche, pero, por respuesta, el herrero levantó los hombros.

    —Es para despejar la mente, para combatir fuego con fuego.

    Dana sabía que no podría disuadirlo. Una vez que Foel comenzaba a tomar, no se detendría hasta terminar con la reserva de vino de la casa. Cosa que normalmente le llevaría no más de dos días. Algo resignada, levantó la taza y con un tintineo chocaron las bebidas a modo de brindis silencioso. Luego le mostró la hoja copiada por Itio y le habló sobre su encuentro con Sion tendiéndole el rubí de reflejos escarlata.

    —Haces lo correcto en ir a Tirian y, si el mercante tiene el interés de acompañarte, creo que es porque no tiene a nadie más que le ayude con lo que está tramando. Así son los del gremio cuando no quieren que sus compañeros se adelanten con algún negocio —concluyó el herrero.

    —Eso mismo he pensado; tras la fachada de tranquilidad, parece que está desesperado por ayuda.

    Él asintió en silencio acariciándose el mentón, donde le estaba creciendo una rasposa barba.

    —Aun así, es algo de lo que me ocuparé luego, ahora tengo que prepararme para partir.

    —Y yo tengo que seguir trabajando; esas placas tuyas dan bastante trabajo —respondió Foel mientras bebía un largo trago.

    Dana dejó al herrero en la sala y subió de dos en dos las escaleras. Entró en su habitación y, metió dentro del morral un libro, la capucha y una caja de madera que contenía sus utensilios médicos. Eso siempre la había ayudado en caso de tener que tratar algún corte, quemadura o envenenamiento. Debajo de la almohada, tomó su arma en forma de media luna, la deslizó en su funda y la ató al cinto. Agregó después una daga en el bolsillo interior de su bota y un cuchillo pequeño en el cinto. Luego de observar su reflejo unos segundos y asegurarse de que el espejo del tocador estaba bien fijo, regresó a la planta baja. Foel, con una sonrisa que reflejaba una triste seriedad, la esperaba en la cocina con un paquete de cuero bien envuelto.

    —Te he preparado algo para el camino y también he subido tu armadura —dijo el herrero señalando la mesa donde descansaban dentro de su caja de madera pulida «hojas de viento».

    Dana le agradeció inclinando la cabeza y metiendo el paquete de comida en el morral, luego, acercándose a la coraza, tomó las partes que protegían el pecho y los brazales.

    —Dejaré el resto contigo, esta vez es mejor que viaje rápido y no quiero forzar a Meren con el peso extra.

    —Me parece sensato —asintió el herrero—. Además, si hace buen tiempo llegarás mañana por la tarde a Tirian.

    —Eso espero —respondió ella mientras fijaba los brazales al peto y los aseguraba juntos con las correas—. Muy bien, estoy lista para partir.

    El herrero le extendió la brillante joya que reflejaba en tonos carmesíes la luz del sol que se colaba por la ventana. Dana, levantando la palma, la rechazó suavemente con un gesto con la cabeza.

    —Tómalo como parte de los gastos del próximo mes.

    —Eso haré, entonces, veré si puedo conseguir más metal para terminar tu encargo.

    Dana sonrió y estaba a punto de dar media vuelta para marcharse cuando se detuvo y observó al hombre con una mirada llena de sinceridad y agradecimiento.

    —Gracias por todo, Foel. ¿Podrías, por favor, cuidar a la yegua mientras tanto?

    —Sí, ella estará bien, la sacaré a pasear todos los días; a menos que esté cayendo una tormenta, en ese caso la dejaré que ande por aquí —le respondió en broma, pero de inmediato la melancolía llenó su voz—. Cuídate, cazadora.

    Ella sintió en sus entrañas una profunda sensación de soledad. Siempre era así cuando emprendía alguna misión; el miedo a no regresar era la peor parte del trabajo.

    —Regresaré pronto, lo prometo —susurró ella mientras estrechaba la mano de Foel—. Gracias por todo, cuida a Mara, por favor.

    La mañana la recibió envolviéndola con un abrazo gélido, la brisa matinal había disipado las nubes y el sol se abría paso destellando en la nieve, haciendo que la decadente ciudad luciera un poco más acogedora. Los caballos se habían dispersado; el semental había encontrado un poco de hierba seca entre los postes que delimitaban la propiedad del herrero, mientras que la yegua lamía con esmero la humedad acumulada en la pared de roca de la casa.

    Dana se acercó a esta última y, acariciando con cariño su grupa, la condujo al interior del establo, algo que el animal no se tomó a bien, demostrando su enojo bufando y pateando el suelo.

    —Calma, Mara —susurró la cazadora mientras abría un saco pequeño de avena. Podía percibir como una nube áspera entre ellas el sentir del animal. Cerrando los ojos, apoyó la frente contra la de Mara, conectándose a su mente como si la envolviera con un lazo invisible.

    Le proyectó la imagen de Foel saliendo de la casa; estaría cubierto con el abrigo desgastado de pelo marrón que llevaba en días fríos. Caminaría al establo y al abrirlo se encontraría con ella, que le respondería con un relinchido. Luego el hombre le haría un poco de compañía e incluso, si estaba de ánimo, podrían cabalgar un rato al mercado para abastecer la despensa.

    Mara se apaciguó de inmediato, sus ojos negros y brillantes lucían atenuados como una neblina cubriendo un foso insondable. Dana se apartó despacio, tanteando las paredes del establo; se sentía mareada y su mirada la percibía borrosa, como si le hubieran arrojado un puñado de arena. Encontrando la puerta, jaló del pestillo y salió del establo sin mirar atrás. El semental, como si intuyera que emprenderían el viaje, ya la esperaba en el medio del patio. Observó a la cazadora con curiosidad mientras se acercaba, le colocaba el arnés, la silla y las alforjas de viaje.

    —Muy bien, Meren, es momento de partir —le dijo su dueña acariciándole el morro—. No es lejos, pero tendrás que galopar un poco para llegar rápido.

    El animal golpeó el suelo con las patas delanteras, ansioso por comenzar la marcha. Dana, entonces, colocó un pie en el estribo y echó una última ojeada a la casa del herrero.

    «Volveré», pensó mientras montaba al semental.

     

    Cuando llegó a la salida, Sion ya la esperaba pacientemente bajo los arcos de piedra tallada en bajo relieve. Estos mostraban borrosas escenas de la apacible vida de antaño en Oldhaven: jóvenes corriendo entre laderas floreadas, bellas doncellas que danzaban perpetuamente, hombres robustos y valientes que llevaban sobre los hombros enormes trofeos de cacería. Sin ser casualidad, la piedra sobre el mercante representaba una caravana de comerciantes que viajaban desde las montañas nevadas hasta las lindes del mar en las tierras del sur.

    —¡Es una hermosa mañana para emprender una aventura! —la saludó Sion con una sincera sonrisa.

    Dana se detuvo a su lado; los caballos se observaron, olfatearon y resoplaron como si de ese modo se presentaran. Sion montaba un fornido corcel azabache que hacía crujir las remolachas con cierta indiferencia de la mano de un joven aprendiz. La silla y el arnés estaban decorados con una serie de grecas rojinegras que le conferían un aire extranjero. En cuanto la cazadora se acercó, el ayudante cesó de inmediato su tarea y tras recibir una breve indicación del mercader regresó con prontitud a la ciudad. Dana lo siguió con la mirada y hasta que el chico desapareció tras girar dentro del primer callejón, ella les dio un suave tirón a las riendas para ordenar a Meren iniciar el trote.

    —Es hora, mercader. No te quedes atrás.

    Oldhaven y sus edificios grises quedaron pronto atrás y los campos de cultivo eran cada vez más escasos. Sobre sus cabezas, el cielo de la lánguida mañana amenazaba con grandes nubes una pronta nevada, mientras el viento helado proveniente del sur los obligaba a cubrirse el rostro. Recorrieron buena parte del día en un confortable silencio. A pesar del mal tiempo, la carretera creada, mantenida y bien custodiada por la expresa orden del rey Emmeas se mostraba concurrida; comerciantes, soldados y viajeros iban y venían por esta vieja ruta que conectaba el norte y el sur.

    Sion les hacía un breve pero cálido saludo a los hombres de su gremio e incluso en más de una ocasión aflojaba un poco el paso e intercambiaba con sus «hermanos» unas cuantas palabras amables y uno que otro consejo. Siempre sin demorarse, el comerciante regresaba tras su silenciosa compañera.

    Por su parte, la cazadora, confiada en la seguridad que el camino real ofrecía, se entretenía leyendo un breve compendio de relatos titulado Aventurillas de un bribón. Este trataba sobre un vagabundo llamado Diva que, por la extraordinaria coincidencia de su parecido con el hijo del primo segundo del rey, había sido confundido y llevado a vivir en la corte. En esa parte del relato, el bribón codicioso se llenaba los bolsillos con todo lo de valor que encontraba, para luego lanzarlo por la ventana, esperando recogerlo al siguiente día. Pero no se había dado cuenta de que los objetos estaban cayendo sobre un frondoso árbol, haciendo que sus ramas quedaran adornadas por plata y oro.

    Dana sonreía mucho con aquella historia, incluso hacía de vez en cuando alguna marca de un carboncillo en las hojas del libro. Así podía encontrar fácilmente las páginas donde se narraba con detalle los paisajes y la arquitectura que, según el autor, describían con exactitud los antiguos palacios erigidos en los oasis dentro de los lejanos desiertos en las tierras más allá del mar.

    —Parece que es una buena lectura —dijo Sion emparejándosele por la derecha.

    Dana apartó la vista del relato de Diva y dirigió su mirada al mercader.

    —Siempre es bueno llevar algo para leer en cualquier viaje.

    —Sí, estoy de acuerdo. También es un buen pasatiempo hablar con quienes te acompañan.

    —Suelo viajar sola —alegó ella—. Bueno, casi sola, mis caballos son mejor compañía que los humanos.

    —Sé a lo que te refieres —reconoció Sion acariciándose la barbilla—. Acostumbro a viajar con los hombres del gremio y las charlas siempre tratan de lo mismo: buenos negocios, malos negocios y lo diestros que son haciendo negocios. Mis compañeros de llaves doradas deben de creer que lo que sale de sus tripas, en algún lugar, debe valer su peso en oro.

    Dana dejó escapar una risilla melódica pensando en ello. Ahora que conocía a Sion, definitivamente creía capaz a los hombres del gremio de vender sacos llenos de mierda por oro.

    —¿Quieres descansar un poco? —preguntó el mercader cambiando bruscamente de tema.

    —Creo que sí, me vendría bien estirar un poco las piernas.

    Se desviaron más adelante, en un espacio entre los matorrales, hasta alcanzar un viejo roble cubierto de nieve. Tras desmontar, sacudieron sus ropas de la escarcha acumulada, alimentaron a los caballos y ellos comieron un refrigerio de carne seca de ciervo, manzanas enmeladas y media botella de licor negro y especiado.

    —Es un buen vino —dijo ella tras terminar su segundo vaso con el regusto a pimienta negra perdurando en su paladar.

    —Es de Hikatros, al otro lado del mar —respondió Sion con una sonrisa—. Lo conseguí de una mercante de las islas llamada Treufite mientras visitaba los muelles de Valdemar. Yo había visitado la ciudad por asuntos del gremio y nos topamos en una vieja taberna que me gusta frecuentar cuando viajo al sur. Según ella, había conseguido el vino en un intercambio en alta mar con una fragata de guerra hikata. La tripulación había sido presa de una extraña enfermedad que los tenía ya en los huesos y con gusto cambiaron todo lo que tenían en bodega por medicinas, alimento y un médico imalense que les preparara unos remedios.

    Dana tomó la botella: el cristal era negro y reflejaba el sol sobre sus cabezas. Girándolo entre sus dedos vislumbró un relieve serpentino que rodeaba el envase desde el cuello hasta la base.

    —¿Sobrevivieron?

    Sion suspiró con cierta pesadumbre.

    —Menos de la mitad de la tripulación. Tuvieron que regresar con urgencia por donde venían, pero, estando tan lejos de casa, dudo mucho que hubieran sobrevivido a Perpetua.

    La cazadora asintió mientras chasqueaba la boca. En un viejo pero muy completo libro de mapas, se dedicaba un capítulo entero a la infame ira del mar o bien conocida como Perpetua. Era esta una gran extensión de océano al oeste del continente y que separaba a Tudora de Hikatros con miles de millas de lluvia, vientos huracanados y tormentas eléctricas que nunca cesaban. Eso hacía casi imposible cualquier tipo de viaje directo y el único modo de conectar ambos reinos era dando un gran rodeo por el sur y desembarcando en las costas de Imalis. La travesía era tan larga y llena de riesgo que no parecía ser redituable establecer relaciones comerciales o culturales. Y eso era una verdadera lástima porque del oeste se rumoreaba que aún estaban en uso las míticas prácticas de la hechicería, prestidigitación y espiritismo.

    —En fin —dijo Sion, interrumpiendo los pensamientos de Dana—. Creo que es hora de seguir nuestro camino. Conozco un buen lugar junto al camino donde podemos pasar la noche. Hacen un buen estofado de conejo y tienen pocas chinches en las camas.

     

    Al atardecer cruzaron el puente de la viuda y se detuvieron un momento en el cruce de caminos. Este se dividía en tres: al sur los conduciría a la foresta de Emilia y de ahí, a Sorja, una de las ciudades fronterizas de Imalis. Al oeste los llevaría cerca de Burlos y siguiendo el camino junto al río Azare llegarían a la gran ciudad castillo y fortaleza, Puño de Roca. Ahí es donde Emmeas gobernaba en su trono dorado y carmesí en la gran sala de la bóveda del cielo, desde donde se podía contemplar siempre el cielo y el mar. El último camino era hacia el este, que se dirigía a las marismas y al valle del paso Kief, el cual delimitaba la frontera sur con Mondrago. Luego de encomendar su camino a la estatua de Efjat con una donación de plata, Dana y Sion continuaron su camino hacia el este.

    Tras solo unos minutos de recorrido, se toparon con un pequeño campamento conformado por una docena de carpas. Los hombres del rey habían establecido un puesto de control donde los soldados, en desgastados uniformes carmesí, con los rostros serios y demacrados, detenían a los viajeros interrogándolos sobre su origen y destino. Revisaban las mercancías y con impunidad tomaban para ellos «cuotas de paso» antes de permitirles continuar.

    Dana y Sion tuvieron que esperar su turno detrás de un carro que transportaba pacas de heno y cebada. Los caballos, agradecidos por la pausa, saciaron su sed en los charcos de nieve derretida, vaciaron sus entrañas y comieron medio saco de manzanas y cereales que sus jinetes les ofrecieron.

    —¡Esto es un atropello! —se oyó el grito enfurecido unos lugares adelante.

    La voz era de un mercader viajero con acento de Mondrago que se quejaba a todo pulmón del abuso de autoridad y demandaba con una sarta de insultos no ser despojado de sus pertenencias transportadas en grandes arcas de madera cargadas por un par de bueyes. Por respuesta, fue derribado cruelmente del caballo en el suelo, para recibir un duro puntapié en las costillas. Con toda impunidad le arrebataron dos cajones de mercancías, llamándole a esto una multa de no tránsito, y le negaron el acceso a cruzar.

    Humillado, herido y con la cara llena de mierda, el hombre no tuvo más remedio que volver sobre sus pasos murmurando una sarta de maldiciones contra los hombres del rey.

    —Malditos perros muertos de hambre —se le escuchó refunfuñar mientras pasaba jalando a sus animales. Dana y Sion lo siguieron con la mirada hasta que se perdió en las sombras del atardecer.

    —Déjame esto a mí, por favor —le propuso Sion desmontando cuando al carro de las pacas le permitieron seguir su camino.

    Ella lo imitó y juntos encararon al malencarado guardia, quien primero la barrió con la mirada para luego concentrarse en el mercader. Dana usualmente aseguraba la continuidad de sus viajes con un par de monedas plateadas. Era un peaje costoso, pero lo suficiente para que tampoco hicieran muchas preguntas. Por otro lado, Sion, con su habitual sonrisa, le mostró una hoja al guardia; en el borde del amarillento documento se apreciaba perfectamente una tosca rúbrica y un sello de cera escarlata.

    El guardia le dio una larga ojeada, dando en múltiples ocasiones furtivas miradas al mercader y a su compañera. Dana observó con atención los labios del hombre; los fruncía lentamente y con tosquedad con cada palabra, revelándole que leer no era una de sus mejores talentos. Un segundo centinela, más curioso que alerta, se acercó a ellos. Auxiliando a su colega, le dedicó un vistazo breve al escrito y levantando los hombros le regresó al documento al mercader.

    —Que sigan avanzando —decidió el soldado con voz cansina.

    Sion agradeció el gesto con elocuencia y rápidamente guardó el documento dentro de su abrigo. Luego, extrajo un puñado de monedas de cobre que pasaron de su mano a la del guardia. La mueca del hombre se transformó en una sonrisa trunca mientras guardaba dentro de su jubón la simbólica cuota de paso.

    Dana y Sion, obedientes, montaron los caballos y cruzaron a trote el campamento para luego continuar hacia el este.

    —El papel que le mostraste —dijo Dana curiosa, acercándose al mercader—, ¿es un salvoconducto?

    —Ciertamente —le respondió él en un tono orgulloso—. Y me fue entregado por el mismo Pickard, el porquerizo.

    Dana reflexionó un poco, pero no tenía ni idea de quién hablaba.

    —¿Quién es él? —preguntó, segura de que era algo que Sion esperaba.

    —Tal vez lo conoces por el nombre de Pickard Dos Escudos.

    Ciertamente lo conocía; la gran mayoría de la gente de Tudora reconocía sin problema el nombre.

    —Es el tío del rey Emmeas y su mano derecha.

    —Antes lo era, pero ahora es el encargado de cuidar a los reales marranos de la corte.

    —¿Cómo alguien pasa de ser mano derecha del rey a trabajar en una porqueriza? —señaló Dana lanzando una mirada suspicaz hacia Sion, quien simplemente no pudo reprimir una espontánea carcajada.

    —Perdió algo muy importante, invaluable, de hecho —le respondió el mercante mientras retiraba con la punta del dedo una pequeña lágrima que amenazaba con arruinar la línea de sus ojos—. El salvoconducto se lo gané en un juego de cartas cuando todavía lo conocían como Dos Escudos.

    —Me estás diciendo que el hombre más cercano al rey ¿apostó contigo un documento que te permite moverte libremente por todo el reino?

    Sion golpeteó el collar del gremio mientras sonriendo.

    —¿Por eso lo degradaron?

    —No, para nada. El documento, que al final es un burdo trozo de papel, y tu servidor son completamente inocentes.

    —Entonces, ¿qué pudo haber perdido para que cayera en esa desgracia?

    —Solamente perdió el reino —fue la respuesta del maestro mercader.

    

  
    

    Los sabuesos

     

    
     

    Desde Kanen Vorge a la mítica ciudad de los huesos más allá de las montañas. Incluso los reyes de las islas, en sus historias, cuentan sobre enormes bestias voladoras, con alas escamadas de murciélago y fuego en la garganta. Capaces de devorar a una vaca de un bocado y de hechizar a las doncellas con su voz. Estos seres le dieron forma al mundo, calcinando lo antiguo para dar paso a lo nuevo. Algunos les llaman a estas fantásticas y extintas criaturas rodoros, coatls, colmillos ardientes y dragones.

     

    —Bestiario de las tierras extrañas por Travs D’Gray el aventurero

     

    El camino real los condujo sin contratiempos por campos cubiertos de nieve, bosquecillos de ramas perladas de hielo y riachuelos congelados que cruzaban por debajo de desgastados puentes de piedra. Se toparon en dos ocasiones con viajeros que venían en dirección contraria. El primero de ellos era un joven soldado de vestiduras carmesíes que ondeaba un estandarte del sabueso y el oso. Cruzó a galope junto a ellos alejándose en minutos mientras perseguía los últimos retazos de luz en el horizonte. El segundo encuentro fue con un hombre de ojos ennegrecidos, calvo, de barba larga y plateada hasta la barriga, envuelto en una estropeada túnica, tan verdosa y peluda que pareciera que había arrancado un trozo de prado para ponérselo al lomo.

    —Es un sacerdote —masculló con aprehensión Sion, mientras observaba con atención al séquito de fieles que le seguían. Estaban vestidos con faldas blancas como mortajas y con la cabeza envuelta en capuchas de paja avanzaban despacio y balanceándose al unísono.

    El mercante se acercó a la cazadora y con un gesto serio le indicó que se detuviera al borde del camino y bajara la vista.

    —Son de la hermandad muda —expresó en voz baja mientras fijaba la mirada en la crin de su caballo—. Será mejor que pasen primero.

    Dana lo obedeció sin comprender del todo la actitud del mercader. Ocultando el rostro entre las sombras de la capucha, observó pasar la procesión. El sacerdote al frente sostenía en el aire un cayado corto y nudoso tallado de alguna raíz vieja. La punta estaba adornada por un trozo de ámbar en bruto que parecía devorar en su interior las primeras luces de las estrellas y marcaba el ritmo lento de la marcha. Quienes lo seguían caminaban despacio deslizando los pies entre la nieve y haciendo un sonido metálico, como si rasparan dos piezas de hierro entre sí.

    «Están encadenados unos a otros», se percató Dana con desagradable sorpresa. Al mismo tiempo, dos de los marchantes se detuvieron abruptamente, obligando a los demás a frenar en seco. Por unos segundos, los rostros cubiertos con las máscaras de paja giraron en dirección a la cazadora. Ella discretamente deslizó la mano a la espalda, pero en cuanto sus dedos tocaron la empuñadura del arma, los feligreses reemprendieron su avance bamboleándose al ritmo de sus pies aprisionados.

    Solo hasta que estuvieron una veintena de metros alejados de ellos, Sion dejó escapar un suspiro.

    —Eso estuvo cerca —exhaló aliviado mientras regresaba al escondite de su abrigo una afilada daga de acero negro.

    —¿¡Quiénes diablos son!? —profirió Dana sintiendo una inexplicable opresión en el pecho.

    —Calma, cazadora —respondió el mercante levantando la mano con la palma abierta y bajándola lentamente. Ella se percató, atónita, de que había desenfundado su arma y la sostenía con fuerza a un costado del caballo—. ¿Nunca habías escuchado de la hermandad muda?

    —Solo sé que son errantes y adoran a los viejos dioses de los salvajes, pero nunca me había topado con ellos. Y ahora entiendo por qué no querías cruzarte en su camino; hay algo inquietante en los que siguen al sacerdote.

    —En la academia los conocen como los penitentes del secreto —interrumpió Sion—. Siguen a los miembros del culto a dondequiera que estos van. ¿Notaste las cadenas en sus pies?

    —Sí, imposible no verlas.

    —He escuchado rumores de que, en estas procesiones, los penitentes de manera inexplicable aumentan cada día y que cuando llegan a su destino, dondequiera que este fuere, la cadena es tan larga que podrías bajar con ella hasta el fondo del acantilado en Puño de Roca.

    —No imagino quién querría pertenecer a un grupo así, Sion.

    —Absolutamente nadie en su sano juicio, pero lo que he escuchado por aquí y por allá es que eso no importa. De algún modo, estos hombres mudos se te meten en la cabeza, escudriñan todo lo que has sido, eres y serás y luego te hechizan para que, de manera voluntaria, te vistas de blanco, te arranques los ojos y añadas un eslabón más a la cadena de hierro.

    Dana sintió un estremecimiento como una serpiente reptando por su nuca. ¿Es eso lo que había pasado? ¿Trataron de entrar en su cabeza?

    «No, yo lo sabría —pensó, queriendo decirlo en voz alta—. Esto es otra cosa, fue como una cacofonía de mentes que proyectaban pensamientos confusos. Como una especie de atontamiento y no un verdadero control mental».

    —A las personas les gusta inventar cosas —dijo tratando de sonar segura y restar importancia al encuentro. Luego, dirigiendo un último vistazo al grupo que se alejaba, declaró—: Solo son un montón de fanáticos y siempre habrá uno o dos locos a los que se le haga atractiva la idea de seguir a un loco mayor por medio reino y atados de pies a cabeza.

    Sion le dedicó una sonrisa nerviosa mientras azuzaba a su montura para continuar el camino.

    —Sí, creo que tienes toda la razón y lo mejor que puedes hacer con estos tipos es hacerte a un lado y tener la mano firmemente en la empuñadura. Es hora de seguir, cazadora, conozco un buen lugar donde podemos descansar y esperar cómodamente el amanecer.

     

    La noche los alcanzó como un apresurado telón de aterciopelada oscuridad que se derramaba en todas direcciones. Vastas nubes, espesas y aglomeradas sobre sus cabezas, engullían insaciables el fulgor de las estrellas. Así que, cuando divisaron la humilde villa a un lado del camino, no pudieron evitar dejar escapar un verdadero suspiro de alivio.

    Salieron de la carretera real y en la vereda que conducía a la posada El Fruto de Oro fueron interceptados por una muchacha enclenque y desaliñada que había visto la luz de sus farolas acercarse por el camino. Les dio emocionada la bienvenida con un ligero tartamudeo que Sion correspondió entregándole un par de monedas de cobre para que se hiciera cargo de las monturas. La joven aseguró que la alimentaría, las cepillaría y les buscaría un lugar seco en el establo tras la posada. Agradeciendo las atenciones, los viajeros se dirigieron al establecimiento y, al entrar, fueron recibidos por la calidez de un interior rebosante de luz, el olor de la comida y una acalorada riña.

    —¡Por enésima vez, perro desgraciado! ¡El puñetero Clarence no era un sucio Mondrago! —gruñó un hombre con fastidio mientras agitaba en sus manos callosas lo que quedaba de un laúd. A sus pies, arrinconado contra la pared y tratando de contener la hemorragia que manaba de su labio reventado, se hallaba el maltrecho dueño del instrumento.

    —¡Es suficiente, Jumel! —berreó un hombre bajo, vistiendo el jubón escarlata del ejército de Tudora y con pinta de haber bebido también demasiado. Trató de interponerse entre el músico y su atacante, pero fue apartado con un rápido manotazo que terminó por partir en dos el laúd, desperdigando las clavijas de plata por todo el suelo.

    —¡No hasta que este desgraciado admita que es una mierda su canción y que me devuelva las monedas que le di hace rato! —exclamó Jumel levantando al indefenso bardo por el cuello de la camisa.

    —Está bien, está bien, pero basta ya, por favor —gimió el pobre músico arrastrando las palabras y escupiendo involuntariamente sobre el rostro de Jumel. El soldado, bufando de enojo, levantó el brazo para descargar toda su cólera contra el chico, quien, con ojos suplicantes, pedía desesperadamente ayuda. Nadie de la docena de presentes se atrevía a moverse. El puño del soldado trazó un rápido arco apuntando al hinchado ojo, cuando se detuvo en seco.

    Un hombretón de rostro arisco, con una calva brillante de sudor y un par de brazos como gruesos troncos, atrapó el brazo del soldado y lo retorció. Jumel lanzó un alarido de dolor, dejando libre al joven y cayendo de rodillas mientras suplicaba que lo soltaran.

    —¡Basta de peleas en mi posada, so imbécil! —exigió el posadero mientras apretaba un poco más su agarre hasta que reverberó el inconfundible crujido del hueso al romperse. Subyugado por el dolor, el soldado comenzó a patalear mientras las lágrimas recorrían sus mejillas; finalmente y a merced del posadero no tuvo más que prometer que se detendría. Libre del peso del hombre, se dejó conducir por su compañero, llevándolo casi a rastras a la salida. Los recién llegados se hicieron a un lado, pudiendo notar a su paso un hedor alcohólico y la sarta de maldiciones que rumiaban por lo bajo. Cuando la puerta se cerró, el posadero reparó en Dana y Sion. Al reconocer al mercante, el hombre se acercó con una sonrisa y los fuertes brazos abiertos en señal de amistad.

    —¡Mi buen amigo! —dijo mientras se limpiaba el rostro con el delantal grasiento—. Bienvenidos, es un placer tenerlo de vuelta bajo mi humilde morada.

    —Mi querido Emma, también es un goce verte nuevamente y vaya acogida la que nos has dado —respondió Sion palmeando amistosamente el brazo del posadero.

    —No hagas caso de esos inútiles, creen que por llevar ahora el sabueso y el oso grabados en los escudos son intocables.

    El hombre fugazmente observó a Dana de manera hosca, como si la presencia de la cazadora le incomodara. Luego regresó su mirada a Sion.

    —Pero le has roto el brazo, podrías tener graves problemas por eso —indicó el mercader.

    —Ya quiero ver que lo intenten; un brazo roto es lo menos que se pueden llevar después de cómo han dejado al chico —respondió mientras apuntaba al maltrecho bardo, quien, en cuclillas, escudriñaba entre las grietas del piso los trozos de su laúd.

    —¿Qué hizo que lo dejaron así?

    —¡Fue por una estúpida canción!

    —¿El defensor del valle? —preguntó Dana integrándose a la conversación, a lo que el posadero le respondió hoscamente.

    —Sí, por culpa del puñetero Clarence, el pobre Serge casi se queda sin dientes.

    —Debe de ser terrible cantando —agregó Sion, recuperando la atención de Emma.

    —Solo cuando está sobrio —respondió el posadero con una sonrisa torcida—. No, el imbécil que lo atacó estaba convencido de que el caballero del valle se había arrodillado ante Sibas defendiéndolo de sus hermanastros.

    —«Y la puerta atrancó, como sabuesos adoptó, de Mondrago, fiel servidor» —canturreó Sion lo poco que recordaba de la balada del defensor.

    —Sí, justo en esa parte se le fueron encima. Deberían enseñarles un poco de historia a esos idiotas antes de empuñar una espada.

    Uno de los huéspedes, un hombrecillo calvo de rostro adusto y cejas pobladas como arbustos viejos, los interrumpió alzando la voz:

    —El chico tenía que haberme hecho caso y cantado El beso de las doncellas.

    —O La espada de noche —agregó otro antes de empinar el tarro de cerveza.

    —Yo quería escuchar Tora mordedor—gimoteó alguien de voz chillona.

    En segundos, más voces añadieron más y más títulos de canciones hasta volverse una cacofonía de incontrolable de gritos, risas y aplausos: El festín del vino, La gorda Brunetta, El festín de cuervos, El aro del bufón, Imalis y el petirrojo, Una nodriza traviesa, La serpiente pícara de Domel.

    —¡Silencio, con un demonio! —gritó Emma dando un golpetazo a la mesa más cercana. Un tarro de cerveza rodó y cayó, haciendo que el posadero maldijera con la misma intensidad—. ¡Oye, Serge! ¿Ese laúd tuyo sirve?

    El chico, que había logrado juntar la mayoría de los restos del instrumento sobre la mesa, no tuvo oportunidad de responder.

    —¡A menos de que alguien se saque un repuesto del culo, esta noche a dormir temprano, que se acabó la música! —sentenció el posadero.

    El silenció posterior duró apenas unos segundos, cuando a espaldas del posadero llegó el claro y melodioso sonido de una flauta. En un instante, todas las miradas estaban concentradas en el hombre de ropas mostaza, quien en sus manos sostenía con delicadeza una pulida flauta de metal.

    —Y no, señores, no me la he sacado del culo —explicó Sion con su más amplia sonrisa.

    Los hombres estallaron en carcajadas, mientras chocaban los tarros y se palmeaban las espaldas como si celebraran ya la victoria del ejército de Tudora. Pronto comenzó a llover un sinfín de peticiones para que el mercader tocara. Emma volvió a alzar la voz, pero esta vez se limitó a aplaudir con fuerza.

    —¡Muy bien, muy bien! Ya tenemos música de nuevo —dijo el posadero aplaudiendo. Luego se acercó a la barra, llenó un tarro grande de cerveza y se la llevó al bardo—. Serge, esto te pondrá de humor, acábatela y deléitanos con otra de tus canciones.

    El chico, aceptando de buena gana el trago, bebió hasta la última gota y se acercó donde Sion y Dana.

    —Buena —dijo él arrastrando un poco las palabras debido al labio abultado.

    —Vaya que te han dado duro. ¿Crees que puedas cantar? —preguntó Sion.

    —Claro, el imbécil apenas me tocó.

    Sion, cavilando la situación, miró a Dana. Ella ya había evaluado las heridas en el rostro del bardo.

    —Es solo una hinchazón. Un poco de hielo unos minutos y estarás listo para cantar.

    —Esas sí son buenas noticias. Mientras tanto, hablaré con Emma y negociaré algunos beneficios por el espectáculo; comida y techo para nosotros y toda la plata para ti, amigo mío.

    —Sí, como sea —respondió Serge mientras pensaba si podría entonar el tono correcto con el labio molido.

    Sion se excusó y salió tras Emma, quien buscaba la escoba para limpiar el desastre de cristales. Serge observó a Dana, sintiéndose intimidado por la altura y el aspecto severo que el grueso abrigo de piel le confería.

    —Vamos por un poco de hielo —señaló Dana abriendo la puerta; su tono estaba cargado de autoridad, por lo que el bardo la siguió sin dudar.

    El viento había amainado, pero la nieve que caía comenzaba a formar una nueva capa sobre el suelo. El bardo trozó una punta de hielo que colgaba del borde de una ventana y lo metió en su guante de cuero. Luego se lo presionó en el labio, haciendo una mueca de dolor al sentir la mordida helada sobre su piel.

    —Déjalo solo un par de minutos o te quemará.

    Serge asintió mientras se frotaba el pecho tratando de mantener el calor.

    —Ojalá se pudra en el frío el muy hijo de puta —manifestó con enfado el chico.

    —¿El soldado?

    —Sí, el maldito me rompió lo único que tenía para ganarme la vida.

    —Podrías trabajar también, parece que el posadero necesita una mano. Y en los campos hace falta gente ahora que los jóvenes están siendo reclutados para el ejército.

    —Ni de chiste —replicó con repugnancia Serge—. Estas manos son de un artista y no pienso mancillarlas con mísero trabajo de peón.

    —Entonces, morirás —habló Dana, reprendiéndolo—. Solo el más fuerte sobrevive y tú, pequeño bardo sin laúd, no tienes oportunidad en un mundo así. ¿Qué hubiera pasado si el posadero no hubiese intervenido?

    Los ojos verdes musgo de la cazadora brillaban con severidad a la luz de la farola. Serge, incómodo, se reprimió en silencio mientras agachaba la mirada.

    —Le pedí perdón cien veces y aun así estaba dispuesto a golpearme hasta cansarse; es un hijo de puta como todos los hijos de puta que creen que las cosas se resuelven así —susurró Serge tras unos minutos.

    «En eso tiene razón —reflexionó Dana, pensando en la colección cadáveres que había dejado a su paso. Suspiró tratando de alejar aquellas imágenes de miembros cercenados, cuerpos calcinados y calaveras de abismales ojos que la culpaban de sus muertes—. Soy, en el mejor de los casos, uno de esos hijos de puta».

    —Respeto que pienses así, pero a veces para sobrevivir tienes que ser un desgraciado, Serge, o la siguiente paliza será peor.

    El bardo levantó los hombros y pateó un guijarro que sobresalía de la nieve; la piedrecilla rebotó en un poste y se hundió en el montoncillo de hielo que se amontonaba en la base.

    —Lo único que sé es que, si no doy un buen espectáculo esta noche, no tendré ni un quinto para comer mañana.

    Dana pensó entonces en obsequiarle una moneda dorada con el sabueso de los Tudora bien grabado en ambas caras, pero, mientras rebuscaba discretamente en su cinto, la melodiosa voz de Sion los interrumpió.

    —¡Todo arreglado, amigos míos! —dijo mientras se acercaba a ellos levantando las solapas del abrigo para conservar el calor—. Habitaciones y cena caliente para nosotros y toda la congregación esperando a que nuestra estrella llene de música la velada.

    Serge suspiró nervioso mientras sentía como si un cerdo le estuviera rebuscando las tripas.

    —¡Hagámoslo, maldita sea! —dijo al fin, tirando el hielo de su guante. El labio estaba enrojecido, pero se había deshinchado lo suficiente para hablar con claridad—. Recuerda, amigo, que las monedas son para mí.

    Sion asintió mientras aseguraba que hasta el último cobre sería para él. Con eso asentado, los tres regresaron a la posada, siendo el bardo el primero, que se dirigió al diminuto estrado que regularmente solo servía para exhibir un feo oso disecado. El siguiente en entrar fue el mercante, que se detuvo a colgar el abrigo en el perchero de la pared, y finalmente la cazadora, que cerró la puerta y luego cruzó por la estancia hasta una mesilla desocupada cerca de la ventana.

    —¡Muchas gracias por su interminable paciencia, caballeros y bellas damas! —exclamó Sion con un movimiento de las manos hacia los huéspedes, seguido de una reverencia con el ala del sombrero hacia la muchacha encargada de los caballos y a Dana, quien respondió el gesto con una ligera inclinación—. Para su beneplácito y con el ánimo de hacer de esta velada algo especial, nuestro amigo, el bardo Serge, y un humilde servidor los deleitaremos con una selección de canciones e historias que esperamos sean del agrado de todos.

    Uno de los huéspedes, ebrio y con retazos de estofado embarrados en las barbas, levantó la jarra y alzó la voz solicitando La viuda del rey araña como la primera complacencia.

    —¡Cierra la puta boca, Finn! —gritó un hombre detrás de él de aspecto adusto y con ropas de granjero—. Siempre que tenemos un bardo, quieres escuchar esa basura.

    Serge buscó la mirada de Sion, sabiendo que la canción no sería para nada bien recibida por los que aún estaban sobrios. El mercante lo entendió y con diplomacia convenció al hombre de que esa era una elección excelente, digna de tan fino caballero y tan buena que sería el cierre ideal de la velada. Pero primero y para afinar la garganta, cantarían Alborea del sabueso.

    —¿Estás seguro de eso? —le susurró Serge al mercante de la manera más discreta posible, rezando para que nadie lo escuchara—. Es una canción para niños, nos van a dar una paliza si la cantamos.

    Sion con una mejor discreción y naturalidad le respondió:

    —Por como te dejaron la cara, creo que estos hombres necesitan empezar desde el principio, así recordarán si Clarence, el defensor del valle, defendió el sabueso de Tudora o los perros de Mondrago.

    Serge dudó un poco, pero, a fin de cuentas, si estaba acompañado del mercante y la cazadora, dudaba que alguien se atreviera a meterse de nuevo con él.

    —Está bien, pero trata de ir lento con la flauta, así me voy acordando de la letra.

    Sion asintió y, alejándose unos pasos del bardo, comenzó a soplar en la boquilla de metal. Un sonido claro y fino llenó el comedor, haciendo que toda la atención de los ahí presentes se enfocara en él. Al terminar la simple introducción de notas que se alargaban, Serge con una armoniosa voz de tenor cantó:

     

    Remota es mi sangre

    más allá de las montañas.

    De mil caminos

    recorridos.

    Le han llamado a esta verde tierra.

    ¡Fenesterra!

    ¡Fenesterra!

    El guerrero y nuestro padre.

    Tara el Sabueso.

    Conquistó esta tierra

    de los salvajes y sus osos.

     

    Serge retuvo la nota unos segundos, mientras se sentía maravillado de como los huéspedes estaban absortos en su música. Después de repetir el primer verso sobre los nómadas y su peregrinaje hasta las tierras verdes, el bardó continuó con la canción que relataba como Tara, el primer rey, conquistó todos los pueblos; desde las grandes cordilleras al norte, hasta el gran pantano de sal en el sureste. El último verso culminaba con el nacimiento de su trastataranieto, el héroe y villano, el rey fracturador Domel.

    Al terminar el último estribillo, se hizo un absoluto silencio. Serge compartió una mirada nerviosa con Sion, pero el mercante, con un casi imperceptible movimiento de cabeza, lo animó a no romper la compostura.

    De pronto, el mismo hombre que había pedido la vulgar canción de la viuda del rey exclamó con un gruñido levantando el tarro:

    —¡Un brindis por el rey Sabueso, el único que tuvo las pelotas suficientes para conquistar todo lo que deseaba!

    Los huéspedes de inmediato reventaron a carcajadas, chocando los tarros y empinando el codo hasta beber la última gota mientras brindaban por el hombre que conquistó las tierras de los salvajes y formó el primer gran reino.

    Serge suspiró aliviado mientras le pasaban una jarra de cerveza y lo hacían beber hasta el fondo. Sion también lo acompañaba con tragos largos e incluso Dana bebía pequeños sorbos de la amarga bebida que el posadero le había llevado.

    —¡Muy bien, muy bien, caballeros! —dijo Sion alzando la voz—. Es momento de continuar nuestra velada y por qué no hacerlo con algo de nuestro amado y despreciado Domel.

    En ese momento el ambiente se dividió, como si el mercante hubiera lanzado al improvisado escenario un saco de mierda que oliera a flores. Los murmullos escalaron en un revoltijo de voces que se alzaban unas a otras tratando de superar a la anterior.

    —¡Domel el maldito fracturador! —gritó uno dando un fuerte zapatazo a la duela.

    —¡Domel dos corazones! —replicó alguien en el otro extremo.

    —El perro faldero de Mondrago —añadió alguien en un arrebato de ira a la derecha de Sion.

    —El rey fiel, Domel el hereje, Johana la arpía, Pretina la puta, Sibas el maldito…

    Los apelativos al monarca y a su familia continuaron solo unos minutos. Cuando las voces eran apenas murmullos y los huéspedes hacían una pausa para rellenar sus jarras, el posadero alzó la voz dirigiéndose a los intérpretes:

    —Cantad La balada del rey roto.

    Serge, angustiado, observó a Sion. El mercante, calmado y con una ligera inclinación, le hizo saber que la lenta balada era una buena opción para continuar y apaciguar los ánimos. Sin darle tiempo al bardo de prepararse, se llevó la flauta a los labios y comenzó a soplar dejando que las notas cobraran fuerza de apoco. Dos minutos después, la voz clara y melodiosa de Serge relataba al ritmo lento de la tonada la historia del último rey de Fenesterra:

     

    Esta es la historia

    De Domel el roto, hijo de Eimmes, el rey manco, nieto de Urich, el otro príncipe y descendiente de Tara el Sabueso.

    Un corazón que rompió el mundo, un reino que cae en la noche y la semilla de dos vientres que reclaman la corona fracturada.

     

    Serge hizo una pausa; en su interior sentía el estómago hecho un nudo al ver por primera vez al público cautivo con la interpretación. La historia de Domel era debatida, controversial y, según el ánimo del público, el rey era un héroe trágico o un sinvergüenza traicionero. En ese momento, con la suave melodía de la flauta, era como si estos hombres conocieran por primera vez la historia del rey que rompió su reino.

    El bardo inspiró profundamente y luego exhaló lentamente mientras continuaba:

     

    Johana de Tudora reina se convirtió,

    de la mano de Domel gobernó, sin amor, sin justicia, sin corazón

    la arpía negra estrujaba su alma, dicen que un ojo le arrancó,

    el rey viajero se convirtió y la senda del sol recorrió.

     

    —¡Esa perra desgraciada! —se quejó alguien al fondo, rompiendo el ambiente.

     

    Emma le lanzó una mirada fúrica al dueño de la voz como única advertencia. El viajero, de aspecto desarrapado, corto de miras y con la nariz torcida, se revolvió en el asiento avergonzado. Se llevó el índice cruzando los labios, dando a entender que había comprendido con claridad el mensaje.

     

    Los altos planos

    la planicie verde, las grutas de golondrinas,

    el cauce del río plateado, su pie cruzó

    hasta la tierra de Valle Sombra, la esperanza encontró.

    Dicen que un hechizo,

    dicen que un canto,

    dicen que una caricia,

    que al rey viajero su vida cambió

    ojos de plata, cabello de oro,

    Pretina su nombre, Mondrago su familia.

     

    Dana escuchaba atenta y sorprendida la interpretación. La pobre impresión que tenía de Serge había cambiado drásticamente, en verdad el muchacho tenía talento y sería un desperdicio que solo se limitara a cantar en remotas posadas al borde del camino. Por otro lado, Sion era un hombre lleno de sorpresas, tocaba la flauta como si lo hubiese hecho toda la vida y, aunado a su exótico aspecto, le daba un aura de atractivo misticismo. Como si fuese un extranjero de remotas y fantásticas tierras. En ese momento algo más captó su atención; por la ventana, observó la única farola que marcaba el camino consumirse, dejando solo la oscuridad absoluta. Un escalofrío recorrió su cuerpo mientras pensaba en todos los horrores que podían estar acechando ahí afuera, en todos los que había confrontado para llegar hasta este punto.

    «¿Y para qué? —se cuestionó mientras acariciaba discretamente el filo de su arma—. He estado deambulando demasiado, sobreviviendo lo mejor que puedo, pero el tiempo no está de mi lado. No quiero morir sin motivo, eso me queda claro. ¿Tal vez es hora de ir más allá de las fronteras? Viajar tan lejos como Domel en busca de mi propia respuesta».

     

    Un príncipe Tudora, el trono celaba

    de tres hermanos bastardos:

    Julius el Cortés

    Corin el Justo

    Maeter el Sabio.

    La guerra de la fractura comenzó.

     

    Serge repitió la última frase dos veces. La primera grave y llena de coraje, la segunda, suave y alargada, dando así por finalizada la canción del rey roto. El silencio se mantuvo inquebrantable, tanto que parecía que se prolongaría hasta el alba. Finalmente, la muchacha que atendía los establos alzó la voz.

    —¡Domel es un bastardo, pero hizo lo correcto, Johana solo le trajo miseria!

    Los comensales abiertamente concordaron con ella: Johana, la de sangre negra, había sido una reina cruel y sanguinaria. Se decía que las murallas del castillo de Puño de Roca estaban adornadas con las cabezas decapitadas de quienes juzgaba. Lo mismo daba si habían matado, robado o mentido, todos terminaban en una pica para el deleite de la reina durante sus caminatas vespertinas. Todo empeoró cuando un famélico Domel, roto por años de abuso secreto en su matrimonio, se marchó a recorrer el reino. Johana entonces corrompió a tal grado al joven príncipe Sibas que los cronistas narraban que su juego favorito era ver como los enormes sabuesos de las perreras perseguían, destrozaban y se alimentaban de los condenados a muerte.

    —¡Tara tenía las pelotas bien puestas! —gritó alguien recordando al rey fundador—. Él hubiera puesto en orden a la arpía y nos hubiéramos evitado muchas guerras.

    Cuando Domel regresó años después de su viaje por el este, lo hizo acompañado con el mayor de sus tres bastardos, Jules, de nueve años. El rey pretendía que el pequeño de noble corazón le sucediera en el trono en lugar de Sibas, quien en ese momento tenía la edad suficiente para ser instruido como aprendiz de caballero y, por ello, sería enviado al este para formar parte de la orden de los Caballeros del Sol. La reina montó en cólera al conocer las escandalosas intenciones de su marido y con la guardia real fanáticamente bajo sus órdenes, encerró a cal y canto al rey y su hijo bastardo en sus habitaciones de la torre blanca. Cuando Pretina de Mondrago se enteró, mandó emisarios desde el este para negociar un rescate. Por respuesta, recibió en cajas adornadas con el escudo del sabueso y el oso las cabezas destrozadas de estos hombres.

    No hubo más dialogo después de eso, la poderosa y rica familia Mondrago se alzó en armas desde Valle Sombra y, junto a ellos, todo el oriente del reino; desde las cordilleras centrales cruzadas por el río Amidimes hasta el Valle Verde que se extendía hasta llegar a las costas del sur. Decenas de pueblos y miles de hombres y mujeres proclamaban a Jules como el heredero legítimo de Fenesterra.

    —¡Con un demonio que Domel hizo lo correcto! Tenía que haberse metido la polla en los pantalones, no haber tenido a esos bastardos Mondrago y haber controlado mejor a ese demonio de hijo —replicó un hombre furioso a la izquierda de Dana casi volcando la mesa.

    Johana de Tudora no se quedó de brazos cruzados. Con una guerra que librar, reunió al ejército, reclutando a todo aquel que pudiera levantar una espada, y los que no ayudarían contribuyendo al sustento de la gran armada escarlata. Pero Sibas optó por una solución diferente, algo que creyó sería un atajo. En la víspera de la partida del ejército, se reunió con su padre y hermanastro en la torre donde llevaban casi un año recluidos. Sin poder alguno, el rey fue sometido por los guardias fieles al príncipe y obligado a observar como su primogénito se forjaba su apodo con un estilete mientras rajaba la garganta de Jules.

    —Ese niño y su madre eran de sangre negra —murmuró Emma tratando de calmar los ánimos—. Pero eran el príncipe y la reina legítimos.

    —¡No! —dijo el viajero desarrapado en una mueca torcida—. Domel era el rey y, desde tiempos de Tara, solo el que lleva la corona podía decidir quién le sucedería en el trono, fuera o no su sangre.

    El comentario fue como el fuego propagándose en un campo seco. Los huéspedes saltaron de sus asientos, señalando, insultando, defendiendo o tachando de absurdas las palabras del viajero.

    —¡Caballeros, caballeros! —repitió Sion levantando los brazos y agitando el sombrero. El barullo remitió lentamente, dejando solo a un par de hombres parloteando al fondo—. Si me permiten, me gustaría hablar sobre lo que es el derecho de legado.

    Emma descargó el puño sobre la mesa de los que discutían. Los huéspedes boquiabiertos tragaron saliva nerviosos mientras el grueso posadero los observaba con una mirada furibunda.

    —¡Gracias por la atención! —intervino Sion desde su lugar, enfocando de vuelta la atención en él—. Como les decía, el derecho de legado viene desde Leotas, el nieto del mismísimo Tara, quien se casó con la dama Efilde.

    —¡Oh, como el bosque Efilde! —dijo un muchacho joven de rostro aguileño y acento de Mondrago. Un par de miradas ariscas y furtivas cayeron sobre él, pero perdieron interés tan pronto como Sion continuó el relato.

    —Sí, y fue nombrado así por el rey Leotas en recuerdo de su reina. ¿Sabían que ella murió ahogada en uno de los manantiales de ese bosque?

    Nadie respondió.

    «No me sorprende», pensó Sion, sabiendo que la enseñanza seria de la historia estaba más bien reservada a nobles o miembros de algunos gremios. Seguramente muchos ni siquiera sabían leer o escribir. Los hombres comunes y corrientes solo comprendían su mundo a través de las fábulas y las canciones de taberna.

    —Es una historia triste, pero no es lo que nos importa ahora. Es su hijo Nolda de quien les quiero hablar. Él, por derecho de sangre, debería haber sido el sucesor de Leotas. En su lugar, el rey nombró a su bastardo Urich como el siguiente en llevar las riendas del reino a su muerte.

    —¿Pero solo así? —interrumpió Emma rascándose la cabeza.

    —Sí, solo así. Sin negociación, sin conflicto, sin ninguna objeción.

    Los huéspedes estaban sorprendidos hasta el punto de que algunos querían llamar embustero a Sion.

    —¿Por qué Nolda no defendió su derecho? —preguntó ahora Serge con sorpresa y anotando mentalmente todos los detalles de esa historia para añadirla a su repertorio.

    —Eso es porque al pobre hijo de Efidel lo habían maldecido los dioses y, a pesar de que su cuerpo era el de un adulto, su mente era la misma de cuando era un crío. De haber dejado a Nolda en el trono, el reino de Fenesterra se hubiera ido al carajo en poco tiempo. Por eso, en opinión de este humilde servidor, creo que Domel trató de hacer lo mismo con Jules y sus hermanos. De algún modo sabía que Sibas, el que conocemos como el Cruel, traería solo tragedia a su pueblo.

    En ese momento, el entendimiento de la historia y de las decisiones del rey fracturador tuvieron un sentido diferente para los ahí presentes. La infidelidad en el matrimonio era una traición bastante grave, pero de haber logrado que uno de los bastardos se hiciera con la corona, hubieran evitado que Sibas y su madre los gobernasen con un puño sediento de sangre durante años. Incluso el reino seguiría siendo uno; por ende, los reyes de las islas no hubieran podido conquistar las costas.

    —Entonces, Clarence no era un traidor al pasarse del lado de los Mondrago —sugirió el hombre desarrapado—. Estaba haciendo la voluntad de Domel.

    —Sí, efectivamente, el defensor del valle no estaba traicionando al príncipe Sibas —respondió Sion—. Sino que cumplía con la voluntad final de su rey y por ello defendió hasta su último aliento a los niños Mondrago. Si me permiten, les contaré la historia de Clarence que recopiló el famoso cronista Ferden Groin.

    Los huéspedes, entusiasmados por escuchar la famosa historia, acercaron sus sillas al estrado, mientras que Emmeas y la chica que le ayudaba sirvieron una nueva ronda de cerveza. Incluso Serge se sentó y, sediento, bebió la mitad de su jarra de un solo sorbo. Una vez que estuvieron listos, Sion comenzó el relato:

    —Desde niño, Clarence había sido preparado para servir a la Corona. Primero como ayudante en las caballerizas, luego como escudero y, tras participar en el torneo celebrado en honor a la boda de Domel con a dama Johana, se ganó el título de caballero al vencer al invicto campeón Dermien el Rojo.

    »Fue desde ese momento parte de la guardia selecta del rey, ganando la noble y exclusiva encomienda de cuidar del príncipe desde su nacimiento. De corazón noble, tuvo que contemplar en silencio los horrores que Sibas hacía mientras crecía. Desde torturar animales, humillar a los sirvientes y abusar de doncellas, hasta las cacerías humanas que terminaban en un festín sangriento para los perros. Afortunadamente para él, el príncipe prefería tener de guardia a hombres viles que compartieran su sed de sangre y no a su silencioso caballero.

    »Fue entonces, tras muchos años de servicio, cuando fue reasignado como maestro de armas para instruir a jóvenes para formar parte de la guardia real. A pesar de que su vida había cambiado completamente, en la oscuridad, al cerrar los ojos, no dejaba de escuchar el sonido de los perros mientras rasgaban la carne y destrozaban huesos.

    »Cuando la guerra contra los Mondrago estalló, Clarence fue asignado por el mismo príncipe para permanecer en Puño de Roca y custodiar a un prisionero con la imperativa orden de no permitirle que se comunicara con nadie. Para ello, el cautivo había sido trasladado a las celdas del desfiladero, donde el único modo de salir era siendo ayudado con una cuerda o lanzarse en picada a las puntiagudas rocas que eran azotadas incesantemente por el furioso mar. Nadie que hubiere sido condenado en aquel lugar había sobrevivido.

    »El nuevo puesto resultó ser monótono y ordinario. Diligentemente bajaba la comida en una canastilla dos veces al día; primero al despuntar el sol, luego en la tarde, cuando el ocaso bañaba de rojo el cielo. El prisionero, a pesar de su situación, aún conservaba cierto indicio de civilidad. Los platos del desayuno eran devueltos limpios y ordenados en la cena y los de la cena eran devueltos limpios y ordenados al siguiente día. Fue así durante casi cuatro años, cuando una fría mañana la comida de la cena regresó intacta. El caballero sabía que en algún momento aquello pasaría, pero un inexplicable sentimiento lo obligaba a cerciorarse de que, efectivamente, quienquiera que fuese el prisionero estuviese muerto. Esperando al atardecer, se armó de la cuerda más resistente que pudo encontrar y, rezando a los dioses de la noche para que nadie lo viera, se despojó de la pesada armadura para bajar por las traicioneras rocas.

    »Tras un esfuerzo titánico, logró entrar en la oquedad de la pared. Debido a la creciente oscuridad, creyó primero que el prisionero simplemente había saltado, pero tras unos segundos de contemplar aquel diminuto espacio se percató del despojo de hombre que se acurrucaba bajo una roca saliente. El desdichado vivía aún, pero por lo intermitente de su respiración eso pronto cambiaría. Con la luz solar rápidamente menguando, el caballero estaba por regresar y reportar el fallecimiento del prisionero cuando este le habló por su nombre. Clarence de inmediato cayó de rodillas al reconocer la voz rota de su rey y estallando en llanto lo envolvió con sus propias ropas suplicando que lo perdonara.

    »Las últimas horas de vida de Domel fueron agónicas, pero no en soledad. Entre susurros y delirios entrecortados, el abandonado monarca relató en un sueño febril sus recuerdos más vividos. Escenas de su niñez en los florecientes jardines reales, su padre, que paseaba en caballo, su madre, que olía a jazmín, lo pesada que sintió la corona cuando la ciñó por primera vez, el cálido abrazo de Pretina y la furiosa promesa de Sibas de que volvería con la cabeza de sus hermanastros. Cuando el amanecer se desfiló por el horizonte, el último rey de Fenesterra había muerto.

    »Clarence, cargando con el cuerpo quebradizo de Domel, escaló el risco y, oculto en las penumbras del amanecer, entró a hurtadillas al santuario. Bajó a las catacumbas y colocó los restos de su señor entre las lápidas de sus padres. Lloró amargamente mientras rezaba por el descanso eterno de su alma, deseando fervientemente continuar con su guardia hasta el fin de sus días. Pero le habían dado una última encomienda.

    »Despojándose de su armadura real, armado con lanza y espada, montó su caballo y emprendió una carrera contra el tiempo. Cruzó por aldeas abandonadas con techos colapsados, cultivos marchitos y tierras grises, campos de batalla donde los cuervos se daban un festín con orgías de graznidos y plumas. Se topó con sobrevivientes mutilados de ojos huecos, mancos y cojos que deambulaban por el camino.

    »El Valle Verde había sido arrasado, ennegrecido por el barro y la sangre. Los menguantes ejércitos se enfrentaban en una última batalla en el árido corazón de la cuenca. Clarence observó a lo lejos, en una pequeña colina apartada de la refriega, a los matones que Sibas había nombrado caballeros y lo protegían. El príncipe estaba en el medio de ellos, montado sobre su caballo de guerra mientras daba ordenes acaloradas a sus capitanes, que, a su vez, transmitían el mensaje a sus oficiales usando el sonido de grandes cuernos que retumbaban como truenos. Del lado enemigo, el ejército de Mondrago había ocupado y fortificado una antigua fortaleza, pero eso había sido un error, ya que las catapultas habían derrumbado las murallas y ahora peleaban desesperadamente para no ser rodeados.

    —Yo se los dije a esos hijos de puta —interrumpió Serge tocándose el labio—. Pero esos soldados eran unos idiotas ignorantes que no sabían ni siquiera por qué peleaban.

    —Bueno, chico, debiste haber cantado La viuda del rey araña, así nos hubiéramos puesto todos de mejor humor —recalcó el viejo Finn sorbiéndose los mocos.

    Los demás huéspedes, molestos ante la interrupción, callaron al viejo y al bardo. Sion continuó el relato tan pronto como el único sonido era el del viento ululante del exterior.

    —El último caballero del rey, sin armadura, sin lanza y con la espada destrozada se abrió paso a través del imparable ejército de Sibas.

    —¡Eso no me lo creo! ¿Cómo diablos pudo pelear contra tantos? —exclamó el viejo Finn, provocando otra explosión iracunda en los demás. Sion de inmediato levantó las manos para apaciguar los ánimos.

    —Es una buena pregunta y la conclusión a la que Ferden Groin llegó es que Clarence, al ser caballero y maestro de armas, conocía a la perfección las tácticas del ejército, los movimientos, las técnicas de combate y lo que significaba el sonido de los cuernos. Además de que a muchos de esos hombres él mismo los había entrenado y seguramente le permitieron pasar aún si no portaba su armadura.

    La respuesta pareció convencer al viejo y a los huéspedes. Por lo que Sion continuó, esperando no ser interrumpido de nuevo.

    —Clarence entró a la fortaleza escalando por uno de los muros que no estaba siendo asediado, el lugar se caía a pedazos y los hombres de Mondrago, desorganizados pero enfrentado sin temor su inevitable destino, corrían de un lado a otro tratando de contener al ejército contrario. Sobre todo protegían la entrada a las catacumbas, donde los hermanos de Jules, Corin y Maeter, se guarecían.

    »Al llegar la noche, el ejército de Sibas había derrumbado el muro principal y se desbordaba como una ola de muerte en el patio, las caballerizas, las cocinas y las torres. Solo un puñado de soldados contenía a los invasores y la lucha en el estrecho pasillo que conducía a las catacumbas estaba casi perdida. Cuando de la nada, Clarence atacó por la retaguardia, derrumbando una de las paredes con un ariete improvisado y abriéndose paso armado con espada y escudo. En ese momento de oscuridad y confusión, los hermanos, guiados y protegidos por su inesperado salvador, escaparon por la pared derruida, subieron a golpe de espada por la torre que quedaba, de ahí a la muralla y bajaron con una cuerda hasta el valle. Al amanecer, habían llegado a las tierras del este, donde fueron encontrados por lo que quedaba de su fallido ejército.

    —Entonces, si Sibas ganó el Valle Verde y destrozó a los Mondrago, ¿por qué el reino se dividió? —preguntó lleno de curiosidad Emmeas.

    —Es una buena pregunta, querido amigo —respondió el mercader extendiendo dos dedos en alto—. Esa noche, el ejército del príncipe ganó la batalla, pero perdió la guerra debido a dos grandes fallos. El primero fue que lograron huir sus hermanastros y, junto con ellos, se extendieron los terribles rumores que sugerían que se debían a un caballero real que se había revelado. El segundo error fue que, en un ataque de ira por parte de Sibas, mandó ejecutar a los oficiales involucrados en la malograda captura. Este hecho generó tal indignación que una tercera parte del ejército desertó. Centenas de soldados abandonaron las armas y huyeron, algunos de regreso a lo que quedaba de sus hogares, otros se largaron al sur, a las lejanas aldeas de las costas, esperando comenzar de nuevo, y una buena parte, al este, para arrodillarse ante los Mondrago.

    —¡Jodidos traidores! —refunfuñó alguien al fondo.

    —¿Lo eran? —cuestionó de inmediato Sion—. ¿Hubieras servido bajo el puño del príncipe Sibas?

    Por respuesta solo hubo silencio. El primer rey de Tudora, Sibas el Cruel, fue el mayor enemigo de su pueblo. Mucho del odio contra Domel era en realidad por haber engendrado a ese monstruo.

    —La paz entre los nuevos reinos se firmó un año después de la batalla del valle. Al oeste de la cordillera del Espinazo, los pantanos y el Valle Verde, nacía el reino de Tudora con el escudo del sabueso y el oso, herencia del muerto reino de Fenesterra. Al este, el joven rey Corin se alzaba orgulloso como regente de Mondrago con su escudo de los tres sabuesos, que lo representaban a él mismo, a su difunto hermano Jules y a Maeter el Sabio, que años después se convertiría en fundador de la Academia de Nistran. Desde entonces han pasado más de doscientos años, hemos vivido escaramuzas y batallas importantes, pero ninguna tan cruenta como la batalla de los sabuesos.

    —¿Y la guerra contra los sureños? —inquirió el hombre, desarrapado, ya algo ebrio.

    —Ese es un capítulo de nuestra historia que también fue terrible y hubo batallas importantes, pero todo se resolvió de una manera más civilizada en el cónclave de los reyes. Desde entonces los tres reinos han estado en términos tolerables.

    —Hasta ahora —atinó a decir el viejo Finn.

    —Sí, hasta ahora —le respondió Sion con cierta amargura, pero de inmediato, en un tono más alegre y con un agudo estribillo de la flauta, declaró—: Muy bien, caballeros, es hora de animar un poco más el ambiente, la canción siguiente habla sobre una jovencita muy atrevida que visitaba continuamente las habitaciones del rey araña.

    Los hombres, ya con algunas jarras de cerveza encima y el ánimo ensombrecido, vitorearon con entusiasmo la llegada de la vulgar canción y, en poco tiempo, guiados por el sorprendente dúo de Sion y Serge, cantaban y reían hasta bien entrada la madrugada. Afuera, la helada noche, implacable, dejaba caer un grueso manto de nieve.

     

    —Deberías dedicarte a esto —dijo Dana una vez que un alegre Sion ocupó el lugar frente a ella.

    Él sonrió. Estaba agotado y perlas brillantes de sudor se acumulaban en su frente. Sus miradas se dirigieron donde Serge, entusiasmado, contaba y separaba las monedas recolectadas.

    —Creo que tendrá suficiente para un buen laúd —dijo Sion bebiendo un sorbo de la cerveza—. Por mi parte, creo que sería una buena opción para mi retiro. ¿Qué te parece «Sion el canario cantor»?

    Ella le devolvió la sonrisa; a pesar de haber estado en silencio toda la velada, disfrutó mucho de las canciones y la historia de Clarence. Al menos lo suficiente para olvidar unos minutos el camino por recorrer.

    —Suena bien —respondió sonriendo—, y supongo que las llaves doradas las cambiarás por pequeños laúdes de plata.

    Sion resopló con tanta fuerza que las lágrimas amenazaron con disolver el maquillaje alrededor de los ojos.

    —Sería de lo más divertido, créeme —dijo gimoteando un poco—. Pasar de una vida a otra solo cambiándote la cadena del cuello. Pero creo que moriré como lo que soy, cazadora, aunque no es tan malo cuando los negocios van bien.

    —¿Y qué pasa si van mal?

    —Entonces, es mejor que me aprenda bien la letra de La viuda del rey araña.

    Dana sonrió afablemente, levantó su jarra y espero a que el mercader hiciera lo mismo con la suya.

    —¿Por qué brindamos?

    —¿Qué te parece para no morir siendo solamente lo que hemos sido? —respondió la cazadora clavando sus brillantes ojos como el musgo húmedo del bosque.

    —Es el mejor brindis que he escuchado —confirmó el mercader respondiendo con su mirada ámbar, franca y brillante.

    El cristal repiqueteó con claridad y ambos dieron un largo trago hasta por debajo de la mitad. Luego continuaron observándose unos segundos, escrutando los pensamientos del otro.

    —Perdón por la tardanza —interrumpió Emma mientras colocaba entre ellos dos cuencos de humeante estofado, pan de trigo y cebada endulzado con miel y un plato de habichuelas en vinagre—. Ustedes son los últimos en cenar, así que agregué un extra para no dejar nada en la cazuela. Y también aquí están las llaves de sus habitaciones; la chimenea está encendida y mantendrá el lugar caliente, pero tengo mantas de sobra si necesitan.

    —Gracias, Emma, siempre tus atenciones son de primera.

    —¡Para nada, maestro Sion! Ha sido un placer escucharlo tocar esta noche. Espero que a su regreso nos deleite con un poco más de sus historias.

    —Claro que sí, amigo mío, prometo que a nuestro regreso pasaremos a comer, beber y cantar.

    Cuando el posadero se retiró, Dana y Sion se observaron un instante nuevamente para luego desviar su mirada a los platos frente a ellos.

    —Uno no sabe lo hambriento que está hasta que tiene un buen plato de comida frente a la tripa —expuso Sion rompiendo el silencio.

    —Salud por ello —le respondió ella, brindando una vez más por los apetitosos alimentos recibidos. Luego comenzaron a comer.

    Poco a poco la congregación en la posada se iba retirando. Los que se quedaban a dormir usaban las escaleras o salían por la parte trasera para cruzar el patio hasta sus habitaciones. Aquellos a quienes les esperaba su propia cama salían por la entrada principal bien arropados y con las farolas encendidas. Emma también se excusó y subió a sus habitaciones dejando a la cazadora y al mercader solos mientras terminaban sus platos.

    —¿Habías escuchado la historia de Domel? —preguntó Sion mientras remojaba el pan en el estofado.

    —Sí, me parece trágica.

    —¿Crees que se equivocó?

    —No lo sé, Sion, creo que, en su momento, Domel pensó que hacia lo correcto. Para nosotros, a la distancia y sabiendo las consecuencias que tuvo, nos es fácil juzgar.

    —En eso tienes razón, el camino recorrido siempre se ve recto, pero el que tienes por delante es sinuoso. O al menos, así lo percibimos.

    —Sí —suspiró Dana remojando un trozo de pan en la sopa—, creo que es una forma de verlo.

    —¿Algo de lo que te arrepientas últimamente, cazadora?

    Ella lo miró fijamente, escrutándolo con cuidado. Luego se levantó de los hombros y respondió:

    —Qué aún no me has contado sobre como Pickard el porquerizo perdió el reino.

    El mercante curvó los labios con una sonrisa algo forzada. Dana lo notó y se preguntó si no era la respuesta que esperaba. De inmediato la faz de Sion cambió a su habitual fachada alegre.

    —Ah ,sí, había olvidado a Pickard Dos Escudos. Pero es algo tarde para historias, ¿no te parece?

    —No, si la trama es interesante. Además, tuve que escuchar La viuda del rey araña, ¿sabes lo horrible que es esa canción?

    —Sí, creo que es lo justo, ha sido toda una majadería tocar esa pieza de basura.

    —Pero a la gente le encanta, más cuando está ebria.

    Sion le respondió levantando ligeramente los hombros. Ciertamente, a la gente la ponía de buen humor.

    —Muy bien, me has convencido, te hablaré sobre como perdió el reino.

    Dana se levantó de la mesa, caminó a la barra y rellenó la jarra de cerveza, luego regresó con el mercante y sirvió una nueva ronda de bebida. Sin ningún brindis, chocaron los tarros y Sion le relató su asunto con Pickard.

    —Estuve un tiempo varado en Puerto Veruz al oriente de Imalis. Estaba tratando de resolver un encargo del gremio sobre especias y sedas de las islas, pero hubo una fuerte tormenta y el barco quedó encallado en un islote. Mi trabajo era negociar un precio con otro capitán para recuperar la mercancía. Mientras esperaba la respuesta del gremio de marinos, me llegó el rumor de que algunos miembros de la corte de Tudora estaban en el puerto buscando comprar un cargamento de vino de las islas. Lo que no esperaba encontrar era que la misma mano derecha de Emmeas era el comisionado de ello. Por cierto, y es importante para este relato, ¿sabes por qué le llaman Dos Escudos a Pickard?

    Dana lo ignoraba por completo, pensaba que era solo un mote presuntuoso como Jemiel el Pardo o Emmeas Espada de Noche.

    —Pickard es un caso particular de la realeza —explicó Sion—. Es el resultado del fortuito enamoramiento adolescente de Eolas Tudora y Tinaria Mondrago.

    La cazadora abrió los ojos sorprendida; aunque los reinos habían existido con cierta paz después de la guerra de los Sabuesos, era bien sabido que los miembros de ambas realezas se repudiaban a muerte. Pero un descendiente de ambos, eso era algo completamente disparatado, lo suficiente para unir de nuevo el territorio.

    —Creo que sé lo que piensas —intervino Sion—, pero no en el caso de Pickard. Su padre era el tercer nieto del rey Cotan ii y su madre era la segunda nieta del rey Prego Mondrago. Así que solo una serie de eventos y muertes muy desafortunadas hubieran logrado que Pickard tuviera oportunidad de reclamar algún trono, mucho menos dos. Pero eso también demostraba algo: un heredero fuerte, en línea directa de ambos reyes podría por fin unir lo que Domel fracturó.

    —Eso lo cambiaría todo. El reino, los gremios, el comercio, las vidas de miles de personas.

    —Así es, y muchas cosas más si se hubiera llevado a cabo una boda en particular. Por esa razón Pickard estaba en el sur; buscaba el mejor vino para la fiesta de compromiso de los descendientes de los Tudora y los Mondrago.

    —¿El príncipe Victos y la princesa Merie?

    —No exactamente, Victos, hijo de Emmeas y la princesa más joven, Ilibeth Mondrago. Según se rumora, la pobre Merie ha caído muy enferma y no parece que sobrevivirá. Creo eso jugó a favor de Pickard para convencer al rey Viel de que era momento para que las familias reales volvieran a ser una.

    —¿Y cómo convenció al rey Emmeas?

    —Pickard siempre ha sido su tío favorito y mano derecha. No dudo que, durante años, le haya sembrado la idea a su sobrino. Ahora que Emmeas es rey y con un heredero fuerte, la idea de un solo reino con un monarca Tudora sonará bastante atractiva.

    —Pero no hubo ninguna boda, ahora mismo están juntando tropas para matarse entre ellos cuando llegue el deshielo.

    —¿Sabes por qué?

    En realidad, Dana no lo sabía con certeza, siempre escuchó rumores, historias que cambiaban de pueblo en pueblo. Unos dicen que era por la muerte de miembros reales, otros porque se disputaban las cosechas del valle, los creyentes creían que era por algún plan divino de Fenrick, el dios de la balanza, para purgar a los malvados. En Oldhaven, Foel estaba convencido de que era parte de la naturaleza caprichosa de los reyes que cada tanto armaban una guerra como una especie de juego de mesa a gran escala. Al final, decía el herrero que solo quedaba apretarse las tripas y seguir trabajando como siempre para sobrevivir.

    —No lo sé, Sion, pero sospecho que tú sí lo sabes con certeza.

    —Creo que con más de la que me gustaría. Al fin y al cabo, yo fui el mediador para Pickard y encargado oficial de proveer lo necesario para esa maldita fiesta.

    —Suena a que no salió bien.

    —Todo lo malo que pudo haber pasado pasó. Te contaré, pero este tema es algo ciertamente confidencial.

    Dana se llevó el dedo cruzando los labios como promesa de que no hablaría de ello.

    —Primero te hablaré de los novios, creo que es un detalle importante para entender lo que acontece después. Victos Tudora es el príncipe y único heredero de este reino, es un hombre ya con todo derecho, alto, de buena musculatura, que gusta de entrenarse diariamente con la espada y un carácter para bien y para mal heredado de su padre. La mayor parte de su vida la ha pasado en Puño de Roca y solamente ha salido en expediciones de cacería: venados, jabalíes, aves, osos y, según se cuenta, hasta ha formado parte de algunas excursiones del gremio de cazadores.

    —¿Lo conociste en persona?

    —No tuve el placer.

    —¿Y a la novia?

    —Solo unas cuantas palabras. El día de la fiesta estaba muy ocupada paseando a la jauría de sabuesos de su padre. Pero es una joven agradable que me recordaba mucho a una aprendiz que tuve hace varios años.

    Dana sonrió al darse cuenta de cómo la faz del mercante pareció ablandarse de pronto, como si de repente mostrara su verdadero rostro.

    —Desconozco los detalles de cómo se conocieron —continuó Sion luego de un trago de cerveza—. Tal vez Pickard tuvo algo que ver, pero esa es especulación mía. Como sea, el matrimonio era secretamente algo muy esperado por las dos familias; tendrían un linaje en común, dejarían el conflicto de lado sin mostrar debilidad y todo lo que eso puede implicar.

    —¿Podrían reconquistar el sur?

    —Los tres reinos pactaron en el cónclave de los reyes no hacer ninguna alianza militar para atacar al otro, pero un linaje en común sería algo diferente. Un solo reino fuerte en el norte haría recapacitar a los reyes de las islas para devolver lo conquistado.

    —Pero ahora los reinos amenazan con matarse. ¿Crees que Imalis invada al vencedor? —agregó Dana con la expectativa de saber qué pensaba el maestro mercader.

    Sion asintió con una mueca que dejaba ver su sincera preocupación.

    «Entonces, será una carnicería», pensó Dana con un escalofrío que culminó en un pequeño chasquido de dolor en la punta de la cabeza.

    —Meses antes no era así, ambas familias querían unirse de nuevo y escogieron para ello un lugar simbólico. Así, la fiesta de compromiso se iba a celebrar en el valle, muy cerca de los restos de la fortaleza donde Clarence rescató a los hijos de Domel. Yo llegué a realizar los preparativos tres días antes, con una caravana de cien bueyes lanudos cargados de decenas de barriles de vino, kilos y kilos de carnes saladas, miles de frutas exóticas e incluso una caja de licor especiado de Hikatros como regalo del gremio para los reyes y sus hijos. Los sirvientes trabajaron día y noche para preparar todo; montaron carpas, tarimas, cientos de sillas y mesas que atiborraron de comida, armaron un estrado que adornaron con millares de flores y guirnaldas, una mesa principal para doscientos invitados e incluso desviaron un pequeño arroyo para hacer una zanja que serviría como letrina para tantos culos nobles. Y sobre toda esta parafernalia, dos estandartes de seda importada de las islas, con el escudo de ambos reinos ondeando uno junto a otro por encima de la copa de los árboles, tan empapados de perfume que hacía que el valle entero oliera a campos de primavera.

    —Eso es una fortuna.

    —Creo que son varias fortunas, de hecho. La tarde anterior a la fiesta, los más nobles invitados llegaron y atestaron las carpas más grandes y lujosas. A excepción de los dos pequeños palacios de tela en cada extremo del campo, que estaban destinados para los reyes y su familia. Los sirvientes no daban abasto e iban y venían como un enjambre de avispas atendiendo las excéntricas necesidades de los señores y caballeros invitados. Esa misma noche, tuve la suerte de conseguir una audiencia con Pickard, el estrés de la fiesta le había arrebatado algunos años desde que lo vi en Veruz, pero me recibió con alegría y compartimos unas copas de vino y un par de juegos de cartas mientras hablábamos de negocios.

    —¿Es cuando ganaste el salvoconducto?

    —Así es, y me lo entregó de buena gana después de perder un par de partidas. Yo en realidad lo visitaba para revisar los acuerdos del pago —dijo Sion frunciendo la boca.

    —Sospecho que al final no te pagaron —se aventuró a decir Dana.

    —Aún no es la final, cazadora, y no es conmigo con quien tienen una deuda, es con el gremio. Y aquí entre nosotros, te diré que los gastos de la fiesta son una pequeña parte de la deuda que tienen ambos reinos con los comerciantes.

    —¡Eso suena a mucho dinero!

    —Te sorprenderías de cuánto, pero mejor regresemos a la mañana siguiente después de mi encuentro con Pickard. Me levanté antes de que saliera el sol y recorrí el campamento un par de horas mientras los demás despertaban. La ceremonia estaba planeada para el mediodía, por lo que algunos nobles se dedicaron a recorrer las ruinas del valle, salir a cazar en los bosques cercanos o simplemente continuar la borrachera de la noche anterior. El príncipe estaba entre los segundos, saliendo de excursión muy temprano acompañado de un pequeño séquito de sirvientes y aduladores, que, según escuché, Victos había obligado a salir vestidos con solo taparrabos y ligeras capas de piel.

    —¿Me estás tomando el pelo? —interrumpió Dana con incredulidad.

    —Para nada, los nobles y especialmente los reyes tienen mucho tiempo libre que tratan de llenar de extravagancias. Creo que Victos quería que lo tomaran por el mismo Tara y su tribu nómada.

    Dana asintió recordando a Sibas el Cruel y sus juegos. Concluyó que un taparrabos para cazar, aunque peligroso, parecía que no le hacía daño a nadie.

    —Fue poco antes de la tragedia cuando me topé con Ilibeth y su compañía de damas y guardias. La princesa paseaba a tres perros de la guardia real, cada uno tan pesado como el más robusto guardia. ¿Has visto alguna vez los perros de guerra de Mondrago?

    —Sí, cuando hacia un trabajo en un pueblo al norte de Greta, cerca de la cordillera, me topé en el camino con un destacamento de soldados. Pensé que transportaban caballos enanos, pero cuando comenzaron a ladrar al notar mi presencia tuve que hacerme a un lado. Aunque estuvieran encadenados y enjaulados, esos animales parecían más un monstruo que perros; debe de ser terrible enfrentarse a uno en el campo de batalla.

    —Así es, los Mondrago retomaron la vieja costumbre que el mismo Tara trajo consigo del norte y desde hace años se han empeñado en crear una raza de sabueso más grande y más feroz. He de admitir que, aunque la princesa me aseguraba la docilidad de los cachorros, la presencia de esas bestias me puso nervioso y apenas intercambié algunas palabras con ella.

    —¿Pasear perros de guerra es otra excentricidad real?

    —Creo que sí, cuando son capaces de partirte en dos con una mordida —respondió Sion con una sonrisa forzada mientras recordaba con un escalofrío como los perros le habían olisqueado y lamido la mano—. En fin, después de ese encuentro sonaron las campanas.

    —¿Campanas?

    —Sí, habían armado una torre detrás de la carpa principal y colocado ahí una docena de campanas de hierro, la mitad del palacio de Puño de Roca y la otras, de la catedral en la ciudad blanca de Trestani.

    —Iban en serio con lo de unir los reinos.

    —Completamente, creo que era algo que anhelaban durante generaciones, pero los rencores heredados no mueren fácilmente. Como te decía, la llamada de que la ceremonia comenzaría llegó a todo el campamento y más lejos, te lo aseguro. Los nobles y caballeros comenzaron a reunirse cerca del estrado. La idea de Pickard era que los Mondrago se alinearían a la derecha, mientras que los Tudora lo harían en el lado opuesto. Así formarían un pasillo por donde llegarían los reyes acompañados de sus hijos. Luego de formalizar el compromiso, ambas familias harían un brindis y en señal de paz e intercambiarían las copas con quien estuviera frente a ellos.

    —¿Pero?

    —¿Recuerdas que mencioné que Victos había salido de caza?

    —Si —y tratando de adivinar, Dana agregó—: ¿La cacería salió muy mal y terminó muerto el novio?

    Sion se tomó un momento para responder, dejando que el suspenso se acumulase en el aire.

    —No, de hecho, la cacería resultó muy fructífera. El príncipe había cazado una cabra montesa de cuernos pardos tan largos como mis brazos. Al estilo oriental, creo que hubiera sido un magnífico plato para el banquete y la cabeza para adornar algún salón. No fue la cacería directamente lo que desencadenó la tragedia, sino más bien una serie de dos desafortunados factores. El primero era el hecho de que Victos regresaba triunfal cargado al hombro con su presa. El pelaje del animal brillaba en tonos marrones y rojizos; le habían rajado el cuello y la sangre empapaba el musculoso pecho del príncipe.

    —Eso debió de haber sido todo un espectáculo.

    —Y que lo digas. La gente comenzó a aplaudirle como si fuera el mismo Tara el que llegase por el horizonte. Fue durante ese momento de euforia cuando literalmente le cayó encima la tragedia.

    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó expectante Dana.

    —Ilibeth, un tanto más emocionada que los demás, también se había acercado para recibir a su futuro esposo. Cuando estaba a solo unos metros, el perro más grande enloqueció completamente, comenzó a sacudirse violentamente y lanzar dentelladas contra sus hermanos.

    —Olfateó la sangre —dijo Dana con un grave suspiro.

    —Sí, la sangre que cubría a Victos despertó en esa bestia todo su instinto como cazador. La princesa trató de controlarlo, pero es como si un niño quisiera detener en seco un caballo a toda carrera. El perro casi le arranca la mano cuando se liberó de su correa y sucedió tan rápido que nadie pudo reaccionar a tiempo para evitar que la bestia atacara al príncipe. El alarido que salió de su garganta cuando las fauces se cerraron en su entrepierna debió de haber sido lo peor que he escuchado en mi vida.

    —Por todos los dioses —exclamó Dana tratando de imaginar la terrible escena.

    —No lo mató solo porque uno de los caballeros que guardaba al príncipe reaccionó y clavó su lanza varias veces en la bestia hasta matarla. Aun así, las fauces estaban trabadas en lo que quedaba de la virilidad de Victus. Inmediatamente se desató el infierno, los nobles de Tudora comenzaron a lanzar injurias contra la princesa, acusándola de querer asesinar al príncipe. Los guardias de Lilibeth trataron de protegerla, pero las espadas de Tudora se desenvainaron primero y sustituyeron a las palabras. En segundos se liberaba una matanza campal entre las dos familias. Yo me escurrí justo a tiempo abriéndome paso junto a los que eligieron escapar; entre esa confusión, ni todas las llaves doradas del mundo evitarían que la sangre comenzara a correr. Llegué donde mis hombres y con solo lo que teníamos puestos nos largamos de ahí. El rojo corrió mucho ese día y los posteriores aún más, toda una tragedia que pudo haberse evitado, pero el destino es el destino. Y ahora nos enfrentamos a una guerra, una en la que Emmeas y Viel quieren ganar a toda costa.

    —¿Qué pasó con el príncipe?

    —Sobrevivió, pero olvidémonos de que Victus tenga algún heredo.

    —¿Y la princesa?

    —Sorprendentemente, salió ilesa de la trifulca, ahora vive resguardada en Valle Sombra cuidando a su hermana y, según los rumores, llorando día y noche por su tragedia.

    —¿Has vuelto a ver a Pickard?

    —El pobre hombre —reflexionó Sion, preguntándose si también dormía en las porquerizas—. No hemos podido volver a reunirnos; en estos momentos el reino de Tudora no está en buenos términos con el gremio luego de que tratamos de recuperar algo del cargamento. Y con la zona del valle ocupada por el grueso de ambos ejércitos, nos han ordenado que tengamos un perfil bajo en todo caso. En los tiempos de guerra, tenemos como regla apoyar a ambas partes en igualdad de condiciones.

    —De ese modo nunca pierden.

    —Solo jugamos a lo seguro.

    —Suena a que les importa poco la vida humana —acusó Dana.

    —El gremio es una idea y como tal tiene solo un objetivo: los beneficios. Aun así, quienes lo conforman son humanos, como tú y como yo.

    —Entonces, ¿te importa más la vida humana que los beneficios?

    Sion apenas reflexionó.

    —Tal como los beneficios, algunos valen más que otros el esfuerzo. Del mismo modo, algunas vidas valen más que otras. ¿O me equivoco?

    «Maté sin dudar a un hombre que quería degollar a una niña después de haber violado a su madre. Y lo haría de nuevo si fuera necesario. ¿Lo mataría si me lo hubiera encontrado andando por la calle, solo por el hecho de prevenir algo que podría no pasar? ¿Sobrevivir a toda costa hace que mi vida valga más o que valga menos?», reflexionó Dana mientras terminaba el último trago de cerveza.

    —Tienes razón, hay vidas vale la pena proteger, incluso por encima de otras vidas. ¿Pero eso en qué te convierte? ¿Si tuvieras que elegir entre la vida de un peón o la de un rey? ¿Si fuera tu vida o la mía?

    —Elegiría la mía primero sobre la del peón, el rey y la tuya. Eso me ha convertido en un sobreviviente, por eso mismo estamos aquí, compartiendo esta deliciosa comida y esta placentera plática. ¿Y tú?

    —Sí, también elegiría mi propia vida por encima de la de cualquiera.

    —Eso es bueno saberlo, Dana, de esa manera sabemos hasta qué punto podemos confiar uno en el otro —respondió Sion con seriedad.

    —Sí, eso creo también.

    Los dos permanecieron en silencio unos minutos, solo acompañados de sus pensamientos, del crujir de la madera en el fuego y el ulular de la ventisca.

    —Muy bien, tanto cantar, comer y beber me ha dado un sueño terrible —dijo Sion mientras tomaba una de las llaves entregadas por Emmeas.

    —Sí, mañana nos espera al menos mediodía de marcha si salimos con el amanecer.

    —Entendido, al amanecer, entonces, cazadora.

    —Sion —dijo Dana antes de que el mercader desapareciera por las escaleras—, ha sido una buena historia.

    

  
    

    Tirian

     

    
     

    La lanza es un arma con grandes ventajas: con la punta puedes cortar y penetrar, con el mango puedes aplastar y defender. La usas para balancearte, impulsarte y frenar a la caballería. Lo que no puedes hacer es cortar cebollas con ella.

     

    —Maestro espadachín Cero.

     

    El viento helado azotó con fuerza durante toda la noche y en la madrugada se había convertido en una ventisca que se compactó en un uniforme muro de nieve y hielo en la pared de la posada. Afuera, el continuo golpeteo metálico de las farolas contra el poste despertó a la cazadora. Abriendo lentamente los ojos, contempló por unos segundos el techo de su habitación. En una de las esquinas, entre las penumbras, había una telaraña tambaleante que se mecía suavemente, donde una palomilla de terciopelo blanco se había enredado en ella y yacía inerte esperando su final, pero no había ni rastro de la araña.

    «Tal vez escapes, tal vez no», reflexionó ella sabiendo que, si la salvaba, la araña moriría de hambre.

    Dana encendió la vela sobre la cómoda junto a la cama y se levantó estirando los brazos, sintiendo esa mezcla de alivio y dolor de cuando sus músculos agarrotados se tensaban. El maltratado suelo de cedro viejo rechinó perezoso cuando cruzó de puntillas la habitación hacia la ventana. Estaba empañada, pero podía observar con la tenue luz del alba la vereda por la que habían llegado y la silueta de los pinos que marcaban la carretera.

    Regresó a la cama tentada a dormir un poco más, pero en su lugar se calzó las botas, tomó su abrigo y enfundó su arma, que descansaba bajo el desgastado almohadón. Deslizó la mano entre el cabello desenredándolo un poco y pasando con suavidad sus dedos por el borde del cuerno antinatural que le salía del cráneo.

    «Maldito frío, hace que duela más», pensó tras sentir un pinchazo. Buscó en su bolsillo la botella de líquido cristalino y le dio un breve sorbo. En solo unos segundos, la sensación de dolor había desaparecido, dejando solo un leve cosquilleo al pasar de nuevo la punta de los dedos.

    Salió de la habitación procurando hacer el menor ruido posible. El pasillo estaba en penumbra, pero pudo guiarse sin dificultad hacia la habitación contigua. La puerta estaba abierta, la cama bien tendida y ningún rastro de Sion.

    «¿Se habrá ido? —se preguntó Dana con una extraña sensación de abandono—. No, no creo que sea de los que se escabullen por la noche».

    Las dudas de la cazadora se disiparon tan pronto como bajó las escaleras. Sentado junto a la chimenea encendida estaba el mercante. En cuanto sus miradas se cruzaron, se puso en pie y la invitó con un gesto a tomar asiento. Sobre la mesa había dos platos humeantes de puré de manzana, pescado ahumado, pan de centeno y leche de arroz.

    —Muy buenos días, estimada cazadora —dijo en voz baja el mercante.

    —Buenos días, Sion —respondió ella con una sonrisa mientras tomaba asiento. Le llamó la atención que el maquillaje alrededor de los ojos del mercader había cambiado a una combinación de verde prado con motas avellanas—. Eres un maestro mercante bastante madrugador. ¿Has preparado tú el desayuno?

    —Solo necesito un par de horas para reponer energía, así que aproveché el tiempo para buscar algo que comer en la cocina. Espero que te agrade.

    Dana asintió agradecida mientras levantaba el pan y hundiendo los dedos lo dividía en dos mitades. Desayunaron rápido y en silencio disfrutando el sabor de los alimentos. Al terminar, el mercante llevó los platos a la cocina y escribió una nota de despedida al posadero prometiendo pasar a saludarlo en su viaje de regreso.

    Así, con las primeras luces salieron de la posada de vuelta al frío invernal. La capa de nieve de la noche anterior les cubría hasta la pantorrilla, por lo que tuvieron que avanzar a pequeños saltos hasta el establo. El cerrojo estaba congelado y el mercader intentó un par de veces antes de destrabarlo. Al abrir la puerta, los recibieron los relinchidos de Meren y una brizna de tufo caliente. Dana se acercó al semental, que la recibió entusiasmado con golpeteos de su morro contra su pecho. Pasó la mano por la grupa para calmarlo, luego lo ensilló y lo condujo fuera, donde el aire era helado pero puro. Sion la imitó, guiando su negro corcel al exterior, y cerró la puerta riñendo de nuevo con el cerrojo.

    —Bueno, todo listo para irnos —dijo mientras montaba y se ajustaba el sombrero—. Si vamos a buen ritmo y el clima es benévolo, llegaremos a Tirian poco después del mediodía.

    —Esperemos que sí —respondió Dana y con un chasquido le indicó a Meren que era hora de iniciar la marcha.

    Contra lo deseado, la jornada fue lenta y deprimente; la mañana se convirtió en mediodía y el viento había traído consigo gruesas nubes grises que no hacían más que entorpecer el paso de los caballos. Cerca de un cruce se toparon con un puesto de revisión y decidieron mutuamente que les haría bien hacer una pausa del viaje. Los soldados, más preocupados por guarecerse del frío que por la vigilancia, recibieron con gusto al comerciante, que en compensación por compartir el fuego les entregó dos monedas plateadas; una para cada guardia.

    —Creo que te pediré el triple de lo que piensas ofrecerme —le dijo Dana a Sion cuando los guardias salieron a hacer un rondín.

    —¿Por qué lo dices? —preguntó curioso mientras se quitaba los guantes y extendía las palmas hacia la hoguera.

    —Porque parece que eres una especie de rico noble vestido de mercader. Hubiera bastado con unas cuantas monedas de cobre, solo hacemos una breve pausa y no es una posada como para pagar con plata.

    —En eso tienes razón, cazadora, bueno, no en que sea rico o noble —respondió él con una cándida sonrisa—. Pero me gusta invertir a futuro y el día de mañana que pasemos por aquí tendremos fuego y refugio gratuito.

    —No todo se resuelve con monedas, Sion —replicó la cazadora.

    —Es cierto, siempre habrá cosas donde el dinero no tiene ningún valor, pero el oro mueve al mundo. Incluso tú estás limitada a ello —declaró mordazmente Sion clavando intensamente la mirada en ella—. No creo que seas una cazadora de verdad. He visto tu verdadero ser en la clínica; salvar en lugar de matar es tu verdadera vocación. Y esta faceta tuya, el abrigo, el arma, ir de un pueblo a otro cada vez que un monstruo aparece es por una necesidad mayor. ¿Me equivoco?

    La cazadora sintió un escalofrío, Sion tenía razón, llevándola a recordar el momento en que conoció al herrero.

    —Entonces, ¿no eres de por aquí? —había preguntado con voz ronca Foel, seguida de tres sonoros golpes metálicos. El gran horno ardía a toda capacidad y el calor dentro de la forja la había hecho sudar copiosamente en solo unos minutos—. Deberías saber que soy el mejor armero que vas a encontrar, jovencita, así que ese es mi precio y, además, lo que pides es una rareza. Ni siquiera sé si me vas a pagar la herradura de tu caballo.

    Ella le entregó una bolsa repleta de oro; veintitrés monedas doradas que el herrero contó con seriedad.

    —¡Vas en serio! —respondió con sequedad el herrero mientras mordía algunas monedas al azar—. Aun así, tengo un problema para lo que me pides. Esto no será suficiente ni será rápido.

    —Entonces, conseguiré el dinero —le había respondido con seguridad —¿Cómo se hace una fortuna aquí?

    —Dime, extraña, ¿qué sabes hacer?

    «Pero soy mejor matando que salvando vidas», reflexionó Dana mientras observaba como los ojos de Sion parecían bailar cálidamente al ritmo de las llamas esperando por su respuesta.

    —Solo hago lo necesario para sobrevivir.

    —Cazar monstruos es todo lo contrario a tratar de sobrevivir —alegó el mercante ajustándose los guantes de nuevo.

    Ella tensó los labios con una sonrisa, solo un breve momento, pero Sion lo notó. En ese instante los guardias regresaron a trompicones mientras empujaban a un tercero muy bien abrigado.

    —Sí, sí, ellos son mis amigos —dijo la melodiosa y familiar voz de Serge el bardo.

    Dana y Sion, sorprendidos por la aparición del chico, intercambiaron miradas.

    —¿Es amigo de ustedes? —preguntó el guardia que había recibido las monedas. Su tono era más de fastidio que de alerta.

    —Sí, lo conocemos —se adelantó a responder Dana—. ¿Qué diablos haces aquí, Serge?

    —Es que quiero acompañarlos.

    —Ni siquiera sabes a dónde vamos, muchacho —terció Sion con cierto tono de molestia.

    —¡Eso no importa! —le respondió el chico acomodándose el grueso abrigo y alejándose un paso de los guardias—. Creo que, si me quedo a su lado, aprenderé más sobre el mundo en un mes que lo que he aprendido en un año yendo de taberna en taberna.

    —Esto no es un paseo, bardo —le advirtió Dana.

    —Y nunca pensé que lo fuera. Miren, solo quiero salir de esos pozos de mierda en los que canto a veces. Pero para hacerlo y tocar en el salón de un gran señor, tengo que aprender nuevas canciones, nuevas historias, endurecerme un poco.

    —¿Y crees que si nos acompañas vas a hacer todo eso?

    —Sí, al fin y al cabo, ¿qué hace un maestro del gremio viajando con una cazadora?

    Los segundos de silencio se alargaron como si fueran minutos. Los guardias, que no habían perdido ninguna palabra de la conversación, se miraron entre ellos como si apenas se percatarán de lo inusual de la pareja de viajeros. Uno de ellos bajó con fallida discreción la mano hacia la empuñadura de la espada.

    —Los asuntos de un maestro mercante no competen a un simple bardo —respondió Sion acercándose al muchacho. La penetrante mirada ámbar parecía dos llamas furiosas—. Y menos a uno de tan poca sesera. ¿No les parece, amigos míos? —dirigiéndose a los guardias que parecieron confundidos—. Perlas, muchas perlas de primavera cuando llegue el deshielo y la buena gente de Tirian haga su cosecha. El gremio me envió a revisar los contratos y aquí estoy, metido hasta el cuello de nieve y con ampollas en el trasero de tanto cabalgar. ¿Y la cazadora? Da una mirada a tu alrededor, grandísimo tonto, ¿crees que sea sensato andar viajando por ahí solo? De ningún modo, por eso me acompaña como guardaespaldas.

    Dana respiró aliviada al ver que la explicación pareció satisfacer a los guardias, que se excusaron para continuar con su rondín. Serge también parecía convencido de que ese era el motivo, pero no por ello iba a renunciar a acompañarlos.

    —Podríamos ir al galope y dejarte atrás —respondió Sion ante la continua insistencia del bardo.

    —Mi yegua es rápida y no se cansa con facilidad.

    El mercante nuevamente intercambió miradas con Dana; ella comprendió lo que Sion quería decir con su mirada adusta.

    —Está bien, puedes acompañarnos a Tirian, pero tendrás que hacer lo que digamos nosotros en todo momento —dijo Sion, sabiendo que era mejor ir juntos a que los siguiera furtivamente.

    —En todo momento y en todo lugar —respondió Serge con una amplia sonrisa.

    —También te encargarás de los caballos —agregó Dana, poniendo a prueba la tenacidad del muchacho—. Que estén bien alimentados, cepillados y con las patas limpias de barro.

    —Sí, señora, estoy a sus órdenes. Sus monturas no recibirán mejor trato.

    —También te encargarás de tus gastos, con o sin laúd —agregó Sion.

    —Silbaré y danzaré si es necesario, maestro Sion.

    —Y no te metas en problemas.

    —Ninguno, seré cauteloso como un ratón y astuto como un zorro —prometió Serge tratando de contener su emoción por el viaje.

    —Y Serge, por favor mantén la boca cerrada —dijeron ambos.

     

    Lejana noche.

    Lejana estrella en tus ojos.

    Exiguo paradero es tu calor.

    En otro lecho.

    En otro amor.

     

    El último trecho del trayecto lo trataron de hacer en silencio, pero el viento había amainado y la clara voz del bardo llenaba el camino con su canturreo. No lo hacía mal a pesar del labio hinchado, pero ni Dana, quien estaba inmersa en las páginas de las desventuras de Diva, ni Sion, que jugueteaba haciendo malabares con unas piedrecillas blancas, querían hacerle mucho caso.

    El viaje había durado más de lo que esperaban, pero finalmente, poco antes del anochecer, divisaron las palpitantes luces de Tirian. Tras cruzar un par de granjas de sorgo, el camino y su aparente manto eterno de nieve se transformaron súbitamente en una mezcolanza de barro, agua y grandes manchas de vegetación que despedían un vaho cálido que parecía mantener a raya el invierno.

    —¡Este lugar apesta! —se quejó Serge acercándose al trote de su yegua marrón.

    —No apesta en absoluto, es solo la tierra y las plantas lo que hueles —dijo Dana retirándose la capucha e inhalando con esmero—. Y deberías sentirte agradecido de encontrar un lugar así de cálido en pleno invierno, aunque ten cuidado donde pisas, siempre abundan serpientes, lagartos e insectos enormes en terrenos como este, algunos tan grandes que podrían comerte de un bocado.

    Serge, sin saber realmente si la cazadora exageraba, se levantó de hombros y se retiró la capucha mientras ojeaba alerta por los alrededores. Su pelo castaño estaba empapado y se le pegaba a la frente.

    —Al menos espero que la gente pague con perlas en la función de esta noche. Maestro Sion, ¿cree que pueda prestarme su flauta?

    Sion ni siquiera notó que se dirigían a él. Su mirada estaba absorta en algún punto más allá del poblado. Dana y Serge, intrigados por el silencio del mercader, dirigieron su atención a la lejanía. Pronto observaron como decenas de tambaleantes puntos de luz se congregaban alrededor de un gran edificio rectangular.

    —¡Algo está pasando, cazadora! —indicó Sion espoleando a su caballo y adelantándose a toda velocidad por el linde del camino. Dana, sin cuestionarse demasiado, chasqueó las correas y Mere de un bufido emprendió la carrera tras su compañero, dejando muy atrás a un muy confundido bardo.

    Los cascos de los caballos retumbaron por el camino de piedra que rodeaba el pueblo y por una decena de cortos puentes de madera que sorteaban las aguas pantanosas. Tuvieron que disminuir la velocidad al rebasar a un grupo de personas que, con rostros angustiados, transportaban paquetes de leños y grandes ollas. El camino hacia el edificio comenzaba al cruzar un arco tan cubierto de vegetación que era imposible saber de qué color era la piedra que la sostenía. El sendero había desaparecido y en su lugar solo quedaban algunos tablones a modo de corredor, pero estaban tan sueltos que tuvieron que desmontar para evitar que alguno de los caballos se tropezara.

    «Es una mansión», se percató Dana al ver la fachada.

    Conforme se acercaron, pudo notar de inmediato el abandono y deterioro del edificio, la mayoría de las ventanas estaban rotas y las habían clausurado con tablones desde dentro. Además de que la vegetación se había adueñado por completo del lugar, recubriendo las paredes y el techo con una capa de hiedras, plantas trepadoras y enredaderas con flores rojizas en forma de campana.

    «¿Acaso alguien vive aquí?».

    Cuando llegaron, el chapoteo de sus pasos llamó la atención de algunos, quienes, a su vez, con un codazo, jalando la ropa o murmurando a su vecino apuntaban a los recién llegados. En segundos, la centena de personas congregada detrás de la cerca de hierro había desviado su atención hacia ellos.

    —Ha llegado otro cazador —murmuró uno entre la multitud.

    —Será inútil —replicó otro.

    —No perdamos tiempo y quememos este maldito lugar —terció una mujer joven mientras jaloneaba a su acompañante.

    Cuando se acercaron lo suficiente, la gente los rodeó en un semicírculo formando alargadas sombras con sus antorchas. Dana hurgó con calma en su morral y tras encontrar el papel enrollado se dirigió a las personas.

    —He venido por esto —dijo ella sin alzar mucho la voz—. Piden ayuda y quiero saber si aún la necesitan.

    Las personas se observaron incómodas, claramente esperaban a que alguien hablara por ellas. De entre la multitud se escuchó una voz entrecortada.

    —He sido yo quien ha pedido la ayuda, cazadora —dijo una mujer mayor mientras se abría paso entre los reunidos. Con gruesas trenzas color plata y un rostro cansado pero afable se plantó frente a ellos—. Mi nombre es Miria y soy la alcaldesa de este pueblo.

    —Mi nombre es Dana —respondió la cazadora de inmediato—. Y me acompaña el maestro Sion, del gremio de mercaderes.

    —Les doy la bienvenida y gracias por venir, aunque haya sido en vano.

    Dana observó con atención a los hombres y mujeres con sus antorchas, notó lo nerviosos que estaban y como sus miradas se desviaban una y otra vez hacia el viejo edificio como si algo en el oscuro interior los estuviera observando a través de las rendijas.

    —Entonces, ¿su problema ha sido resuelto, alcaldesa? —preguntó Sion con amabilidad.

    —Lamentablemente aún no, maestro Sion, pero es algo que estábamos por corregir.

    Por el camino y con las botas empapadas, llegó Serge, acompañado de los hombres que habían adelantado en el camino. Ellos, confundidos por la escena, decidieron tomar un descanso bajando los leños y las ollas. En el interior, Dana vislumbró que estaban rebosantes de aceite y manteca.

    «Están tan desesperados que van a quemar el lugar», cayó en cuenta Dana, frunciendo el ceño.

    —Escuché que ya había llegado otro cazador. ¿Es eso cierto?

    La alcaldesa se mordió el labio y se agitó nerviosa. Estaba por responder cuando una joven de cabello castaño y vestido floreado se adelantó.

    —Sí, llegaron dos de tus amigos al mediodía y se metieron ahí.

    —¡Silencio, Perla! —la reprendió la alcaldesa, visiblemente molesta por la interrupción. Luego, con un entrecortado suspiro, confirmó la llegada de los cazadores—. Llegaron dos hombres poco después del mediodía, parecía que habían cabalgado toda la noche y lucían cansados, pero en cuanto les dimos los detalles de lo que pasaba dentro, decidieron entrar y poner manos a la obra. No hemos sabido nada de ellos desde entonces y tememos que la maldición de lord Forrester alcance al pueblo.

    —¿Una maldición? ¿Por eso van a quemarlo todo? —reclamó Sion con un tono de incredulidad mientras señalaba el siniestro edificio—. ¿Y si los cazadores siguen ahí?

    —Vale más la vida de docenas de familias —replicó enérgicamente la alcaldesa.

    —¡Sí! Quemen la casa de una maldita vez —exclamó el hombre al lado de la alcaldesa.

    —¡Que termine esta locura! —gritó alguien más pateando con furia la cerca de hierro.

    —¡Que el fuego purifique el mal! —chilló una anciana levantando la antorcha tan alto como su espalda jorobada le permitía.

    Los ahí reunidos vitorearon eso último agitando el fuego sobre sus cabezas y dejando al aire una estela de cenizas ardientes. Por un momento, Dana pensó que se desbocarían sobre la cerca, pero ninguno se atrevió a cruzar los límites, no a menos que la alcaldesa diera la primera orden.

    —Entraré a buscarlos —declaró la cazadora con firmeza. Su propuesta cayó como una tromba, dejando solo el sonido del fuego. Sion le lanzó de inmediato una mirada de reproche, pero asintió sabiendo que no la haría cambiar de opinión.

    —No puedo permitirlo, entraron dos y ninguno salió —la confrontó la alcaldesa con voz trémula.

    —Pero tampoco puede impedirlo, el gremio de cazadores no verá con buenos ojos lo que ha hecho con dos de sus miembros —intervino Sion apoyando a Dana—. Permita que mi compañera se encargue del asunto.

    —Solo hasta el amanecer, alcaldesa; si no he regresado para entonces, pueden quemar este lugar hasta los cimientos.

    Los labios de Miria temblaron mientras meditaba sus opciones. Se sentía cansada, le dolían los malditos huesos de las rodillas y, sobre todo, tenía miedo de lo que moraba dentro.

    —Solo hasta el amanecer, jovencita, al primer rayo de luz le prendemos fuego.

    —De acuerdo —asintió Dana, entregando el contrato a la mujer. Ella lo aceptó, quedando así sellado el acuerdo—. Necesito saber a qué me enfrento; entre más sepa, estaré mejor preparada.

    La mujer que la alcaldesa había hecho callar se adelantó. Esta vez, esperó con paciencia aprobación para hablar.

    —Les contaré lo mismo que a los cazadores —relató Perla una vez que recibió el permiso—. Hace una semana estábamos en el templo, detrás del ala este de la mansión. Es la única sección que no se está cayendo y que tenemos permitido usar ocasionalmente para las ceremonias fúnebres.

    —¿Por qué está abandonado el lugar? —preguntó Dana.

    —¡Está maldito, no lo ven! —gritó un niño de voz aguda entre la multitud—. ¡Por eso Phinas se orina cada vez que pasa de noche!

    —¡Hey, eso no es cierto, cara de moco! ¡Eres tú el que se caga en los zapatos cuando pasamos por aquí! —le respondió una segunda voz infantil seguida de risillas.

    —¡Phinas y Elias, regresen a su casa ahora mismo o juro que los mandaré adentro con la cazadora! —gritó Perla agitando los puños mientras buscaba a los niños, que entre saltos y chillidos regresaban al pueblo.

    —Pertenecía a los fundadores del pueblo —intervino de pronto la alcaldesa, aclarándose la garganta y echando pestes en dirección a los niños—. Lord Forrester se asentó aquí con su familia hace como cien años. Comenzaron primero con el cultivo de sorgo, arroz y manzanas que vendían al sur y a los viñedos cercanos para hacer sidra. Los primeros años fueron buenos, pero todo cambió cuando comenzaron a cosechar las perlas de las ostras negras que se dan en esta zona. Pronto todos los cuellos de los nobles querían una joya cultivada aquí. Dejando de lado las plantaciones, comenzaron a dedicarse solo al cultivo de ostras. En pocos años la familia acumuló una gran riqueza y construyó la mansión, así como también casas para los trabajadores. Todo iba muy bien, hasta que un día de verano, en el año en que Lord Forrester cumplió cincuenta años, la familia se encerró en la mansión y nunca se les volvió a ver. Se decía que, en las noches, especialmente cuando la luna se ocultaba tras las nubes, se escuchaban gritos horribles que procedían del interior.

    —¿Y no intentaron entrar?

    —Muchas veces, pero las puertas y ventanas estaban selladas. A los pocos que se aventuraron a escalar y escurrirse por la chimenea nunca más se les volvió a ver. Por eso, la gente decidió dejarlos en paz y, como el cultivo de ostras estaba en ascenso, nuestros abuelos decidieron seguir viviendo aquí por su cuenta y cerraron un trato con el trono para continuar el negocio de sus antiguos patrones. Después de eso, no se le prestó mayor atención a la mansión y el pueblo comenzó a crecer alejándose cada vez más de ella.

    «Bueno, lo de las perlas es cierto. No se me ocurre otro motivo por el cual vivir en un lugar así», pensó Dana, recordando lo que el mercader les dijo a los guardias.

    —Sobre la maldición —agregó la alcaldesa bajando un poco la voz—. Son solo cuentos que vengo escuchando desde que era una niña; la mayoría eran sobre la desaparición y suerte de los Forrester. Lo que más se contaba era que lord Forrester había enloquecido y asesinado a su familia y que él aún habitaba en el interior para salir solo por las noches a cazar cualquier cosa que estuviera en los alrededores. Recuerdo que mi padre me contaba que en las paredes de la mansión habitaban fantasmas y, si entrabas, ellos te atraparían en algún hueco del que nunca podrías salir. Pero son solo historias para asustar a los niños y a algunos adultos lo suficientemente estúpidos para creerlas.

    —Entiendo —respondió Dana concordando con la alcaldesa de que solo eran cuentos para asustar a los niños. Todos los pueblos eran así. Respecto a la última maldición con la que se enfrentó meses atrás, la familia juraba que el espíritu de un demonio había poseído al abuelo, pero resultó ser un caso grave de delirio homicida y caníbal. De cualquier modo, estaría alerta al entrar. Luego, dirigiéndose a Perla, le pidió que continuara con su relato de la que había pasado.

    —Como te decía —continuó aclarándose la garganta—, hace una semana estábamos en el templo e íbamos a hacer una ceremonia fúnebre para mi primo Hemir.

    —¿Cómo murió? —inquirió Dana, tratando de no dejar pasar ningún dato.

    —Se alistó en el ejército y los malditos Mondrago lo mataron en el paso Kief durante una expedición.

    Dana asintió externando sus condolencias y le pidió que continuara con el relato con el mayor detalle posible.

    —Amortajamos y preparamos el cuerpo la misma tarde en la que Kemal lo trajera desde el campamento.

    —¿Notaron algo raro en el cuerpo de tu primo?

    —No, nadie vio nada raro. Lo habían amortajado desde el campamento y mi hermano, quien es el sacerdote, se aseguró de que estaba tieso como una tabla y frío como el hielo. Además de que mi prima Pili y su madre lo acompañaron todo el tiempo y nunca notaron nada en particular. Muchos aquí —barriendo con la mirada a la gente que la rodeaba—, aunque no eran cercanos a la familia, apreciaban a mi primo y participaron en los rezos y rituales de despedida durante los dos días que dura la ceremonia.

    —¿Qué rituales hacen? —preguntó la cazadora con genuino interés.

    Prendemos velas, llevamos flores secas, telas tejidas con oraciones y le imploramos a la diosa madre Tiala para que nuestros muertos descansen en su vientre. Todo estuvo bien hasta el anochecer del segundo día. Como era el final de los ritos, se congregaron todos lo que pudieron dentro del templo. Fue durante unos minutos de silencio entre los rezos cuando comenzamos a escuchar un rumor de crujidos de madera, como sucede en las noches frías. Después fue el horrible sonido de rasguños dentro del ataúd. Algunos creímos que se trataba de un lagartijo que se había escurrido por dentro para mordisquear las flores secas, pero luego llegó un olor tan horrible que nos obligó a alejarnos lo más que podíamos. Mi hermano Maxi, quien lideraba la ceremonia, se cubrió la nariz con la sotana y se acercó con un palo. Creo que su intención era sacar al animal de ahí, pero, cuando se aproximó al féretro, este cayó sobre él como si lo hubieran volcado desde atrás.

    Perla respiró hondo tratando de apaciguarse; sentía la garganta seca con un nudo ensortijado en su centro.

    —¿Quieres hacer una pausa? —ofreció Dana comprensiva.

    —No, estoy bien. Fue más difícil la primera vez, cuando se lo relaté a los cazadores —respondió recuperándose mientras una gota de sudor corría por su sien—. A partir de ese momento todo fue una pesadilla. Los que estaban al frente se acercaron a auxiliar a mi hermano, que había quedado prensado bajo la madera y sus gritos eran los más horribles que he escuchado en mi vida. Cuando quitaron el féretro todo se volvió un caos: Hemir…, aquella cosa que se parecía a mi primo estaba sobre mi hermano desgarrándolo y comiéndose sus entrañas. Luego aulló y como si fuera un animal salvaje se lanzó sobre los que habían ido a ayudar. A Raymond lo estrelló contra el muro y, por el sonido que hizo, creo que le rompió la cabeza, después a Lucas le atrapó la pierna arrancándole un trozo de tobillo de una mordida. Cuando gritó por el dolor, todos los que estábamos paralizados por la confusión tratamos de escapar.

    Perla sollozó perdiendo un poco el control de sí misma; el recuerdo seguía tan fresco que la hacía temblar de pies a cabeza. La alcaldesa intercedió tomándola por los hombros e intentó con suaves palabras que dejara de hablar, pero la disuasión no tuvo efecto.

    —Me separé de mi marido entre los empujones y me vi arrastrada entre la gente que huía de los aullidos y gritos. Luego, de algún modo alguien me estaba sacando por una de las ventanas segundos antes de que las bloquearan.

    —¿Recuerdas algún detalle más? —preguntó Dana estrechando con delicadeza las manos de la mujer.

    —Sí, no lo recordaba cuando les conté a los cazadores, pero el rostro de Hemir se había transformado. Los dientes estaban negros como el carbón y muy alargados, su rostro parecía sumido en un montón de pelo y solo sus ojos sobresalían, completamente blancos. También se movían de lado como los lagartos grises. Era como si no pudiera ver nada ya, pero definitivamente sabía que estábamos ahí.

    Dana y Sion cruzaron su mirada un instante, asintiendo levemente. Confirmaban la misma conclusión a la que habían llegado; la situación era grave.

    —¿Qué pasó después? —preguntó Sion, integrándose al interrogatorio.

    —Bloqueamos con todo lo que pudimos la puerta y las ventanas del templo. Poco después de colocar las trancas, los embates cesaron —intercedió la alcaldesa—. Escuchamos hasta el amanecer los gruñidos y algunos gritos que parecían humanos. Todo quedó en silencio con la salida del sol. Esa mañana enviamos un mensaje a Oldhaven y hemos estando montando guardia desde entonces.

    —¿Cuántos quedaron dentro? —cuestionó entonces a Dana, sabiendo que la respuesta sería desagradable.

    —Ocho de nosotros: Raymond y Lucas, que trataron de ayudar a Maxis, los hermanos Fergel y Mondred, Mundis y su esposa Sohanna con su hijo pequeño.

    La mención del menor cayó como agua helada en los corazones de todos; aquella pérdida parecía haber ennegrecido más la noche.

    —También pasó algo después —interrumpió de pronto Perla—. Con los heridos, me refiero. Enfermaron terriblemente poco después, hervían en fiebre, decían incoherencias o gritaban a todo pulmón.

    —¿Incoherencias?

    —Nada en concreto —respondió la alcaldesa mientras algunos asentían con la cabeza—, solo eran sonidos al azar, como si quisieran formar palabras, pero nadie aquí sabía interpretar qué decían. Conforme pasaron los días, la fiebre empeoró, vomitaban y defecaban sin control y los dientes se les pusieron negros como a Hemir. En ocasiones se quedaban inertes como si hubieran muerto, pero después despertaban aullando y corriendo de un lado a otro, golpeándose con todo a su paso. Después de eso se volvieron agresivos, trataron de morder y rasguñar a quien tratara de acercarse, así que los tuvimos que encadenar, esperando que el gremio nos ayude.

    ¿Qué podía causar un estado así? La rabia podía ocasionarlo, sí, pero eso no incluía resurrecciones, reflexionó Dana tratando de unir las piezas.

    —Me gustaría ver a los enfermos.

    La alcaldesa bajó la mirada y negó con suavidad.

    —Solo queda una pila de cenizas, los cazadores nos dijeron que no tenían esperanza y los sacrificaron como un acto de humanidad. Después nos ordenaron quemarlos inmediatamente para estar seguros de que no se propagara la enfermedad.

    —¿Luego entraron al templo?

    —Sí, y no ha habido señal alguna de ellos.

    «Y llegamos a este punto, con una gran pila de madera, grasa y un montón de antorchas», le hubiera gustado decir a Dana, pero en su lugar volvió a pedir a la alcaldesa que postergaran el quemar la mansión un par de horas.

    —Maestro Sion, usted es testigo de la situación y lo que ella ha propuesto —dijo la alcaldesa dirigiéndose al mercante.

    —En nombre del gremio de comerciantes —respondió él con voz trémula—, soy testigo de la situación y el trato al que han llegado.

    —Entonces, cazadora, tienes un par de horas. Qué la madre Tiala y todos los dioses protectores y benévolos te protejan.

    —Me prepararé entonces, alcaldesa; creo que necesitaré un par de farolas llenas de aceite y un lugar por donde acceder al templo.

    —Pediré que lo preparen. —Luego, dirigiéndose a Perla, le indicó que guiara a la cazadora cuando estuviera lista.

    Dana dio la vuelta y acompañada por Sion se encaminó donde Mere, quien, hambriento, había encontrado un delicioso matorral de hierba fresca para comer. La cazadora pasó la mano por la suave crin marfil y le palmeó el lomo.

    —¿Crees que estén vivos? —preguntó Sion.

    —Han pasado demasiadas horas sin saber de ellos —contestó ella secamente mientras se ajustaba los brazales escamosos de «hojas al viento»—. Seguramente tendremos que hacérselo saber al gremio para que se hagan cargo de los cuerpos.

    —Sí, ya he pensado en ello —confirmó Sion y acercándose a Dana le dijo en un susurro—: No permitiré que le prendan fuego si tú no has salido.

    Ella asintió mientras cerraba el fardo y palmeaba como despedida la grupa del caballo. No estaba convencida del todo como lograría un maestro mercader detener a todo un pueblo aterrorizado, pero tenía muy claro que Sion no era un mercader cualquiera. En ese momento, Serge los alcanzó saltando entre el barro como si con ello evitara llenarse aún más las botas de suciedad.

    —¡Esto es una verdadera pasada, amigos! ¿En realidad vas a entrar? ¿No es más fácil que lo quemen y ya?

    —Quemarlo no asegura que va a acabar con todo lo que esté dentro —le respondió Dana ajustando una cadena plateada al mango de su arma y luego a su cadera—. Pero, si no hay opción, asegúrense que arda como el infierno.

    

  
    

    La pared verde

     

    
     

    Existe en algún lugar, entre la isla solitaria y los arrecifes del gran Kanghkan. Un reino con un cielo de agua, cuyo único habitante es el viejo pez de escamas de oro que duerme hasta la eternidad dentro de una concha de cristal.

     

    —Leyenda del dios Pok’tol de Tradiciones y cuentos de las islas, por Jernel, maestro historiador de la gran academia de Omeronte

     

    Perla avanzó abriéndose paso entre los hombres que aguardaban como centinelas con las antorchas en alto y miradas duras. En sus corazones, los corroía la secreta urgencia de alejarse a toda prisa de aquella propiedad que, desde niños, aprendieron hasta la médula a temer y en la que, el día de hoy, esos cuentos de horrores en las paredes, maldiciones abominables y monstruosidades hambrientas habían despertado de su letargo finalmente.

    La cazadora, escoltada por el mercader y el bardo, pasó junto a estos hombres; su mirada como el musgo en la roca húmeda se concentraba en el descuidado sendero que doblaba en la esquina este de la mansión y la conducía directamente al antaño edificio del tamaño de una casa. La cerca en el frente estaba adornada con un arco de piedra con inscripciones borrosas y una detallada estatua de madera que representaba a la madre Tiala, a la que habían adornado con flores frescas alrededor de su cuello, y de sus brazos extendidos colgaban collares entretejidos de brillantes perlas blancas, rosadas y negras. Bajo la piadosa mirada de la imagen, los esperaba con el ceño fruncido y mirada severa la alcaldesa.

    —No vamos a arriesgarnos a desbloquear la entrada principal, cazadora —declaró ella desde antes de que la alcanzaran—. Deberás entrar por una de las ventanas.

    A Dana no le importó mucho. En ocasiones anteriores había tenido que entrar colándose por una chimenea, arrastrándose por el desagüe y escabulléndose por un horno; una ventana era casi un lujo en esta situación.

    —Me basta con eso, alcaldesa. ¿Tiene lo que encargué?

    —Sí —respondió, mientras uno de sus ayudantes, un joven de manos temblorosas, le entregaba a la cazadora dos farolas repletas de aceite—. ¿Necesitas algo más?

    —Solo que esperen al amanecer antes de hacer una hoguera con esto —respondió la cazadora tratando de sonar casual, pero en la tensión del ambiente sus palabras sonaron más como una orden.

    Sin esperar una respuesta, se volvió con sus compañeros y quitándose el abrigo le pidió al mercante que lo guardase.

    —Prefiero ir ligera ahí dentro. El templo no es muy grande y, si tengo que pelear, es mejor que sea rápida.

    El mercader cogió con firmeza el abrigo y se lo acomodó al hombro. Parte de él quería disuadirla de entrar, pero también esta era una invaluable oportunidad de probar si ella era la indicada para sus objetivos.

    —Te esperaremos para desayunar, Dana —respondió Sion, como si se estuvieran despidiendo para ir a dormir.

    —Cuando regrese, cazadora, escribiré una canción sobre esta aventura —apuntó Serge mientras colocaba el índice y el medio sobre la frente para luego extender su palma hacia ella.

    —Así será, chico —le respondió ella con el mismo gesto sureño para la buena suerte. Hubiera querido añadir algo como: «Si me pasa algo, por favor, cuiden de Mere» o «Si no regreso, busquen tras el espejo en casa de Foel», pero, en su lugar, siguió adelante con paso firme.

    La madera que bloqueaba la ventana rechinó con un tosco chasquido cuando retiraron la barricada, dejando solo el espacio suficiente para que ella pudiera entrar. La tenue luz de las antorchas dibujaba parcamente el contorno de los bancos y el perfil desnudo de una pared interior; por lo demás, era solo oscuridad afónica. Dana se apoyó en la oquedad y concentró toda su atención en encontrar cualquier sonido o presencia en el interior.

    «Ocho pobladores, dos cazadores y el chico Hemir —repasó mentalmente la lista de quienes estaban dentro—. ¿Por qué no puedo percibir a ninguno?».

    Frustrada, decidió finalmente deslizarse en el interior y aguardó unos segundos en la penumbra. De inmediato, bajo la apresurada orden de la alcaldesa, bloquearon la venta y el grave sonido de la madera atrancada llenó la estancia con un eco. Por suerte, la oscuridad no era total, ya que la luz danzante del exterior se filtraba por las rendijas y podía percibir las vagas siluetas de los habitantes de Tirian en el exterior. Aun así, prendió una de las farolas y esperó alerta hasta que su vista se había habituado a la media luz.

    El interior era más grande que una casa. Más largo que ancho, tenía un peculiar techo inclinado que reducía las dimensiones de sur a norte. En las paredes de piedra gris, habían empotrados candiles de hierro, muchos de los cuales el óxido había reducido a simples tiras metálicas que colgaban precariamente de sus eslabones. El suelo era de perdigones, estaba húmedo y una capa de liquen casi fosforescente lo cubría como una alfombra. Dos columnas centrales y una docena de vigas sostenían las tejas que, por los huecos, parecían haber sido reparadas una centena de veces. A su derecha, un sobrio altar de piedra se fundía con la pared del fondo y, sobre esta piedra ceremonial, descansaba un cuerpo.

    Avanzó con una mano sosteniendo el arma desenfundada y con la otra retiraba o rodeaba los obstáculos en su camino. La docena de bancos alargados estaban destrozados. Algunos partidos por la mitad, otros parecía que los hubieran arrojado con una fuerza monstruosa contra las paredes. Entre las astillas cerca de una columna, observó un charco de sangre y ropas desgarradas. Dirigiendo la luz al muro cercano, observó trozos de hueso, carne y cabello que habían quedado incrustados en la piedra y eran ahora un festín para una colonia de escarabajos rojizos.

    «Lo arrojaron contra la pared tan fuerte que le partieron el cráneo. Entonces, ¿dónde está el cuerpo?».

    De pronto escuchó un ruido seco a su espalda; alguien en el exterior había lanzado un objeto pesado, tal vez una piedra, que se estrelló contra una ventana. El rumor de una discusión le llegó amortiguada, pero pudo reconocer la voz grave de la alcaldesa.

    «Están demasiados nerviosos», pensó Dana esperando que no comenzaran el incendio prematuramente.

    Dejando a un lado la idea de salir de ahí cuanto antes, continuó por su derecha en dirección al altar. Conforme se acercaba deslizando los pies, notaba como apestaba cada vez más a cadaverina y materia orgánica putrefacta. El tufo le era demasiado familiar, pero eso no impidió tener que exhalara despacio para contener las primeras arcadas.

    «Le han devorado las piernas y los órganos, pero la cabeza está intacta —observó Dana al estar a unos pasos del cadáver. Con repugnancia, observó como una nube de moscas, alertada por su presencia, emergió zumbando furiosa de entre las vísceras—. Y tampoco es el hermano de Perla, las ropas son de campesino. Creo que debe de ser uno de los que trató primero de ayudar al sacerdote. ¿Lucas se llamaba?».

    A su izquierda sintió una brisa rozarle la nuca, se sentía inusualmente fresca y primero pensó que era de alguna rendija de la barricada, pero no había ninguna de ese lado del edifico. Pronto descubrió que la corriente provenía de un pequeño cuarto, que, si Perla la había informado bien, servía como vestidor y sala de descanso, sin ventanas, y la chimenea había quedado bloqueada cuando una parte del techo se derrumbó.

    «Aun así, el viento proviene de ahí».

    Despacio y segura de que efectivamente la gran sala estaba vacía, entró en la habitación bien alerta ante cualquier señal de peligro. El magro interior también era un desastre; habían volcado el armario desperdigando platos, vasos y ropa entre las baldosas marrones, la cama la habían destrozado como si hubieran saltado sobre ella hasta hacerla añicos, viejos libros y pergaminos ennegrecidos estaban rasgados y sus hojas desperdigadas por todos lados, pero, extrañamente, una estatua de la madre Tiala yacía intacta entre los restos de unos taburetes, como si la deidad hubiese saltado a un lado un segundo antes de que pasara el torbellino de destrucción. La chimenea, enmarcada en madera vieja y casi podrida, estaba en una de las esquinas. Era una simple oquedad incrustada en la piedra que, en otro tiempo, era usada para hacer más llevaderas las noches frías. Pero ahora, con decenas de pedruscos sueltos a su alrededor, lucía como una boca de negrura abismal.

    «La brisa viene de ahí abajo».

    Agachándose, dejó que la luz de la farola inundara aquella garganta negra. En la pared descubrió que había un hueco lo suficientemente grande para que un hombre cupiera arrastrándose. A Dana le llevó solo un instante darse cuenta de que el túnel conectaba directamente a la mansión. De pronto, se escuchó un ruido dentro de aquella oquedad, era como un rumor, un siseo y un gruñido, todo a la vez. Sintió un tremendo escalofrío al escucharlo, pero se contuvo enfocándose en lo que tenía que hacer. Decidida, se acuclilló y, sopesando las dimensiones de la entrada, calculó que no tendría problemas en entrar. Extendió el cuerpo y comenzó a arrastrarse por el túnel. Llevaba la farola con la mano derecha y una daga bien afilada con la izquierda, mientras que, con las piernas, se empujaba apoyándose en los bordes de la roca. Avanzaba de a poco, atenta a cualquier amenaza que quisiera sorprenderla de frente, pero solo percibía los latidos acelerados de su corazón. Tras unos metros, el túnel se ensanchó un poco y acabó en el borde de una pared de madera húmeda y podrida.

    Dana salió despacio. Tenía algunos rasguños en los brazos y los hombros y las piernas se le habían entumecido, así que le cosquilleaban los muslos, pero poco le importaba, había cosas más importantes de que ocuparse en ese momento. Levantando la farola, observó que estaba en la esquina de un corredor. De frente, el pasillo se extendía unos metros hasta terminar abruptamente con un montón de escombros del piso superior, que se había derrumbado, mientras que, a la derecha, alguien había intentado hacer una barricada con sillas, mesas y trozos de madera.

    «Podría tratar de escalar los restos y acceder por el piso de arriba o tal vez por uno de los huecos en la barricada. La madera está podrida y sería fácil romperla».

    Tras meditarlo un poco, se decidió por la barricada; al menos así podía ver que el otro lado estaba despejado. Retiró un viejo tablón enmohecido a la altura de la cadera y luego destrabó una cajonera anclada entre los trozos; eso le dejó el espacio suficiente para deslizarse por el hueco. Introdujo la cabeza seguida de los brazos, luego, usando su arma clavada en el piso como palanca para jalarse, giró el resto del cuerpo. Estaba por terminar de cruzar cuando una astilla se le enganchó a la pernera y, con ello, la endeble muralla colapsó sobre ella.

    —Eso pudo haber sido peor, Dana —murmuró misma mientras zafaba la bota que había quedado aprisionada bajo la pesada puerta de un armario. Luego, levantó la mano hacia los escombros y se imaginó empujando todo aquello con el poder de su mente.

    «En otro momento, hubiera sido tan fácil como soplar una montaña de hojas secas».

    Dejando de lado lo que no podía hacer, se enfocó en lo que sí y continuó avanzando. A cada paso, observaba sorprendida lo que quedaba de la decoración. Los años de abandono y la humedad que había moteado las paredes, pero pudo notar en algunas zonas los colores rojizos y dorados con las que habían sido pintadas, dándole un aspecto lujoso y elegante. También estaban adornadas con hileras de cuadros, cuya tela se había descompuesto en andrajos, dejando solo los marcos dorados que colgaban precariamente de clavos oxidados. Del techo, colgaban candiles de hierro ennegrecido que, por su ubicación, habían resistido mucho mejor el paso del tiempo, salvo uno, cuya cadena se había oxidado y desprendido, desplomándose sobre el piso alguna vez alfombrado, del cual solo quedaban jirones.

    De repente, escuchó algo que caía, como una porcelana estrellándose contra el suelo. Alerta, afianzó la empuñadura de su arma de media luna y siguió el origen del sonido que la llevó a un comedor. La mesa de caoba, a pesar del liquen con flores moteadas que crecía en su superficie, había logrado resistir con dureza el paso del tiempo. Solo una de las patas en forma de ciervo lucía desgastada y deformada, como si la hubiesen tratado de cortar con una pequeña sierra. Por lo demás, la habitación estaba vacía; ni sillas ni cuadros, solo un rectángulo oscuro donde se había remarcado el contorno de lo que pudo ser una vitrina.

    «Debieron de haber usado los muebles para hacer la barricada y bloquear las ventanas».

    En el comedor había cuatro puertas: dos a su izquierda, una al frente y otra a la derecha. Está última estaba entreabierta y de su interior provenía un siseo como el de un saco lleno de aire que se vaciaba lentamente bajo el agua. El sonido era gutural, siniestro y se repetía incansablemente. Con cautela decidió echar un vistazo. Deslizando la puerta con la punta del pie, entró despacio y levantó la farola para iluminar el interior. De inmediato, pudo distinguir en la pared contraria la inconfundible silueta de una mujer delgada y encorvada que, por alguna siniestra e inexplicable aflicción, agitaba los pies como si su intención fuera atravesar el muro de la cocina.

    «Debe de ser Sohanna», pensó consternada por su estado, recordando que también el esposo e hijo habían quedado atrapados.

    La cazadora cogió una taza de cerámica y la arrojó al flanco izquierdo de la mujer, cerca de su pierna. De la nada, una centena de rechonchos cuerpos peludos y húmedos salieron de entre los cajones, bajo la mesa, sobre las sartenes y viejos canastos reducidos a paja podrida, y cruzaron enloquecidos por la cocina, asustados por el estruendo de la porcelana al romperse. Conteniendo su repugnancia por las ratas, se mantuvo firme mientras cruzaban por entre sus pies decenas de alimañas chillantes que escapaban entre los recovecos del piso y el muro. Una de ellas, atraída por la luz de la farola, saltó a su pierna y comenzó a escalar clavando sus garras en la tela. Dana trató de apartarla con su arma, pero el animal la esquivó aplastándose entre los pliegues del pantalón y siguió subiendo gruñendo como enloquecida. Por puro instinto, la cazadora se enfocó en el animal y proyectó aquella mano invisible de su mente para deshacerse de ella y arrojarla contra la pared.

    La rata, entre parda y marrón, de inmediato se irguió sobre sus patas traseras, confundida pero ilesa, y permaneció inmóvil observando fijamente a la cazadora con un par de ojos abismalmente negros que sobresalían como cabezas de alfiler.

    —Tú —pareció articular con un chillido cavernoso. Luego desapareció escurriéndose dentro de un recoveco en la pared.

    Dana se quedó inmóvil y alerta al sentir como el corazón le había dado un vuelco al escuchar a la rata dirigirse a ella. No hubo nada más, solo silencio, y tras solo unos segundos, trató de convencerse de que fue solo el chillido del animal asustado.

    «Pero no fue así, había una voz, la escuché claramente», se dijo frunciendo los labios mientras sentía un escalofrío recorrerle el cuerpo.

    En ese momento, la mujer que creía que era Sohanna se detuvo y se giró hacia ella. Chasqueó los dientes como si mordiera una nuez dura y comenzó a avanzar con pasos tambaleantes. Dana observó con detenimiento el aberrante estado de aquel cuerpo; su piel se había hinchado, en los brazos y el rostro se habían formado gruesas ampollas, que derramaban una sustancia amarilla y viscosa corroyendo como ácido la piel. La mano derecha estaba torcida hacia la espada y el hueso del antebrazo sobresalía blanco y astillado por la muñeca, jirones de carne le colgaban del cuello y del hombro izquierdo, revelando una serie de marcas paralelas como las hechas por la garra de un animal salvaje. Lo peor fue la parte baja del vestido: desde la zona abultada y palpitante del pubis, corría un hilo de sangre mezclada con una secreción negra y viscosa que se derramaba por el interior de la pierna derecha. Dana aguardó expectante y, usando la hoja de su arma, reflejó la luz de la farola al extraño bulto del vientre.

    «Por todos los dioses. ¿Qué es esto?».

    Se quedó sin aliento al reconocer aquello que estaba aferrado a la piel. Completamente empapado, un enorme roedor con las garras bien clavadas en la carne se retorcía en el esfuerzo por mantener hundida la cabeza en la carne de la mujer. Dana no pudo evitar la arcada y sus ojos se humedecieron mientras se esforzaba por evitar el reflujo. Sin pensarlo dos veces, nuevamente extendió la mano y, esta vez, con un doloroso empujón de su mente, arremetió contra la pestilente bestia. Los frágiles huesos se comprimieron en un instante, las patas se quebraron y la pequeña cabeza alargada se torció con un crujido, luego cayó con un sonoro chapoteo, retorciéndose con espasmos mientras lo que le quedaba de vida se extinguida. A la cazadora le llevó unos segundos recuperar la compostura, la cabeza le martilleaba por el esfuerzo y las paredes de la cocina, con sus ollas bien apiladas en las repisas, parecían vibrar hacia ella.

    —¿Eres Sohanna? —preguntó vacilando un poco al ver como la mujer se había erguido y la observaba fijamente con una mirada ceniza.

    Por respuesta solo obtuvo un rugido visceral que reverberó en las cuatro paredes. Luego, abriendo la boca hasta que la mandíbula se dislocó con un crujido, se lanzó contra ella con los brazos extendidos. La cazadora, alerta, giró la cadena dos veces y la lanzó contra su atacante. En el extremo de los eslabones, una bola de hierro negro acertó en la pierna partiéndola en dos, pero, en lugar de detenerse, la mujer continuó su furiosa carrera brincando como un animal, impulsándose con sus manos y pierna. Dana volvió a lanzar la cadena, esta vez apuntando a la cabeza, pero, en el último instante, Sohanna la esquivó de un inhumando salto hasta la pared, afianzándose de ella con los dedos clavados en la madera. Se mantuvo un segundo así, hasta que nuevamente con un rugido trató de embestirla. A Dana le bastó un rápido movimiento para esquivarla y un solo movimiento de su arma decapitarla. El cuerpo cayó pesadamente frente a ella, mientras que la cabeza rodó bamboleante hasta la puerta.

    Libre del peligro inmediato, regresó al comedor y respiró. El aire viejo y húmedo le pareció como la brisa del mar comparado al hedor de la cocina.

    —Seis de Tirian, los cazadores y el soldado —murmuró Dana contando los que le faltaban por localizar—. Aunque tal vez sea mejor que regrese y que quemen este maldito lugar.

    De repente, escuchó un ruido sordo que sacudió el techo. Había sido como si algo muy pesado hubiera caído en las cercanías. Así que, dejando a un lado la idea del fuego arrasador, cruzó el comedor y trató con la segunda puerta que conducía a un amplio pasillo que doblaba a la derecha.

    «No, el sonido vino de otro lugar», reflexionó, cerrando la puerta y abriendo la siguiente.

    En esta, el corredor era más largo y parecía unirse a otro por la mitad. Decidió continuar en esa dirección, caminando despacio y alerta a cualquier movimiento en la penumbra. Por un momento, escuchó pequeños y espectrales arañazos sobre su cabeza, pero el sonido se detuvo tan pronto ella hizo una pausa y miró hacia el techo ennegrecido.

    «Malditas alimañas, debe de haber miles de ellas entre las paredes».

    Exhaló lentamente mientras pensaba que había cosas peores que las ratas, luego continuó unos pasos hasta detenerse en la intersección. Si seguía derecho, llegaría a una puerta doble que parecía bloqueada, mientras que, a la izquierda, el pasillo se ensanchaba uniéndose a otro corredor, que también era el acceso al piso de arriba por unas viejas escaleras a las que les había crecido una tupida enredadera de flores grises alrededor del pasamanos. En el centro, destrozando los escalones y bien incrustado en la madera, había caído uno de los pesados candiles que adornaban el techo. Bajo los retorcidos brazos de hierro, yacía un cuerpo aplastado.

    «Demasiada suerte para que le cayera encima, a menos que estuviera desplazándose por el techo», especuló mientras recordaba como la mujer en la cocina se había afianzado a la pared como si fuera una especie de trepamuros.

    Por el rabillo del ojo observó un movimiento fugaz entre las sombras y, alertada por el peligro, levantó su arma al mismo tiempo que escuchaba el arco tensarse.

    «A esta distancia, tendré que destrozarle la flecha para que no me hiera».

    —¿Eres la cazadora? —murmuró una voz reposada y severa.

    Dana asintió y levantando un poco más la farola iluminó el rostro del arquero. El hombre llevaba una gruesa capa de piel negra que, aunque lucía sucia, vieja y maltratada, se fundía perfectamente en las sombras. Solo se revelaba un semblante pálido y alargado. El cazador lucía una barba ceniza de pocos días, una nariz afilada y ligeramente curvada al centro por una vieja fractura que la deformaba un poco y su mirada, aunque rígida en esos momentos, en mejores circunstancias se notaría amable.

    —¿Y tú? ¿Eres uno de los hombres del gremio? —cuestionó Dana, bajando su arma para demostrarle que no había peligro con ella.

    —Ciertamente —respondió él, destensando el arco—. Sígueme, no es seguro estar en los pasillos.

    El cazador solo avanzó unos metros hasta el centro del corredor; ahí, oculta entre las profundas sombras bajo la escalera, había una puerta que se abrió con un sonido húmedo. El interior se hallaba tenuemente iluminado por algunas velas. Dana entró primero avanzando hasta el centro del salón, las paredes estaban tapizadas de estantes con al menos un millar de libros enmohecidos, había también una chimenea de hierro y un gran marco dorado con los vestigios del retrato de una familia.

    —Es lord Forrester, su esposa, lady Emily, y sus hijos, Clarence, Fiona y Henry —dijo el cazador luego de atrancar la puerta—. Yo soy Nicolae, por cierto.

    —Dana —respondió ella secamente.

    —Así que la cazadora misteriosa se llama Dana. Sabíamos que tarde o temprano nos toparíamos contigo de nuevo.

    Ella se mantuvo impávida observando al cazador mientras se percataba de que había algo familiar en él. Finalmente, lo reconoció como uno de los cazadores que habían acudido a Inbreid en el norte.

    —Tranquila, en este momento los asuntos que el gremio tiene contigo no tienen importancia. Es, de hecho, un alivio que llegaras. Hemos estado rastreando a esas cosas por horas, pero este lugar es enorme y está lleno de trampas.

    —¿Trampas? —preguntó Dana algo sorprendida.

    —Sí, velo por ti misma —respondió Nicolae señalando el escritorio. Sobre este, había al menos una docena de hojas con garabatos y bocetos de trampas rústicas: agujeros con pinchos, paredes que se colapsan, candiles sueltos, ballestas cargadas tras puertas, lanzas que salían por las paredes, armaduras que blandían la espada—. A nosotros casi nos cae el techo encima cuando entramos a la mansión.

    —¿El candil sobre las escaleras?

    El cazador asintió.

    «Al menos podemos aprovecharlas para cazar a las criaturas», pensó Dana sabiendo que debería andar con más cuidado.

    —Al parecer, lord Forrester no quería que nadie entrara en su hogar.

    —Y no solo eso, yo diría que el desgraciado estaba obsesionado en proteger algo —respondió Nicolae mientras le entregaba a la cazadora uno de los bosquejos que había quedado como separador en un libro. El diseño correspondía a tres grandes barriles conectados a un primitivo sistema de detonación manual. En una esquina desgastada y con letra tambaleante estaba anotada la fórmula alquímica que contenían.

    —Es una maldita bomba —señaló Dana sin ocultar su sorpresa—. Y lo suficientemente grande para hacer volar por los aires la mansión entera.

    —Sí, y esas cosas en las que se ha convertido la gente de Tirian andan correteando por todos lados. Así que, si lord Forrester realmente tenía los materiales para hacer esta cosa, podríamos estallar en cualquier momento.

    —Pero, entonces, ¿por qué no han salido de aquí?

    Nicolae le indicó a la cazadora que se asomara bajo el escritorio: ahí hecho un ovillo, dos ojos infantiles, marones y llorosos la observaron. Llevaba un blusón desgarrado de tela de al menos una talla más grande y sus pequeños brazos colgaban flácidos como muñeco de trapo con las mangas llenas de barro y de las que sobresalía la punta de unos dedos heridos, producto de cavar y arrancar las piedras dentro del túnel.

    —Es el hijo de Sohanna —explicó Dana con sorpresa y un profundo alivio.

    —Al parecer, el niño fue quien encontró el hueco en la chimenea del templo y escapó de la masacre. Pero luego lo siguieron, así que terminó escondido en un armario del vestíbulo —explicó Nicolae bajando la voz—. Creemos que podría haber otros sobrevivientes.

    —¿El otro cazador los está buscando?

    —Sí, mi hermano debe de estar asegurando la zona. Tiene… —Nicolae hizo una pausa mientras observaba una de las velas en el escritorio; en la cera había hecho unas marcas con el cuchillo—. Una hora más para volver o tendré que ir a buscarlo.

    —Creo que será mejor encontrarlo cuanto antes, la gente de Tirian está preparada para quemar este lugar al amanecer, hasta han traído leña y aceite para alimentar el fuego.

    El ceño del cazador se contrajo con el enojo.

    —Esos imbéciles pueblerinos —musitó Nicolae tratando de contener su ira— siempre quieren arreglar todo prendiéndole fuego. Nosotros les advertimos que, si algo salía mal, contactaran al gremio de inmediato. Necesito advertir a mi hermano, entonces; espero que haya encontrado un modo de salir de aquí.

    —La gente de Tirian, los que se han transformado… —comenzó a decir Dana.

    —Ya nos hemos encargamos de dos, los malditos nos emboscaron en el vestíbulo luego de encontrar al niño; eran bastante duros y estuve cerca de que me aplastaran la cabeza cuando me arrojaron un reloj de bronce, pero al final los matamos. ¿Y tú te has topado con alguna de esas cosas?

    Ella le relató brevemente su entrada al templo, el cuerpo devorado sobre el altar, su pase por la barricada y el encuentro con la mujer en la cocina que creía era Sohanna. Nicolae, al escuchar el trágico destino de la madre, movió la cabeza con gran pesar; tenía la esperanza de que el pequeño hubiese al menos conservado a su madre.

    —Si los lugareños no se equivocan —indicó Nicolae contando con los dedos—, solo nos queda entonces por encontrar a tres: el sacerdote, el chico soldado y al que le reventaron la cabeza.

    —¿Crees que está deambulando por ahí con una herida así?

    —Sinceramente, en este trabajo puedo creer cualquier cosa por más descabellada que sea. Puede que la gente de Tirian tengan razón y la mansión esté verdaderamente maldita.

    —¿Y si así fuera? —preguntó Dana, esperando que los cazadores supieran lidiar con lo sobrenatural.

    —Tendríamos que informar al gremio y luego involucrar a la gente de la academia. Siempre están deseosos de investigar este tipo de cosas.

    —Entiendo —respondió ella, deseosa de salir de ahí y largarse cuanto antes. No tenía intenciones de cruzarse con otros cazadores o miembros de la academia—. Es mejor que salgas de aquí con el niño, yo me encargaré de encontrar y acabar con los que faltan.

    —De ninguna manera, cazadora —respondió Nicolae clavando un par de ojos marrones y sinceros en Dana—. Primero tengo que encontrar a mi hermano y terminar a lo que nos hemos comprometido. El gremio no ve con buenos ojos a los miembros que dejan un trabajo inconcluso.

    —Entonces, primero buscaré a tu hermano y le diré lo que está pasando. Si tenemos suerte, él ya terminó con la cacería y nos podremos largar de aquí cuanto antes.

    Nicolae no respondió de inmediato; su primer impulso era negarse a su propuesta y acompañarla, pero no podía arriesgarse a dejar desprotegido al pequeño. Se sentía, en ese momento, responsable de su supervivencia. Además del peligro de que los emboscaran, la mansión estaba llena de trampas; sería indiscutiblemente insensato llevarlo sin antes haber asegurado el camino.

    —Está bien —respondió al fin con un suspiro—. Aguardaré por ti y por mi hermano. Tienen hasta la última marca de la vela.

    Dana le dio un vistazo a la candela; la vieja cera estaba húmeda y la tímida llama ardía despacio. A ese ritmo, tendría poco más de una hora para terminar el trabajo.

    —Regresaremos por ustedes —prometió ella.

    Cuando estaba por darse la vuelta, vio que el cazador le extendía la mano enguantada.

    —Buena suerte, cazadora.

    Dana, sorprendida y agradecida por aquel gesto, le estrechó la mano con fuerza.

    —Buena suerte, Nicolae, nos veremos pronto.

    Tras despedirse y luego de ajustarse las correas de las botas, cambiar la farola y afianzar el arma en su cinturón, regresó a la negrura del pasillo. Después del chirrido de la puerta al cerrarse, todo quedó en un sepulcral silencio, a excepción del leve y perturbador murmullo de los arañazos entre las paredes. Siguiendo las indicaciones de Nicolae, regresó sobre sus pasos y subió por las escaleras pasando con cuidado por donde el candelabro había caído destrozando los escalones. El ser, con el torso aplastado, estaba atravesado por la punta del candil y los huesos de las costillas sobresalían de la piel rasgada. La cabeza había quedado recargada en el peldaño superior y estaba girada en un ángulo innatural como lo hacían las lechuzas. Del rostro, solo una parte asemejaba vagamente a un ser humano; el ojo izquierdo estaba completamente opaco, mientras que el derecho se había enrojecido e inflamado tanto que había brotado de la cuenca y colgaba inerte sobre la mejilla hundida. Dana avanzó pausadamente y siempre alerta, haciendo intencionalmente un poco de ruido mientras escalaba apoyada del pasamanos. Esperaba alguna reacción de la criatura, pero todo era silencio. Sin contratiempo, llegó hasta el final de la escalera y, sintiendo como la vieja madera crujía bajo sus pies, continuó por el corredor superior. El tapiz floreado de las paredes había casi desaparecido, pero las pinturas de algunos de los cuadros aún se podían apreciar. En el primero se había retratado a una hermosa mujer de piel castaña y con una larga cabellera blanca que parecía flotar como si estuviera sumergida y corría desnuda al lado de un fuerte ciervo dorado como el néctar en un campo de rosas.

    —La milride y su padre —leyó Dana en una pequeña placa de bronce el título de la obra.

    El siguiente cuadro estaba desgarrado por el centro, así que tuvo que levantar el trozo de tela para completarlo. Era un retrato de una mujer de rasgos alargados y bellos rizos negros quien, sentada apaciblemente en un jardín de rosas blancas, posaba con un libro en la mano.

    —Lady Emily Forrester —murmuró mientras se preguntaba qué clase de destino tuvieron ella y su familia.

    Los siguientes dos cuadros estaban completamente destrozados; el primero había sido arrancado del marco y solo colgaba un trozo de tela rojiza que podía representar cualquier cosa.

    —El consejo del sabio —estaba escrito en la placa.

    Del segundo cuadro solo quedaba un marco desnudo, ni siquiera la placa era legible para saber de qué trataba la pintura.

    Dana llegó al final del corredor y sus dos puertas; la primera a la izquierda conducía al vestíbulo principal y de ahí al lado oeste de la mansión, que seguramente el otro cazador estaría explorando. La segunda puerta a su derecha estaba abierta y correspondía a un pequeño estudio similar a donde Nicolae y el niño se refugiaban. Las paredes estaban repletas de libros, con un escritorio al fondo, un par de caballetes y una mesilla con un florero en el centro. En uno de los lienzos, se observaban claramente los trazos incompletos del dibujo de un caballo al galope. Estaba por cerrar la puerta y continuar por el vestíbulo cuando notó el reflejo de la farola sobre una espada en miniatura incrustada en el escritorio.

    Aquello llamó la atención de Dana, así que se decidió a entrar y dar un rápido vistazo. Al acercarse, vio que la curiosa arma era en realidad un lujoso abrecartas; el mango era una talla en marfil que representaba a una bestia felina, con un par de alas extendidas y una hoja. Era de acero azulado que conservaba su filo como el día en fue forjado. Debajo de este, había más ideas de las trampas caseras de lord Forrester, pero también algunos dibujos incompletos de su esposa e hijos. La familia lucía muy diferente a la pintura que había visto en el estudio. Los cuerpos estaban hinchados y los ojos eran apenas líneas delgadas de carboncillo que se asomaban por entre los pliegues del rostro. El autor también había trazado a lady Emily sin cabello y a los niños, omitidos los dedos pulgares, dándole una apariencia animal y primitiva a las manos.

    En la última hoja, bajo un retrato manchado de tinta de lord Forrester y escrita con letra enrevesada, había una carta:

     

    Querido primo:

    Si estas leyendo estas líneas, significa que he fallado en proteger a mi familia. Han caído uno por uno presas del hechizo traído por un visitante extranjero que he acogido en mi casa y a cuya propuesta de venderle mis tierras me negué.

    El día de su partida, dejó un cubo sobre la mesilla del vestíbulo, era frío, negro y pulido como el ónix, pero ligero como la madera hueca.

    Pensé que era un regalo como gesto de buena voluntad tras nuestro fallido entendimiento, una especie de joya exótica para colocar junto a la chimenea. Pero no lo era; había en su superficie solo perversidad.

    Maldita sea mi alma por permitirle a mi pequeño Henry conservarla para jugar con ella.

    Yo…

     

    El resto era ilegible, la hoja había sido estropeada por la tinta que empapaba el retrato.

    Dana releyó la carta tratando de imaginar a lord Forrester haciendo esos garabatos nerviosos y desesperados. Tenía miedo, eso estaba claro. ¿Pero por qué? ¿Qué había pasado dentro de estos grandes muros para convertirlos en una fortaleza plagada de trampas?

    Inesperadamente, la puerta detrás de ella crujió con un estruendo. En el umbral la observaba un hombre encorvado vestido con una túnica verdosa. El vientre estaba reventado y del abdomen un reguero de viseras escarlata colgaba bamboleándose. Su rostro era una máscara rojiza de piel destrozada y ojos amarillos que solo un maniático podía manifestar. Con la mandíbula desencajada, emitía un sonido grave; una especie de rumor desarticulado como el balbuceo de un infante.

    «Es Maxis, el hermano de Perla», reconoció Dana al ver las ropas de sacerdote.

    La criatura en la que se había convertido el clérigo dio un paso adelante, entrando al estudio e irguiéndose hasta casi rasgar el techo con la coronilla. Dana sintió un estremecimiento al ver el demencial tamaño que tenía. Tan rápido como pudo, se hizo con su arma en el momento justo en que el ser se abalanzó sobre ella. Los brazos alargados como postes chocaron contra los caballetes, destrozándolos y lanzando una lluvia de astillas contra la cazadora, hundiéndose dolorosamente uno de estos fragmentos en su mejilla. Contratacando, ella dio un salto atrás haciendo girar la cadena y arrojó la bola de hierro contra el ser, impactándole de lleno bajo la rodilla. Esto le hizo perder el equilibrio y lo mandó rodando contra uno de los libreros. Con un terrible berrido, el sacerdote se levantó, despedazando y arrojando los libros que habían caído sobre él, y volvió a arremeter. La cazadora apretó la empuñadura y esperó paciente mientras contaba los apresurados latidos de su corazón. Esta vez atacaría apuntando a la cabeza con la hoja afilada. Repentinamente, se escuchó el claro silbido de una flecha. El proyectil atravesó por completo el cuello de la monstruosidad, transformando los graves gruñidos en un alocado gorgoteo. Antes de que pudiera recuperarse, un segundo flechazo quedó clavado en su carne, entrando por sobre la oreja y saliendo por el ojo en una explosión de sangre y humor acuoso.

    El cazador de capa marrón, rostro redondo y barba rojiza tenía ya preparada una tercera flecha. Pero tan rápido como tensaba el arco, el monstruo, poseído por una rabia innatural, olvidó a Dana y se lanzó contra el arquero. La flecha silbó en el aire, pero fue desviada en el último instante de un manotazo.

    —¡Maldita mierda! —alcanzó a gritar el cazador justo en el instante en que rodaba para evitar ser aplastado por la criatura. Esta se estrelló de lleno contra el muro, destrozándolo hasta cruzar al pasillo contiguo, para luego alejarse y desaparecer con un rugido en la oscuridad.

    Los cazadores permanecieron inmóviles con las armas en alto escuchando el eco de la criatura al zambullirse dentro de las entrañas de la mansión.

    —¿Quién diablos eres tú? —preguntó el cazador desenfundando una espada platina de apenas tres palmos. Su frente estaba perlada de sudor y se relamía los labios cada vez que exhalaba.

    Dana lo observó detenidamente; al contrario de Nicolae, este hombre se asemejaba a una bestia salvaje con el cabello enmarañado y la ropa empapada en barro.

    —Tu hermano me ha pedido encontrarte… —comenzó a explicar Dana.

    —¡Por las putas barbas de Tara, yo te he visto antes! —exclamó bajando su arma, mientras clavaba en Dana un par de ojos de un intenso color turquí.

    —Inbreid.

    —¡Mierda que sí! Cómo voy a olvidar cuando nos lanzaste la cabeza del warlod en la puta mesa. El alcalde casi se cagó en los pantalones del susto —dijo el cazador con una sonrisa mientras se daba a la tarea de recuperar las flechas dentro del desastre que era el estudio. Tras recuperar la segunda, se topó entre los restos del escritorio con el abrecartas en forma de gato, apreció de cerca el afilado acero y, convencido de que valdría algunas monedas extras, lo guardó en su cinturón—. ¿Acaso vienes a robarnos de nuevo las presas?

    «Ladrón que roba a ladrón», quiso decir Dana, pero en su lugar mencionó su encuentro con Nicolae y la amenaza de quedar atrapados cuando la gente de Tirian le prendiese fuego al lugar.

    —Si lo queman esos imbéciles, te aseguro que no van a querer pagarnos —protestó el cazador enfadado mientras se asomaba por el hueco que había dejado la criatura—. Creo que tenemos un par de horas antes del amanecer, ¿quieres unirte a la cacería?

    Dana se sorprendió por aquella inesperada propuesta. Era bien sabido que los cazadores del gremio eran demasiado orgullosos como para pedir ayuda, debido a una cuestión de honor entre los miembros que impactaba directamente en su reputación y posición entre sus congéneres.

    —Mi hermano apostó a que, si nos topábamos contigo de nuevo, terminaríamos peleándonos por alguna presa —dijo Mikael mientras enfundaba la espada—. Pero estoy de ánimo para llevarle la contraria; además, esos hijos de puta en lo que se convirtieron son duros y me vendría bien una mano hábil contra ellos. Después nos podemos repartir la recompensa, ¿qué te parece?

    —Creo que está bien —respondió ella sin estar del todo convencida. No era su estilo estar en un grupo, prefería la soledad y no tener que preocuparse de cubrirle las espaldas a nadie.

    El cazador, por el contrario, sonrió complacido, mostrando una fila de dientes desalineados que reflejaban la luz de la farola.

    —Mikael.

    —Dana —respondió ella a secas mientras se asomaba por el hueco.

    —Muy bien, Dana, entonces atrapemos a ese malnacido —propuso Mikael mientras cruzaba al otro lado con la farola en alto y observaba las manchas de sangre y arañazos en las paredes—. No creo que haya ido muy lejos con la pierna rota.

    —No lo sé, le has acertado dos veces y apenas lo notó —respondió ella mientras seguía al cazador.

    —Sí, me he percatado de que este es bastante duro. ¿Te has topado con alguno?

    Dana asintió y le contó sobre como acabó con la mujer de la cocina y la criatura que terminó aplastada bajo el candil. Mikael le describió como los habían emboscado en el vestíbulo:

    —Esa cosa me levantó como si fuera un niño pequeño y trató de arrojarme por encima de la barandilla, pero le clavé la espada en el cuello y con dos tajos le corté la cabeza justo cuando me alzaba en el aire. Mi hermano se encargó del otro ensartándolo contra una de las trampas de la pared. Solo hasta que se desangró por completo se dejó de mover el imbécil.

    —¿Qué crees que les ha pasado?

    Mikael levantó los hombros mientras seguía con la punta de la espada un profundo arañazo en la pared.

    —Pensábamos que podría haberse tratado primero de un gul. Pero la gente de Tirian nos aseguró que el cuerpo del soldado no mostraba ningún indicio de transformación.

    —Eso tampoco explicaría el súbito cambio en los demás.

    —Exactamente —puntualizó el cazador—. Los que fueron heridos en la ceremonia eran como cadáveres andantes que trataron de atacarnos en cuanto nos acercamos. Tuvimos que acabar con ellos y quemar sus cuerpos.

    —Algunos creen que es una maldición.

    —Las personas tienden a ser estúpidas y creerse muchas cosas. En un trabajo hace algunos años, descubrimos que el fantasma que supuestamente acosaba a una familia era en realidad uno de los hijos malcriados del vecino. El chico, completamente desnudo, se pintaba con guano la cara y se colgaba del techo para asomarse de cabeza por las ventanas. Aun así, después de descubrirlo, la familia insistía en que tenía que venir un sacerdote para que les bendijera el lugar en caso de que aquella travesura pudiera traer malos espíritus. Mi hermano tuvo que rasurarse la barba, ponerse una vieja túnica y balbucear un montón de sandeces para terminar el trabajo y que nos pagaran.

    —Hace unos meses me enfrenté a algo similar, pero no había ningún niño disfrazado, solo una neblina que invadía la casa y que trataba de sofocarte hasta la muerte si te envolvía. Tuve suerte de contar con un chamán de las islas para que improvisara una ceremonia y le pusiera fin. Descubrimos poco después que, bajo la casa, se hallaban los restos de un templo de piedra tan antiguo que podría tratarse de algún asentamiento de los salvajes de tiempos de Tara.

    Mikael se detuvo mientras se rascaba la barba en señal de reflexión.

    —Es algo que odio de este trabajo; si esto en realidad es un maleficio, necesitamos algo contundente que lo pruebe. Tal vez tengamos que capturar a una de estas cosas. Así podemos llamar a los sabihondos de la academia para que se dignen a ayudarnos. ¿Qué piensas tú?

    —Creo que lord Forrester trataba desesperadamente de ocultar algo muy malo que le pasó a su familia —respondió Dana mientras le mostraba la carta que había encontrado en el estudio. Se había roto por la pelea, por lo que Mikael la tuvo que releer un par de veces para enterarse del contenido.

    —¿Quizás el extranjero impregnó la joya con veneno con la intención de matar a la familia?

    —¿Matarlos por no llegar a un acuerdo sobre las tierras?

    —La gente con grandes ambiciones puede ser cruel y desalmada. Ni siquiera les importa si tienen que acabar con la vida de mujeres o niños.

    —Eso es cierto —asintió Dana—. Pero si estaban enfermos, ¿por qué elegir encerrarse a cal y canto? Los Forrester eran nobles y tenían los medios para que cualquier médico de los reinos los trataran.

    Mikael lo meditó un poco. Era un acertijo que algunas almas valientes de Tirian habían tratado de esclarecer, pero una vez que entraron a la mansión no se les volvió a ver jamás. Mientras consideraba una respuesta, sus pensamientos se vieron súbitamente interrumpidos por el rumor de pasos acercándose desde la oscuridad absoluta. El cazador se descolgó el arco, cargó una flecha y tensó la cuerda en un solo movimiento apuntando al extremo del corredor. Dana afianzó su arma y levantó la farola tratando de que la luz llegara lo más lejos posible. El sonido se detuvo cuando las sombras alargadas de los muros desnudos y rotos tocaron el otro extremo, revelando solo un mudo vacío.

    —Nos está cazando el hijo de puta —gruñó Mikael con tono serio mientras se relamía los labios.

    Dana asintió en silencio; el sacerdote o los otros dos podrían aparecer en cualquier momento y emboscarlos. Por encima de ellos, entre las vigas podridas del techo se escuchó el arrastrar de algo pesado. Al llevar la vista arriba, la cazadora fue la primera en notar la cavidad. El cazador asintió mientras seguía con la punta de la espada un arañazo que se desviaba hacia lo alto.

    —Mierda, volvió a esconderse en el ático —masculló irritado.

    Ella, sin perder la compostura, calculó la distancia y le propuso al cazador que si la impulsaba podría llegar arriba sin mucho problema.

    —Luego te ayudaré a subir.

    Mikael lo sopesó un segundo mientras observaba a la cazadora; era riesgoso, pero no tenían muchas opciones en ese momento. Apoyándose contra la pared, entrelazó los dedos impulsándola por encima de sus hombros con toda su fuerza. Dana pasó por el hueco sin problema y se acuclilló lista para atacar o defenderse si era necesario. Afortunadamente, en el ático, la oscuridad no era total, ya que por entre las viejas vigas del techo se colaba la luz nocturna y eso le permitía reconocer lo que le rodeaba. Estaba en una sala de descanso, los sillones de madera estaban completamente apolillados y tan enmohecidos que de la tela solo quedaban jirones de colores indistinguibles. Conteniendo la respiración, cerró los ojos y enfocó su mente concentrándose en los sonidos. Dejó atrás el golpeteo de su corazón contra el pecho, luego la ronca respiración de Mikael, el crujido de la madera, las alimañas que correteaban entre las vigas, hasta que, finalmente, captó el murmullo de las personas y el crepitar de sus antorchas. Suspiró despacio abriendo los ojos lentamente y, segura de que no había peligro inmediato, dejó la farola a un lado y, asomándose por el agujero, ayudó al cazador a trepar.

    —Has tardado —le reclamó Mikael mientras estiraba los brazos para disimular el dolor por el esfuerzo.

    Dana lo ignoró mientras señalaba el rastro de sangre en el suelo que conducía hacia el ala oeste y serpenteaba entre angostos pasillos formados por cajas, muebles arruinados y objetos desechados.

    —Está en esa dirección —murmuró ella mientras levantaba la farola—. Será mejor que permanezcamos en silencio a partir de ahora.

    El cazador asintió llevándose los dedos a los labios y, afianzando bien el arco a su espalda, desenvainó la espada corta con la mano derecha y, con la izquierda, un puñal curvo y aserrado, que era en realidad un largo colmillo embutido en una empuñadura de cuero y madera. Señalando con el índice y el medio, Dana le indicó a Mikael que también estaba lista. Avanzaron despacio y alerta, siguiendo el rastro de sangre. Rodearon un par de veces las pilas de escombros y encontraron en su lento andar una de las trampas de lord Forrester, que se activaba al pisar un tablón y dejaba caer una vieja mesa de pesado roble a cuya superficie se había añadido una docena de afiladas puntas de hierro.

    «¿Contra qué tratabas de proteger a tu familia?», se preguntó Dana intrigada mientras sorteaba por encima el gatillo de la trampa.

    Un grave crujido los puso en alerta, luego otro y uno más. Mikael fue el primero en darse cuenta de lo que pasaba.

    —¡Está tratando de escapar por el techo! —señaló con un alarmado alarido.

    Dana asintió abriendo los ojos como platos. El chasquido de la madera se detuvo súbitamente y, en su lugar, el piso vibró como si arrastraran algo pesado.

    —¡Mikael, a un lado! —gritó Dana empujándolo hacia el frente mientras ella saltaba un instante antes de que el armario les cayese encima. Una lluvia de astillas y polvo llenó sus pulmones, oscureciendo su visión y dejándolos completamente desorientados por unos segundos.

    La criatura, antes llamada Maxi, rugió con una descontrolada furia y, de un salto, se afianzó de las vigas acortando la distancia entre ellos en un parpadeo. Dana lanzó la bola de acero apuntando a la cabeza del ser, pero este se defendió interponiendo su antebrazo atrapando la cadena y tirando de ella con tanta fuerza que hizo trastabillar a la cazadora contra una pila de escombros. De un salto, cayó sobre el cazador embistiéndolo con brutalidad contra el suelo. Mikael trató de aullar de dolor, pero no le quedaba aire en los pulmones. Aun así, no tenía tiempo para recuperarse. El alguna vez guía espiritual de Tirian estaba ahora sobre él en una enloquecida y desesperada lucha, tratando de cerrar sus largos y nudosos dedos contra su garganta. El cazador se defendió dando estocadas con la espada y el colmillo, pero ningún corte o puñalada parecían hacer algún efecto más allá de crear un reguero de sangre putrefacta. Inesperadamente la criatura levantó sus deformes brazos, entrelazó los dedos y descargó sus puños contra la cabeza de su presa. Mikael esquivó el golpe mortal tensando el cuello y girando el cuerpo tanto como pudo.

    —¡Hijo de perra! —gritó frenético mientras descargaba furiosas puñaladas contra el destrozado abdomen del monstruo.

    El ser, sin siquiera inmutarse y con un berreo inentendible, volvió a levantar sus deformes extremidades para descargar nuevamente sus letales puños, pero, en ese momento, la hoja curva de la cazadora cercenó su hombro izquierdo y un par de brazos, fuertes como pinzas, se cerraron sobre su frente, obligándolo a contorsionarse y olvidar momentáneamente a Mikael.

    —¡Corta la maldita cabeza! —gritó Dana mientras ponía todo su empeño en tratar de contenerlo.

    El cazador se incorporó como si tuviera un resorte y sin perder un segundo aferró con ambas manos la empuñadura de su espada, la levantó a la altura de los hombros y estaba listo para blandirla con todas sus fuerzas cuando la madera se abrió bajo sus pies. En menos de un parpadeo estaba cayendo con una voltereta, hundiéndose en la oscuridad hasta desplomarse sobre una pila blanda de telas roídas. A unos pasos de él, se escuchó el retumbar de algo muy pesado estrellarse contra la duela. Le llevó unos segundos encender la farola, pero, cuando lo logró, vio con alivio que la cazadora había amortiguado su caída cayendo sobre el monstruo y partiéndole de algún modo el cuello en el proceso.

    —¿Cazadora? —preguntó ansioso sin obtener respuesta—. ¿Cazadora, estás bien? ¿Dana?

     

    —¡No, así no! —dijo el eco de un chico. Su cabello era una peculiar mezcla de tonos anaranjados y rojizos que disimulaban bajo sus mechones los profundos pozos de viruela en las mejillas. Pero, a pesar de las marcas, su barbilla pronunciada y los pómulos alargados con una fina línea de pelo más rojiza que castaña enmarcando las mejillas lo hacían ver muy atractivo. Caminaba de un lado a otro arrastrando los pies dentro del corral acondicionado como campo de práctica. Era un día brillante, donde el sol le calentaba la espalda mientras sostenía en la mano derecha una vieja espada de práctica, de filo desbastado y punta roma. En la mano izquierda, bien afianzado sobre el antebrazo, llevaba un destartalado escudo de madera redondo, con remaches oxidados y el forro de cuero ennegrecido por la suciedad.

    —¡Levanta la espada con firmeza o te van a arrancar la cabeza a la primera oportunidad! ¡Prepararte, voy por ti con todo!

    Dana reaccionó con una leve sacudida, como si hubiera recibido la embestida del pelirrojo en el costado. Suspiró entonces despacio, envolviéndose en su entorno; no estaba en una arena de combate ni sostenía en su mano una espada de práctica. De hecho, aún tenía los brazos aprisionándole el cuello reventado al sacerdote.

     

    —¿Estás bien? —volvió a preguntar Mikael ansioso.

    «¡Con un demonio cazador, estoy muy lejos de estar bien! Esa cosa tocó mi mente, no sé cómo, pero lo hizo como si fuera un toro embistiendo a toda carrera», quiso decir ella mientras una gruesa lágrima corría por su mejilla. Pero solo asintió levemente, mientras su cabeza seguía dando vueltas alrededor de un torbellino de imágenes ajenas. Estaba de nuevo en la penumbra, dentro de una mansión con una historia maldita, junto a un cazador que apestaba a bestia pero que la observaba con sincera preocupación.

    —Sí —dijo Dana con entereza mientras el choque de las espadas continuaba cada vez más tenue hasta perderse en algún escondrijo de su mente—. Estoy entera, solo algo sacudida por la caída. ¿Tú estás bien?

    —Creo que me he fracturado una costilla, pero ya me la he roto un par de veces, así que no es nada con lo que no pueda lidiar —respondió el cazador mientras esbozaba una sonrisa. Al hacerlo, sus ojos se empequeñecían, dando a su rostro un aspecto algo infantil.

    Dana rebuscó en su cinto. Asegurado en una bolsa de cuero acolchada, llevaba un frasco lleno de líquido analgésico. Quitó el tapón de cera y retiró el corcho con los dientes; luego se lo ofreció al cazador para calmar el dolor.

    —Toma solo un poco, es bastante fuerte.

    Mikael, por costumbre, olfateó el contenido. Percibía un aroma como el licor de malta, pero machacado con especias picosas. Confiando en ella, le dio un trago, sintiendo como el líquido le abrasaba la lengua. Tosió un par de veces para aclarar la garganta mientras le regresaba el frasco a Dana, quien le dio un sorbo antes de guardarlo.

    —¡Mierda, sí que es fuerte! —mencionó Mikael mientras palmeaba su costado. El dolor había desaparecido por completo—. Bueno, ya nos deshicimos del grandote, nos faltan solo dos y luego podemos irnos a beber unas cervezas antes de que quemen este lugar.

    Dana asintió y observó a su alrededor. La habitación donde habían caído era bastante amplia, pero estaba casi vacía. Los sillones, las mesillas y una pesada cama abarrotaban la puerta principal, haciendo imposible entrar o salir. Solo quedaban en su lugar los grandes armarios adornados con ribetes en forma de flores y restos de metal pulido a modo de espejo. Las puertas estaban abiertas y habían vaciado todo el contenido en una pila de vestidos, blusones, camisas, pantalones y abrigos que, por suerte, amortiguaron la caída del cazador.

    —Debe de ser la recámara principal —concluyó Mikael mientras echaba una ojeada por entre los gruesos tablones que bloqueaban el ventanal. Aunque podía distinguir el fulgor de las antorchas, los rostros lucían borrosos y deformados por décadas de suciedad que tapizaban el cristal.

    —Mira esto.

    El cazador siguió con la mirada donde Dana le señalaba. Dentro del armario, habían colocado un taburete y empotrado una barra, de la cual colgaba media docena de cadenas y grilletes. En las paredes, grabada con esmero sobre la madera, había una infinidad de símbolos, imágenes y conjuros.

    —Reconozco algunos de estos —mencionó Mikael mientras repasaba con el dedo un trazo circular decorado con estrellas en forma cruzada—. Los usan para la buena fortuna y mantener a raya el mal en todas sus formas o al menos es lo que la gente cree.

    Dana también inspeccionó a detalle los emblemas y las oraciones que decoraban las puertas; solo pudo reconocer una fracción de ellos.

    —Creo que trataron de hacer una especie de exorcismo —sugirió ella mientras enfocaba con la farola el taburete y las cadenas—. Encerraban a quien creían maldecido, esperando que los símbolos actuaran contra aquello que lo había poseído.

    —Es una idea bárbara, estúpida —respondió el cazador mientras observaba las profundas marcas de arañazos en la pared del armario— y desesperada. ¿Crees que lord Forrester lo hizo?

    —Tiene una biblioteca enorme —sugirió Dana recordando los estantes repletos en el estudio. Había, incluso, una pila de libros amontonados en una de las esquinas de la habitación—. Creo que, si tuviéramos tiempo de dar un vistazo, tal vez encontraríamos de dónde tomó la idea de grabar estas cosas. Pero primero tenemos que salir de aquí.

    El cazador asintió con una especie de gruñido y se acercó al muro de madera olfateándolo con esmero; luego, posó la nariz en el medio de dos tablas y aspiró sonoramente. Dana lo observó perpleja, pero cayó en la cuenta del descubrimiento de Mikael; del muro se filtraba una brisa húmeda y salada.

    —Creo que hay algo detrás —mencionó Mikael mientras golpeaba con los nudillos y rebuscaba entre la pared alguna perilla o palanca para desbloquearla. Tras unos segundos, la encontró disimulada como un gancho de hierro. Al moverlo, destrabó con un chasquido el mecanismo interno que permitía deslizar el fondo del armario. Un vaho húmedo y maloliente emergió del pasadizo secreto acompañado del vago rumor de pasos menudos moviéndose en el agua.

    Dana acercó la farola a la garganta oscura. A un par de metros, giraba a la izquierda para descender por una escalera.

    —Es nuestra mejor opción para salir de aquí —señaló ella mientras le daba una ojeada a la barricada de la entrada. Remover todo aquello les llevaría demasiado tiempo y harían demasiado ruido.

    El cazador asintió y se adelantó por el pasadizo. Bajaron despacio, ya que los escalones se pandeaban y rechinaban bajo su peso. En los muros húmedos, los símbolos mal trazados y las plegarias inentendibles a un sinfín de entidades continuaban. Al llegar a un descanso, se detuvieron. En el muro había una puerta que, al destrabarla, deslizaba un librero al otro lado y daba acceso a una sencilla sala de estar en la planta baja.

    —Reconozco el lugar —señaló Mikael entrando a la habitación—. Encontré una trampa en la chimenea, pero nunca hubiera imaginado que había una puerta secreta.

    Dana observó desde el umbral un par de viejos sillones roídos y la mesilla en el medio, a la cual le había crecido una aterciopelada capa de musgo. La chimenea a la que se refería el cazador estaba recubierta por una fila de picas de hierro afiladas que apuntaban hacia la garganta de piedra; quienquiera que tratara de entrar por el techo terminaría empalado.

    —Escucha esto —dijo el cazador con seriedad mientras pasaba las hojas del libro que estaba sobre la mesilla.

     

    Piadosa madre Tiala, guíame, por favor.

    Clark ha enloquecido, he despertado esta mañana y con horror lo he visto desarmar el suelo y usar los tablones para bloquear las puertas y ventanas.

    Él repite una y otra vez que la gente no entenderá lo que sucede, me ha asegurado que nos quitarán a nuestros hijos y los encerrarán como animales. Pero tal vez tenga razón, Henry y Clarence no son los mismos, han dejado de pintar y corretear por la casa, en vez de eso se dedican a esconderse dentro de los armarios y debajo de las mesas. A veces, cuando camino por donde están ellos, escucho como murmuran.

    Fiona, al contrario, grita todo el tiempo y, cuando ve agua, aunque solo sea un inofensivo vaso, huye despavorida. Tampoco quiere beber ni comer nada de lo que le preparo, pero la he visto alimentarse del musgo brillante que ha comenzado a invadir la sala oeste.

    Yo he comenzado a escuchar voces y sentir un peso en mis hombros, como si cargara con un pequeño niño. Mi cabello cae a puños y como todo el tiempo sin poder saciarme; solo la carne roja y cruda alivia mi hambre, pero sé que pronto se acabará.

    Me asusta el hambre, pero me aterra más como el olor del sudor de mi esposo me abre un apetito irracional y primitivo.

    Madre Tiala, te necesito, ayúdame antes de enloquecer.

     

    —Es la última hoja —declaró Mikael mientras repasaba las primeras páginas—. Lo demás son poemas, cuentas e inventarios.

    —¿Crees que es evidencia suficiente para que la academia se involucre? —preguntó Dana mientras se cuestionaba una vez más si este horror era obra de alguna vieja maldición.

    —No lo sé, pero conservaré el diario y que el gremio decida qué diablos hacer después. ¿Tú qué opinas?

    Dana estaba por responder, cuando escucharon de nuevo el sonido de pasos irregulares chapoteando en el agua.

    —Debe de haber algún sótano bajo la casa —murmuró ella, dejando para otro momento sus conjeturas.

    Mikael asintió mientras regresaba al pasadizo y fijaba su atención escalera abajo.

    —Podrían estarnos esperando para una emboscada.

    —¿Tenemos alguna otra opción? —preguntó Dana mientras seguía al cazador.

    —Diablos, no —masculló él deslizando la puerta secreta de vuelta a su lugar.

    La cazadora asintió con una ligera sonrisa y tomó la delantera bajando por las escaleras. La pesadez del ambiente y la humedad se acrecentaron conforme descendían. Los muros estaban tapizados de musgo marrón y cruzados por enredaderas de diminutas hojas redondeadas. Entre los recovecos donde la madera se había desintegrado, diminutos crustáceos de piel grisácea habían hecho su nido en la piedra y se asomaban curiosos por el paso de los cazadores. Tras bajar un piso, llegaron a los últimos escalones. Estos estaban ocultos bajo el manto de agua que inundaba el pasillo y que se extendía al menos cincuenta pasos.

    —Tengo un mal presentimiento sobre esto —murmuró el cazador mientras seguía a Dana con las piernas sumergidas casi hasta las rodillas. A cada paso, el alga bajo sus pies reaccionaba retorciéndose y brillando fugazmente como si fueran luciérnagas acuáticas.

    Inesperadamente, la cazadora se detuvo mientras señalaba la sombra bamboleante metros adelante. Mikael tuvo que entrecerrar los ojos para distinguir la figura humana, pero una vez que la reconoció era imposible no percatarse de su presencia. Encorvada como si estuviera a punto de colapsar, se mecía irregularmente caminando de una pared a otra. Cada vez que lo hacía, hundía su rostro en el musgo como si aquello le diera algún tipo de alivio.

    —Es al que le fracturaron el cráneo —masculló Dana disimulando su sorpresa—. Debería estar muerto con una herida así.

    La criatura que antes había sido humana se percató de ellos en ese momento. Con un doloroso gruñido, se arqueó torpemente hasta casi sumergir el rostro en el agua. La parte posterior de la cabeza estaba destrozada, con trozos de huesos que colgaban en los jirones de pelo y la masa sanguinolenta que era el cerebro amenazando con desprenderse ante cualquier movimiento. Aun así, como si fuera un oso embravecido, se lanzó contra ellos a una velocidad inhumana; el pasillo, por instantes, se llenaba con millares de fugaces luces que se desplazaban en ondas bajo sus pies.

    —Le voy a partir en dos la coronilla antes de que sepa qué lo atacó —declaró Mikael mientras se hacía con el arco y un par de flechas. La cuerda se tensó entre sus dedos y disparó el proyectil con certeza, clavándose bajo el ojo derecho. La criatura giró en el aire y cayó de bruces desapareciendo bajo el agua.

    Los cazadores permanecieron alertas, pero solo quedó un silencio profundo y húmedo, solo interrumpido por el intermitente goteo que caía del techo.

    —¡Has visto, cazadora! ¡Abatido antes de que supiera qué diablos pasaba! —señaló el cazador con una sonrisa burlona que, un instante después, se colapsó en una mueca de sorpresa.

    La criatura salió justo frente a ellos en un estallido de agua y luces resplandecientes. Con la mandíbula desencajada y los brazos extendidos saltó sobre Dana con un rugido ahogado. Justo en el momento en que los dedos negros rozaban su cuello, ella descargó con toda su fuerza un puñetazo contra el rostro, reventándole la cabeza. Lo que quedaba de cerebro salió despedido del cráneo, estrellándose contra la pared y dejando una estela de trozos óseos a su paso. En ese momento, el pasillo se llenó de una luz cegadora.

     

    —Será mejor que me sigas y no digas nada —susurró el chico de barbilla pronunciada. Su pelo era una maraña rojiza y empapada de sudor que se le adhería a las mejillas. Ella le seguía abriéndose paso entre árboles frondosos y matorrales de flores amarillas que olían a cítricos. Tras caminar un poco más por el sendero secreto, llegaron a un lago; el sol del atardecer se reflejaba plácidamente, derramando tonos anaranjados sobre su superficie. El pelirrojo había desaparecido de su vista, pero eso no importaba, se sentía segura al estar ahí. De la nada escuchó un sonido entre la hierba y, al girarse, se dio cuenta de que su guía la observaba desnudo y con una cándida sonrisa. Se acercó a ella, rodeó su cintura con un par de brazos cálidos y al besarla, sintió como la humedad de sus labios le llenaba la boca.

     

    —Eso estuvo cerca —dijo una voz áspera y distante, como si alguien gritara desde el otro lado del lago —¿Estás bien?

    La cazadora sentía su corazón volcándose frenéticamente. Volvía a estar en el corredor inundado, pero aún percibía la extraña y dulce sensación de aquellos labios juveniles bajando por su cuello.

    «¿Qué mierda está pasando aquí? ¿Quién diablos es el pelirrojo?», se cuestionó con gran incertidumbre. Era la segunda vez que esas criaturas habían tocado su mente de esa manera.

    Mikael, preocupado por Dana, se acercó extendiendo la mano sobre el hombro de ella.

    —Estoy bien, cazador —aseguró ella con vaguedad mientras se daba cuenta de que estaba recargada en una de las paredes.

    —¿Quieres subir?

    —De ningún modo —replicó la cazadora mientras hundía la mano en el agua—. Solo necesito quitarme esta porquería del puño.

    Por fortuna, el frío del agua subió por su brazo, aliviando la hormigueante sensación que sentía en su pecho. En cuanto se repuso, comenzó a avanzar pasando por encima el cadáver, acompañada a cada paso del alga bioluminiscente.

    —No sé cómo, pero tengo hechos una sopa los puñeteros calzoncillos —murmuró el cazador siguiéndola. Trataba de sonar divertido, pero su voz tenía un tono de preocupación—. Solo espero que no tengamos que nadar.

    Ella lo ignoró por completo, su atención en ese momento se concentraba en el tenue fulgor verdoso al final del corredor. Mikael también se percató de la enigmática luz que se filtraba por el contorno de la puerta y chasqueó los dientes involuntariamente mientras sentía un estremecimiento recorrer su columna.

    «Hay algo ahí, algo malvado y profundo, puedo sentirlo», caviló la cazadora, concentrada en el rectángulo de luz. De reojo, observó al cazador, que la seguía de cerca con el puñal de colmillo desenfundado. Su mirada azulada era el vivo reflejo del valor luchando contra el miedo a cada paso.

    —Lo que buscamos está detrás de esta puerta —susurró con seriedad mientras posaba la mano en el picaporte oxidado—. Abriré despacio, así que prepárate para lo que sea.

    Él asintió. Creía estar listo para apuñalar, avanzar, esquivar o retirarse; lo que hiciera falta en ese momento. Pero nada de lo que esperaba ocurrió cuando la puerta se abrió por completo.

    Frente a ellos, se encontraba una pared verde de la que emanaba el siniestro brillo fosforescente. Estaba recubierta por completo de incontables hongos ásperos y amorfos que brotaban de la madera como una enfermedad pulsante y que se aglomeraban unos sobre otros alrededor de tres frágiles y deformes figuras humanas acurrucadas en el centro. Solo los rostros estaban descubiertos: momificados y preservados durante generaciones, parecían expresar aún un estado de amargura, soledad y desesperación.

    —Son lady Emily y sus hijos —murmuró Dana con un nudo en la garganta mientras observaba con detenimiento los rostros.

    —¿Qué mierda les ha sucedido? —balbuceó Mikael entrando a la habitación con la mirada fija en los cuerpos.

    —¡Espera! —le advirtió Dana, reteniéndolo a medio camino. A su derecha, una figura deforme con las facciones del rostro desproporcionadas, ennegrecidas y alargadas como el hocico de una serpiente y el monstruoso cuerpo hinchando envuelto en un sudario lanzó un chillido ahogado que reverberó en el sótano. El joven soldado, que había inexplicablemente resucitado para iniciar una matanza, estaba frente a ellos, empalado y atrapado bajo una mole de hierros oxidados, tratando de alcanzarlos con unas manos innaturales, como si las hubiesen cortado por la mitad como tenazas de cangrejo.

    —Debió de haber activado una de las trampas que terminó por colapsar el piso —dijo Mikael mientras observaba el hueco sobre sus cabezas—. Menos mal que…

    —¡Cazador! —lo interrumpió Dana con seriedad mientras observaba con detenimiento uno de los rincones del cuarto.

    En la esquina, sobresalían otras dos figuras humanas que estaban también cubiertas por la misma infección verde y palpitante que cubría la habitación. La mayor de ellas, sentada y con el cuerpo encorvado, cubría con los brazos a la pequeña figura en su regazo.

    —Son lord Forrester y su hija —murmuró sorprendido el cazador con voz entrecortada.

    En ese instante, el rostro cadavérico de lord Forrester abrió los párpados; en las cuencas hundidas, había un par de ojos lechosos y marchitos que se posaron en los cazadores. El primer impulso de Mikael fue desenfundar la espada y cercenar aquella mirada sepulcral. Pero Dana lo contuvo sujetándolo firmemente por el hombro.

    —¡Sigue vivo este desgraciado!

    —No puede hacernos daño —le indicó Dana, calmándolo mientras señalaba la deforme y parasitada mano de lord Forrester. Al igual que los ojos, esta se movía unos centímetros de manera irregular. Entre los dedos, sobresalía un trozo de cuerda podrida que se balanceaba en un inseguro vaivén. Mikael siguió con la mirada los retazos del cordel que se hundían bajo el agua y que emergían de vuelta serpenteando en el muro hasta un par de barriles, en cuya tapa se unía con una especie de mecanismo de trampilla.

    —¡Con una mierda! —exclamó al caer en la cuenta de que eran los barriles explosivos que había visto en los bocetos.

    —Está inutilizada —lo interrumpió Dana mientras se acercaba rodeando los escombros de hierro para observar con mayor detalle. El artefacto que activaba la trampa era un mecanismo sencillo y casi infalible que se activaba de manera manual, pero, afortunadamente, había quedado estropeado por el tiempo y el óxido. De lo contrario, el movimiento de la cuerda hubiera accionado el resorte y este, a su vez, hubiera disparado una chispa, provocando una violenta reacción en cadena.

    Mikael suspiró aliviado mientras sentía una terrible pesadez en las piernas y los brazos. Este trabajo lo había dejado completamente exhausto y bastante molido. El monstruo, fracturado y atrapado bajo la mole de hierro, se revolvió violentamente tratando en vano de alcanzarlo. Frustrado, chilló violentamente mientras se desgarraba las entrañas podridas.

    —Bueno, acabemos con esto de una vez por todas —expresó Mikael preparando en el arco una flecha plateada y brillante.

    —Solo dame un segundo, Mikael —dijo Dana, olvidando la trampa y acercándose despacio al monstruo—. Quiero saber de qué va esto. Llegamos al final, pero tenemos demasiados cabos sueltos y ya casi amanece.

    Él frunció el ceño y gruñó. Se sentía cansado, empapado y harto de la oscuridad. En ese momento, lo único que le importaba era terminar aquí, secarse y embriagarse hasta la próxima salida del sol. Acarició con tentación entre los dedos las sedosas plumas de la flecha; solo necesitaba estirar un poco más y todo acabaría.

    Y lo hizo.

    La flecha pasó como un destello fugaz a unos centímetros de Dana y se clavó en el medio de la frente del monstruo, retorciéndole violentamente la cabeza y partiendo el cráneo con un crujido. Inerte y con la sien destrozada, el impío cadáver del soldado se hundió en el agua.

    —¡Cabrón, hijo de puta! —aulló ella mientras se abalanzaba contra él. El cazador, sin saberlo, había roto de golpe el enlace de su mente, llenando violentamente la visión de la cazadora con un millar de imágenes sin sentido, cada una más dolorosa que la anterior.

    Mikael, confundido y con la guardia baja, recibió un doloroso puñetazo en la mejilla que lo derribó estrepitosamente contra el agua, salpicando con un haz de luz efímera toda la habitación. Furioso, se levantó tan rápido como cayó y, con un rugido animal, se lanzó contra la cazadora, atrapándola bajo la cintura y derribándola contra la resplandeciente pared.

    Dana permaneció inmóvil unos segundos a escasos centímetros de lady Emily y sus hijos, la cabeza le daba vueltas aún y no sabía bien dónde estaba ni qué había pasado.

    —¿¡Qué mierda ha sido eso!? —la desafió Mikael con los puños en alto.

    «Estaba echando una ojeada a la mente de esta cosa y por tu estupidez casi me quedo atrapada ahí dentro», quería explicar Dana, pero en su lugar dijo furiosa:

    —¡Me ha sorprendido tu estúpida flecha, eso es todo!

    Él, encabritado y poco convencido, escupió un trozo de diente.

    —¡No vuelvas a hacer eso, cazadora, o no me contendré! —amenazó clavando su mirada en ella mientras le extendía la mano.

    Dana la rechazó, levantándose por sí misma. El cuarto aún parecía dar vueltas y resplandecer con tremenda intensidad.

    —Descuida, ya hemos terminado aquí y no nos volveremos a cruzar de nuevo.

    El cazador refunfuñó algo entre dientes para luego darse la vuelta y recuperar la flecha plateada. En ese momento, Dana observó la espalda del cazador; estaba cubierta de un fulgor verdoso.

    —Esporas —murmuró ella alarmada. El hongo que había cubierto a los Forrester inundaba el aire de la habitación adhiriéndose a sus ropas húmedas—. ¡Salgamos de aquí, Mikael!

    Él se giró molesto mientras enjuagaba la flecha, pero al observar la mirada preocupada de Dana comprendió de inmediato el peligro en el que estaba. Se levantó y echó una última ojeada a lord Forrester, que los observaba mientras salían de la habitación de la pared verde.

    —¿Estás bien? —preguntó preocupado Mikael mientras se quitaba su capa y la sumergía estrujándola en el agua. Podía observar entre el pelaje las minúsculas partículas brillantes, lo que le provocó un terrible y nervioso cosquilleo en todo el cuerpo.

    —Creo que sí, pero necesitamos salir cuanto antes —respondió Dana, zafándose los brazales y quitándose el blusón para enjuagarlo lo mejor que pudo.

    Mikael notó como bajo la prenda de algodón la cazadora llevaba un chaleco de cuero desgastado con una infinidad de marcas de arañazos y cortes.

    —De cualquier modo, hemos terminado con esto —respondió él aclarándose la garganta y sobando discretamente la mejilla hinchada—. Dejemos que quemen el lugar; maldición o no, las llamas se encargarán de limpiarlo todo.

    Dana asintió con reserva. El fuego destruiría la mansión y también sepultaría lo que le pasó a los Forrester. Con suerte, aquella sensación profundamente maligna que irradiaba el fulgor verdoso quedaría enterrada bajo toneladas de escombros y cenizas.

    Los cazadores regresaron presurosos sobre sus pasos, del pasillo secreto al pequeño estudio; este conducía a un estrecho corredor de ventanas tapiadas y, de ahí, al vestíbulo principal adornado por grandes cuadros familiares y un par de escaleras, finamente ornamentadas, que el recubrimiento de plata en los postes y barandales había logrado preservar. Nicolae los esperaba frente a la puerta acompañado del pequeño sobreviviente, que se aferraba a su pierna.

    —¡Has tardado mucho, Mika! —reclamó el cazador de capa negra con una expresión adusta mientras observaba con detenimiento a su hermano y la cazadora. Ambos lucían maltrechos, agotados y empapados—. Me alegra que se hayan encontrado. ¿Los han matado a todos?

    —Sí, los cabrones eran duros, pero ya no le darán problemas a nadie. Ya podemos largarnos de aquí; necesito un buen trago de cerveza.

    —Ya casi amanece —dijo Dana mientras observaba las tenues líneas de luz que se colaban entre las rendijas.

    —Dejaremos que quemen el maldito lugar —reveló Mikael.

    —¿Por qué diablos lo harían? Ya acabaron con todas esas cosas, ¿o no? —interrumpió Nicolae mientras buscaba la mirada de Dana.

    —Creo que lo mejor es que lo quememos todo, Nicolae —expresó la cazadora, apoyando a Mikael—. Ahora tenemos que enfocarnos en cómo escapar de aquí.

    Nicolae asintió, dejando claro que quería saber todo lo que había pasado. Luego les explicó que, después de que la cazadora le advirtiera lo que la gente de Tirian tenía planeado, él se había dedicado a idear un modo para salir.

    —Si me permiten —dijo mientras cargaba al pequeño sobre su espalda y subía las escaleras hasta un descanso donde un gran cuadro de la familia Forrester había sobrevivido al paso del tiempo—. Espero que funcione.

    El cazador, con un bufido, retiró una barra de hierro que fijaba a la pared una gruesa cadena. En cuanto esta se liberó, se escuchó una corredera de metal y un chasquido sobre sus cabezas. El gran candil de hierro del vestíbulo se soltó de su base y como un péndulo gigante se desplazó a centímetros del suelo hasta arremeter con todo su peso contra uno de los ventanales. Los gruesos tablones que bloqueaban la ventana crujieron y se partieron, pero resistieron el impacto.

    —Mierda —se escuchó maldecir por lo bajo a Nicolae—. Creo que tendremos que buscar otro modo de salir de aquí. Tal vez si despejamos la barricada…

    —No —interrumpió Dana mientras aseguraba su cadena en uno de los brazos del candil—. ¡Hagámoslo una vez más!

    La cazadora comenzó a jalar moviendo el ornamento de hierro; de inmediato Mikael se unió a ella y segundos después Nicolae hacía lo mismo. Entre los tres, llevaron el candil hasta la mitad de la escalera y lo soltaron. En esta segunda arremetida, los tablones no soportaron el impacto y se partieron estrepitosamente en una lluvia de astillas y cristales. El amanecer inundó por primera vez en años el vestíbulo, bañando con una suave luz las escaleras, los muebles desgastados, las alfombras roídas y el viejo marco dorado, con la imagen de una orgullosa familia que alguna vez había llenado con alegría, tristezas, sueños y esperanzas esta tierra.

    

  
    

    Lluvia de estrellas

     

    
     

    La gran purga era algo necesario. Decenas de hermanos murieron, pero el gremio salvó a millares de inocentes de las garras de los terribles monstruos que pululaban los reinos. El rey calavera, la criatura de Valle Cuervo, Milena, la bruja del lago, todos ellos y sus huestes, exiliados al norte, a la oscuridad entre las montañas.

     

    —Serimiun Espada de Hueso, gran maestro cazador de Vidgrado

     

    La puerta del Novillo de Plata se abrió, haciendo repiquetear la desgastada campana de bronce empotrada al marco. La mirada aburrida del gordo posadero se desvió por instinto para ver quién entraba a su negocio. El primero era un hombre del gremio de comerciantes con las vestiduras más extravagantes y coloridas que había visto en su vida, el segundo visitante era la mujer cazadora, de la que en el pueblo no dejaba de hablar por su hazaña en la mansión, y finalmente el joven bardo, que horas antes le había convencido para entretener a la gente esa misma tarde.

    —Creo que los están esperando —dijo Frences, el dueño del Novillo, mientras se levantaba con pesadez del banquillo y señalaba a los dos cazadores que ocupaban la única mesa larga del local—. Les llevaré enseguida algo de cerveza y estofado de ostra.

    Al fondo, se escuchó el repetido repicar de un tarro contra la mesa. El responsable era Mikael, quien, tozudo como una mula, lo hacía una y otra vez para llamar la atención de los recién llegados.

    —¡Hey, por aquí los dos! —vociferó el cazador derramando la cerveza en el suelo.

    Esto pareció molestar al posadero, quien, frunciendo el ceño, de modo que hacía que sus cejas parecían dos orugas peludas sobre sus ojos, le aconsejó a Dana que trataran de calmar al cretino del cazador, que, para ese momento, iba en la octava cerveza. Ella asintió torciendo los labios y, tomando la iniciativa, se acercó donde los cazadores. La sencilla mesa de roble estaba abarrotada de platos con viandas, trozos de queso fresco y redondos panes de cebada, todo sobre un mantel grisáceo hecho de escamas tan grandes como uñas de oso. Saludándolos, tomó un asiento, quedando frente a Mikael. Su apacible mirada verde bosque se clavó inquisitiva en los ojos enrojecidos de él.

    —¿Sigue ardiendo? —preguntó Mikael arrastrando un poco las palabras. Se había vendado la cabeza y aplicado una buena cantidad de cataplasma frío en la mejilla para reducir la hinchazón.

    —Sí, el viento avivó hace rato y el fuego se ha extendido hasta el ala oeste. La gente aún no se retira, creo quieren ver como termina la mansión hecha cenizas.

    —Bien —murmuró el cazador mientras se terminaba de un sorbo lo que quedaba de cerveza. Un poco de liquidó escapó por la comisura de los labios, empapándole la barba hasta gotear sobre la mano.

    Sion los alcanzó y, tras colgar el abrigo en una percha, se sentó junto a Dana.

    —Caballeros, es un placer volver a compartir una mesa con ustedes.

    —Al menos esta vez espero que no nos arrojen una cabeza apestosa frente a las narices —respondió Nicolae dedicándole una sonrisa afable a la cazadora.

    Serge fue el tercero en unirse y, tras arrastrar un banquillo de la barra, se sentó en una de las cabeceras.

    —¿Quién es el chico? —preguntó el cazador de barba negra.

    —Mi nombre es Serge el bardo, y no soy ningún chico —respondió el aludido en tono de molestia.

    —Tienes brazos enclenques y apenas un poco de pelusa en el rostro, eres un chico chico —interrumpió Mikael soltando una carcajada.

    —¡Basta, Mika! —le reprendió su hermano—. Has dormido poco y tomado demasiado, eso te afloja demasiado la boca. —Trinchando un trozo de queso, se lo ofreció al más joven del grupo como símbolo de paz—. Así que Serge el bardo, ¿qué te trae hasta estas tierras cálidas y húmedas?

    —Estoy acompañando a Dana y al maestro Sion en sus aventuras —respondió entusiasmado el chico mientras devoraba el queso—. Quiero aprender más del mundo y cantar sobre ello.

    Esta vez Sion fue quien soltó una carcajada e inmediatamente explicó que un aburrido viaje de mediodía no podría considerarlo una aventura.

    —Yo me refería a lo que pasó en la mansión, maestro Sion —replicó Serge un poco apenado.

    —Sí, si —respondió el mercader con voz afable—. Creo que tienes razón, será un muy buen relato de lo que pasó ahí dentro.

    —O haz una canción, la puedes llamar Los valientes cazadores contra la maldición de los Forrester —dijo Mikael casi aullando.

    Los hombres rieron divertidos, mientras soltaban un par de nombres más para la lira del bardo. En ese tiempo, Dana permanecía en un profundo silencio. Se sentía ajena a ese momento y lugar. Se percató de que apenas recordaba la última vez que había comido en grupo; salvo la ocasional compañía de Foel con sus floridas historias sobre lo vivido en batalla, siempre estaba sola. Enfocó sus pensamientos en la alcaldesa Miria y el improvisado consejo que se había reunido afuera de la mansión. Con solo un pequeño sobreviviente de la masacre, no les fue muy difícil convencerlos de que tenían que quemar el lugar. Pero, ¿ había hecho lo correcto?

    En ese instante llegó el posadero, quien les dejó sobre la mesa un par de jarras de cerveza, tarros para los recién llegados, tres platos de humeante estofado con ostras verdosas tan grandes como una mano; añadió también una hogaza de pan negro, un tazón de ciruelas, queso curado con manteca de cerdo y a ella le entregó un pastelillo de pan de nata decorado con pequeñas fresas y nueces salvajes.

    —Es de parte de mi esposa; quiere agradecerte por librarnos de la maldición. Siempre ha aborrecido ese edifico y ahora que lo están quemando creo que finalmente dormirá mejor por las noches.

    El gesto inesperado la tomó por sorpresa y solo pudo agradecer con un simple movimiento de su cabeza.

    —¡Nosotros también nos metimos ahí! ¿Dónde está nuestra recompensa? —protestó Mikael con una sonrisa quisquillosa una vez que el posadero se había retirado.

    Dana tomó un cuchillo y partió por la mitad el postre, luego le extendió el trozo al cazador, quien lo tomó, rozando por un instante los dedos de ella. El rostro de Mikael se enrojeció un poco, pero al parecer nadie lo había notado y con suma delicadeza devoró su parte.

    —Es un premio delicioso en verdad —expresó mientras se chupaba sonoramente la punta de los dedos.

    —Entonces, creo que Nicolae y Dana tendrán que repartirse esto —mencionó Sion mientras dejaba un saquillo de cuero sobre la mesa. Al abrirlo, vieron que estaba lleno de perlas; había blancas, negras y otras grises, como el metal pulido.

    —En verdad son perfectas, como dicen —mencionó Nicolae mientras tomaba una del color de la plata y observaba con cuidado su reflejo en la superficie de nácar.

    —La alcaldesa prefirió pagar con joyas el contrato; por fortuna soy un buen valuador y les aseguro que, vendidas a un buen postor, estarán recibiendo un treinta por ciento más de lo que hubieran ganado en oro. Y si me permiten y por una pequeña comisión, puedo encargarme personalmente de la venta y enviar el dinero al gremio de cazadores. Por supuesto, les haré un recibo por las joyas.

    Nicolae observó a Mikael buscando su aprobación, pero su hermano estaba distraído mordisqueando un trozo de queso y rellenando su tarro con la novena ronda de cerveza.

    —Está bien, maestro Sion, confiamos en ti. ¿Y qué harán ahora?

    —Tengo algunos asuntos del gremio en el sur, en la cálida Imalis. ¿Tal vez la cazadora quiera acompañarme? —expuso Sion buscando la mirada de la cazadora.

    Dana tardó unos segundos en darse cuenta de que se referían a ella; su mirada estaba fija en la mitad del pastelillo sobre la mesa.

    —Necesito salir, es importarte —respondió entonces sin más, mientras se levantaba de su asiento y se dirigía presurosa a la salida.

    Los cazadores se quedaron inmóviles con el tarro de cerveza en la mano mientras la seguían con la mirada. Serge, por el contrario, trató de seguirla, pero de inmediato Sion lo tomó por el brazo y lo contuvo a regañadientes.

    —Ella volverá —dijo con resolución, pero en el fondo esperaba no estar equivocado.

     

    El pueblo entero parecía estar envuelto entre las llamas del sol descendiente. El agua de los charcos y riachuelos que corrían bajo las calles parecían encendidas de fulgores naranjas y dorados, mientras que las algas que crecían en sus orillas eran como flamas mecidas por el viento.

    —¿Perla? —preguntó Dana mientras entraba a la humilde casa al sur del pueblo. Esta estaba cerca de un roble caído y su tronco era usado como un altar al aire libre para la madre Tiala.

    —¿Quién está ahí? —respondió desde el fondo de la residencia una voz alerta y entrecortada.

    —Soy la cazadora, Dana. Te he estado buscando y me han dicho que estabas aquí. La puerta estaba abierta…

    Frente a la chimenea estaba la chica de cabello castaño y enmarañado, envuelta, a pesar de la calidez del ambiente, en una tupida manta de lana. Largas lágrimas se escurrían por su rostro manchado de ceniza, en el que habían dejado dos gruesos surcos que corrían hasta el cuello.

    —¿Es verdad, cazadora? —dijo temblando; su voz era más un ruego que una pregunta —¿Mi hermano realmente está muerto?

    —Sí, Perla. Lo siento mucho —confesó Dana mientras recordaba la bestia en la que se había trasformado y el sonoro crujido que hizo el cuello al romperse.

    —La alcaldesa dijo que había sido culpa de la maldición, por eso teníamos que quemar la mansión y el templo. No lo entiendo, mi hermano era un sacerdote de Tiala, ¿por qué ella no lo protegió?

    —A veces, morir es parte de un plan más grande —alegó Dana tratando de consolarla, pero sus palabras le sonaron torpes y vacías—. Algunos mueren para que otros se inspiren y hagan algo grandioso.

    Perla soltó un largo gemido de tristeza y desesperación, luego se levantó arrojando la manta contra una mesilla, derribando un florero con una marchita flor de agua y unas diminutas estatuillas en forma de animales.

    —¡Mi madre en el verano, luego mi primo y ahora mi hermano! ¿A quién más tengo que ver morir? ¿A mi padre cuando salga a pasear? ¿O qué tal yo cuando llegue la siguiente cosecha? ¿Qué más tengo que hacer para contentar a los dioses?

    Perla rompió en llanto mientras se abrazaba a Dana. La cazadora, despacio, la estrechó entre sus brazos con paciencia. En un gesto maternal, posó la mano sobre la nuca de la joven y, dejando que sus mentes se conectaran, le dio un leve «empujón», lo suficiente para apaciguar sus emociones.

    —Creo que venias a hablar conmigo —señaló Perla, sintiéndose repentinamente calmada. Luego, como una niña reprendida por sus padres, regresó a su asiento frente a la chimenea mientras recogía una figura alada del suelo.

    —Podría venir más tarde —sugirió Dana, esperando realmente no tener que hacerlo.

    —No, no quiero estar aquí sola. ¿Qué necesitas?

    —Es sobre tu hermano, necesito preguntarte algo.

    Perla se acomodó en el asiento mientras se envolvía en la manta; el olor de su hermano había permanecido impregnado en las fibras de lana. Sus ojos se llenaron de nuevo de lágrimas mientras estrujaba entre sus dedos la tórtola de cerámica.

    —Está bien —respondió con un lastimoso susurro.

    —Tu hermano, Maxi, tenía manos grandes y bastante fuertes.

    —Sí, él trabaja mucho en la cosecha y también le gustaba hacer ejercicio. A veces, se levantaba antes de salir el sol y corría de ida y vuelta hasta la entrada del Bosque Emilia.

    —¿Estuvo alguna vez en el ejército?

    —¿Qué? —respondió Perla, inclinándose en el asiento claramente sorprendida por la pregunta—. No, mi hermano solo estuvo fuera del pueblo cuando se ordenó como sacerdote de Tiala, y yo viajé con él a Puño de Roca para su ordenanza. ¿A qué viene esa pregunta?

    «Porque le di un vistazo a su mente y parecía que le estaban dando una paliza practicando con la espada», le hubiera gustado explicar, pero, en lugar de eso, preguntó si Maxi conocía al chico pelirrojo.

    Ella asintió con la cabeza baja mientras se frotaba el brazo.

    —Ese es Kemal.

    —¿Es el mismo Kemal que trajo el cuerpo de tu primo?

    —Sí, ellos eran amigos.

    Dana sintió un escalofrío mientras confirmaba sus sospechas; lo que había visto en tres mentes distintas eran en realidad los recuerdos de una sola.

    —Creo que eran algo más que amigos, ¿no es cierto?

    Perla, completamente sorprendida, solo asintió frunciendo el ceño. Aquella idea parecía disgustarla profundamente.

    —No sé quién te lo dijo, pero eso es una mentira. Hemir no era ese tipo de persona.

    —Eso es algo que me importa poco —le respondió Dana con seriedad mientras clavaba su mirada en la de Perla—. Lo que necesito ahora es hablar con Kemal. ¿Dónde está?

    —Regresó al paso Kief con el ejército. Tenía miedo de que lo creyeran un desertor y ni siquiera se quedó a los primeros rezos por el alma de mi primo. Ojalá lo maten también; por su culpa, Hemir quiso alistarse.

    Dana sintió pena por la chica; había pasado por muchas pérdidas. Y ahora usaba al pelirrojo como chivo expiatorio para descargar su ira y frustración de un mundo que era salvaje y violento. Sin nada más que decir, se levantó y, deseándole paz en su alma, se despidió de la joven con el vestido de flores.

    Regresó entonces sobre sus pasos calle arriba. Aunque sentía un fuerte vacío en su estómago, no tenía prisa por regresar a la posada. Se sentó en el banquillo de una pequeña plazoleta que rodeaba una charca adornada con una escultura en forma de columna, con tallas de peces que se transformaban en aves multicolores. Tampoco estaba del todo sola; sobre su cabeza, un gato atigrado la observaba inquisitivamente desde su refugio bajo las tejas de una casa. Dana levantó la mano como si saludara al felino, pero el animal se mantuvo en su posición, como un gran señor cuando se sabe dueño de todo bajo su trono. Sosteniéndole la mirada, entrecruzó las manos y se concentró en su respiración mientras relajaba los músculos. Escarbó entre sus recuerdos, buscando uno en particular, cuyas imágenes, sonidos, olores y sensaciones la fueron llenando.

     

    —Cuando salga el sol —dijo Kemal con voz entrecortada y la cara llena de barro—, te prometo que conseguiré una botella de ese vino que guarda el comandante; vamos a embriagarnos toda la mañana y luego iremos a pescar un poco solo los dos.

    Dana estaba a su lado, pecho tierra sobre la nieve y tratando de ocultarse bajo unos raquíticos matorrales. Sentía una aguda punzada en el brazo que se extendía por todo su cuerpo en oleadas de ronco dolor. Trató de voltear, pero tenía la mirada fija al frente, entre dos pinos de hojas congeladas, de donde procedía el estruendoso sonido del chocar del metal, gritos de batalla, alaridos de sufrimiento y súplicas desesperadas.

    «Nos emboscaron mientras hacíamos la ronda nocturna cerca de la cascada; los malnacidos soldados de Mondrago habían estado acechando ocultos entre las rocas y, cuando llegamos a la zona boscosa de la frontera, atacaron. Había dos por cada uno de nosotros e incluso llevaban uno de esos malditos perros enormes que se decía que podían matar sin problema a un oso. Al pillarnos por la espalda, primero con una oleada de flechas, luego con picas y espadas, redujeron nuestros números sin siquiera poder organizarnos».

    Kemal apuntaba a la oscuridad con su ballesta. La punta de la saeta estaba rota y de poco serviría en caso de tener que usarla, pero era la única que había podido recuperar.

    —Tenemos que movernos de aquí —susurró el pelirrojo, quitándose una gota de sudor del ojo—; si nos quedamos, seguro que nos encuentran.

    —¿Y a dónde vamos? Todos están muertos —respondió ella con una voz aguda pero masculina—. ¿Y si mejor nos ocultamos bajo la nieve?

    —No, Hemir, esa bestia que tienen nos olfatearía enseguida. La única opción que tenemos es correr de regreso al campamento; si tenemos suerte nos encontraremos con alguna patrulla de las nuestras.

    —¡Tengo miedo, Kemal!

    —Yo me estoy cagando en los pantalones, pero tenemos que intentarlo —lo animó el pelirrojo mientras acariciaba con los dedos el rostro de su compañero. Dana sintió la calidez de su tacto llenando su pecho—. Ve tú por delante y no te detengas, yo estaré detrás de ti protegiéndote siempre.

    Nerviosos, aguardaron con las manos entrelazadas por un momento de silencio. Cuando el eco del último lastimoso grito cesó, Dana sintió como Hemir comenzaba a arrastrarse bajo la nieve helada. Se deshizo del escudo destrozado que aún estaba atado a su brazo y, luego, cogiendo la espada con la derecha, se levantó y comenzó a correr con todas sus fuerzas. Tras él, escuchó la respiración agitada de Kemal, que le seguía, pero no era lo suficientemente rápido y tras unos minutos de enloquecida carrera lo dejó atrás.

    —¿Kemal? ¿Kemal? ¿Dónde estás? —preguntó entre jadeos y ardientes escupitajos de bilis. Estaba sola y desorientada, no había rastro alguno del sendero y los malditos árboles eran todos iguales con sus ramas negras y nudosas como dedos.

    A su derecha escuchó un sonido: entre los matorrales envueltos en un manto de hielo se abrió paso un joven soldado armado con una lanza. Aún en la penumbra, pudo distinguir el reluciente escudo de los tres perros que resplandecía grabado con hilo plateado en la solapa del abrigo.

    —Yo… estoy perdido —tartamudeó Hemir soltando la espada mientras levantaba las manos en señal de rendición.

    Los inquisitivos ojos del soldado de Mondrago se posaron sobre él con una mirada dura y desquiciada. Empuñó la lanza con la amenazante punta de hierro negro al frente y con un grito rabioso se lanzó en embestida.

    Hemir se agachó desesperado tratando de recuperar la espada, pero sus manos solo se cerraban en la nieve. Entonces, presa del pánico, trató de correr, pero sus piernas, entumecidas por el miedo, no le obedecieron.

    —¡No, por favor, no! —gritó con todas sus fuerzas tratando desesperadamente de atrapar la lanza con sus manos, pero solo sintió el filo del arma cortando sus palmas para luego hundirse en su carne. El cuerpo de madera del arma se partió con un crujido, dejando la punta dolorosamente anclada entre las costillas. El sufrimiento más inmenso que había sentido en toda su vida surcó por todo su ser, haciendo que todo alrededor girara y destellara frenéticamente. Vencido y destrozado por la herida ardiente, cayó de espaldas, mientras que la nieve lo envolvía tiñéndose como una creciente flor escarlata.

    —No —balbuceó Hemir, mientras veía impotente como el soldado de Mondrago se acercaba hasta plantar los pies a ambos lados de su cabeza. El cuero de las botas estaba impregnado del familiar olor a establo, que le trajo el vago recuerdo de una vida y una familia que ya nunca volvería a ver. Las lágrimas llenaron sus ojos y la visión del soldado levantando el palo partido con la punta de astillas hacia abajo era como una ilusión.

    —Madre, padre… —pensaba una y otra vez Hemir, sabiendo que era este el final de su vida. Por un instante, sintió que se hundía en un abismo de inusitada tranquilidad.

    El soldado tensó los brazos dispuesto a terminar lo que había empezado cuando, de la nada, una saeta lo golpeó en el rostro, destrozándole la nariz. Luego, un borrón amorfo cayó sobre él, derribándolo, mientras un cuchillo bien afilado se hundía en su carne incontables veces.

    —¡Hemir! —gritó Kemal mientras se levantaba cubierto de sangre y acurrucaba lastimosamente sobe su pecho al chico herido con la lanza trozada aún sobresaliendo de su costado.

    Dana escuchó con tremenda claridad el fuerte y reconfortante sonido del corazón del pelirrojo, que latía descontrolado por el subidón de adrenalina. Sus brazos la rodearon y una inusitada tibieza recorrió el cuerpo de Hemir, como si el abrazo de su amado trajera consigo la primavera y los campos verdes que nunca más volvería a ver. Pronto, el mundo comenzó a disolverse, llenándose de luces parpadeantes y sombras profundas que se alargaban hasta el infinito. La oscuridad más absoluta lo envolvió todo, llevándose consigo el dolor y las últimas palabras de Kemal.

     

    Cuando abrió los ojos, la cazadora estaba de vuelta en el banquillo, con la luz del atardecer acariciando las piedras húmedas en forma de ave de la columna. El gato sobre el tejado había cambiado de posición y dormía plácidamente con la panza vuelta hacía los últimos rayos solares.

    «Mataron a Hemir en el paso Kief, de eso no tengo duda —reflexionó Dana mientras caminaba por las calles de regreso a la posada—. ¿Por qué, entonces, estaban sus recuerdos en la mente de los otros dos?».

    Con más preguntas que respuestas, regresó a la posada mientras observaba como el viento cambiaba de dirección, haciendo que la nube de humo que aún devoraba la mansión de los Forrester se extendiese sobre el pueblo. Las callejuelas de madera unidas con sus desvencijados puentes estaban desiertas, como si Tirian fuese un pueblo fantasma durante el ocaso.

    —Seguro, la mayoría sigue en el incendio —murmuró mientras observaba una tímida vela encenderse en un segundo piso frente a ella—. La gente no estará tranquila hasta que solo queden escombros.

    Tras unos minutos y después de acortar por un par de callejones, llegó hasta el Novillo. En el frente del edificio, se topó con un grupo de personas apiñadas en el porche que huían de la lluvia de ceniza que comenzaba a cubrir con hojuelas negras las calles y canales. Algunos de ellos, con el tarro en mano, charlaban animosamente sobre lo acontecido en la mansión, pero, al darse cuenta de que la cazadora se acercaba, callaron por completo y con miradas furtivas se hicieron a un lado para dejarla pasar. Por el contrario, un hombre mayor, de aspecto robusto y barba aceitada, se adelantó unos pasos para abrirle cortésmente la puerta de la posada.

    —¡Por aquí, cazadora! —dijo el hombre apurándola con la mano—. Disfrute la comida y la bebida y luego venga a contarnos como acabó con la maldición del pueblo. La primera ronda va por mi cuenta.

    En ese instante, lo que parecía desinteresada cortesía se transformó en una sonrisa torcida seguida de las pequeñas risillas de los presentes. Dana conocía bien a los hombres y su modo de actuar; primero actuaban como niñatos asustados tras las faldas de sus madres y, después, cuando ella se encargaba de lo que fuera que los atemorizaba, trataban de hacerse los machos. Hubo uno, hacía un par de semanas, que trató de sobrepasarse con ella; creyó que una palmada en el trasero era un buen agradecimiento por salvarlos de la amenaza de un cambiacaras que se había dedicado a robar y abusar de cualquiera que deambulara solo por las noches. En ambos casos, una docena de huesos rotos y la pérdida de la mayoría de los dientes les había enseñado a mantenerse alejados de la gente.

    El viejo, que trataba de posar la mano sobre su hombro, recibió por respuesta una mirada amenazante que decía: «¡Acércate o vuelve a decirme algo y haré que te tragues esas malditas barbas sebosas!».

    Afortunadamente, al entrar, su presencia pasó inusualmente desapercibida. Serge de algún modo se las había ingeniado para montar todo un espectáculo. Su canto retumbaba alegre al compás de un viejo tambor de cuero y un par de niños danzaban sosteniendo en alto muñecas de trapo, adornadas con papel de colores y retazos de tela vieja.

     

    Wilhem hacha oscura

    en el bosque de Neredia

    buscaba al monstruo

    que a su amada se llevó.

     

    —El chico es bueno contando historias —susurró una voz severa a su espalda. Al girar, Dana se topó con la sonrisa franca y ojos melancólicos de Nicolae. En las manos llevaba una jarra de cerveza espumosa a punto de derramarse—. Ven, nos hemos cambiado de mesa.

    Ella lo siguió dando un rodeo al grupo de personas que disfrutaban la interpretación del joven bardo. La muñeca que representaba a Wilhem estaba adornada con una capucha roja y atada a su brazo derecho llevaba un pequeño cuchillo de madera que la hacía la mítica hacha. En ese momento, paseaba entre los asistentes como si estuviese recorriendo un bosque al acecho del malvado monstruo lobuno. Curiosa, buscó con la mirada al otro niño esperando ver como había adornado su muñeca, pero entre la muchedumbre apiñada solo pudo distinguir un par de piernas flacas que se movían veloces entre los adultos.

    —Qué maravilla que nos vuelvas a acompañar, cazadora —dijo Sion mientras se levantaba de su asiento y arrimaba una silla de la mesa vecina—. Mi querido Nicolae apostaba que te habías esfumado y que ya estarías a medio camino de Puerto Veruz, pero yo sabía que volverías. ¿Qué tal la caminata?

    —Ha sido refrescante, pero el viento ha cambiado y el humo está enviciando el aire —respondió ella mientras tomaba asiento. Al frente, cubierto con una servilleta, le aguardaba la mitad de pastelillo que había dejado horas atrás.

    —Solo dije que no sería la primera vez que la enigmática cazadora se desvanece después de terminar un trabajo —rechistó Nicolae mientras servía una ronda de tragos y le acercaba a Dana pan y queso. En ese momento, ella reparó en la ausencia de Mikael—. Fue a buscarte minutos después de que te fuiste —informó el cazador mientras sorbía la espuma de su tarro—. Pero creo que con tantas cervezas encima debió de haberse perdido. Aun así, sé que estará bien; casi siempre se emborracha después de un trabajo, pero mañana temprano estará listo para irnos.

    —¿A dónde se dirigen? —preguntó ella.

    —A Valle Cuervo primero y luego a Rondelcid. Hemos pasamos meses en el norte después de lo que hiciste en Inbreid y estamos más que hartos de la nieve. Así que el gremio nos asignó viajar a Imalis para asistir a los cazadores sureños.

    —No entiendo, ¿pasó algo más en Inbreid después de que me fui?

    Nicolae posó primero una seria mirada sobre Dana y luego en Sion.

    —No, no le he dicho nada —dijo el mercader sorbiendo de su tarro—. Eso es asunto del gremio de cazadores y la academia; mis negocios con ella son completamente ajenos a lo que pasa en las montañas.

    El cazador se tomó unos segundos para meditarlo. Luego de dar un largo trago de la cerveza, respondió bajando a la voz:

    —Los conocen ahora como terrores de Inbreid, pero en realidad se llaman warlods y no es la primera vez que aparecen. Hemos tenido registro de estas cosas desde que se fundó el gremio en tiempos de Tara. Pero los ataques eran esporádicos y en solitario, nunca habían arremetido en grupo y mucho menos encontrado donde anidaban, así que no les hemos puesto la suficiente atención. Pero lo que nos encontramos en Inbreid nos ha puesto en alerta. Esas cosas demostraron ser lo suficientemente inteligentes para emboscar a todo un pueblo, raptar a un montón de gente y ocultar dentro del nido una entrada a un viejo sistema de minas.

    —Yo estuve ahí y no encontré ninguna entrada —mencionó Dana, sorprendida por no haberse dado cuenta.

    —Nosotros también lo hubiéramos pasado por alto, pero el alcalde estaba convencido de que esas cosas venían de dentro de la montaña y así fue. Habían disimulado muy bien la entrada con rocas y barro. Del otro lado, había un túnel colapsado que se extendía durante kilómetros. Esas cosas habían excavado durante años entre los escombros y regresado a la superficie.

    Dana sintió como un intenso escalofrío le recorría la espalda. Los terrores de Inbreid, los warlods, habían sido de las criaturas más terribles y salvajes a las que se había enfrentado. De no haber sido por las trampas y el elemento sorpresa, hubiera tenido que renunciar a la cacería o morir en el intento.

    —Lo primero que hicimos cuando descubrimos el túnel fue sellarlo con la ayuda de la gente de Inbreid. Después de eso informamos al gremio y los jefes creyeron prudente que algunos expertos en monstruos de la academia se nos unieran. Al final, hemos tenido que armar un campamento permanente en el lugar porque creemos que la montaña está infestada de esas cosas.

    En ese instante, parecía que la temperatura de la posada hubiese descendido una decena de grados e incluso las alegres risas de quienes seguían al bardo sonaban huecas y eclipsadas ante el recuerdo de los gritos desesperados de la gente de Inbreid. Inexplicablemente, Dana se giró hacia la ventana esperando ver la gran montaña del norte. En su lugar, se encontró con la mirada embobada de un hombre que observaba desde afuera el espectáculo.

    —Pero, por supuesto, este asunto requiere la mayor secrecía. Solo algunos miembros de los gremios saben esto y tampoco es un tema que deba causar en este momento mayor preocupación. Cuando a Mikael y a mi nos permitieron viajar al sur, el plan de los hombres de la academia era el de desviar un río cercano e inundar el túnel. Con suerte, todo lo que resida en las entrañas de la montaña terminará bajo el agua.

    —Entonces, ¿por qué me cuentas esto Nicolae? —inquirió Dana—. No soy parte del gremio y, por lo que he escuchado, me han estado buscando desde hace tiempo.

    El cazador se tomó unos segundos para responder. Las sombras bajo sus ojos y la prematura barba blanquecina le daban un aspecto mayor, como el de un viejo y enojado sacerdote.

    —Tenemos órdenes de capturarte y llevarte a la sede de los cazadores en Puño de Roca. Los tesoreros del gremio quieren ajustar cuentas contigo, ya que no han recibido tributo de tu parte y los maestros cazadores quieren saber quién diablos eres. En solo unos meses, te has forjado una reputación que a la mayoría nos ha llevado años labrar y, para el ego de muchos, es como recibir una mordida de onglo en la entrepierna y después aplicar caldo hirviente en la herida.

    —¿Qué pasará entonces? —planteó Dana con seriedad. Una parte de ella se estaba preparando para salir peleando si era necesario.

    —Hasta donde sé, tú nunca estuviste aquí —respondió Nicolae con una franca sonrisa—. Y el maestro Sion puede dar fe de ello.

    El mercader asintió; al parecer, durante la ausencia de Dana, habían tenido tiempo de hablar sobre ella y decidir qué hacer con respecto al gremio.

    —Supongo que gracias, Nicolae.

    —Es mutuo, nos has ayudado mucho en esta cacería y, de no haber sido por ti, no hubiéramos sabido que quemarían el lugar. Deberías considerar acercarte al gremio; no ganarías tanto como en solitario, pero nos apoyamos entre nosotros y puedes disponer de muchos de los recursos que tenemos.

    —Lo pensaré —mintió ella. En Oldhaven, Foel le había sugerido también unirse a la academia y el doctor Jacbo al gremio de médicos. Pero en realidad no le interesaba pertenecer a ningún grupo, lo que ella necesitaba para sobrevivir era ganar suficiente dinero para pagar el trabajo del herrero sin tener que rendirle cuentas a nadie—. Pero antes, necesito ir al paso Kief.

    —¿Qué? —preguntó Sion con sorpresa, casi levantándose de la silla—. Pensé que regresaríamos a la ciudad para continuar nuestros asuntos.

    —Aún no termina la cacería —respondió con firmeza la cazadora, pero bajando la voz. Por fortuna, la gente de la posada estaba embelesada con la suave voz del bardo—. Lo que pasó en la mansión no tenía nada que ver con una maldición. Ambos sucesos; el destino de los Forrester y la metamorfosis de la gente de Tirian, no están conectados uno con el otro.

    Nicolae se revolvió inquieto en su asiento mientras acercaba con un chirrido su silla a la cazadora.

    —Explícate, Dana.

    —Hemir… —respondió ella mientras recordaba como exhalaba su último aliento después de ser empalado por una lanza—. Quiero decir el soldado, de algún modo, regresó de la muerte e infecto a otros, enloqueciéndolos y transformándolos rápidamente en una especie de monstruos necrófagos.

    —Sí, en eso puede que tengas razón. Pero si hablamos de necrófagos, el tiempo que se requiere para transformar a una persona sana es de semanas y una docena de rituales para convertirlos.

    —Por eso creo necesario investigar a fondo. Está bien que la gente de aquí crea que una casa maldita revivía a los muertos, todo eso quedará sepultado bajo un montón de ceniza. ¿Pero qué pasaría si lo que les sucedió a unos cuantos campesinos se repitiera en las trincheras del paso Kief?

    —Sería un gigantesco problema —balbuceó Nicolae mientras su rostro se tornaba pálido.

    —Tal vez los soldados podrían controlar mejor una situación así —intervino Sion, deseoso de terminar con la plática y retomar sus negocios con la cazadora.

    —No lo sé, maestro Sion. Mi hermano y yo nos la vimos negras cuando nos enfrentamos a esos necrófagos. Una horda de esas cosas despedazaría un ejército sin problemas.

    —Entonces, contacta a tu gremio cazador; es algo de lo que se deben de encargar.

    —Tardarían semanas en llegar del norte y en Puño de Roca solo están los novatos —respondió Nicolae con voz trémula.

    Permanecieron en silencio varios minutos pensando en las opciones que tenían. Al mismo tiempo, Serge terminaba su participación con una versión más amable de La viuda del rey araña y, como acto de despedida, balanceaba su sombrero sobre la cabeza mientras la gente que se retiraba alegremente le dejaba unas cuantas monedas por el espectáculo.

    —No tengo más opción que viajar al este. Tal vez lo que pasó con el soldado sea solo un caso aislado, pero no estaremos seguros hasta comprobarlo —dijo al fin Dana, haciendo ademán de levantarse, pero una firme mano se posó sobre su hombro.

    Era Sion quien la retenía.

    —Sé que no puedo persuadirte a quedarte, Dana, y el gremio nos ha prohibido acercarnos a los campamentos del ejército. Al menos espera hasta mañana; si vas a aventurarte a algo así, que sea a la luz del día.

    —Está bien —respondió ella firmemente mientras deslizaba con suavidad la mano del mercader—. Saldré con la luz del alba, entonces; regresaré tan pronto averigüe qué es lo que pasa, lo prometo.

    Los hombres asintieron y dieron su palabra de estar ahí para desearle buena suerte antes de partir. Dana se levantó y ajustándose el abrigo se despidió de ellos, dio media vuelta y de reojo observó a Serge haciendo las últimas piruetas mientras una mujer rechoncha y de amplio busto le entregaba un hilillo de perlas blancas y doradas. Al salir por la puerta trasera, sintió un extraño y profundo sentimiento de nostalgia, incluso una parte de ella deseaba regresar y compartir una o dos rondas de cerveza mientras cantaban alguna de las cancioncillas insulsas del bardo.

    —No sé por qué me importa tanto —murmuró sin saber si lo decía por los hombres dentro de la posada o el chico pelirrojo que, en ese momento, seguramente estaría congelándose el trasero en el paso Kief.

    La temperatura había descendido un par de grados y el viento llevaba consigo partículas de ceniza que enviciaban el aire y se le adherían al cabello y las pestañas. Cubriéndose con el antebrazo, cruzó el patio hasta el destartalado cobertizo que funcionaba como establo. No estaba cerrado y, cuando abrió la pesada puerta que chirrió sobre sus goznes, el intenso olor a equino le llegó de lleno. Haciéndose de una farola y comprobando que aún tenía aceite, la cazadora llenó de luz el lugar. Sin problema encontró en el mismo corral a Meren junto con el semental de Sion y la yegua de color canela del bardo. Frente a estos, cruzando el pasillo, había un par de monturas de una especie de equino muy peludo; una era gris de crin perlada y la otra blanquecina con grandes manchas negras en los costados.

    —¡Hola, amigo! —dijo Dana mientras se acercaba al caballo azabache.

    Los ojos de Meren brillaron con la luz ámbar y, en su reflejo, ella se observó. Lucía cansada y con el cabello aún revuelto por la cacería dentro de la mansión.

    —Parece que siempre estoy hecha un desastre —murmuró apoyando la frente en el morro del animal.

    Mientras permanecía así, sintiendo la cálida y reconfortante respiración de su montura, escuchó un ruido inusual en una de las esquinas. Poniendo atención, se percató de que eran una serie de constantes crujidos, como el de las hojas secas siendo trituradas. Alzando la farola por encima de la cabeza, iluminó el origen del sonido. En el rincón, aferrada a la tarea de engullir la suave médula dentro de un hueso viejo, una rata del tamaño de una liebre pequeña se irguió al ser sorprendida. Con un chillido, la repugnante criatura de pelo chamuscado y el hocico manchado de ceniza se escabulló entre los tablones. Desapareció en un instante, pero Dana se estremeció al ver al roedor; incluso había llevado la mano a la empuñadura, como si esperase que en cualquier momento la infame alimaña se le abalanzaría. Con una mezcla de furia y miedo, se acercó a la esquina y con un puntapié volcó un trozo de madera, tapando el agujero. Sabía que la maldita cosa encontraría como regresar, pero no podía irse sin haber tratado de contenerla.

    —Mañana será un día duro, Meren, pero prometo compensarte con una gran bandeja de frutas y verduras —musitó ella tratando de transmitirle la imagen de un tazón con media docena de zanahorias, pero el pensamiento era borroso, sin sentido y acompañado de una punzada de dolor—. Tengo que recuperar fuerzas también; te veré con los primeros rayos de sol, amigo mío.

    Tras darle unas palmadas al caballo de Sion y despedirse de los demás animales, salió nuevamente a la noche. Con la luna oculta tras las nubes de denso humo, le fue difícil saber la hora, pero calculó que aún tendría cinco o seis horas de descanso. Regresó a la posada y, pasando de largo la ahora silenciosa taberna, llegó al patio trasero, donde se conectaba un corredor que conducía a las habitaciones. A ella le correspondía alguna de las seis disponibles.

    —La última, será más fácil rodear el estanque y sacar a Meren sin que nadie se percate.

    Avanzó un trecho, pero a medio corredor se detuvo al encontrar a Mikael sentado precariamente sobre un barril. Balanceaba una botella vacía en la palma mientras canturreaba una canción.

    Sus labios formaron una tosca sonrisa al ver a la cazadora.

    —También estás hecho un desastre —murmuró Dana planteándose frente a él.

    —Necesitaba un poco de aire fresco. Mi hermano y tu amigo no dejaban de parlotear sobre los malditos Tudora y los sucios Mondrago —explicó Mikael arrastrando las palabras—. Yo soy más simple, no me jodas y yo no te jodo.

    Ella frunció el entrecejo. Al menos en eso estaba de acuerdo; el cazador era un hombre simple.

    —¿No quieres compartir una botella más conmigo? Creo que necesito un último trago.

    —Lo que necesitas es ir a la cama y dejar de actuar como un bruto —respondió ella continuando su camino. Tenía poca paciencia para ese tipo de conversaciones.

    Estaba por abrir la puerta de la habitación cuando escuchó un cristal romperse y algo pesado caer dentro del agua. Cerró los puños y quiso ignorarlo, pero no lo hizo. Regresó sobre sus pasos y, como esperaba, encontró al cazador tendido cuan largo era sobre una charca. Por suerte había caído boca arriba y el agua apenas le cubría las orejas, pero los trozos de cristal le habían herido la mejilla empapándole la barba de sangre. Con un largo suspiro de fastidio, ella entró al agua y lo arrastró jalándolo por las axilas hasta la primera habitación. Le retiró la capa empapada, arrojándola sobre una silla, y las viejas botas de cuero antes de recostarlo en la cama. Mikael pesaba bastante y el esfuerzo la dejó exhausta, pero, sobreponiéndose al cansancio, se hizo con un paño limpio para extraer uno por uno los fragmentos de cristal. Al terminar, con algo de agua y un poco de licor, limpió y vendó el corte.

    Había terminado cuando Mikael abrió de repente los ojos de un azul intenso y sus miradas se cruzaron por unos segundos. Un silencio incomodo se cernió entre ambos. Luego se aproximó y sin previo aviso posó los labios en los de ella. Dana, sorprendida, instintivamente cerró el puño con toda la intención de reventarle la cara. Tan rápido como se levantó, el cazador se dejó caer en el lecho profundamente dormido.

    Ligeramente conmocionada, regresó a su cuarto. Aún sentía el cosquilleo de los labios del cazador en los suyos. La había tomado con la guardia baja, pero no había sido del todo desagradable a pesar de las circunstancias.

    «Es la misma calidez, como en los recuerdos de Hemir», pensó Dana, sintiendo intensamente cada retazo de aquella sensación. Aun así, quiso condenar el acto del cazador e incluso, por un momento, consideró derribar la puerta y lanzarlo de vuelta al charco. Después reconoció como sus emociones se estaban desproporcionado. Mañana partiría con las primeras luces y no tendría que verlo de nuevo.

    Exhalando para dejar de lado cualquier pensamiento, se desnudó y, al quitarse la última prenda, se contempló en el pobremente pulido espejo de la pared. Su rostro se mostraba ensombrecido, especialmente los ojos con la sombra debajo de ellos cada vez más marcada. Se preguntó entonces si debería seguir con tal empresa; tal vez era mejor regresar a Oldhaven con Sion y escuchar lo que tenía que proponerle o, por qué no, alejarse de ahí, viajar a las islas paraíso en Imalis y huir del invierno.

    —¿Cuánto tiempo me queda? —murmuró mientras se pasaba la mano por entre el cabello, hasta encontrar el cuerno de metralla firmemente incrustado en su cráneo.

    Ya había tratado con todo, incluso había confiado en el doctor Jacbo, quien con sinceridad concordaba con ella con que no había modo de retirar el fragmento.

    «No puede extraerse, pero tampoco puede quedarse incrustado mucho tiempo» fueron las palabras exactas del viejo galeno.

    De repente, le llegó un fuerte e intempestivo rumor del norte. Era como si una enorme roca que rodara por la ladera de una montaña se estrellase contra un gran muro de piedra.

    «El fuego ha alcanzado finalmente el sótano», concluyó con cierto alivio. Los barriles atiborrados de explosivos consumirían el hongo sin dejar rastro. Lord Forrester y su familia finalmente estaban libres de su maldición. A lo lejos, pudo escuchar los gritos sorprendidos de las personas, pero eso ya no era su asunto.

    Encendió la pequeña chimenea y, tras lavarse la cara y el cuerpo con agua calentada al fuego, se metió entre las cobijas. Picaban y olían a sudor rancio, pero eso tampoco le importó. Permaneció un par de minutos observando el techo, mientras que sus pensamientos, como estrellas colapsando en el firmamento, pasaron del viaje al amanecer, a Nicolae y el gremio de cazadores en el norte, después caviló sobre si Sion la estaría esperando cuando volviera y también que le hubiera gustado despedirse de Serge. Luego recordó a Sohanna, al monstruoso sacerdote, los terrores de Inbreid, los hombres que había tenido que matar para sobrevivir y, al final, su último pensamiento fue para Mikael, el cazador con su aroma a oso y sus cálidos labios.

    

  
    

    El bosque de Emilia

     

    
     

    Hace muchas primaveras, cuando las clavelinas se coloreaban de rojos y violetas, hubo un oso que, en su furia, todo lo teñía de escarlata. Bri Garras Negras le llamaban, y era el rey de los osos. Tan grande como dos bueyes, tan indetenible como Perpetua. Todo quedaba destrozado bajo sus garras: árboles, rocas, animales y personas. Nadie podía enfrentarlo, nadie podía calmarlo. Hasta que un día un astuto cazador le tendió una trampa.

     

    —«El cuento de Bri Garras Negras», por Reya,

    la trovadora del laúd de plata

     

    Cuando el horizonte pálido comenzaba a revelar la llegada del nuevo día, Meren, ya ensillado, comía perezosamente la ración prometida de gruesas zanahorias y jugosas alcachofas. Entretanto, Dana preparaba sobre la barra de la taberna un fardo, con una doble ración de cereal, pan de centeno, carpas desecadas, nueces y una vejiga llena de agua fresca para el viaje.

    «Suficiente para dos días, y si no puedo reabastecerme en el campamento, tendré que cazar algo por ahí», pensó esperado realmente no tener que hacerlo.

    En ese momento, Sion entró a la posada haciendo sonar la campanilla. Lucía fresco como si se hubiese dado un baño y el maquillaje de sus ojos era el día de hoy de un tono naranja con finas líneas doradas que formaban una espiral entrelazada en las comisuras.

    —Veo que estás empeñada en ir. ¿Sabes que no es tu deber salvar a todos? —reclamó el mercante de manera tosca. Su mirada ámbar e hipnótica lucía opaca cuando se enfadaba.

    Dana levantó los hombros e hizo una mueca; el hombre tenía razón, pero solo a medias.

    —No hago esto porque me interesen estas personas —respondió, sabiendo que era una verdad a medias—. En unos meses esta región será azotada por la guerra. ¿Crees que si evito un brote de monstruos cambiará las cosas para ellos?

    —Entonces, ¿por qué hacerlo? El gremio de cazadores se puede encargar de esto tal como lo está haciendo en Inbreid.

    —¿Y si no? ¿Qué tan hábiles crees que son los mercaderes para enfrentarse a una horda de monstruos? —replicó Dana recordando con un escalofrío al sacerdote. Cualquiera que fuera la causa de su transformación lo había convertido en un ser despiadado y sediento de sangre que podía atravesar paredes y arrojar sin esfuerzo un armario por los aires.

    Sion no tuvo que reflexionarlo mucho.

    —No lo suficiente —aceptó mientras apretaba los labios por la frustración.

    —Por eso tengo que ir, averiguar si lo que pasó aquí podría repetirse.

    Sion, sabiendo que ella estaba en lo correcto, se acercó a Dana extendiéndole un trozo de queso fresco como señal de acuerdo. La cazadora de buena gana lo aceptó, acomodándolo entre el pan y el pescado, y luego cerró el fardo con un doble nudo.

    —Te estaré esperando aquí mismo —prometió el mercader con la mirada clara.

    —Lo sé, maestro Sion, aún tenemos un asunto importante que tratar. —Luego, agregó con una sonrisa franca—: Volveré, es una promesa.

    Salieron juntos al patio. La caída de la ceniza había cubierto por completo el pueblo; los techos se habían ennegrecido, las callejuelas eran grises y en las charcas flotaba una espesa nata con los residuos del incendio. A unos metros, cerca del bebedero, uno de los caballos de los cazadores; el ejemplar, grisáceo como nubes de lluvia, olfateaba con efusividad el hocico de Meren.

    —¿Pero qué hace aquí? —preguntó Dana.

    —No harás esto sola —dijo Nicolae, rodeando al caballo mientras ajustaba la silla—. Tienes toda la razón sobre averiguar qué ha pasado aquí, lo último que queremos es enfrentarnos a un ejército monstruoso.

    —Gracias, Nicolae, pero puedo hacer esto sola, no es necesario que me acompañes.

    Él la observó en silencio incómodo. Cruzaron las miradas y estaba a punto de responderle cuando del pasillo se escuchó la enronquecida voz de Mikael.

    —Soy yo quien va contigo, cazadora.

    Ella volteó su mirada hacia el hermano de Nicolae. El cazador enfundado en la capa de piel marrón se acercó a ellos. Se le había caído el vendaje y el morado de la mejilla era de un marrón intenso, pero, sin tomar en cuenta eso, su rostro lucía fresco y recién lavado, como si la ebriedad de la noche anterior hubiera sido solo una brisa pasajera.

    —¿Qué crees que haces? —demandó ella con voz ahogada mientras una chispa de furia revolvía sus entrañas.

    —Sabemos que te sabes cuidar, pero, si algo sale mal, necesitas una mano firme que te acompañe —respondió Mikael fanfarroneando—, alguien fuerte y valiente a tu lado.

    —Mi caballo es lo suficientemente fuerte y valiente, gracias. Pero, si ese es el caso, entonces prefiero que me acompañe Nicolae —le reclamó la cazadora.

    Mikael por un instante clavó la vista en su hermano, pero en su mirada había más confusión que celos. El cazador de barba negra solo pudo levantar los hombros.

    —Me halaga que pienses en mí primero como camarada de viaje —dijo al fin Nicolae dirigiéndose a la cazadora—. Pero creo que no estoy en las mejores condiciones para acompañarte.

    Con una mirada furtiva, el cazador observó alrededor buscando a algún curioso. Tras comprobar que solo estaban los cuatro, se abrió la camisa; debajo de esta, había una venda ennegrecida que también retiró, revelando así a la altura del corazón una herida. Tres profundos cortes purpúreos que se asemejaban a los hechos por unos dientes cruzaban por su pecho. Dana se acercó mientras se preguntaba en qué momento había ocurrido.

    —¿Has tenido algún síntoma? ¿Fiebre? ¿Dolor? ¿Mareos? —«¿Visiones con algún joven pelirrojo?», preguntó inquisitivamente mientras pasaba con tiento los dedos por sobre la herida. Podía sentir la hinchazón caliente en la piel del cazador y un olor a sangre fresca, como si se hubiera rasgado hacía un momento.

    —Me siento exhausto y me duele bastante hasta el hombro —le respondió Nicolae colocando el parche de vuelta sobre la herida y abrochándose la camisa. Sus dedos temblaban imprecisos cada vez que metía un botón en el ojal.

    —¿Cómo ocurrió?

    —Cuando nos emboscaron en el salón principal, una de esas bestias se lanzó sobre mí derribándome sobre un montón de sillas. En ese momento me clavó los malditos dientes en el pecho, no muy profundo gracias al chaleco de cuero, pero sí lo suficiente para dejarme esa marca.

    La cazadora sintió un escalofrío y fijó la vista en los hombres frente a ella. La triada lucía preocupada y, con pesadumbre, recordó la mirada de algunos pacientes que sufrían de la plaga roja.

    —No tengo ningún deseo de ir al paso para ver a un montón de soldados congelándose las pelotas —intervino Mikael con tono molesto. Sin embargo, sus ojos azules brillaban con determinación—. Pero es la vida de mi hermano la que podría estar en riesgo.

    Dana lo entendía perfectamente; ella haría lo mismo en su lugar y más. Sabiendo que era lo mejor, se abrió el paso hasta su caballo, aseguró el fardo de comida dentro de la alforja y, dejando a un lado toda mezquindad para Mikael, le preguntó:

    —¿Conoces el camino?

    —Mucho mejor que cualquiera por aquí —le respondió con seguridad mientras subía a su caballo, invitando a Dana a hacer lo mismo—. Además, sé de un par de atajos que nos ahorrarán un par de horas.

    Meren relinchó al sentir el peso de Dana sobre la silla. Con el estómago lleno, estaba deseoso de partir y estirar los músculos. Nicolae se acercó a su hermano, le extendió una aljaba y un paquete de flechas envueltas con cuidado en lo que parecía lino. El cazador de barba rojiza les hizo una rápida inspección.

    —Aún creo que la plata es demasiado blanda para matar monstruos —le dijo a su hermano con una sonrisa—. Solo hace falta un buen disparo a la cabeza o el corazón y el hierro acaba con cualquier cosa.

    —A veces eres demasiado incrédulo, hermano —le advirtió Nicolae mientras correspondía la sonrisa. Sus miradas se cruzaron y, sin decir más palabras, Mikael se cruzó la aljaba por el hombro derecho para luego posar la mano en el brazo de su hermano. Ambos se desearon suerte.

    Dana los observó de reojo. No necesitaba ser adivina o entrar en sus mentes para conocer los pensamientos de los hermanos. De pronto, en el vacío de su corazón, sintió el peso de la nostalgia como un pinchazo en el pecho. Justo en ese momento, Sion se acercó a Dana, estiró el brazo e inesperadamente tomó su mano, luego colocó sobre la palma una llave dorada y brillante.

    —Es para la buena fortuna —dijo mientras cerraba con una caricia los dedos de la cazadora—. Si es más de lo que puedes enfrentar, regresa. No sé blandir un arma como tú, pero tengo otros medios para enfrentarme a un ejército.

    Ella asintió apretando el dije del gremio mientras clavaba la mirada en Sion. Los ojos claros y sinceros del mercader la reconfortaron.

    —Cuida a mi hermano, cazadora —interrumpió Nicolae, un poco apenado por arruinar el momento.

    —Lo haré, Nicolae —dijo ella guardando la llave en la bolsa de su cinto—. Si algo pasa con tu herida…

    La cazadora no pudo terminar su frase, pero el cazador lo comprendía.

    —Haré lo que tenga que hacer —apuntó con la decisión marcada en su rostro—. De momento, dormiré una larga siesta.

    —Lo estaré vigilando —prometió Sion mientras le daba unas amistosas palmadas en el hombro—. Estaremos esperando por ustedes.

    En ese instante, Dana se percató de la ausencia del bardo. A pesar de apenas conocerlo, le hubiera gustado despedirse de él.

    —Serge salió de la posada acompañado del brazo por una dama —aclaró Sion cuando ella preguntó por el músico—. Pero estoy seguro de que estará también ansioso de verte cuando regreses.

    —Dile, por favor, que me gustaría escuchar la balada de Wilhem. El día de ayer no pude prestarle la suficiente atención y parecía que montó un buen espectáculo con los títeres.

    —Cuenta con ello, Dana —respondió Sion, mientras Mikael montado en su caballo se acercaba a ellos.

    —Es hora, cazadora —indicó con seriedad espoleando a su caballo—. ¡Vamos, Licor, arre!

    Ella asintió y, sin decir nada más, le dio un ligero tirón a la rienda para indicarle a Meren que ya era momento de andar.

    «Ojalá estuvieras aquí conmigo, pero donde quiera que estés en estos momentos, asegúrate de cuidarte», reflexionó Dana observando el cielo. Luego dirigió su mirada al horizonte, donde el camino a un nuevo destino se abría poco a poco frente a ella.

     

    Los cazadores salieron de Tirian al despuntar la mañana, rumbo al sur, por una vía desierta a través de un camino sinuoso que rodeaba las charcas con olor a alga y que poco a poco iban haciéndose más pequeñas y escasas hasta que, finalmente, la vegetación que las rodeaba daba paso a un congelante manto blanco que delimitaba las tierras de los cultivadores de perlas. De vuelta a la nieve, cruzaron por campos abandonados y una vieja granja donde los cuervos de brillantes plumas negras habían anidado y ahora sobrevolaban curiosos por la presencia de los viajeros. Mikael había tomado la delantera desde el principio y un par de veces los había conducido por pequeños atajos entre los viejos senderos, mientras que Dana, siguiéndole de cerca, había desistido de seguir con su lectura y la novela de Diva, el bribón, descansaba en su regazo.

    Conforme avanzaban, el camino comenzó a estrecharse entre árboles secos cubiertos de nieve y matorrales espinosos que crecían en el medio del camino. De vez en cuando, a la cazadora le parecía percibir fugaces e inexplicables movimientos de las ramas. Era como si los raquíticos brazos de la floresta se doblaran para tratar de rasguñarles con sus congeladas puntas.

    «Creo que comienzo a ver cosas», pensó ella al confundir una maraña de musgo de árbol con una rata grisácea y gorda colgada de la cola.

    —¿Sabes por qué se le llama el bosque de Emilia? —preguntó Mikael aminorando el paso. Después de horas de silencio, lucía deseoso de charlar un poco.

    —Es el nombre de una reina.

    —Efectivamente, la esposa del Cotan ii —confirmó el cazador—. Dicen las canciones que la reina Emilia venía de Hikatros, más allá del mar del poniente. Y según se cuenta, es un reino con inmensos bosques donde la gente construye sus hogares en las copas de los árboles.

    —También se dice que sus habitantes hablan con los espíritus y rezan a un montón de dioses, uno por cada estrella en el firmamento —añadió Dana.

    —Deben de volverse locos por querer complacer a tantos —respondió con una sonrisa el cazador—. Pero, volviendo a la reina, según la historia, ella había sido la única sobreviviente de un terrible naufragio y fue encontrada en una costa del sur cerca de la vieja fortaleza de Aiches.

    «Y era una mujer de tal beldad que los hombres que la encontraron creyeron que era una diosa del mar», pensó Dana recordando el cuento que le daba el nombre a este bosque. Por un momento, consideró decirle al cazador que sabía a dónde quería llegar, pero Mikael lucía realmente entusiasmado en contarla.

    —Pues ella era tan hermosa —continuó Mikael— que los pescadores que la rescataron creyeron que era una diosa del mar y comenzaron a adorarla como tal. Más aún al ver que ella parecía hablar con los vientos y las mareas, provocando los ventarrones que ensanchaban las velas y calmando las aguas para abundar la pesca. Pronto el rumor de estos milagros llegó a Puño de Roca a los oídos del príncipe Cotan y él, lleno de curiosidad y ávido de aventura, organizó una expedición de cientos de hombres para viajar al sur y conocer aquella supuesta deidad.

    En ese momento, Dana notó algo pequeño como una manzana que se movía entre las ramas. Entre un montón de musgo de árbol, colgando como un murciélago, se apreciaba un brillante ojo rojizo como rubí que sobresalía como una ampolla de una cabeza pequeña y esférica. La curiosa criatura estaba camuflada con trozos de corteza y hojas secas, ocultando el resto de su cuerpo entre las ramas superiores. Solo la cola y una extremidad alargada como una rama seca eran perceptibles. Mientras los cazadores pasaban por su lado, la triada de dedos bulbosos se movió y las falanges exteriores se doblaron hacia el interior, dejando el más largo erecto y apuntando directamente a los cazadores.

    —Es un paltero —susurró ella al reconocer a la criatura.

    —Nico y yo les llamamos puks por el ruido que hacen, pero no te preocupes. Aunque a veces son un fastidio, son generalmente inofensivos —comentó Mikael mientras tiraba un trozo de manzana que guardaba entre los árboles. El pequeño animal se soltó de la rama en busca del tesoro, pero, tan pronto como llegó al suelo, otro de sus congéneres que estaba oculto bajo los matorrales se le adelantó dando saltitos entre la nieve hasta robarle el preciado bocadillo.

    Dana asintió mientras seguía con la mirada al par de curiosas criaturas. El cazador tenía razón: en los bestiarios que ella había en conseguido, se describía que los palteros eran animales pacíficos y muy curiosos. Vivían un par de años, pero se reproducían tanto como los conejos. Les gustaban las frutas y raíces, pero se alimentaban principalmente de insectos y pequeños roedores que atrapaban con sus garras y punzaban con un aguijón oculto, paralizándolos. Muchos nobles acostumbraban a tenerlos de mascotas, pero estos animales son muy sensibles al cautiverio y mueren a las pocas semanas de encierro.

    —Como te decía… —dijo Mikael refunfuñando mientras apartaba a un puk que inesperadamente se posó sobre la grupa de Licor y jugaba con su cola ceniza—, el príncipe Cotan viajó a al sur a conocer a la misteriosa mujer que los hombres llamaban Emilia y, aunque lo que se encontró no era una diosa como se decía, su belleza era aún mayor de lo que esperaba y quedó prendido a ella como una sanguijuela. Así que, para conquistarla y ganarse su amor, se le ocurrió organizar ahí mismo un gran torneo en su nombre. La vieja fortaleza fue renovada, los caminos reparados, el puerto de Rondelcid no dejaba de recibir mercancías y centenas de caballeros y campeones de todo Tudora y Mondrago arribaron a la península, todo para celebrar a un gran campeón que se alzaría sobre los demás.

    —Déjame adivinar —interrumpió Dana con una sonrisa de burla—: el príncipe Cotan.

    Mikael levantó los hombros y también sonrió.

    —Ya sé que suena como una absurda coincidencia, pero era bien conocido que el príncipe había sido un guerrero formidable y que desde niño dominaba todo tipo de arma, especialmente el látigo.

    —¿Pero en serio crees que ganó solo por sus habilidades y no por el hecho de ser el príncipe? Además, su objetivo era conquistar a Emilia. Debió de haber preparado todo para que él fuera el victorioso.

    —Sí, eso podría haber pasado, pero resulta que Cotan tuvo que enfrentarse en un mano a mano contra Yam Yam.

    Dana permaneció unos segundos en silencio tratando de recordar si había leído sobre alguien con ese nombre tan peculiar, pero, sin tener ni idea de quien era, le preguntó al cazador sobre ese hombre.

    —En el gremio lo recordamos como Brazo Peludo, era uno de nosotros y vaya que fue un cazador de primera clase. Podía encargarse de una banda de wargos él solo. Lo malo es que estaba completamente loco y cuando luchaba no distinguía entre amigos o enemigos, así que el gremio solo lo mandaba a misiones en solitario.

    —Eso parece sensato. ¿Por qué le llamaban Brazo Peludo?

    —Esperaba que preguntaras —respondió Mikael con la emoción de cuando a un niño le cuestionan qué esconde entre los dedos—. El brazo de Yam Yam no solo era peludo como perro, era en realidad un brazo de trol.

    Dana soltó una carcajada pensando que era una broma, pero al ver la expresión del cazador preguntó asombrada:

    —¿Hablas en serio, Mikael?

    —Completamente —respondió el cazador mostrando las palmas en señal de sinceridad—. Verás, algunos viejos maestros del gremio, durante la purga, creyeron que el único modo de combatir a los monstruos era con otros monstruos. Así que, apoyados por algunos investigadores de la academia, comenzaron a experimentar con cazadores y soldados voluntarios, tratando de trasplantar partes de monstruos a cuerpos humanos. La mayoría moría desangrada o por alguna infección a los pocos días, pero casos como el de Yam Yam tenían éxito y creo que de algún modo ellos fueron fundamentales para detener la epidemia de monstruos que amenazaba el reino.

    —Eso no lo sabía —respondió Dana mientras observaba su propio brazo e imaginaba el monstruoso miembro de músculos y piedra—. ¿Existen más cazadores así?

    Mikael sonrió y se levantó de hombros renuente a responder.

    —Eso, cazadora, es información solo para los miembros del gremio.

    Dana, que no le interesaba seguir el camino por el que el Mikael quería llevarla, cambió el tema:

    —Si Yam Yam era tan fuerte, ¿cómo perdió contra Cotan?

    Él la observó un instante; en su mirada brillante y azulada se podía leer que dejaría para otra ocasión la cuestión del gremio, pero, mientras tanto, regresó a la historia del torneo.

    —El príncipe conocía muy bien las proezas del cazador años atrás y lo mortífero que podía ser en combate directo. Así que planeó de antemano una estrategia basada en la debilidad de los trols al sol. Primero, la hora del combate fue a mediodía; de esa manera el brazo de Yam Yam se transformaba en piedra y, aunque increíblemente fuerte, era también muy pesado. En segundo lugar, mandó pulir su armadura para que el sol se reflejara como un espejo y, finalmente, la espada que llevaba había sido bañada en un manantial de agua bendecida que supuestamente tenía propiedades mágicas que le protegerían.

    —Esas sí que son condiciones ideales para ganarle a un trol —dijo Dana sabiendo que ningún monstruo en su sano juicio combatiría con una desventaja tan evidente.

    —A pesar de eso, Yam Yam le dio buena batalla, le destrozó la armadura a Cotan y el combate duró varios minutos, hasta que finalmente y como era de esperarse, nuestro cazador ya no pudo seguir el ritmo y cayó exhausto.

    —Me hubiera gustado ver algo así.

    —También a mí, ese combate es la única vez que alguien del gremio ha combatido en un torneo. Después de eso, solo se nos llama cuando quieren acabar con alguna alimaña.

    Dana le dio la razón, ella había vivido en carne propia el desprecio y el rechazo de las personas una vez que el peligro que los amenazaba había terminado.

    —¿Qué pasó después? —preguntó ansiosa por escuchar el fin de la historia.

    —Lo usual, el príncipe se alzó como campeón y Emilia, al ver el buen mozo que era, se enamoró de él y lo acompaño de regresó a Puño de Roca con toda la intención de celebrar una boda. Esas intenciones no fueron bien recibidas por la corte. Estaban escandalizados por la idea de que una mujer extranjera, de origen y linaje desconocido, fuera reina algún día. Su padre, Cotan i, tampoco tomó esto muy bien, pero, viejo y tullido, no pudo hacer nada contra la férrea voluntad de su hijo, que estaba dispuesto a enfrentarse a quien fuera para defender el honor de su prometida. Emilia, además de bella, era sabia y, para evitar un derramamiento de sangre, decidió vivir en el bosque, que tanto le recordaba a su hogar. En solo unos meses, se erigió un pequeño castillo donde el príncipe y su prometida vivieron durante años. Así que, mientras tanto, ella aprendía las costumbres de la corte y Cotán comenzó a hablar con los espíritus y los monstruos que se habían refugiado en el bosque.

    En ese momento, una pareja de puks se lanzó desde una rama baja y cayó sobre la silla de la cazadora. El más grande, que era del tamaño de una calabaza, trató de robar el libro que la cazadora llevaba en el regazo. En el último instante, ella alcanzó a arrebatárselo no sin antes rasgar algunas páginas.

    —¡Desgraciados bichos hijos de puta! —dejó escapar Dana mientras los alejaba de un manotazo.

    Mikael no pudo contenerse y soltó una sincera carcajada al ver la cara enrojecida de la cazadora.

    —¡No es gracioso, Mikael! —le reclamó, molesta.

    —Sí que lo es, deberías verte la cara.

    —¿Y qué cara supuestamente tengo?

    —Una que te hace ver realmente hermosa —le respondió clavando su mirada en ella.

    Dana no supo qué decir. Solo sabía que no necesitaba leer la mente del cazador para darse cuenta de que estaba siendo sincero.

    «Esto es algo que no me puedo permitir», pensó ella en repetidas ocasiones.

    Súbitamente, los puks que los observaban desde las ramas y el sotobosque se dispersaron huyendo en la dirección que habían recorrido. Había docenas y su paso era como una marejada de hojas fluyendo sobre sus cabezas.

    —¿¡Qué mierda está pasando!? —exclamó Mikael mientras trataba de controlar a Licor, que relinchaba por la sorpresa.

    —Escucha, Mikael —dijo Dana mientras ponía la mano en el hocico del animal, apaciguándolo de inmediato. A su derecha, entre la espesura del bosque congelado, les llegó el claro sonido de gritos desesperados.

    —Carajo —musitó el cazador mientras desmontaba de un salto y tomaba su arco con la aljaba repleta de flechas—. Alguien necesita ayuda.

    Ella asintió sin cuestionar y, dándole una palmada a Meren para que no se movieran de ahí, siguió al cazador entre la espesura, con la nieve llegándoles hasta las rodillas y las ramas enganchándosele en el abrigo. Recorrieron un buen tramo guiados por los gritos de dolor y por una segunda voz que, aunque sollozante, suplicaba desesperada por ayuda. En minutos, llegaron a un claro artificial en el bosque, donde habían talado los árboles amontonando los troncos en varias pilas. Recargadas a una de estas, había tres figuras: la primera de ellas era solo el torso de un hombre completamente ensangrentado; le habían cercenado las piernas, los brazos y la cabeza ensartándolos en las diversas ramas del tronco. Un segundo hombre, vestido con el jubón escarlata, estaba a su lado; le habían partido la rodilla hundiéndole el muslo en la nieve y elevando el pie hasta casi tocarle el pecho. Los brazos, protegidos por una cota de malla, estaban atravesados por las ramas, extendiendo las extremidades, como alas de mariposa.

    —Abajo —musitó el cazador mientras jalaba a Dana detrás de unos arbustos. La cobertura era mínima, pero habían pasado inadvertidos.

    —Conozco al tipo —susurró ella al reconocer al soldado. Era él mismo que le estaba dando una paliza a Serge por sugerir que el puñetero Clarence había cambiado de bando.

    Por encima, sobre la parte alta de la pila de troncos, la tercera figura, oscura e imponente, lo observaba.

    —Es un pastor del bosque —susurró Mikael con voz trémula mientras observaba tan discretamente como podía. El ser era un caos de ramas y raíces, con dos pares de brazos alargados que terminaban en garras de hueso afiladas, una cabeza achatada envuelta en musgo húmedo que hacía de las cuencas oculares dos pozos abismales y una parte baja como la del cuerpo de un gran ciervo marrón, con gruesas pezuñas aplanadas que hacían crujir la madera. La criatura, sin haberse percatado aún de la presencia de los cazadores, se aproximó al soldado e, inclinándose, acercó el rostro vegetal olfateando a su presa.

    —Por favor, no quise hacerlo, yo solo seguía ordenes —suplicó el hombre mientras desviaba la vista hacia el pecho de la criatura. En ella, atascada entre las ramas que formaban su cuerpo, se alcanzaba a observar el mango de un hacha de leñador.

    Dana extrajo su arma de media luna. Había dejado la cadena en la alforja, así que tendría que ser rápida y acabar con el monstruo con un solo tajo. Estaba por salir del escondite cuando Mikael la contuvo.

    —Yo lo distraigo, tú encárgate del soldado, por favor —dijo el cazador mientras extraía un par de flechas con punta de hierro y plumas cenizas. La primera la colocó en la fina cuerda de tendón y la segunda, sobre la nieve, lista para hacer un disparo rápido.

    Dana asintió, sabiendo que tendrían una sola oportunidad.

    —Déjame ir, por favor, no volveré a poner un pie en tu bosque, lo prometo —pidió el hombre castañeando los dientes mientras las garras del guardián hacían un profundo corte en su mejilla. Una fluorescencia verdosa surgió del abismo que eran sus ojos, como si reconociera lo que el soldado suplicaba. Despacio, se alejó de él mientras extendía los crujientes brazos como si le señalara el daño que había causado.

    En ese instante, una flecha cruzó por el aire clavándose en el tronco detrás del guardián. La criatura se giró sorprendida mientras examinaba el proyectil arrancándolo de la madera y olfateándola con curiosidad.

    —¡Hey! —le gritó Mikael, llamando su atención. Luego levantó el arco y lo colocó sobre la nieve alejándose del escondite mientras mostraba las palmas desnudas—. ¡No soy tu enemigo, pastor verde! ¡Estoy aquí en paz!

    El guardián del bosque siguió sus movimientos con cautela. Dana, deslizándose entre la nieve, aprovechó para rodear la pila de troncos.

    «Espero que sepas lo que haces», pensó Dana mientras observaba como su compañero se acercaba cada vez más al guardián.

    —¡Me llamó Mikael y mis amigos me llaman Mika! —habló el cazador nervioso, pero decidido a ser el centro de atención—. ¡Es una mierda lo que le hicieron a tu bosque, pero tú sabes que no todos los humanos somos así!

    El guardián pateó el suelo con furia; parecía a punto de embestir al cazador, pero, en lugar de ello, surgió de sus entradas un agudo chillido.

    Al mismo tiempo, la cazadora alcanzó a los soldados. La cabeza cercenada del hombre que había golpeado a Serge parecía observarla con una mueca de terror que le hizo sentir un escalofrío.

    «Una manera horrible para morir», reflexionó al ver como la piel y los músculos estaban desagarrados. Sin perder tiempo, continuó avanzando. Y justo cuando estaba a solo a unos pasos de su objetivo, sucedió algo inesperado. El soldado sobreviviente, sin haberse percatado de que estaba a punto de rescatarlo, en un esfuerzo desesperado, dolorosamente liberó el brazo izquierdo y, estirándose hacía el guardián, se hizo con el hacha, arrancándola con un crujido para luego blandirla contra una de las patas de ciervo, partiéndola por la mitad.

    —¡Grandísimo imbécil! —exclamó Mikael mientras corría de vuelta para recuperar el arco.

    El monstruo herido perdió el equilibrio, cayendo con todo su peso frente a su atacante, quien, con un rugido furioso, liberó también el brazo derecho, empuñando el hacha sobre la cabeza. Pero un instante antes de que pudiera descargarla, el guardián se recuperó, atrapándolo de las muñecas y levantándolo del suelo. El crujido de sus manos al romperse en decenas de fragmentos reverberó en el claro mientras el soldado imploraba horrorizado al sentir la fuerza extrema de la criatura.

    —¡Mierda, mierda! —clamó Mikael con el aliento cortado mientras trataba de acelerar el paso entre la gruesa capa de nieve—. ¡Corre, Dana!

    Ella asintió apretando los dientes mientras sentía como todos sus músculos se tensaban dolorosamente por el esfuerzo. Sobre sus cabezas, las copas de los árboles se agitaban como si una terrible ventisca azotara la floresta. Pero, en lugar de viento, decenas de miles de pequeños cuerpos, redondos y húmedos, se acercaban a ellos saltando y chillando entre las ramas.

    «Malditas ratas, vienen para vengarse por quemar su mansión», pensó Dana por un momento mientras luchaba consigo misma para no caer presa del pánico. Junto a ella, Mikael trastabilló al enredarse en una raíz y cayó de bruces sobre la nieve.

    —Estúpida cosa —rumió el cazador tratando de recuperar el arco que había caído frente a él.

    —¡Vamos, Mikael, levántate! —le ordenó Dana mientras le ayudaba a ponerse de pie. La cara de él estaba enrojecida y perlada de sudor—. ¡Vienen por nosotros!

    —¿Quienes? —trató de preguntar el cazador, pero entonces los vio acercándose a ellos. Eran puks; tantos que le sería imposible contar. Un estremecimiento de puro horror recorrió su espalda al ver como acortaban la distancia oscureciendo el bosque—. ¡Tenemos que llegar a los caballos!

    —¡Muévete, entonces! —le azuzó Dana, entregándole el arma.

    Corrieron uno junto al otro mientras, sobre ellos, una cacofonía de crujidos y chillidos los seguía de cerca, y en ocasiones, escuchaban como algún cuerpo caía estrepitosamente enterrándose en la nieve. Un puk, notablemente más grande y hábil que sus congéneres, saltó desde una rama baja, afianzándose con las garras a la capa de Mikael. Sintiendo como algo subía rápidamente por su espalda, trató de deshacerse de él golpeándolo con el arco, pero el ser, veloz y escurridizo, lo esquivó sin problema, balanceándose con la cola hasta la capucha del cazador.

    —¡Hijo de puta! —gruñó mientras se quitaba de un tirón la capa, atrapando al puk y arrojándolo al suelo. Luego, de un puntapié, lo lanzó volando por entre los arbustos.

    Por sobre sus cabezas, las ramas crujieron por el paso de las criaturas que comenzaron a caer en oleadas detrás de los cazadores. Dana, sabiendo que pelear era su única opción, desenfundó su arma y apretó los puños. Mikael con el pelo revuelto y apretando los dientes también se preparó desenfundando el puñal de hueso.

    —¡Vete, yo me encargo de ellos! —gritó Mikael.

    —No es hora de hacerse el macho, tenemos más oportunidad de salir vivos de aquí si peleamos juntos —replicó ella plantándose un paso adelante del cazador.

    El hombre asintió con una sonrisa mientras se giraba para quedar espalda con espalda; estando rodeados tendrían que defenderse desde todas direcciones. Los puks atacaron un segundo después: los que se lanzaban desde los árboles extendían las garras y planeaban con la cola tratando de rasgar el rostro de los cazadores; los que venían desde abajo saltaban entre la nieve, impulsándose unos sobre otros con el objetivo de aprisionarles las piernas y hundir sus venenosos agujones.

    En cuestión de minutos ya había más de un centenar de pequeños cuerpos cercenados, fracturados y heridos regados en la nieve; aun así, el bosque no dejaba de estremecerse por el paso furioso de las criaturas.

    —Mierda —masculló Mikael mientras trituraba entre sus dedos a una de las criaturas. El puk se había colado por debajo de la capa y había logrado hundir la púa ponzoñosa en el hombro del cazador.

    —Nos van a superar en cualquier momento —se percató Dana mientras cortaba en el aire a un puk por la mitad—. ¡Tenemos que movernos!

    Él asintió con un bufido, se sentía exhausto y las toxinas que corrían por sus venas oscurecía su visión. Escaparían luchando un paso a la vez si era necesario.

    Inesperadamente, a una centena de pasos, sobre el camino escucharon el fuerte relinchar de un caballo acompañado de un grito desesperado.

    —¡Ayuda, por favor, ayuda!

    Los cazadores reconocieron la voz de inmediato; era la del joven bardo, que los debió de haber seguido.

    —¡Maldita sea, chico! —bramó el cazador al ver entre las ramas como Serge agitaba los brazos tratando de librarse del ataque de media docena de puks y al mismo tiempo sostenerse de la yegua que coceaba embravecida por sentir a las pequeñas criaturas saltar sobre su lomo.

    Dana apretó el puño y levantó su arma. Sabía bien que era un tiro demasiado largo para guiarlo con la mente, pero tampoco estaba dispuesta a dejar morir al bardo.

    —¡Yo lo hago! —la interrumpió Mikael empuñando el arco y clavando un puñado de flechas en la nieve—. Confía en mí.

    Ella titubeó por un segundo; no estaba segura de si el cazador estaba en las mejores condiciones para disparar, pero sus profundos ojos azules mostraban solo determinación. Poniendo toda su confianza en él, giró y lanzó su arma contra la criatura más próxima a ellos, mientras que Mikael, concentrado en el objetivo, clavó la rodilla izquierda en el suelo y tomó la primera flecha. Dana lo rodeó, dispuesta a defenderlo a toda costa, y recuperó su arma mientras que dos puks saltaban hacia ellos con el aguijón expuesto, pero fueron repelidos de una rápida patada.

    El cazador preparó el arco percibiendo como la tensión de la madera subía por su hombro como si su brazo fuera una extensión del arma. Sintiendo su corazón desbocado, contuvo la respiración, relajándose y haciéndole parecer que todo se alentaba. Mientras tanto, Serge se revolvía una y otra vez sobre su montura, sacudiendo histéricamente un laúd casi destrozado.

    —Espera el momento —susurró, dejando escapar una voluta de vaho caliente.

    A su lado, Dana luchaba tan rápido como podía; golpeaba, pateaba, cortaba y, cuando parecía que estaba a punto de ser sobrepasada, usaba el poder de su mente para empujar a las criaturas lanzándolas por los aires.

    —Espera el momento —se repitió el cazador escuchando los latidos de su corazón.

    Por entre las ramas bajas, un puk escaló con pequeños saltos hasta una gruesa rama sobre la cabeza del bardo. Con el aguijón listo para atacar, enroscó la cola al tronco y descendió como lo haría una araña, pero, tan pronto comenzó a balancearse, fue atravesado por una flecha. Enseguida, un segundo proyectil surcó el aire, hasta clavar su objetivo en el tronco de un árbol. Un segundo después, una tercera flecha pasó zumbando justo en el momento en que Serge bajaba la cabeza y una de las criaturas saltaba desde el hocico del caballo. El pequeño cuerpo de pelo y hojas se perdió entre la nieve al otro lado del camino.

    Mikael exhaló profundamente, dejando que el aire helado finalmente llenara sus pulmones. Sintió una punzada por el frío, pero eso no lo detuvo de extraer de su carcaj una flecha negra con un plumón en espiral y una punta de madera tallada como un hexágono. Colocándolo en la cuerda, estiró el arco y, apenas apuntando, disparó. El proyectil silbó con el estridente chillido de un águila en picada, se escabulló por entre las ramas, destrozó un par de hojas y cruzó frente al bardo llamando su atención.

    —¡Lárgate ahora! —aulló Mikael con todas sus fuerzas y, sin darse un respiro, cogió las últimas dos flechas del suelo, dio unos pasos y volvió a disparar matando a dos puks que amenazaban con impedir la huida del bardo.

    Con todas sus fuerzas, Serge jaló las riendas, tratando de dar media vuelta. La yegua bufó encabritada levantándose sobre sus patas traseras y parecía a punto de perder el equilibrio y caer sobre su jinete, cuando este, en un desesperado intento, se afianzó al cuello de su montura, obligándola a calmarse.

    «Bien hecho, chico», pensó el cazador con alivio mientras observaba al bardo huir a todo galope de vuelta a Tirian.

    —Estamos en problemas —profirió Dana con voz entrecortada. Empapada en sudor y sangre, estaba rodeada de un reguero de pequeños cuerpos peludos.

    —Oh, mierda —musitó Mikael sobrecogido al ver como los árboles crujían ante el paso del guardián. La sangre de los soldados lo había fortalecido y la maraña de ramas palpitantes cubría por completo su cuerpo.

    —¡Vete!

    —No sin ti —objetó el cazador mientras ataba una pequeña ampolleta de barro y la ataba a una flecha. Apuntó primero al guardián, pero luego cambió de parecer y disparó contra un árbol cercano—. ¡Corre hacia los caballos!

    Dana dudó un segundo, pero, confiando en su compañero, emprendió la huida tan rápido como podía, emitiendo a cada paso un sonoro chiflido. Mikael estaba justo detrás de ella y el guardián del bosque, con su gran tamaño, acortaba la distancia, haciendo retumbar el suelo a cada paso.

    «Ahora o nunca», pensó Mikael deteniéndose abruptamente mientras tomaba su pose de disparo. De la aljaba extrajo una flecha de madera rojiza y, con un movimiento rápido, raspó la punta amarillenta en el dorso de su arco, provocando primero una chispa y luego una llama blanquecina. Exhalando hasta no dejar aire en los pulmones, apuntó a la ampolleta de barro y disparó. El proyectil surcó veloz por el aire, trazando un ligero arco como un ave envuelta en llamas hasta clavarse unos centímetros debajo de su objetivo. El fuego casi de inmediato provocó una reacción en cadena; primero calentando el contenedor y luego una explosión lo suficientemente fuerte para quebrantar la madera y provocar la caída del árbol sobre el guardián.

    —¡Vamos! —aulló la cazadora a Mikael, apurándolo a huir. Los caballos habían respondido al llamado de Dana y trotaban entre la nieve hacia ellos.

    —Buen chico —susurró Mikael, apoyando la frente empapada en la grupa de Licor. El animal lo recibió con un amigable bufido y agitó las orejas mientras el cazador lo montaba.

    Dana le dio unas palmadas a Meren, comprobando con alivio que el ataque de los puks solo había sido contra ellos. Al montar, sostuvo la rienda con firmeza y, atónita, volteó atrás. El guardián se había deshecho del árbol caído lanzándolo a un lado y, con un rugido, emprendió la salvaje embestida observándolos con sus abismales cuencas.

    —¡Corre, Meren! —ordenó ella proyectando la intención en la mente del caballo. El animal de inmediato pasó de un apresurado trote a una intensa carrera al llegar de nuevo al camino.

    Mikael iba justo detrás de ella, azuzando y espoleando a Licor mientras escuchaban a solo unos pasos las ramas crujir y el suelo retumbar. El guardián, con sus patas atrofiadas de maleza, los seguía iracundo mientras el bosque entero parecía cerrarse con el sonido de mil chillidos sobre ellos.

    Entonces, de un momento a otro, cuando todo parecía convertirse en una claustrofóbica prisión de ramas y hojas, el protector del bosque desapareció.

    Habían escapado.

    

  
    

    Vinderlan

     

    
     

    El castillo Puño de Roca fue erigido por orden del rey Urich en recuerdo de su bisabuelo, el rey Sabueso, Tara el Conquistador, primer rey de Fenesterra, caudillo del norte y conquistador de salvajes. El encargado de su construcción fue Ven Jalak, arquitecto y sabio del lejano reino de Kanen Vorge, que creó sobre la punta del más alto acantilado una fortaleza impenetrable que dominaba desde las alturas el mar y la tierra. Y que, en sus entrañas, ha guarecido de manera inexpugnable el trono de la bóveda del cielo.

     

    —Tradición arquitectónica de Fenesterra, compendio de Jernel,

    maestro historiador de la academia de Omeronte

     

    Exhaustos, los corceles y sus jinetes llegaron al final del bosque mientras el sol reflejaba en el horizonte un esplendoroso espectáculo de naranjas, rojos y violetas reflejados en el hielo. Los caballos, bufando y con el hocico empapado de espuma, se detuvieron temblando en la orilla del camino. Dana y Mikael desmontaron apresurados para ayudar a sus monturas; les retiraron las correas, los fardos y las sillas dejándolas a un lado.

    Los animales, libres al fin de sus pesadas cargas, hundieron sus morros en la nieve para refrescarse. Dana extrajo la vejiga repleta de agua fresca y, después de darle un sorbo, dejó que Meren bebiera de sus manos. Hizo lo mismo con Licor, apaciguando su sed.

    —Tranquilo, amigo. Ya estamos bien —susurró la cazadora mientras acariciaba la mejilla del caballo grisáceo.

    Mikael se acercó a ellos con el arco en la mano y un par de flechas en el puño izquierdo. Observaba el bosque con un escalofrío. De no haber sido por los caballos, nunca hubieran escapado del guardián o el ataque de los palteros salvajes.

    —¿Estás bien? —preguntó con la voz enronquecida.

    —Creo que sí —respondió ella con vaguedad mientras se observaba detenidamente. Tenía múltiples arañazos en brazos y piernas, el costado le dolía como si le hubieran hendido un alambre al rojo vivo y sentía el corte profundo de una rama que le había rasgado la frente durante la huida—. ¿Qué tal tú?

    —Parece que solo me torcí un poco el dedo pequeño —respondió Mikael tratando de bromear. En realidad, estaba tan maltrecho como Dana; múltiples heridas en los brazos, el rostro hinchado y la zona del cuello donde le había aguijoneado el puk lucía abultado y amoratado como una berenjena.

    Ella le sonrió mientras pasaba los dedos entre la crin de Meren. El caballo también presentaba algunos rasguños en la cabeza y el cuello; heridas que no eran serias, pero que tendría que tratar en cuanto se alejaran lo suficiente del bosque. Licor, por fortuna, parecía haber salido bien librado y solo presentaba un par de moretones en los costados, producto del salvaje espoleo del cazador.

    —Creo que no podemos continuar más el día de hoy —indicó Dana.

    —Estoy de acuerdo —respondió Mikael guardando el arco. Un kilómetro al oeste, los árboles se mecían apacibles con la brisa helada del atardecer—. ¿Ves las colinas de ahí? —indicó señalando hacia una serie de lomas que sobresalían al norte—. Conozco un buen lugar donde podemos pasar la noche seguros.

    —Está bien, Mikael —asintió ella esperando encontrar alguna vieja granja o una cabaña oculta entre los montículos—. Pero tendremos que llevar las cosas nosotros.

    El cazador suspiró exhausto mientras pensaba en el peso que llevarían a cuestas. La cazadora tenía razón; los caballos se habían ganado un descanso después de salvarles el pellejo. Lo menos que podían hacer por ellos era aligerarles un poco el peso. Así, Meren y Licor, libres de todo peso y atadura, los siguieron trotando en silencio a través del campo; adelantándose en ocasiones o deteniéndose brevemente mientras devoraban los pocos mechones de pasto que sobresalían de la nieve. Entretanto, los cazadores sudaban la gota gorda con las piernas hundidas hasta las rodillas y por las ligeras cuestas que daban la sensación de estar escalando por los acantilados de Puño de Roca. Tras bajar la tercera pendiente, en la cara de la colina escarbada sin ningún cuidado, se revelaba la boca de una cueva.

    —Hemos llegado al fin —rumió el cazador entre pujidos, mientras lanzaba a un lado la silla y los fardos sobre un montículo de nieve—. ¡A la mierda con esto!

    Dana, por el contrario, se deshizo de lo que llevaba con tiento sobre el suelo. Lo último que quería era que sus provisiones terminaran hechas una pasta. Un poco decepcionada, observó con los ojos entrecerrados el refugio que el cazador había prometido.

    —Este fue uno de nuestros primeros trabajos —explicó el cazador mientras apoyaba la mano sobre una húmeda estalactita—. El gremio nos encomendó atrapar algunos especímenes de arácneas para unos chiflados de la academia. Pensaban que podían crear algún tipo de medicina con el veneno. Así que Nico y yo atrapamos casi cincuenta de esos bichos que habían anidado en estos hoyos.

    —Tal vez no sea el mejor lugar para quedarnos, Mikael —refunfuñó Dana esperando no tener que escuchar el raspar de cuatro pares de patas sobre los muros.

    —Tranquila —objetó el cazador mientras prendía una farola e iluminaba la oquedad—. Las arácneas se van al sur cuando empieza a hacer frío; tal vez habrán dejado algunos huevos, pero no creo que les importe que dos viajeros pasen la noche aquí.

    —Si no hay más remedio —respondió Dana sabiendo que no había más opciones—. Al menos estaremos secos y protegidos del viento.

    Así, los cazadores recogieron de vuelta las cosas y con las farolas en alto entraron a la cueva. A solo unos metros de la irregular garganta, el espacio se ensanchaba en una gran estancia ovalada, cálida y húmeda, con paredes rugosas y un techo bajo de estalactitas parduscas, en las cuales sus minerales destellaban con el reflejo de la luz. Volvieron por las sillas y los fardos, acomodándolos en el centro, luego regresaron por los caballos. Licor primero se mostró renuente a entrar, dando como protesta fuertes patadas al suelo y revolviéndole la mata de cabello a Michael con un par de dentelladas. Pero, después de ver como Meren con docilidad se dejaba conducir por Dana, se tranquilizó y con sumo cuidado, apoyando las pezuñas firmemente entre los guijarros, entró al refugio.

    —Bien, ahora nos hace falta un buen fuego y algo caliente para comer —dijo Mikael satisfecho mientras se palmeaba las manos para luego rebuscar en el fardo una pequeña cazuela de hierro.

    —Espera —le detuvo Dana acercándose al cazador. En la mano llevaba un paño de lino blanco empapado de un líquido que olía ligeramente ácido. Con suavidad lo colocó en el cuello inflamado de Mikael.

    —¡Ouch! —se quejó el cazador apretando los dientes mientras ponía la mano sobre la de Dana. El contacto con ella era cálido y su piel a pesar de las horas de viaje y lucha se sentía bastante tersa.

    —La herida no es profunda, pero me preocupa el veneno y una posible infección.

    Mikael, sin soltarle su mano, acercó su rostro y por un momento pareció que quería besarla. Dana, reaccionando instintivamente, hundió el pulgar con fuerza en la zona de la herida, haciéndolo respingar. El cazador entonces dio un paso atrás, tropezando con la olla y soltando una maldición mientras se masajeaba el hombro.

    —¡No trates de jugar conmigo, Mikael! —lo confrontó Dana con una mirada gélida.

    Él, enrojecido y sintiéndose humillado, le lanzó el paño a la cara.

    —¿Cuál es tu maldito problema? —le reprochó el cazador con un grito exacerbado.

    —¡Que te comportas como un asno, ese es mi maldito problema contigo! Desde que te conocí solo te la has pasado quejándote, soltando maldiciones y embriagado. ¿Ahora qué? ¿Quieres que ceda a tus brazos solo porque crees que te luciste sacándonos de un aprieto?

    —¡Pues deberías, una buena cogida te ayudaría a quitarte esa cara de fastidio que siempre pareces tener! —respondió Mikael, embravecido.

    Dana, harta de reprimir sus emociones, se dejó llevar por la furia y se lanzó de lleno contra el cazador. Con los nudillos tensados al máximo, lo alcanzó primero en el estómago y luego en la mandíbula. Él, aguantando el dolor, soltó un par de puñetazos que solo rasgaron el aire. Furioso, se lanzó de frente con un rugido atrapando a Dana por el abrigo y haciéndole perder el equilibrio. Ambos cayeron rodando entre las rocas en un intenso forcejeo. La cazadora gruñó colérica al verse sometida debajo de Mikael, así que, encogiendo con extraordinaria flexibilidad las piernas, las pasó por debajo del pecho del cazador, atrapando su robusto cuello entre los muslos y al mismo tiempo retorciendo su brazo hasta el límite. Reaccionando a la dolorosa llave, él trató de incorporarse, pero sus esfuerzos fueron completamente inútiles.

    —Basta, por favor —gimió Mikael, golpeando desesperado el piso con la otra mano, mientras grandes lágrimas corrieron por sus ojos enrojecidos.

    Dana sentía como una avalancha los latidos de su sien. Las palabras de Mikael eran apenas un murmullo y, por un instante de increíble lucidez, se vio a sí misma apretando un poco más y asesinándolo.

    «Ese es tu propósito», reverberó en ella una voz aguda y trémula de su pasado mientras sentía como apretaba la entrepierna un poco más.

    Entonces, tan rápido como estalló la cólera, desapareció, dejando solo el sabor ferroso de la sangre en sus labios. Liberó de inmediato a Mikael soltándole el brazo mientras rodaba a un lado y sentía como la grava se clavaba en su costado. Ambos terminaron uno al lado del otro, permaneciendo en silencio, rodeados de una media luz, escuchando solo su respiración entrecortada y exhausta.

    —Esos puños tuyos son como de hierro —pronunció de pronto Mikael carraspeando mientras trataba de reír un poco—. Creo que definitivamente no aguantaré un tercer asalto contra ti.

    Ella exhaló despacio, hasta sentir como el aire de sus pulmones escapaba en una fugaz nube de vaho sobre su rostro. Trataba de encontrar alguna gracia, pero su atención estaba prendida en los efímeros resplandores en el techo.

    —Lo siento, Mikael, no debí haber perdido el control —se lamentó pensando en lo cerca que estuvo de matarlo.

    El cazador, girándose un poco hasta quedar recostado junto a ella, se mantuvo observando los destellos. Recordó con gran nostalgia las tierras de Imalis; la arena blanca, el calor de la brisa y la interminable costa frente al mar Turquesa donde uno podía hundir el rostro y observar todo un nuevo mundo.

    —Me lo he buscado —admitió balbuceando un poco mientras estiraba el brazo para coger la olla de hierro. Se la llevó a la mejilla hinchada, aliviando un poco el dolor con el frío del metal ennegrecido—. Soy un cretino a veces.

    —Lo eres la mayor parte del tiempo —corrigió ella secamente, aunque de inmediato agregó—: Con el trabajo que hacemos, creo que te entiendo, estamos siempre al filo y lo único que obtenemos de la mayoría es desprecio y miedo.

    Mikael asintió con un largo suspiro.

    «Ella comprende cómo me siento», pensó con enorme alivio y una profunda amargura.

    Dana entonces se levantó despacio, recogió la farola que había quedado detrás de unas estalagmitas y la enganchó en el borde de una roca que sobresalía de la pared, iluminando un poco más la estancia. En algún momento de la pelea, habían golpeado el fardo del cazador y un reguero de prendas, comida y frascos estaban desperdigados por la estancia.

    «Siempre termina todo roto —reflexionó mientras apretaba los puños—. Por eso es mejor estar sola».

    —De veras que lo siento —expresó de pronto Mikael, incorporándose. Un par de botellas estaban rotas y su contenido perdido entre las rocas, el pan con el que pensaba acompañar el estofado hecho migas, pero al menos la carne había quedado intacta—. Como tú dices, siempre estamos en el borde y estos últimos días han sido jodidamente malos. ¿Qué pasará si en el campamento se ha desatado una plaga como la de la mansión?

    —Regresaremos a toda prisa a Tirian y pondremos en aviso al gremio —respondió ella.

    —¿Y qué pasa con Nico?

    La cazadora sintió la pesadumbre de Mikael tan tangible como el vaho húmedo que los rodeaba.

    —Él estará bien, cuando regresemos estará como nuevo y podrán seguir su viaje al sur lejos de este maldito frío.

    Mikael asintió poco convencido mientras cortaba sobre una roca plana el trozo de carne, los hongos y un par de zanahorias que también habían rodado entre las piedras.

    —Creo que prepararé algo para cenar.

    —Yo tengo que tratar una herida a Meren —alegó Dana, sabiendo que en parte era mentira. En realidad, el caballo solo tenía unos rasguños, pero necesitaba poner algo de distancia.

    Alejándose sin decir nada más, llegó donde los caballos descansaban. Acercándose primero al semental negro como un abismo, posó la frente en su musculoso cuello.

    —Mierda, Dana, enfócate —murmuró para sí mientras contenía un grito. Al igual que Mikael, ella también se sentía al maldito límite.

    De repente, Licor se aproximó a ellos y, buscando una caricia, empujó con el hocico el brazo de Dana. En respuesta, ella pasó la mano por las mejillas, rascándolas, y suavemente pasó la punta de los dedos sobre los párpados.

    —Ha sido un día muy duro para todos —les murmuró. Al fondo, podía escuchar a Mikael raspando el pedernal sobre un montoncito de musgo seco.

    En segundos, la cueva se iluminó con una luz cálida y titilante que el cazador comenzó a alimentar con yesca y viejos nidos de arácneas que se había encontrado. Cuando el fuego comenzó a devorarlos, producía un pequeño e inquietante chasquido. Luego se puso manos a la obra: colocando la olla por encima del fuego, colocó dentro un buen trozo de nieve para derretir y, una vez hirviendo, le siguieron los ingredientes que había preparado con algunos toques de las especias con las que le gustaba condimentar.

    Mientras tanto, Dana se encargó de limpiar, desinfectar y cubrir las heridas de Meren con un ungüento amarillento que le ayudaría a sanar rápidamente. Hizo lo mismo con Licor luego de descubrir un par de cortes en la pata derecha y aplicó una cantidad generosa sobre los moretones de los costados. Cuando terminó, el ambiente ya olía a las especias y verduras cocidas.

    Mikael, desde el otro lado de la hoguera, le ofreció el tazón humeante. Ella, acercándose, lo aceptó con seca gratitud, sentándose frente a él. Sin ningún utensilio a la vista, tomó el cuchillo que guardaba en la bota y lo usó para ensartar las zanahorias y llevárselas a la boca.

    —Creo que me he pasado un poco con la sal —confesó Mikael mientras se llevaba con los dedos un gran trozo de carne. Trataba de sonar casual, pero había cierto reproche en su tono.

    —Está bien, Mikael. Creo que ha quedado en su punto —contestó ella con amabilidad.

    Comieron durante un buen rato en silencio; el estofado espeso y abundante había sido suficiente para una segunda ronda, en la cual Dana compartió el trozo de queso que Sion le había dado en Tirian y Mikael lo acompañó con algo de cerveza y unas deliciosas nueces que presumió que venían de una tribu que vivía en el mar Arenoso.

    —En el norte, después de dejarnos como idiotas con aquella maldita cabeza maloliente sobre la mesa —comenzó a decir el cazador con la nariz un poco enrojecida—, el alcalde nos solicitó subir con ellos e investigar la zona. Seguimos las huellas; la de los warlods y las tuyas. Conducían tal como dijiste hasta la falda de la montaña y a la cueva donde tenían el nido. Desde ese momento, Nico y yo hemos tenido algunas teorías de como acabaste con esas cosas tu sola.

    —¿Cómo creen que lo hice? —preguntó Dana con sincera curiosidad.

    —Primero, parece que esperaste algunas horas escondida entre las ramas. Había un árbol particularmente alto que estaba cerca de la cueva y, si me encomendaran vigilar a esas cosas, ese sería el lugar ideal.

    Ella asintió con una sonrisa; el árbol había sido un buen refugio para vigilar el nido. Lo difícil había sido trepar sin ser descubierta.

    —Cuando el amanecer se acercaba —continuó Mikael mientras colocaba unas piedrecillas alrededor del tazón vacío como si este fuera la cueva—. Preparaste varias trampas próximas a la entrada y, con algo de hierba verde, preparaste una fogata. El humo los haría salir y, confundidos, caerían en ellas.

    —Añadí chile a la fogata —confesó de pronto—. Esos monstruos se guían por el olfato, así que el humo picante les afectó bastante.

    —Bien pensado —respondió Mikael mientras tomaba nota.

    —¿Así que con solo trampas me encargué de una docena de esas cosas? —cuestionó ella, retando a Mikael a deducir como lo había logrado.

    —No —le respondió pensativo—. Tuviste que pelear con esas cosas mano a mano, pero estabas preparada también para eso. Los llevaste a una zona donde los árboles eran estrechos y, así, sus patas largas les resultaron una desventaja para alcanzarte. Además, fijaste pinchos y sogas entre los troncos; eso balanceaba la pelea a tu favor. Eso hacía que prácticamente te enfrentabas a ellos uno por uno.

    «Te faltó agregar que a un par les reventé el cerebro desde adentro, pero bien hecho, cazador», reflexionó Dana sorprendida, recordando así que no debería de subestimar al cazador.

    —En fin —concluyó Mikael mientras alimentaba el fuego con un puñado de nidos secos. Estos estallaron de inmediato con el calor—. Creo que será mejor dormir y salir con el amanecer. No veo la hora de llegar y ver un montón de soldados sorprendidos por nuestra presencia.

     

    Si a los gorriones se les permite volar,

    dad un mensaje entre sus plumas al sol:

    mis huesos se pudren aquí

    en la oscuridad, en la oscuridad.

     

    Cubierta bajo una manta de gruesa piel, Dana había caído dormida tan pronto como el cazador había hecho lo mismo con su capa y se recostaba sobre unas rocas frente a la fogata. El eco melancólico y lejano de una canción la despertó.

    «¿Dónde está Mikael?», se preguntó un poco alarmada y con el arma lista para atacar. Un instante después, cayó en la cuenta de que era el cazador quien entonaba aquella melodía que resonaba por toda la cueva.

     

    Mis labios marchitos.

    Tu perfume de lilas han olvidado

    la suavidad de mi pecho.

    El cuervo se ha saciado.

     

    Dana primero pensó que venía del exterior; Mikael pudo haber salido a recolectar un poco de leña o vaciar la vejiga. Pero el canto venía del fondo de la cueva, oculto entre la aterciopelada negrura. Buscó entonces el faro que había dejado en la pared, pero, al no encontrarlo, cogió uno de los viejos nidos que estaban usando para alimentar la fogata y lo clavó en una vara, luego lo acercó al fuego, encendiéndose de inmediato con un chasquido. De inmediato, la cueva se iluminó con las llamas tambaleantes y ella pudo notar el característico destello de una flecha plateada clavada en la pared. Acercándose, se percató de que el proyectil de plata sólida se hallaba en la boca de una oquedad que, dentro de la oscuridad total, pasaba desapercibida. Dana se asomó alerta ante cualquier movimiento y pudo percibir con mayor claridad la voz del cazador, además de una segunda flecha que marcaba una especie de camino. Deslizándose por aquella hendidura, advirtió que el pasadizo era estrecho y húmedo, pero lo suficientemente alto para caminar sin preocuparse de golpear alguna roca. Arriesgándose, avanzó un poco más hasta una bifurcación donde un tercer proyectil platino, con la punta señalando hacia un túnel, le indicó el camino a seguir. Tras caminar un poco más, en un recodo, notó una suave luz titilante y el inconfundible ronroneo del agua al correr.

    «¿Qué estás haciendo, cazador?», se preguntó Dana mientras salía del pasadizo y entraba a una pequeña cámara abovedada, en cuyo centro se hallaba Mikael sumergido en una humeante poza natural.

     

    Un día muere, el siguiente agoniza,

    los patos vuelan, los pichones anidan,

    solo yo me quedo

    en mi cama de espinas.

     

    —Ejem —carraspeó Dana interrumpiendo al cazador.

    —¿!Qué mier…!? —rechistó Mikael sorprendido, resbalándose en el musgo hasta sumergir por completo la cabeza dentro del agua. Al salir, el pelo completamente empapado se le pegó en la nariz y tuvo que apartarlo con un par de manotazos—. ¡Me has dado un maldito susto!

    —Es un lugar agradable —alegó Dana, acercándose sin darle mucha importancia al reclamo del cazador. Mientras le daba un golpecillo al farol que reposaba sobre la ropa, le preguntó—: ¿Por eso elegiste estas colinas?

    —De hecho —explicó Mikael acomodándose de nuevo entre las piedras—, no sabía que estaba esto aquí. Estaba buscando unos cuantos nidos para la fogata y descubrí este lugar, así que no pude resistirme a darme un chapuzón.

    Dana se acercó hasta la orilla de la poza e introdujo los dedos; el agua estaba deliciosamente templada.

    —Pensaba decirte por la mañana antes de partir.

    Ella suspiró lentamente y, después de llenar de nuevo sus pulmones con el aire cálido y ligeramente sulfuroso del recinto, se llevó la mano al hombro.

    —Tal vez no tengamos tiempo mañana —respondió Dana mientras se quitaba la camisola y se descalzaba.

    Mikael, atónito al ver como la cazadora se iba desprendiendo de sus ropas, trató de moverse un poco más al fondo, pero nuevamente volvió a resbalarse sumergiéndose en el agua. Al salir, la cazadora completamente desnuda había entrado a la poza y buscaba un lugar donde sentarse plácidamente.

    —Puedo salir si quieres —murmuró Mikael con voz nerviosa.

    —Está bien, no me incomoda que estes aquí —respondió ella con tono tranquilo—. Al menos, no más de lo que a ti te incomoda.

    El cazador entendió de inmediato a qué se refería y, levantado un poco la pierna, trató de ocultar la reacción que la cercanía con el cuerpo de Dana le ocasionaba. Haciendo un esfuerzo, trató de concentrar la mente en cualquier otra cosa, pero lo único en lo que podía pensar era en aquel instinto animal de acercarse a ella, de tocarla, de besarla, de…

    —¿Fallaste intencionalmente? —cuestionó Dana de repente haciéndole olvidar de golpe todas las ideas que cruzaban por su cabeza.

    —¿Qué?

    —En el bosque, cuando le disparabas al guardián, tus flechas terminaban en el suelo o en algún tronco. Pensaría que eres pésimo con el arco, pero en verdad te luciste acertando a los palteros.

    Mikael suspiró aliviado, sin saber muy bien por qué.

    —No fallé —explicó—. Solo que no quería atacar directamente al guardián.

    —Una de esas flechas pudo haber salvado al soldado —contestó Dana, pero su tono era más de curiosidad que de reproche.

    —Tal vez, pero no creí que fuera lo correcto.

    —Explícate, por favor —sentenció Dana acercándose a él. Por encima del agua, él pudo notar sin dificultad la silueta de sus pechos y la gran cicatriz que dividía el seno izquierdo.

    —Imagina que estas en tu casa, cómoda y tranquila bebiendo un té caliente mientras disfrutas del calor de la chimenea. Entonces, de la nada, llegan unos bastardos con hacha en mano, te derrumban la puerta y comienzan a destrozar todo lo que encuentran, luego te ven y tratan de rebanarte el cuello —expuso Mikael concentrando su mirada en la de ella—. ¿Te defenderías?

    «Los haría trizas antes de matarlos», pensó la cazadora mientras asentía frunciendo las cejas.

    —El guardián solo estaba defendiendo su hogar —sentenció él—. Esos imbéciles se metieron en su territorio y talaron una docena de árboles que te aseguro desde siempre habían estado ahí. Si quieres mi opinión, Dana, ellos se lo buscaron a conciencia, ya que ni siquiera está permitido talar en el bosque de Emilia.

    —Y yo pensaba que los cazadores del gremio tenían como misión proteger la vida humana por encima de todo.

    —Eso es una idea de mierda —respondió Mikael con un poco de disgusto—. Algunos infelices valen menos que un gargajo de trol.

    Él tenía razón. Aunque habían pasado meses, ella recordaba con absoluta claridad a los asaltantes cerca de Milta. A la niña no la habían tocado, pero lo que le hicieron a la madre había sido inhumano. Matarlos había sido muy poco castigo.

    —Te contaré algo —dijo el cazador con voz ronca tras unos minutos de silencio—. Cuando era pequeño, vivía en una pequeña villa propiedad de mi familia. No es que fuéramos ricos, pero mi abuelo con muchos sacrificios había entrado en el negocio de los viñedos y mi padre tiempo después había logrado muy buenos contratos con la Corona y una docena de grandes clientes de Mondrago. De hecho, nuestra familia fue tan reconocida que nuestro padre cambió el apellido de Vindry a Vinderlan para alejarnos de nuestro pasado humilde y así tener mejores oportunidades entre los nobles.

    Dana, en silencio, trataba inútilmente de imaginar a aquel hombre tosco y desaliñado como el niño que alguna vez fue.

    —¿Has oído alguna vez hablar del vino Vindergast? —preguntó Mikael.

    —No —respondió Dana mientras descubría un atisbo de melancolía que se reflejaba en la mirada del cazador—. Es la primera vez que escucho ese nombre.

    —Eso pensé; de cualquier modo, es más común en el norte, especialmente en Villa Sombra. Sea como sea, es una porquería ácida que solo lo disfrutan los más santurrones de la corte.

    —Déjame entender esto —interrumpió Dana—. Si tu familia es adinerada…

    —¿Por qué estoy metido en esta mierda de ser un cazador?

    Ella asintió.

    —No tenía que ser así, pero supongo que al destino no le agradábamos mucho —explicó dando una palmada al agua que provocó varias ondas, llegando donde Dana—. Verás, pasó hace unos treinta años. Yo tenía unos diez, Nico doce y Lena apenas gateaba.

    —¿Tienes una hermana?

    Mikael se levantó de hombros, como si no estuviera del todo seguro.

    —Nos separamos de ella cuando era apenas un bebé, así que no la culparía si no nos recuerda. Y creo que es mejor así, solo somos unos sucios cazadores que se toman muy en serio su trabajo. Aunque… no siempre fue así.

    »A Nico le gustaba montar carreras con los capataces de los viñedos y siempre acompañaba a mi padre en sus tareas, aprendiendo lo más que podía sobre el negocio. En cuanto a mí, me gustaban más estar en casa leyendo todo lo que podía. Mi abuelo nos había legado una gran colección de libros que se engrosaba año tras año; historia, ciencia, alquimia, medicina, música, todo lo que te puedas imaginar. Comencé a escribir mis propios compendios tan pronto como aprendí a hacer mi propia tinta con algo de resina y, cuando cumplí los ocho, mis padres habían contratado a un tutor particular para prepararme a ingresar a la Academia de Nistran.

    —Impresionante, Mikael —expresó Dana con sinceridad—. ¿Qué pasó entonces? ¿Por qué tu vida cambió tan drásticamente?

    —Fue en el inicio de alguna primavera; habíamos pasado un invierno jodidamente duro, muy parecido a este, y mi familia estaba deseosa por reanudar las actividades en el campo. Mi hermano estaba absolutamente entusiasmado por volver a cabalgar y mi padre le había prometido que dentro de unas semanas harían un viaje a la corte de Valle Sombra para tratar algunos asuntos con el gremio de comercio. Por mi parte, mi vida no cambiaba mucho, las lecciones continuaban, leía mucho y practicaba por las tardes con el laúd. Recuerdo con mucha claridad como mi madre se sentaba en el alfeizar de su habitación y, mientras yo tocaba, ella alimentaba a Lena.

    Mikael hizo una pausa mientras se pasaba la mano por la barba, empapándola. Dana había notado como el cazador acostumbraba tocarse la barbilla cuando estaba nervioso.

    —Había un joven criado —continuó él—, apenas lo recuerdo, pero estaba encargado de que no nos metiéramos en problemas, especialmente Nico, quien constantemente trataba de escabullirse hasta un pequeño bosquecillo donde habíamos montado a escondidas un pequeño fuerte de ramas y lodo cerca del arroyo. Ahí, en la privacidad de nuestro refugio, jugábamos con varas a ser Clarence el Defensor contra Sibas el Cruel.

    —Parece que eran unos niños adorables —interrumpió Dana.

    —Los mocosos más adorables que te puedas imaginar —respondió Mikael con una sonrisa mientras desviaba su mirada hacia la farola. El aceite estaba por terminarse y la luz se hacía cada vez más tenue. —Pero en ocasiones éramos también unos mierdecillas, especialmente con el chico que nos cuidaba. Una vez, le llenamos las botas de serpientes que recolectamos cerca del riachuelo; estuvo a punto de perder la pierna por la hinchazón provocada por el veneno.

    Ella movió la cabeza en clara desaprobación; sin embargo, Mikael notó una ligera sonrisa en el rostro de Dana.

    —Lamento de veras no haber sido mejor con él —se reprochó con frustración—. Mierda, ni siquiera recuerdo su nombre, pero si no hubiera sido por su ayuda, seguramente hubiera muerto.

    —¿Por qué lo dices?

    —El principio de nuestro fin fue durante una tarde especialmente calurosa. Ese día, una de las mejores yeguas estaba por parir y mis padres habían planeado estar presentes para supervisar el nacimiento. Nico también lo estaría, ya que mi padre le había prometido que, si el potro era un macho, sería exclusivamente para él. Yo. por mi parte, ya había presenciado suficientes veces como las yeguas expulsaban al potrillo; era un espectáculo sumamente desagradable y preferí quedarme en casa con la nana cuidando de mi hermana. Así que, mientras Lena jugaba con unos cubos de madera, yo tomé un libro sobre las aves de las islas y me sumergí en la lectura. Estuve un buen rato imaginando como sería volar por encima de la copa de los árboles, cuando me percaté de que afuera se escuchaba mucho jaleo. Normalmente eso no me molestaba, pero había algo en los gritos que me llamó la atención. Me asomé por la ventana y lo primero de lo que me percaté fue que, aunque estaba a punto de anochecer, ningún sirviente había prendido las farolas alrededor de la casa y el establo. En lugar de eso, vi a decenas de personas con antorchas correr de un lado a otro; algunas parecían desesperadas por llegar a la casa, otras, empuñaban en alto hoces y horquetas congregándose alrededor del establo. Sentí un escalofrío cuando observé a un grupo de hombres que llevaban algo en una manta extendida como si fuera una camilla y lo primero que se me vino a la mente fue el potrillo recién nacido envuelto aún en la bolsa sanguinolenta en la que nacen. Pero, conforme se acercaban a la casa y al ver a la mujer que corría tras ellos gritando histéricamente, pude darme cuenta de que lo que llevaban eran los trozos humeantes de un cuerpo, tan despedazado que era irreconocible.

    »Me quedé congelado como un estúpido con la cara pegada al cristal mientras miraba al exterior. Era como si la ventana fuera el ojo por el que podía ver un mundo irreal, un lugar ajeno y que solo podía concebirse en los cuentos más oscuros. Pero los gritos y berridos eran reales y solo crecían en intensidad. Traté entonces de salir de la habitación, pero la nana, con el rostro pálido, ya había tomado en brazos a mi hermana y echado cerrojo a la puerta. Sigo sin entender qué me impulsó a hacerlo, pero abrí la ventana y, descolgándome lo más que pude, me dejé caer sobre el techo del pórtico. Perdí el equilibrio con una teja suelta y rodé hasta llegar al suelo. Salvo un buen golpe y unos cuantos raspones, tuve suerte de no haberme roto la cabeza con la caída. Abajo, todo era aún más caótico, nadie parecía saber qué pasaba y, sin embargo, corrían como desquiciados mientras blandían las antorchas de aquí para allá. Por un momento pensé en regresar a la casa, ya que se me vino a la cabeza que nos atacaban bandidos, pero la cara de todos reflejaba otra cosa, una angustia y terror tan profundos que solo pude quedarme ahí con las nalgas plantadas en el lodo.

    »Y de repente, lo vi. A unos metros de mí, cerca de un viejo poste donde Nico y yo jugábamos con nuestras espadas de madera, algo emergió del suelo como si la tierra misma lo vomitara. Era un grabode, aunque, claro, eso lo sé ahora; en ese momento lo único que podía entender era que una especie de topo demoniaco había emergido de las profundidades para traer muerte a todos. Por suerte, algunos sirvientes también notaron su presencia y armados con picas lo rodearon amenazándolo con las antorchas.

    »¿Te has topado con alguno, Dana?

    Ella no respondió de inmediato. Inmersa en el relato de Mikael, no se percató de que le hablaba.

    —No, pero he leído sobre ellos —contestó después de unos segundos.

    —Entonces, sabes que, además de tener el maldito cráneo por fuera, también vomitan una baba que quema como fuego.

    Ella asintió con seriedad, intuyendo lo que pasaba a continuación.

    —Tan pronto como esa cosa comenzó a escupir —prosiguió Mikael—, los hombres que la rodeaban huyeron despavoridos, algunos por el miedo, otros heridos y con el rostro derritiéndose mientras gritaban de dolor. Los que se quedaron sucumbieron a las gruesas garras aplanadas que el grabode usa para excavar. Así que, cuando cayó el último de sus atacantes, esa cosa se fijó en mí; en ese momento, el mundo parecía alentarse mientras sus ojos grises como perlas se acercaban haciendo retumbar el suelo. Cuando solo estaba a unos metros, apareció el chico que nos cuidaba por un costado de la criatura. Empuñaba una horquilla y con toda su fuerza embistió al monstruo, derribándolo. Luego, me tomó del brazo y casi a rastras trató de alejarme de vuelta a la casa. Pero cuando estábamos subiendo los escalones, escuché aquel sonido gutural que hacen los grabodes cuando regurgitan. El chico también se percató de ello y cubriéndome con su cuerpo me protegió recibiendo la mayor parte de aquella sustancia ácida sobre la espalda.

    Mikael hizo una pausa casi obligatoria mientras se acercaba despacio a Dana. Con una seña le indicó que la farola estaba a punto de extinguirse.

    —Yo me encargo —respondió ella adelantándose. Salió del agua y rebuscó entre la ropa del cazador hasta encontrar un par de frascos. Sin saber cuál era el indicado, se los mostró a Mika.

    —El más grande es el que tiene aceite —apuntó desviando rápidamente la mirada—. El otro frasco nos mandaría a volar con todo y cueva de vuelta a Inbreid.

    Con tiento, Dana regresó el frasco con el explosivo de vuelta a la bolsa y luego rellenó la farola con el combustible. La luz aumentó su intensidad, motivo por el cual Mikael discretamente suspiró con alivio. Esperó estoicamente a que la cazadora regresara al agua para continuar su historia.

    —El chico, después de soltar un alarido de dolor, se desmayó sobre mí. Pesaba bastante, así que no pude moverme y poco a poco me estaba asfixiando. Y justo cuando sentía que estaba a punto de perder la conciencia, los hombres que habían entrado a la casa con el cadáver destrozado nos rescataron, jalándonos al interior y sellándola rápidamente con una barricada de muebles. A mí me llevaron de vuelta al piso superior, donde la nana junto a mi hermana y un montón de mujeres rezaban sin parar pidiendo a los dioses detener esa masacre. Esa fue una noche que parecía interminable, pero, como siempre ocurre, la mañana finalmente llegó. El viejo Neil subió por mí, yo seguía aún en shock y no había pensado en mis padres o hermano hasta que el capataz me llevó a la planta de abajo. La sala principal estaba hecha un desastre, con todos nuestros muebles apilados en las ventanas y la mesa del comedor derrumbada frente a la puerta principal a modo de barricada. Recuerdo que, como estúpido, me puse a llorar cuando encontré una vieja figurilla de barro en forma de perro que le había dado a mi madre por su cumpleaños. Ella la había dejado en uno de los libreros que usaron para bloquear las ventanas y seguramente había caído cuando lo movieron, rompiéndose en pequeños pedazos. En ese momento, pregunté por mis padres. Todos se quedaron callados y solo Neil, el capataz más fiel a mi padre, me informó que seguían en el establo.

    »—Hemos escuchado mucho jaleo adentro y estamos esperando a que llegue algún cazador para entrar —me indicó con una voz tan quebrada que lo primero que pensé era que en cualquier momento el viejo colapsaría con la lengua fuera.

    »Con los restos del perro aún en la mano, corrí escaleras arriba. Los adultos debieron de haber creído seguramente que me regresarían donde las mujeres, pero en lugar de ello entré a la recámara de mis padres. Detrás de la cabecera, mi padre guardaba una vieja pero muy filosa espada de acero azul. Era un regalo de un noble de Trestani, así que nunca la habían usado en combate, pero acostumbraba a blandirla dentro de la casa, simulando que atacaba a algún enemigo. Nico y yo nos moríamos de risa mientras lo imitábamos con nuestras espadas de madera, hasta que mi madre nos reprendía por el maldito alboroto.

    Mikael hizo una breve pausa para acariciarse un par de veces la barba. Dana advirtió como las manos del cazador temblaban involuntariamente.

    —Tomé esa maldita cosa y, con unas viejas correas, me la até a la espalda. Luego abrí la ventana, crucé por la terraza y de un salto bajé por un árbol hasta el patio. Corrí tan rápido como pude hasta el establo, pero alguien debió de haberme visto por alguna ventana porque ni siquiera iba a la mitad cuando escuché que gritaban mi nombre.

    »—¡Mika, ven aquí! ¡Mikael, regresa en este momento! ¡Niño, es peligroso!

    »Aun así, creo que fue por el subidón de adrenalina que logré llegar primero hasta el establo y, usando la espada como una palanca, destrabé la barra que habían colocado para bloquear la puerta.

    »Justo cuando estaba a punto de abrir el establo, uno de los ayudantes del capataz me atrapó por el hombro y con toda su fuerza de adulto me estrelló contra el suelo. Por unos instantes solo vi un montón de luces frente a mis ojos, pero de algún modo pude levantarme y recuperar el arma, apuntándola hacia el tipo. Segundos después, nos alcanzó el resto de los hombres y cuando el viejo Neil llegó casi colapsando, todos se hicieron a un lado. Nunca lo había visto tan furioso, su cara parecía un tomate maduro y, cuando se acercó a mí, pensé que me daría una bofetada, pero en realidad le dio un fuerte puñetazo al imbécil que me había golpeado.

    »—Buena la has hecho, niño —recuerdo que me dijo el viejo mientras bajaba con la mano la punta de la espada.

    »En ese momento, escuchamos un chillido que provenía desde dentro. Era el mismo que la noche anterior nos había aterrorizado y algunos corrieron como perros despavoridos de vuelta a la casa. Pero yo, el viejo Neil y el tipo que se sobaba la mejilla por el puñetazo nos mantuvimos firmes, expectantes a que, en cualquier momento, la puerta saldría despedida y el monstruo con toda su furia aparecería blandiendo sus garras y escupiendo esa baba que era como fuego. Pero solo hubo silencio.

    »—Quédate atrás, Mikael —me ordenó Neil mientras tomaba el arma de mi padre y me daba un empujón detrás de sus hombres. Luego, indicándoles que estuvieran listos, deslizó muy despacio la puerta—. Piadosa madre Tiala —exclamó él, quedándose en el umbral en lo que me pareció el minuto más largo de mi vida hasta entonces. Luego dijo—: Llévense a Mika.

    »Al escuchar mi nombre, mi corazón dio un vuelco y, como si me hubieran dado una patada en el trasero, me deslicé por entre un montón de piernas hasta la entrada. Apenas crucé el umbral y me detuve en seco; era la primera vez que veía la muerte y solo me desmayé.

    »Cuando desperté, ya había anochecido y estaba de vuelta en mi cuarto, pero no estaba solo. En la otra cama, Nico estaba sentado. Después de esa noche, ya no era el mismo hermano emocionado que el día anterior no sabía si al potro le llamaría Tolo o Tara Cara Larga. Estaba herido y no solo eran sus manos vendadas o el corte en la mejilla, estaba ausente y, por mucho que le llamaba por su nombre o lo golpeaba tratando de que reaccionara, él no decía ni una palabra.

    »De esos días, apenas recuerdo algo. Hubo una ceremonia para mis padres, algo pequeño, a pesar de la fama de nuestro viñedo, donde solo vi caras largas y rechonchas que iban y venían riéndose como si fuera una especie de fiesta aquella reunión. En ocasiones, alguno me saludaba y de manera poco sincera me daban el pésame por mi pérdida. Yo prefería estar arriba, con la nana que se hacía cargo de Lena y de Nico alimentándolos a ambos con papillas y cambiando pañales por partida doble. A la mañana siguiente, recibimos una visita un tanto inesperada; era el cazador que había llegado demasiado tarde a auxiliarnos. Lo vi llegar desde mi ventana y, movido por una extraña curiosidad, dejé a mi hermano solo y salí de la casa. Cuando crucé el patio, esta vez a nadie le importó mi presencia y pude escabullirme de vuelta al establo, donde el viejo capataz, junto a un hombre regordete que no conocía, hablaba con el enviado del gremio. Yo me oculté detrás de la cerca y escuché la conversación.

    »—… ayer los enterramos, pero eran solo ataúdes vacíos. Los restos que encontramos eran solo trozos de carne y los incineramos junto con todo lo demás —estaba diciendo el tipo gordo—. Mi hermano debió de haber peleado valientemente contra ese monstruo, pero lamento profundamente que sus esfuerzos hayan sido en vano. Su muerte y la de su mujer ha sido una gran y dolorosa pérdida para mí. Pero es todo un milagro que mi querido sobrino sobreviviera; los dioses en sus pruebas son también misericordiosos.

    »—Extraños caminos tienen los dioses —escuché que Neil rumió con disgusto—. Nicolae pasó horas sosteniendo a esa cosa sobre la cabeza; si hubiera soltado un poco la cuerda, le hubiera arrancado la cabeza de un zarpazo.

    »Entonces lo recordé todo con más claridad que nunca; cuando me planté en la entrada del establo, vi aquella masacre. El cuerpo sin cabeza de mi madre estaba apoyado sobre el bulto de vísceras que era la yegua. Lo que quedaba de mi padre eran solo trozos de ropas humeantes y mi hermano mayor, en el centro del establo, de pie, con los brazos extendidos afianzándose de una cuerda casi tan gruesa como sus manos, contenía al monstruo que, de algún modo, había quedado enredado en la red que usábamos para subir las pacas de paja al depósito del establo.

    Mikael en ese momento detuvo su relato; el temblor había sucumbido, pero gruesas lágrimas recorrían su rostro hasta perderse en la barba pelirroja.

    —Apenas imagino lo horripilante que debió de ser —musitó Dana reprimiendo el extraño deseo de acercarse y al menos tomarle la mano.

    —Fue una mierda que pasó hace mucho tiempo —respondió él mientras se empapaba el rostro—. Hemos visto cosas desde entonces. Lo que pasó en Vinderlan me parece ahora tan lejano. Como si la vida antes de esa noche fuera de alguien completamente ajeno a mí.

    —¿Quieres continuar?

    Mikael asintió y, tras limpiar su rostro con el agua tibia de la poza, continuó:

    —Me volví a desmayar en mi escondite, tal vez por el calor, tal vez por volver a recordar lo que vi en el establo. Cuando desperté, el sol ya estaba en el horizonte y, a pesar de que habían pasado varias horas, nadie se había preocupado por mi ausencia, así que regresé a la casa. Cuando entré, me llevé la sorpresa de que el hombre gordo que hablaba con el cazador se encontraba ahí, junto a Neil, devorando como un cerdo una gran pieza de pavo y bebiendo de nuestro vino.

    —Entendí que ese hombre se había presentado con el cazador como el hermano de tu padre —dijo Dana.

    —Sí, pero nunca en mi vida lo había visto y mi padre jamás había mencionado que nosotros teníamos un tío. Como fuera, el capataz lo conocía y ciertamente los rasgos eran muy familiares, solo que más rechonchos. Además, era un maestro del gremio de comercio con sus tres llaves doradas al cuello y siempre parecía que tenía alguna historia fantástica que contar. Gozaba de una personalidad agradable e hizo que fuera más fácil la transición para asumir como terrateniente temporal la responsabilidad del viñedo. En pocos meses, se hicieron grandes cambios. La actividad de la casa pasaba del ritmo relajado a uno frenético donde iban y venían personas nuevas todo el día. La demanda del vino aumentó tanto que, en nombre de Nico, se compraron nuevas tierras para sembrar.

    »Para mi hermano, esos tres años fueron iguales uno tras otro. Nunca pronunció palabra y pasaba días enteros solo observando por la ventana. Yo comencé a alejarme cada vez más de él. Trabajaba por la mañana en una pequeña huerta cultivando fresas, ciruelas y papas. Por las tardes, pasaba el tiempo con Lena enseñándole poco a poco las palabras o leyéndole un poco de las decenas de nuevos libros que mi tío había traído consigo. A veces, subíamos a la habitación y montábamos pequeñas obras frente a Nico. Recuerdo mucho una pequeña historia acerca de un hombre que se iba de aventuras en su barco, tenía un gran perro gris llamado Tolo y un amigo que era un habilidoso mago de Hikatros que se inventaba un hechizo nuevo para salvar el día, pero era el capitán del barco quien siempre se quedaba con el tesoro. Usábamos todo lo que tuviéramos a la mano; a veces los enormes monstruos marinos eran pan duro o los esqueletos espadachines eran palos unidos con hilo y paja. Eso lo animaba un poco y, en ocasiones, berreaba, gruñía y reía como si tratara de unirse al relato, pero al final nada en el mundo parecía despertarlo de su letargo.

    »Para cuando Nico cumplió quince, mi tío decidió que lo mejor para mi hermano era enviarlo a la fortaleza de Nistran, al este de Valle Sombra. Así tal vez, los sabios médicos de la academia sabrían como curarlo. En cuanto a mí, la gente del viñedo tenía las expectativas de que yo continuaría con el legado de mi padre cuando cumpliese la mayoría de edad, así que me quedaría como pupilo para aprender todo sobre el negocio. Con trece años y un montón de aire en la cabeza no sabía que hacer, amaba a mi hermano y, a pesar de que había presentado mejoría con los años, aún sentía que tenía que protegerlo, pero, por otra parte, Lena era una niña pequeña que pasaba cada minuto del día conmigo. Al final, fue el viejo Neil quien eligió mi destino proponiendo que al menos debería acompañar a Nico un tiempo en lo que se acoplaba al nuevo lugar y de paso tendría la oportunidad de conocer la academia.

    »Nos mudamos al llegar la primavera; me despedí de Lena, de mi tío y del viejo Neil, que, muy en contra de su carácter, me dijo adiós con un efusivo abrazo. Así, el que parecía un emocionante viaje en la parte trasera de un carro y una pequeña escolta, terminó siendo un dolor de trasero después de una semana de travesía. La maldita cosa se movía tanto que, si trataba de leer, aunque fuese un poco, terminaba tan mareado que, dependiendo de la hora, el desayuno o la comida terminaba en el borde del camino. Y las noches eran peores; frías, incómodas y con un sinfín de sonidos que no hacían más que provocarme pesadillas. Llegar a Nistran había sido aún más decepcionante. Inocentemente había pensado que nos quedaríamos dentro de la fortaleza y yo podría recorrer sus pasillos y bibliotecas descubriendo sus secretos. En lugar de eso, nos alojamos en una pequeña choza propiedad de algunos amigos comerciantes de mi tío, en la villa cercana a la academia.

    »El plan inicial era que yo estaría una semana acompañando a Nico, que para entonces balbuceaba un poco cada vez que quería comer o hacer sus necesidades y que pasaba la mayor parte del tiempo observando el viejo olmo del patio. Pero, al final del quinto día, después de que veintiún de los veintidós doctores de la academia de manera casi unánime llegaron al veredicto de que mi hermano había sufrido un trauma tan severo que su mente había muerto y solo había quedado una especie de caparazón vacío, decidí entonces quedarme a su lado y probar suerte con el único académico que creía que había una pequeña posibilidad de sanarlo. Esa misma tarde, compré con mis escasos fondos un poco de resina, pigmentos, papel y una pluma de pato vieja. Hice una buena porción de tinta y, con el corazón roto, comencé a redactar una carta a mi tío sobre mi decisión.

    »Al siguiente día pasaron dos cosas y, Dana, te juraría que, tal como dijo el capataz de mi padre años atrás frente al granero, ambas eran los que definiríamos como los extraños caminos que tienen los dioses. La primera era que, en lugar de enviar una carta, recibí una del puño y letra de mi tío en la que nos informaba que el viejo Neil había muerto y que era menester que ambos regresáramos al final de la siguiente semana de vuelta a Vinderlan. La segunda sucedía esa misma mañana; el cazador que había visitado el viñedo estaba entregando un pedido de bestias salvajes en las puertas de la academia. Emocionado por aquel espectáculo, llevé a Nico casi a rastras y nos acercamos junto con los demás curiosos de la villa mientras descargaban las grandes jaulas de los carromatos; una quimera, osos de pelo amarillo, lobos de lomos emplumados y un ciervo azul conformaron todo el espectáculo. En ese momento, mi hermano reaccionó como no lo había hecho en tres años, apretándome con fuerza la mano, y cuando la comitiva del gremio preparaba los carromatos vacíos para retirarse, jaló de mi brazo igual que cuando de niños lo hacía para escabullirnos y, contra mis protestas, se deslizó dentro de un carro, ocultándose bajo una paca de mantas apestosas.

    »—Sube, Mika —lo escuché susurrar desde dentro.

    —Y lo seguiste —señaló Dana interrumpiendo el relato.

    El cazador asintió y, como no lo había hecho nunca, sonrió de manera sincera, clara y llena de orgullo.

    —Pensé en ese momento que solo era una travesura, que estaríamos un par de minutos hasta que comenzara a moverse. Pero terminó siendo el primer paso para nosotros dentro del gremio de cazadores.

    —¿Pero acaso nunca trataste de volver a casa con tu hermana? —cuestionó Dana.

    —Simplemente no podía. Mi hermano estaba decidido a convertirse en un cazador. Creo que el modo para lidiar con sus demonios era enfrentándose a otros. Además, había algo que el viejo Neil me dijo al oído mientras me abrazaba al despedirnos: «Creo que están en peligro, su tío los quiere muertos, regresen cuando me encargue de él».

    Dana, sorprendida por la revelación, se quedó en silencio mientras clavaba su mirada en Mikael.

    —El grabode que atacó nuestro hogar —comenzó a decir el cazador con tono serio—, ¿de dónde salió? El mar Arenoso, de donde son originarios, estaba a decenas de kilómetros y ese ha sido el único ataque registrado por el gremio en una villa.

    —¿Crees que alguien liberó uno de ellos en Vinderlan?

    —Aurus —respondió Mikael repitiendo el nombre con desprecio—. Cuando me convertí en cazador, busqué por todos lados algo que ligara a mi tío con aquella bestia, pero no encontré nada. Aun así, no dudo que ha sido él el responsable. El viejo Neil también lo sabía o al menos sospechaba y pagó con su vida para protegernos.

    —Mierda, Mikael. Eso tiene sentido. Si tu tío es miembro del gremio de comercio, tiene los medios para hacerse con un monstruo y ocultar su origen.

    —Sí, pero no contaba con que Nico y yo íbamos a sobrevivir a la masacre. Tal vez ni siquiera había sido su intención principal que mis padres murieran, pero el desgraciado aprovechó cada oportunidad que tuvo para hacerse con el control del legado de mi familia. Tanto que, después de que nosotros desaparecimos de Nistran, formalizó en compromiso a mi hermana con uno de sus hijos bastardos y cambió el apellido de la familia a Vindergast.

    —¿Y qué pasa con ustedes? Aún tienen derecho a esas tierras.

    Mikael rio; su risa reverberó como un eco alegre en las paredes de la cueva.

    —Nico y yo somos cazadores hasta la médula; hemos vivido de un lado a otro por tanto tiempo que asentarnos en un solo lugar nos mataría de aburrimiento.

    —¿Y qué pasa con tu hermana?

    —Lena está bien —respondió el cazador con seriedad—. Ha sido madre tres veces y el hombre con el que se casó resultó ser completamente diferente al malnacido de Aurus, que espero que se siga pudriendo en el infierno.

    —Entonces, le has seguido la pista.

    —Solo un poco, lo suficiente para saber que goza de buena salud y está segura. No tengo intenciones de reencontrarme con ella y Nico nunca ha mencionado nada de la vida que teníamos antes de subirnos al carro de los cazadores.

    —¿Por qué me cuentas todo esto, Mikael? —preguntó Dana con seriedad.

    —Pensaba que sería un buen ejemplo comparar al grabode que asesinó a mis padres con el guardián del bosque que acabó con los soldados. En ambos casos, solo lo hicieron para defenderse de los peligros a su alrededor. Los verdaderos monstruos en realidad habían sido otros —explicó Mikael haciendo una pausa mientras suspiraba—. Pero creo que, en realidad, quería compartir esta historia contigo.

    —Gracias por hacerlo y creo que te debo una disculpa; te juzgué mal —reconoció la cazadora acercándose un poco a Mikael—. Pensé que eras un imbécil siempre ebrio, pero en realidad eres un buen tipo que ha pasado por mucho.

    —Sigo siendo un imbécil y un ebrio, pero te agradezco que pienses así de mí. Después de todo, todos tenemos nuestra historia.

    —Sí, Mika. Todos tenemos una historia que contar —respondió Dana.

    

  
    

    Tercera parte

    El paso Kief

     

    
     

    La ciudad de Kanen Vorge es para la mayoría de la gente un lugar de mito. Una metrópoli tallada en rocas de mármol, donde sus habitantes de cabello rubio y ojos claros han logrado dominar la fuerza del agua y hacen bailar el rayo entre sus dedos.

    El gremio de mercaderes ha tratado por todos los medios de beneficiarse de esta ciencia. Pero la inmensidad del mar Arenoso, las tribus del desierto y Herme Nigtata, a la que llaman «la iracunda serpiente de las arenas», lo han hecho imposible. Aun así, no parece que van a rendirse.

     

    —Informe de Neic, Alas Negras

     

    Por primera vez en meses, Dana durmió de más. Cuando abrió los ojos, la luz de la mañana barría la entrada de la cueva suave y sedosa, reflejando los millares de basurillas que parecían siempre flotar. Mikael estaba ahí, a contraluz como una sombra danzante, con la capa peluda arremolinándose entre sus pies debido a la brisa matinal mientras terminaba de preparar los caballos.

    —Buenos días —expresó el cazador al percatarse de que su compañera lo observaba.

    —Buenos días —correspondió Dana al saludo mientras doblaba la manta con la que se había cubierto—. Creo que me he quedado dormida.

    —Solo un poco —indicó Mikael levantando los hombros—, pero sin problema llegaremos pasado el mediodía a la frontera, solo que tendremos que hacer el desayuno en el camino.

    Ella aceptó la propuesta sin mucho problema y, guardando el resto de sus cosas en el fardo, salieron del refugio. El cielo estaba completamente despejado y la brisa era apenas una leve caricia que rasgaba las copas de los árboles. En el algún momento de la madrugada había nevado, por lo que tuvieron que conducir a las monturas entre las colinas esquivando los huecos y las irregularidades del sendero hasta llegar de nuevo al camino.

    —Es lo que más odio del invierno —se quejó Mikael limpiándose las botas antes de montar a Licor—. Sin los caballos, siempre tienes la nieve hasta las malditas rodillas; unos centímetros más y se me van a congelar las pelotas también.

    En ese momento, el pie del cazador resbaló del estribo y estuvo a punto de caer bajo el caballo si no se hubiera agarrado en el último momento de las riendas. Dana no pudo contenerse y empezó a reír con carcajadas francas. Él, sintiendo entonces una inusitada alegría al escucharla, también rio hasta que las punzadas en el estómago se volvieron dolorosas.

    —¡Vamos, Mikael! —articuló ella entre risillas mientras enjugaba una lágrima.

    —Creo que me estoy haciendo viejo para esto —le respondió mientras se acomodaba en la silla.

    —Tal vez sea momento de jubilarte.

    —No, nada de eso —replicó Mikael mientras azuzaba a Licor para moverse—. Tampoco soy un abuelo como para querer pasar el tiempo recordando mejores momentos. Mientras pueda montar y empuñar el arco, seguiré siendo un cazador.

    —¿Y qué pasará cuando no puedas hacerlo más?

    —Nunca lo he considerado en verdad y prefiero pensar en que no pasará. ¿Qué tal tú?

    —¿Si he considerado qué pasará cuando deje de ser una cazadora? —formuló Dana mientras se emparejaba con Mikael. El camino era suficientemente ancho para que ambos cabalgaran uno junto al otro.

    —En realidad, no eres una cazadora —declaró de pronto Mikael con la mirada puesta en el bosquecillo que tenían por delante.

    Ella quiso negarlo, defender lo que, hasta ahora, era una realidad en su vida. Pero el cazador tenía razón hasta cierto punto.

    —No, no soy como ustedes si a eso te refieres —admitió Dana.

    —Entonces, ¿por qué hacerlo? —preguntó él, como si aquella incógnita lo hubiese estado acosando desde hacía mucho.

    —Dinero, necesito una buena cantidad y rápido —aclaró ella tratando de sonar tajante.

    Mikael soltó una carcajada tan fuerte que los caballos se alebrestaron un poco y sin parar de reír dijo:

    —Pues has escogido el peor trabajo, nunca ha existido un cazador que se retire rico o joven. Si dinero es lo que quieres, te valdría más seducir al mercader con el que vienes; ese sí que tiene las arcas llenas. Aunque, a decir verdad, sí que conozco a un hermano del gremio que logró enamorar a una clienta a la que su sótano se le infestó de gules; la mujer era vieja, fea y cruel, pero también una noble muy adinerada. Por eso, en el gremio lo conocemos como lord cazador.

    A Dana no le pareció tan gracioso, pero prefirió tomarlo a la ligera. Mikael tenía razón sobre el oficio. Bien pagado, pero demasiado peligroso. Aunque si todo salía bien con el encargo de Sion… «Podría terminar de pagarle a Foel y salir de aquí», reflexionó mientras recordaba que le hacían falta al herrero casi cuatro mil coronas para conseguir los materiales y terminar el trabajo.

    —He estado pensando —expresó Mikael, cambiando de pronto a un tono solemne—. Después de hablar anoche, creo que me gustaría ver a Lena de nuevo. Tal vez incluso podrías acompañarnos y, si todo resulta bien, quiero decir, si ella nos reconoce como hermanos, yo le rogaría que te ayude con algo del dinero que te hace falta.

    Dana sonrió mientras sentía una extraña punzada de ternura hacia el cazador. A pesar de ser un hombre maduro que había pasado por mucha mierda, seguía siendo en parte un niño bastante inocente.

    «Es más probable que lo saquen a patadas del viñedo a que lo reciban con sacos de dinero —pensó con amargura—. Aun así, reencontrarse con su hermana es algo que le ayudaría a cerrar muchas heridas».

    —¿… hermanos? —estaba diciendo el cazador mientras una súbita ráfaga de viento ululante los recibía al entrar a la floresta.

    —¿Qué? —preguntó ella cuando el agudo sonido dejó de escucharse.

    —Decía que si tienes familia —le respondió Mikael mientras se limpiaba los ojos de la basurilla traída por el viento.

    Dana lo meditó unos segundos, concluyendo al final que podría sincerarse un poco con el cazador.

    —Y también lo necesito —murmuró para sí misma con pesadumbre—. Si muero aquí, por lo menos que alguien sepa qué poner en la tumba.

    En ese momento, las ramas se movieron como un cascabel y de ellas se asomaron dos palteros con sus ojos rubíes fijos en ellos. La cazadora de inmediato se llevó la mano a la espalda, donde llevaba el arma; esta vez, había fijado la cadena desde el principio del viaje.

    —Está bien —intervino el cazador mientras rebuscaba en el fardo los restos aplastados del pan de la noche anterior. Los puks, al ver el bocadillo, saltaron chillando rápidamente sobre la cabeza de Licor y una vez más hasta el brazo de Mikael. En un parpadeo cogieron los tesoros con las colas y saltaron de vuelta a una rama cercana—. No corremos peligro, Dana, son de vuelta solo curiosas cosas peludas de nuevo.

    Ella suspiró mientras observaba con discreción el cuello del cazador: estaba sanando, sí, pero unos cuantos picotazos más y hubiera sido un enorme problema el veneno.

    —Toma, aún no hemos desayunado y llegaremos pronto al paso —expresó Mikael mientras le ofrecía un trozo de carne humada.

    Correspondiendo a su ofrecimiento, le entregó unas cuantas nueces y el pescado seco que había guardado. Luego, sin olvidar a Meren, preparó el saco de cereal y se lo ató por detrás de las orejas. Licor también recibió una ración de cebada y hierba seca que el cazador había recolectado muy temprano ese día. Mientras tanto, el bosque se llenaba de vida con los palteros que se movían en pequeños grupos saltando de rama en rama y algunas avecillas de plumaje azulado y pico negro que silbaban tenue y rítmicamente como si trataran de llamar la atención de los cazadores.

    —Siete —dijo de pronto Dana.

    —¿Qué? —preguntó Mikael confundido mientras se quitaba con el dedo un trozo de nuez que había quedado atorado entre los dientes—. ¿Qué es siete?

    —Me preguntaste hace rato si tenía familia; bien, tuve seis hermanas mayores y una menor que prácticamente crie como una hija.

    —Mierda, que son bastantes. Tus padres se llevaban bien, ¿eh?

    Dana torció los labios con disgusto mientras observaba a su compañero. Aunque de corazón noble, a veces era un completo bocazas.

    —Quiero decir —trató entonces de corregirse el cazador tras la larga mirada—, son una familia grande. ¿Hablas con ellas?

    —Solo con mi hermana menor, las mayores murieron hace años.

    —Lamento escucharlo, yo no sé qué haría si algo le pasase a Nico… o a Lena. Tu hermana, ¿sabes dónde está?

    —Francamente, no —respondió con un largo suspiro. El vaho cálido surgió entre sus labios revoloteando en el aire helado—, pero seguro que estará bien. Se sabe cuidar sola y la última vez que la vi gozaba de buena salud.

    Mikael, sin saber muy bien qué más preguntar, permaneció unos segundos en silencio, esperando a que la cazadora relatara algo, cualquier cosa adicional sobre su pasado, pero parecía que sus siete hermanas eran lo único que iba a conocer de ella por el momento. Como aún quedaba un tramo de camino por delante y el silencio lo hacía sentirse ansioso, cambió de tema.

    —¿Has escuchado alguna vez el cuento del cazador y Bri Garras Negras?

    —Sí, un par de veces al menos.

    —Verás, ese cazador soy yo y Bri era un oso enorme hijo de puta, mucho más grande que cualquiera que haya existido. Nos encargaron cazarlo, pero todo salió mal desde el principio…

     

    Un par de horas después, con el sol del mediodía reflejándose dolorosamente sobre los extensos campos abandonados a un lado del camino, llegaron finalmente a la frontera. Tras subir una suave colina, divisaron finalmente las columnas de humo y los primeros sonidos del barullo en el campamento.

    —Debe de ser aquí —señaló el cazador con entusiasmo—. Y es una buena noticia porque ya tengo congelado el trasero.

    —No creo que sea momento de bajar la guardia, Mikael; recuerda lo que nos ha traído hasta acá —objetó Dana con tono neutro.

    Él asintió con un tosco gruñido, pero, a la luz del día, aunque gris y con una ligera caída de nieve, la posibilidad de un ejército de necrófagos esperándolos se le antojaba remota. Aun así, después de abandonar el bosquecillo, había ajustado bien su espada al cinto, el puñal de hueso a la pernera de cuero, revisado más de una vez la cuerda del arco y recontando con cierta manía las flechas que le quedaban.

    —¿Qué pasa si no encontramos nada aquí? —preguntó entonces.

    —Damos media vuelta y volvemos —respondió Dana concentrada en el camino—. Por eso, aunque todo parezca normal, tenemos que ser inquisitivos. La respuesta no siempre va a estar a simple vista.

    —Será difícil que nos quieran decir algo. En general, los cazadores solemos ser tolerados en los campos de batalla. Los monstruos siempre son atraídos por la sangre y es más barato contar con un profesional que perder hombres a diestra y siniestra contra algo en lo que no están entrenados. Pero tenemos que ser cautos, he sabido de algunos hermanos del gremio que han terminado en los calabozos o ejecutados por ser acusados falsamente de espías.

    —Entonces, plantearemos las preguntas con cuidado y a las personas correctas —propuso Dana—. Preguntemos primero por un chico llamado Kemal; es el que llevó el cuerpo del soldado de vuelta a Tirian.

    —Está bien —respondió Mikael mientras pensaba en lo difícil que sería lidiar con la gente del ejército—. Toma, póntelo en el cuello.

    —¿Estás seguro? —preguntó Dana sorprendida al ver al cazador ofreciéndole el colgante con la garra de oso incrustada de hierro negro, símbolo personal de su pertenencia al gremio.

    —Así no se meterán contigo y creo que te dará algo de suerte.

    Ella la aceptó de buen grado, observándola de cerca; pudo constatar que la garra era más larga que su mano extendida y el metal alrededor estaba forjado en finas espirales cuidadosamente dobladas. Se la ató al cuello, sintiendo un agradable peso sobre el pecho.

    —Te queda muy bien.

    —Es bonito, Mikael, te lo devolveré tan pronto acabemos.

    En ese momento escucharon a alguien llamándolos. Subiendo por la colina, un contingente que patrullaba la zona notó su presencia y el que iba al frente dirigiéndolos, joven e inexperto, se separó del grupo para saludar afablemente a los cazadores.

    —¿Quién anda ahí? —preguntó el soldado con una voz inusualmente ronca para su delgada complexión.

    —Somos cazadores del gremio —respondió Mikael con una sonrisa forzada y de inmediato preguntó curioso señalando el símbolo tejido en el hombro del chico—. ¿Es eso un halcón de montaña?

    El joven, con una expresión orgullosa e inocente, giró un poco para que el cazador pudiera observar el improvisado escudo tejido en el jubón escarlata. El ave estaba plasmada con las alas extendidas y las garras abiertas, como si estuviera a punto de caer sobre una presa; en la punta de la cabeza, sobresalían de manera exagerada las dos largas plumas blanquecinas como bigotes característicos del animal.

    —Es bonito —mintió el cazador mientras observaba de reojo que el resto de la unidad portaba también variaciones del mismo emblema. Algunos bordados cuidadosamente, otros solo pintados en trozos de cuero y añadidos al uniforme.

    —Gracias —expresó el chico con una leve sonrisa mientras se ajustaba el cinturón—. ¿Han venido a ver al comandante?

    —Sí, exactamente eso. El gremio quiere ofrecer sus servicios y nos han enviado a hablar con él. ¿Sabías que el paso es un lugar donde abundan los trols?

    El soldado, estupefacto por enterarse de aquello, abrió los ojos como platos. Luego se giró y balbuceando un poco les señaló la siguiente colina.

    —El campamento está detrás de aque… aquella loma, yo los acompañaría, maestros cazadores, pero tenemos órde… órdenes de patrullar la zona.

    —Está bien, soldado, creo que podemos continuar derecho sin mucho problema —respondió Mikael dedicándole una sonrisa—. Mantén los ojos bien abiertos, el reino te necesita.

    El chico, confundido por si debía de despedirse con un saludo militar o no, se limitó a repiquetear el casco con los nudillos antes de regresar a su unidad. Sus compañeros lo recibieron de inmediato, curiosos por saber quiénes eran los visitantes.

    —No estuvo tan mal —dijo Mikael una vez que se alejaron los soldados—. Demasiado jóvenes e inexpertos para estar en esta mierda.

    —Sí, demasiado jóvenes —añadió Dana mientras escuchaba el barullo que se alejaba; discutían entre risas sobre los trols que había mencionado el cazador—. Aunque no encontremos amenaza de necrófagos aquí, cuando la guerra estalle con el deshielo, serán los primeros en morir.

    —Eso es una mierda —sentenció el cazador mientras le indicaba a Licor que avanzara—. Vamos, busquemos al chico de Tirian; entre más pronto lo encontremos, más pronto nos largamos de aquí.

    Unos minutos después, mientras descendían cuesta abajo, pudieron observar el caos que era el campamento. Tiendas grandes, pequeñas, carpas escarlatas redondas y cuadradas, cajas, barriles, carros, animales y personas, todo lucía abarrotado y sin ningún orden aparente. Los pasillos, que deberían ser uniformes y rectos para el rápido paso de las tropas, eran un laberinto de callejones sin salida; accesos estrechos por los que apenas pasaba una persona o serpenteantes pasillos que hacían rodeos innecesarios.

    —Esto es un jodido desastre —rumió Mikael.

    Dana asintió mientras observaba con atención tratando de descifrar si había alguna razón estratégica para que el campamento fuese así. «Al menos, si tratan de invadir por sorpresa, el enemigo estará tan confundido como las tropas».

    En el centro, donde el reguero de tiendas puntiagudas parecía dejar un gran claro, había un par de construcciones. La primera era una vieja casona casi en ruinas, de dos plantas y techo de vibrantes tejas rojizas que el tiempo había mancillado en piezas marrones y agrietadas. Aunque el ala oriental estaba colapsada, desde la distancia se observaba que había soldados entrando y saliendo del edificio. A unos metros, tras cruzar un largo patio empedrado se hallaba la segunda edificación; más larga que ancha, parecía un establo de forma redondeada.

    —Esto me trae recuerdos —dijo de pronto Mikael.

    —¿Has estado aquí antes? —cuestionó la cazadora.

    —Solo de paso. ¿Ves los respiraderos de piedra entre la casa y ese edificio? —explicó Mikael mientras señalaba los curiosos montículos cuadrados de piedra que sobresalían del suelo—. Son viejos respiraderos; debe de haber algún túnel debajo que seguro que usaban como cava para los vinos.

    —Es un viñedo, entonces —se adelantó a concluir Dana.

    —Sí, aunque parece que ya lleva tiempo abandonado. Al menos ha sido buena idea montar el campamento aquí; es lo suficientemente plano para todos y la casa seguramente funciona de cuartel.

    —Será un problema encontrar a Kemal dentro de todo este desorden.

    —Eso me temo —reflexionó Mikael acariciándose la barba—. Creo que será mejor hablar con el comandante directamente; podrían echarnos a patadas, pero es mejor que levantar sospechas si vamos preguntando por ahí sobre el chico de Tirian.

    Los cazadores bajaron la colina en dirección a una carpa escarlata que sobresalía del perímetro y parecía ser el punto más directo de entrada al campamento. Dentro, descansaba un oficial mientras tres soldados vestidos de un deslavado rojo carmesí montaban guardia con pereza. La llegada de los cazadores llamó su atención, siendo al mismo tiempo un alivio y una molestia. Desmontando como si vinieran de un paseo, Dana y Mikael se acercaron donde el primer soldado. Notaron enseguida que en el hombro tenían dibujado sobre un trozo de cuero una especie de tejón pardusco que devoraba una serpiente.

    —¡Hola, hola! —saludó Mika en tono jovial—. Maldito frío que te deja el culo bien congelado después de cabalgar. ¿Qué tal les va cuidando el frente?

    —No hemos solicitado ningún servicio de los cazadores —dijo una voz ronca al fondo. Un hombre desaliñado y somnoliento avanzó hacía ellos mientras se alisaba la pernera del pantalón—. Deben regresar por donde han venido.

    —¡Buen día, oficial! —apresuró a decir Mikael mientras sacaba un poco el pecho—. Estamos aquí por un asunto de mi gremio; si me permitiera solicitar una audiencia con el comandante a cargo del campamento, es algo… apremiante este asunto.

    El oficial reflexionó unos segundos, acariciándose la barbilla bien afeitada. Dana sintió como la observaba con detenimiento, deteniéndose en el colgante de garra que llevaba en el pecho.

    —¿Quién es la mujer que te acompaña? —cuestionó en tono burlón—. ¿Acaso los cazadores usan de nuevo mujeres como carnada?

    Mikael luchó para no rechinar mucho los dientes mientras forzaba la sonrisa. De todas las mentiras que se decía en torno a los cazadores, sacrificar inocentes era una de las que más repudiaba.

    —Ella es mi hermana del gremio, da la casualidad que esta situación es de tal urgencia que nos han enviado a los dos.

    El oficial la miró de nuevo de arriba abajo; incluso se atrevió a formar una torpe y desdentada sonrisa cuando sus miradas se cruzaron. Tras unos minutos y después de dar algunas instrucciones a un subalterno que salió de la tienda con grandes zancadas, accedió a dejarlos pasar.

    —Sus armas se quedan aquí y serán escoltados en todo momento hasta el centro de comando —ordenó.

    Mikael asintió levemente hacia Dana. Ella, entendiendo que no podían hacer otra cosa, dio la vuelta y se despojó del cinto. Su arma de media luna, la cadena y el puñal quedaron sobre la mesa. Luego, levantó la pierna sobre la silla y extrajo la daga de su bota. Él la imitó despojándose del arco, el carcaj con las flechas de plata, hierro y madera, la espada y la daga de hueso aserrado.

    —Creo que es todo oficial —declaró Mikael palmeando las manos enérgicamente.

    En ese momento, un guardia se acercó a ellos por la espalda y, sin esperar un segundo, puso las manos sobre Dana, simulando hacer una inspección. Ella, sintiendo una explosión de ira al sentir como sin ningún descaro le estrujó toscamente los pechos, apretó los nudillos y los dientes tratando de contenerse. Pero cuando las manos bajaron por su cintura hasta llegar a la cadera y estaba por deslizar los dedos por la entrepierna, Mikael, hecho una furia, agarró el brazo del soldado y con toda violencia lo llevó hacia atrás hasta escuchar cómo se partía en dos.

    Con un alarido, el desgraciado cayó al suelo sin saber qué parte del brazo debía sostener. Mikael, entonces, levantó la pierna para rematarlo con un puntapié, pero al cruzar una mirada con Dana se contuvo. De inmediato el oficial, auxiliando a su subalterno, derribó a Mikael de un brusco empujón y, con el arma desenfundada, descargó sobre su frente un contundente golpe con la empuñadura.

    —¡Pedazo de mierda! —masculló el cazador, incapacitado por una oleada de dolor y llevándose las manos a la cabeza, tratando de protegerla.

    Esto pareció enfurecer aún más al oficial, que volvió a levantar el brazo, esta vez con toda la intención de usar el filo de la espada. Pero, como si en el aire se hubiera materializado un muro invisible, el arma fue repelida, escapando de su agarre, para después él mismo ser derribado por la mujer que acompañaba al cazador. Así, en solo unos segundos, habían pasado de una simple revisión a una grave disputa con el siguiente saldo para el ejército de Tudora: un guardia gritando a todo pulmón con el brazo partido en dos, un oficial sangrando profusamente de la mano y con una grave contusión que lo había cegado momentáneamente y, a su lado, otro joven soldado bastante confundido y asustado por lo que acababa de ver.

    —¡Alto ahí! —gritó alguien desde fuera.

    Llegando a caballo, apareció un segundo oficial vestido con una armadura desvencijada que parecía quedarle más grande de lo que necesitaba y un yelmo abollado, con la figura cobriza de un sabueso de trompa chata. Desmontando, el caballero apuntó con su lanza dentro de la tienda mientras observaba con atención al guardia con el brazo fracturado. Sus gritos habían llamado también la atención de algunos refuerzos; un tropel de cinco jóvenes con el mismo dibujo del tejón dibujado sobre sus hombros aparecieron pobremente armados con espadas melladas hasta el puesto de guardia. Al ver a sus compañeros en el suelo y al caballero empuñando su arma, se apartaron asustados.

    —¿Está bien, señorita? —preguntó sorpresivamente el caballero a Dana mientras clavaba la lanza al suelo y se levantaba la visera. Debajo, estaba el rostro de un hombre maduro, atractivo, de frente amplia, franca sonrisa y un tupido bigote negruzco que había quedado un poco aplastado y húmedo por el uso del yelmo.

    Dana, aparentando confusión, observó por un instante la lanza; estaba lo suficientemente cerca para alcanzarla con un ligero empujón de su mente. Desarmado, el caballero no tendría con que defenderse y los demás serían pan comido, después tendría que tomar a Mikael y salir a toda prisa de ahí.

    —Estoy asustada —respondió suavizando lo más que podía la voz—. Ese hombre me ha tocado de manera inapropiada y no supe qué hacer. Entonces, mi compañero me protegió, pero creo que se han lastimado mutuamente. Todo pasó tan rápido que me alegra que interviniera, señor caballero.

    —Está bien, está bien. No le pasará nada —clamó el hombre ensanchando el pecho dentro de la armadura mientras tocaba el hombro de Dana como si consolara a una niña pequeña. En realidad, ella le sacaba más de una cabeza de altura—. En la misma situación, yo me habría bañado con las tripas de quienes la han ofendido.

    Por un fugaz e inesperado instante, una lluvia de los pensamientos provenientes del caballero llegó a Dana como una extraña amalgama inentendible de fugaces recuerdos y sentimientos. Era como ver un vitral girando incontrolablemente en un parpadeo y luego tratar de entenderlo hasta sus mínimos detalles.

    «¿Qué mierda ha sido eso?», pensó alarmada mientras rechazaba aquel revoltijo de imágenes y daba un paso atrás, para discretamente llevar el dorso de la mano a la nariz, ocultando la gota de sangre que se escurría.

    —Capitán Torrente —informó uno de los soldados que había tenido la iniciativa de auxiliar al hombre con el brazo roto—. Vergen está mal herido, solicito permiso para llevarlo con el doctor.

    —Hazlo, lleva a este idiota con Julius inmediatamente —respondió el caballero con tono de enojo—. Y dile al buen doctor que el correo saldrá en una hora. Si quiere que se lleve algo más a Oldhaven, que lo suba al carro. Y tú, Rembent —dijo refiriéndose al oficial mientras lo ayudaban a levantarse—. Los escoltarás directamente a ver al comandante y ni una palabra de lo ocurrido, bastante deplorable es este lugar como para que encima tus soldados sean unos bravucones.

    —Gracias —expresó Dana mientras ayudaba a Mikael a incorporarse. El golpe en la cabeza le había abierto una herida nueva en la frente y un hilillo de sangre le empapaba las cejas.

    —La guerra saca lo peor de nosotros —reconoció con tono melancólico el capitán Torrente mientras enfundaba la lanza en el costado del caballo—. Pero es un mal necesario si queremos que nuestros hijos disfruten de la gloria de Tudora.

    «No hace falta una guerra para que la maldad aflore», pensó la cazadora con amargura, pero prefirió continuar con el papel de damisela en apuros:

    —Por eso, es una bendición de los dioses contar con caballeros como usted.

    Torrente asintió con tono serio, pero una ligera sonrisa, bajo la mata del bigote, reveló que le complacía el halago.

    —Vayan con el comandante y traten cuanto antes sus asuntos —les sugirió mientras montaba su caballo—. Pero no se queden a pasar la noche aquí. Lo que has hecho, cazador, no será bien visto. Hay una granja cercana hacia la frontera de los sureños, está abandonada, pero es lo suficientemente cómoda y segura para descansar.

    —De cualquier modo, tampoco esperábamos mucha hospitalidad —respondió Mikael aún un poco adolorido—. Gracias por la mano, te debo una.

    Despidiéndose, el caballero Torrente partió de vuelta hacia las entrañas del campamento y, luego de que el oficial Rembent dejara a cargo una cuadrilla de solados tejón al cuidado del puesto de guardia, les indicó a los cazadores que le siguieran.

    —¿Iremos desarmados? —preguntó toscamente Mikael.

    El hombre, que en su rostro parecía tener todo el deseo de continuar con la pelea, se limitó a decir:

    —Sus armas se quedarán aquí, estarán a buen resguardo hasta el atardecer. Y tal como les advirtió el capitán, traten sus asuntos y lárguense antes de que los echemos.

    Los cazadores se limitaron a asentir y discretamente mirar hacia el horizonte; el cielo parecía nublarse cada vez más, pero aún quedaban algunas horas para la puesta del sol.

    Tal como había dicho Mikael, el campamento había sido montado en lo que otrora fuera uno de los grandes viñedos ubicados entre la frontera de Tudora y Mondrago. Incluso se habían preservado algunos postes con viejas farolas de hierro marcados con las iniciales F. S. bajo un escudo de armas con la forma de una vid alrededor de una mujer desnuda alzando una copa. Los años de abandono habían pasado factura y los grandes campos de viñas habían desaparecido por completo, dejando solo algunos restos irregulares de las cercas.

    —La familia Fassene Sterling —murmuró el cazador al reconocer el símbolo—. Hacían un excelente vino de moras; mi padre ocasionalmente hablaba de ellos, creo que incluso eran buenos amigos. ¿Qué habrá sido de ellos?

    —No lo sé, pero, hasta el momento, esta visita en verdad es un desastre —respondió Dana consternada; el oficial que los conducía dudaba de qué camino tomar cada vez que llegaban a una intersección—. Si es así con todo el ejército de Tudora, creo que en la primavera nos convendrá pasar una temporada en el sur.

    Él asintió con gravedad mientras contemplaba con desagrado como una familia de ratas pasaba entre las tiendas. La madre, rechoncha y con el hocico despellejado, conducía a su prole entre los recovecos de aquella madriguera humana que olía a mierda. Pero, por mucho, la peor falta del campamento eran los soldados; jóvenes marginados e inadaptados de las regiones más pobres, obligados a servir en el frente. Carentes de disciplina y educación militar, holgazaneaban indiferentes en las tiendas o apostaban sus preciadas monedas de bronce jugando a los dados o a las cartas en los muchos rincones del campamento. Dana incluso observó a un pequeño grupo de soldados con un buitre dibujado al hombro que, sin inmutarse por el paso del oficial, peleaban unos contra otros en un improvisado cuadrilátero mientras rellenaban una y otra vez sus vasos con el vino directamente del barril.

    «Sigo sin entender de qué van los animales», pensó ella luego de reconocer a un soldado con una polilla junto a otro quien ostentaba una mal dibujada arácnea.

    El trayecto se hizo más extenso de lo necesario y, en ocasiones, giraron tantas veces a la derecha que hicieron algunos círculos, pasando por el mismo soldado ebrio y desnudo que dormía plácidamente dentro de un tonel. Finalmente, tras cruzar por una gran tienda de soldados bien armados y sin ningún emblema animal, llegaron a la casa derrumbada que era el centro del viñedo. Pasaron rápidamente bajo un arco que marcaba la entrada, en cuyo costado, grabado sobre una placa de metal oxidado, se leía por completo el nombre de la familia: Fassene Sterling. Tal como había dicho Mikael.

    Luego, cruzaron un patio del que quedaban vestigios de un camino de baldosas rojizas y marmoleadas hasta detenerse frente a la casa. Ahí, pudieron ver mejor los detalles de su deterioro; el piso superior se había venido abajo, pero gran parte del techo se mantenía colgando precariamente por el lado derecho de la vivienda. Mientras que un árbol, deforme como un dedo de ultratumba, sobresalía triunfante en el ala este, emergiendo del piso y recargándose en la pared hasta alcanzar el exterior.

    Solo el ala oeste se mantenía en una condición lo suficientemente estable para ejercer de centro de operaciones. Un par de soldados vestidos con cuero teñido de carmesí y armadura de acero custodiaban la entrada. Al ver llegar al oficial, seguido de los cazadores, llevaron las manos a las espadas. Pero Rembent, sin ningún ánimo de incumplir la orden del caballero Torrente, se adelantó. Tras intercambiar unas palabras e inquisitivas miradas, uno de los guardias ingresó con el oficial al centro de comando.

    —Creo que tendremos que esperar —señaló Dana mientras miraba discretamente al guardia que se había quedado; un hombre ciertamente obeso y malencarado que se apostaba perezosamente frente a la puerta.

    —Mierda que sí, solo espero que no planeen dejarnos aquí varados hasta el atardecer. Será un dolor de trasero tener que escapar peleando —comentó el cazador mientras se sentaba sobre un barril para descansar un poco.

    —Yo me pregunto: ¿qué clase de comandante es el que dirige este lugar?

    —Uno imbécil, seguramente. Tal vez algún familiar del rey que quiera quedar bien con su majestad protegiendo la frontera. ¿Sabes por qué se llama el paso de Kief?

    Dana negó con la cabeza mientras arrastraba un segundo barril y se sentaba junto a Mikael.

    —Bueno, este lugar es un pequeño valle entre las marismas que vimos en Tirian y el lago de la Dama Blanca. Aun así, se considera como parte del Valle Verde —relató el cazador rascándose un poco la barbilla y agregó—: Y lo descubrió un tipo llamado Kief.

    —¿Solo eso? —inquirió Dana, conteniendo una sonrisa.

    Como respuesta, el cazador sonrió y se levantó de hombros.

    En ese momento, Rembent salió de la casa y se plantó frente a los cazadores. Dirigiéndose a Mikael, le indicó que tenían que esperar un poco más a que el lord comandante Fonse los recibiera. Finalizada su encomienda, se excusó para volver a su puesto y con una mirada les advirtió que tenían solo unas horas más para tratar sus asuntos.

    Una vez que estuvieron solos, Mikael expresó en tono preocupado:

    —Imagina esto, Dana: si una criatura como las que enfrentamos en la mansión sale de aquí y ataca, ¿a cuántos crees que atraparía antes de que pudieran saber qué ocurre en el campamento?

    Ella respingó un poco, estaba pensando exactamente en lo mismo mientras imaginaba al monstruoso sacerdote saltar entre las tiendas y destrozar con sus grandes extremidades a quien se encontrase.

    —Sería una carnicería, Mikael, de hecho, sigo sin creer que el ejército de Mondrago no hubiera arrasado ya con este lugar.

    —El paso está a desnivel, por eso creo que se apresuró el ejército de Emmeas a tomar este lugar para tener la ventaja de la altura.

    Ella asintió: al fin y al cabo, parecía que solo había habido algunas escaramuzas entre los bandos. Tal vez el ejército de los tres perros esperaba el momento adecuado para atacar.

    Minutos después, el guardia de la entrada regresó junto a su compañero y sin moverse del pórtico vociferó hacia a los cazadores:

    —¡Han tenido suerte, basuras! El lord comandante los verá de inmediato. Sin armas ni tampoco abrigos.

    Dana y Mikael intercambiaron una rápida mirada; ya habían sido desarmados, pero retirarse los abrigos parecía algo realmente innecesario.

    —Hemos dejado las armas en la entrada —replicó el cazador—. Pero nos quedamos con los abrigos; es un invierno de mierda y no queremos congelarnos las pelotas.

    El guardia apenas se inmutó por la protesta del Mikael.

    —Los matamonstruos siempre están llenos de sorpresas —amenazó mostrando una dentadura mancillada y enferma—. Sin abrigos o regresan por donde vinieron, perros desgraciados.

    Dana, sabiendo que no había más remedio, se despojó de su ropa y la dejó sobre el barril en el que estaba sentada; habían llegado tan lejos que no iba a perder la oportunidad de encontrar alguna pista. Mikael, refunfuñando, hizo lo mismo con su capa, retorciéndola despacio y, con mucha discreción, rompió el pequeño vial que ocultaba dentro de la manga, vertiendo el contenido entre los pelos de la vestimenta. Conteniendo un poco la respiración, se la entregó al guardia obeso en mano, quien reaccionó con una mueca de repugnancia.

    —¡Es asqueroso, esta cosa apesta de verdad! —chilló el hombre llevándose la mano a la boca, conteniendo una arcada—. No voy a tocar esta mierda, aléjala de mí.

    Mikael obedeció con una sonrisa, doblando la capa y dejándola sobre el abrigo de Dana.

    —El día de ayer nos encontramos con una familia de rontones —mintió el cazador—. Son unas bestiecillas particulares y asquerosas que vomitan cuando se sienten en peligro. Lo peor es que esas malditas cosas tienen un tiempo de digestión de varias semanas, así que te imaginarás por qué huele tan mal.

    El guardia, observando sus manos con asco y cierta alarma, salió huyendo buscando algo de agua para lavarse y un rincón libre donde soltar el almuerzo.

    —Así, al menos, no se atreverán a tocas nuestras cosas —le murmuró a Dana mientras caminaba hacia la casa. Ella se sintió aliviada de que el cazador tuviera esa astucia. Oculta bajo el pliegue de los botones, había una muy buena cuchilla hecha por Foel; hubiera sido una lástima que la robaran.

    Escoltados por el guardia desdentado, entraron al centro de comando. Tan pronto como cruzaron el derruido vestíbulo, pudieron sentir la tosca mirada de varios soldados escrutándolos. Uno de ellos, rollizo y calvo, que hacía de asistente del lord comandante, los condujo entre las habitaciones hasta el fondo del ala oeste. Por las dos hileras de alacenas empotradas al muro, el horno de leña y una tinaja de piedra, la estancia había sido antaño ocupada como cocina, pero era ahora usada como una sala de reunión para los oficiales. El lord comandante Fonse, hombre alto, con poco pelo, de cejas pajizas y muy pobladas, los esperaba impaciente detrás de un escritorio de roble grabado pobremente con el símbolo de Tudora.

    —¿Cuál es ese asunto urgente, cazadores? —interrogó bruscamente Fonse—. No hemos pedido a ningún cazador al gremio y deben de saber que mis hombres están lo suficientemente preparados como para necesitar ayuda externa.

    Mikael tenía un montón de respuestas a eso, pero dudó por un instante si debía abrir la boca. Entonces, Dana tomó la iniciativa y, decidida a que no tenían otra opción, le relató al comandante lo que había sucedido en Tirian. Luego, compartió su hipótesis de que el origen de aquella monstruosidad podría poner en peligro todo el campamento. Le llevó menos de quince minutos decir todo, pero, para los que estaban en la sala, el tiempo pareció alargarse conforme escuchaban el relato sobre las abominaciones y la amenaza latente. Al finalizar, el lord comandante lucía pálido y con una línea de sudor salado surcando por su mejilla derecha.

    —Estupideces, solo estupideces —replicó Fonse limpiándose apresuradamente el rostro con un pañuelo—. ¿Creen que tengo tiempo para estos cuentos, cazadores?

    —Esto será un problema si… —quiso intervenir Mikael.

    —¡No sabes lo que es un problema, pedazo de imbécil! —alegó furioso el lord comandante estrellando el puño contra el escritorio—. Esta mierda de batallón es una broma. Emmeas me dio solo la escoria de su ejército; niñatos, ladrones, desertores, violadores y hasta un escuadrón de estúpidos esclavos de Hikatros que no tienen ni puta idea del idioma. El problema es que la única iniciativa de los hombres bajo mi mando es organizarse en pandillas; tengo una maldita plaga de murciélagos, quimeras, tejones, arácneas, osos, serpientes y cualquier estúpido animal que se quieran bordar sobre el maldito uniforme.

    Todos se quedaron en silencio ante la intempestiva furia del hombre. Desde fuera, llegaron claramente el sonido de las risas y maldiciones de algún grupillo de soldados que parecían estar apostando.

    —¡Salgan todos, ahora! —ordenó Fonse mientras se levantaba de su asiento haciendo chirriar la silla. Luego recorrió de un lado a otro la habitación mientras observaba a la pareja de cazadores—. Voy a lidiar personalmente con esto.

    Los oficiales y soldados salieron refunfuñando sin disimular el descontento que sentían por ser expulsados de la sala. Con un intempestivo tirón, el último de ellos cerró la puerta.

    —Lo único que me has dicho son estupideces, cazadora. Cuentos que se usan para asustar a las mujeres y los niños pequeños —sentenció el lord comandante, aunque su tono tembloroso también sonaba impaciente—. ¿Qué es lo que quieren para largarse de aquí y mantener la boca cerrada con estas tonterías?

    —Trescientas monedas de oro —sentenció Mikael y luego agregó señalando hacia el estante detrás del escritorio—: Y una botella de ese vino de moras.

    Dana sintió un escalofrío al escuchar el tono atrevido del cazador. Rápidamente, dio un segundo vistazo a la habitación, calculando la salida y lo que podía usar como arma para escapar. Pero, contra todo lo que esperaba, una sonora carcajada brotó de la voz del comandante.

    —Eres un perro insolente, como todos los de tu clase —articuló Fonse cortando abruptamente su risa—. Pero al menos son fieles a algo. Que sean cincuenta monedas de plata y la promesa de que mantendrán la cabeza sobre sus hombros hasta que salgan de aquí.

    —Hecho —aceptó el cazador mirando fugazmente a Dana.

    —Y coge tu maldita botella —agregó el lord comandante, deseoso de estar solo—. La maldita cava está llena de esa mierda de cualquier modo.

    Dana siguió de cerca a Mikael mientras cruzaban de regreso. Se sentía irritada y muy decepcionada. Su única oportunidad de averiguar algo más se había esfumado y tendrían que regresar a Tirian con las manos vacías.

    —Creo que es lo mejor que pudimos obtener —expuso con alivio el cazador al salir de la casa y recuperar su capa. El mal olor había desaparecido casi por completo.

    —Me niego a que esto sea la último, Mikael. Aún podemos tratar de encontrar alguna otra pista o alguien que quiera hablar con nosotros.

    —Creo que eso terminaría en un desastre; este lugar es jodidamente peligroso para nosotros. Además, nos quedarán acaso dos horas de sol y parece que se vendrá una maldita tormenta también.

    —¡Mierda! —exclamó ella con frustración, pateando con rabia el barril. La punta de la bota quedó bien marcada en la madera.

    —Lo sé, usualmente es más fácil cuando la gente apunta con el dedo al bosque o a su vecino y dice: «Ahí está el monstruo».

    —Toda esta fue una búsqueda inútil —se lamentó Dana entre dientes.

    —Aun así, no estuvo del todo mal. Ganamos algunas monedas y podríamos bebernos este vino cuando regresemos con mi hermano —trató de animarla Mikael mostrando la botella en alto como si fuera un pequeño trofeo.

    En ese momento, Dana captó algo funesto que le provocó un profundo estremecimiento. En el cristal verdusco de la botella, se reflejaba el arco de la entrada. La primera vez que pasaron por ahí, debido a la aglomeración de tiendas y la prisa por la que fueron escoltados, no se percataron de lo que mordazmente habían colocado en la parte superior.

    —Mikael —murmuró la cazadora, dando media vuelta y señalando hacia arriba.

    —Dioses misericordiosos —alcanzó a sisear el cazador dejando que la bolsa de monedas se le escurriese de las manos. Por sobre el arco, clavados en picas, se alzaban los torsos empalados de media docena de hombres. Todos demasiado jóvenes, pero solo uno de ellos con una melena tan pelirroja como el sol del atardecer.

    —Encontramos a Kemal —murmuró Dana con una voz profunda y llena de rabia.

    

  
    

    El hombre de la academia

     

    
     

    Se dice que en la pintura titulada Retrato de una madre el autor anónimo plasmó con gran detalle el verdadero rostro de madre Tiala. Por ello, esta obra es de un valor incalculable y, de acuerdo a nuestros últimos informes, el cuadro reside en los salones privados del rey Viel en Valle Sombra. Junto con este, se rumora que el monarca de Mondrago tiene en su poder la copa de Tara, la cabeza parlante de la serpiente Nime y la espada de luz del ocaso.

     

    —Informe de Vinda Frontie, maestra mercader

     

    —Por órdenes del lord comandante, los escoltaré yo mismo a la salida —dijo de pronto una voz ronca a sus espaldas.

    El cazador fue el primero en voltear y encararse de frente con el calvo asistente de Fonse, quien venía acompañado de dos soldados.

    «Nos quieren tener bien agarrados de las pelotas», pensó Mikael mientras forzaba una sonrisa.

    —Es un gran espectáculo, ¿no? —expresó el oficial señalando con un gesto los cuerpos mutilados sobre el arco—. Solo así los tenemos a raya de hacer una revuelta.

    —Es brutal —protestó sin miramientos Mikael—. ¿Qué demonios han hecho para terminar de este modo?

    Los guardias se llevaron las manos al cinto, deseosos por desenvainar sus armas y callar al cazador. Pero el asistente los contuvo levantando el puño.

    —¡Mantengan esas hojas en su lugar!

    —¡Sí, capitán! —respondió el más alto de ellos; un joven al cual apenas le había salido el bigote y una ennegrecida protuberancia en su cuello se marcaba cada vez que hablaba.

    —Ladrones, asesinos, violadores y también tenemos un maldito desertor —explicó el capitán tratando de justificar aquella barbarie—. Este es el ejército de Tudora; por lo tanto, cada soldado es un representante de nuestro reino. Por eso no se tolerará ningún acto de deshonor. ¿Han entendido?

    Mikael solo alcanzó a rumiar un sí, mientras encogía la cabeza entre los hombros. En esta ocasión, estaba decidido a no provocar de nuevo ningún otro altercado. Entretanto, Dana no podía despegar la mirada de los restos del chico de Tirian; la barbilla, las marcas de viruela, el cabello entre pelirrojo y naranja. Todo estaba ahí, exactamente igual a los recuerdos prestados que pululaban como una tormenta en su mente.

    «El frío hace que se pudra lentamente», pensaba furiosa mientras apretaba los dientes.

    «¡Esos malditos mataron a Kemal! —exclamó súbita e intempestivamente la voz espectral de Hemir en su cabeza—. ¡Venganza, quiero venganza, Dana!».

    «¿Y luego qué? —le respondió ella a aquel habitante dentro de su psique—. Tú eres solo un conjunto de pequeños recuerdos, un fantasma en mi memoria; estás tan muerto como él y lo siento mucho, pero es momento de decir adiós, Hemir. Lo he intentado, pero esta búsqueda se ha terminado».

    Tras decir eso, Dana quedó sumida en un pequeño trance. Solo fue un instante, como el de un parpadeo, donde la tormenta de recuerdos, sensaciones y los intensos sentimientos del joven soldado se desvanecieron como la bruma en el viento. Al final solo quedaba ella con un impersonal conocimiento de quiénes habían sido los jóvenes soldados de Tirian y cuál había sido su historia.

    —¿Dana? —preguntó Mikael mientras colocaba firmemente la mano sobre su hombro—. Es hora de largarnos de este mierdero.

    Ella asintió acomodándose el abrigo y cubriéndose con la capucha el rostro. Discretamente, se limpió la solitaria lágrima con la tela.

    —Andando —les ordenó el capitán indicándoles a los soldados quedarse para vigilar el arco. Luego, asegurándose de que los cazadores iban detrás de él, comenzó el camino de regreso. En cuanto dieron vuelta en la intersección, se introdujo en la primera tienda vacía que encontró.

    Dana y Mikael se miraron confundidos, pero el capitán, asomándose por la rendija de tela, los apresuró a entrar.

    —Si esto es una maldita trampa… —comenzó a decir Mikael, preparándose para defenderse.

    —Tranquilo, cazador —respondió el soldado de Tudora buscando un lugar donde sentarse en el apretado espacio—. Necesito hablar con ustedes.

    —¿Qué hizo el chico de Tirian para que lo ejecutaran y dejaran su cabeza a pudrirse bajo el sol? —se adelantó a reclamar Dana sin disimular su enojo.

    —No están en posición de hacer preguntas aquí —objetó el capitán. Pero, al ver la mirada severa de Mikael y el duro semblante de la cazadora, prefirió darles lo que querían—: Ustedes mismos se lo mencionaron al comandante, el chico se llevó el cadáver de su amigo de vuelta a casa. Pero lo que no saben es que en realidad el desgraciado bribón se había robado el cuerpo del depósito y huido con él. Eso es robo y deserción, que se castigan duramente.

    —Por como he visto a sus soldados —intervino Mikael tratando de no alzar la voz—, muchos de ellos deben de ir y venir a su antojo. Podría apostar a que algunos deben de estar en este momento en Renata ahogándose en alcohol y buscando a alguien con quien coger.

    —Entiendan esto, cazadores: este lugar se está cayendo a pedazos y el malparido de Fonse no puede ni limpiarse su propio culo sin mancharse las manos. Mucho menos organizar un campamento. Cuando su chico trató de volver, una patrulla lo descubrió escabulléndose por las colinas y lo detuvo. Según dicen, él trató de resistirse al arresto y lo terminaron matando por accidente.

    —¡Eso es totalmente una tontería! —gruñó Dana apretando los puños.

    —Tal vez, pero no tienen modo de demostrar lo contrario. Luego de que trajeran el cuerpo, el comandante mandó a colocar la cabeza sobre el arco. Pero es un estúpido si cree que así se va a corregir la indisciplina.

    —Parece que no te agrada mucho el lord comandante —inquirió Mikael, tratando de ahondar más sobre qué pasaba en el campamento.

    —Los cerdos que se revuelcan sobre su propio excremento me agradan más —contestó el capitán con una mueca de desagrado—. Desde que nuestro amado rey nombró a su primo segundo como comandante para defender la frontera, esto ha sido un maldito caos y los Mondrago lo saben. En cuanto llegue el deshielo nos van a arrasar.

    El cazador cruzó brevemente una mirada con Dana mientras levantaba una ceja que parecía decir: «Sabía que tenía razón».

    —¿De qué quieres hablar con nosotros? —preguntó entonces Mikael con un tono más calmado.

    —Lo que le han platicado al comandante, ¿es cierto?

    —¿Crees que vendríamos hasta acá solo por una mentira? —lo encaró Dana.

    —Los cazadores hacen muchas cosas bajo las sombras —comenzó a defenderse el capitán, pero enmudeció abruptamente al escuchar pasos afuera de la tienda.

    En silencio absoluto, esperaron unos segundos a que la cuadrilla pasara de largo. Dana le hizo una seña a Mikael indicándole que, si alguien entraba, no habría más remedio que reducirlo antes de que diera alguna alarma. Él asintió preparándose para saltar, pero afortunadamente los soldados siguieron su camino mientras reían a carcajadas.

    —¿Decías? —dijo Mikael tratando de apresurar al capitán. Estaban demasiado expuestos en esa posición.

    —Digamos que es cierto —propuso el capitán—. Entonces, deben hablar con el doctor Julius.

    —Ya habíamos escuchado ese nombre —indicó Dana—. ¿Es el doctor del campamento?

    —Así es, pero además es un miembro importante de la academia en Vidgrado. Seguramente los escuchará con más atención que el lord comandante.

    —¿Por qué nos dices esto? —lo cuestionó Mikael con recelo.

    El capitán pareció calcular sus opciones, pero se decidió a ser honesto; de cualquier modo y desde su punto de vista, estaba haciendo lo necesario para sobrevivir.

    —Si el doctor toma cartas en el asunto y estas llegan a oídos de nuestro rey, existe la posibilidad de que retiren a Fonse del cargo.

    —Y déjame adivinar, tú eres el siguiente en la línea de mando.

    El capitán asintió enfrentando la mirada escrupulosa de Mikael.

    —No quiero terminar con el cuello rebanado o en una prisión en Mondrago, así que voy a poner en orden este lugar antes de que los azules vengan y nos cojan a todos.

    Los cazadores se observaron brevemente y asintieron. Tal vez era su última oportunidad para aclarar el asunto de Tirian.

    —Está bien, hablaremos con ese tal doctor —acordó Mikael aceptando la propuesta del capitán.

    —Entonces, en marcha, salgan por el otro lado y crucen el patio. Verán de frente un edificio largo y redondo, ese es el hospital. Yo los estaré esperando en el puesto de guardia por donde entraron. Que no los vean y salgan antes…

    —… antes de que anochezca, sí, ya nos lo han dicho muchas veces —interrumpió Dana, harta de que les repitieran lo mismo.

    Sin ninguna despedida, los cazadores salieron de la tienda hacia un pasillo tan estrecho que no podían evitar rozar con su ropa las otras tiendas mientras cruzaban. El sol se había ocultado por completo tras una gruesa nube gris que presagiaba una tormenta, así que solo tenían tal vez una hora antes de que llegara la oscuridad. El camino los había llevado de vuelta por un costado del centro de comando, cruzaron discretamente por dentro de una casa de campaña que usaban para guardar las armas y tuvieron que esperar unos minutos ocultos entre las sombras al paso de una patrulla por el patio.

    —Este lugar es un verdadero nido de ratas —murmuró Mikael al ver como uno de los soldados con el dibujo del roedor en el hombro se desviaba de su grupo y discretamente le entregaba unas monedas a otro soldado. Este llevaba cosido al jubón la imagen de una polilla cráneo y, a cambio del dinero, le entregó un pequeño frasquillo con un vial rojo y espeso.

    —Sí, esto es una porquería —convino Dana observando como el soldado rata se apartaba un poco y de inmediato engullía de un sorbo el contenido.

    Cuando no hubo nadie más alrededor, cruzaron a toda prisa el patio y se acercaron al edificio ovalado. Aunque en mucho mejor estado que la casa, el paso del tiempo había hecho grandes estragos en la estructura. Tantos que la pared norte había sido reforzada con varias vigas de madera atrancadas al suelo para evitar su desplome. Acercándose a la gran puerta doble, trataron de deslizarla, pero los goznes completamente oxidados no cedieron ni un centímetro.

    —Tratemos por el otro lado —sugirió Mikael caminando pegado a la pared hasta llegar a lo que parecía un lote de cajas apiladas y cubiertas con una gran lona de tela. Subiendo a la más pequeña, alcanzó a ver una ventana abierta—. Tal vez podamos dar una ojeada por arriba.

    En el momento que el cazador trató de escalar a una segunda caja, la tela se recorrió un poco, revelando una gran jaula de hierro entre los contenedores de madera. Por en medio de los barrotes emergió un hocico peludo, babeante y con los colmillos listos para de un salto atrapar la bota de Mikael.

    —¡Hijo de puta! —exclamó el cazador dando un salto para atrás y perdiendo el equilibrio. Rodó sobre los contenedores hasta caer de trasero sobre la nieve. El perro, furioso por haber perdido a la presa, comenzó a ladrar, azuzando también a un segundo animal que descansaba en la jaula contigua.

    —Son bestias de Mondrago —resopló asombrada Dana al tener a aquellas criaturas tan cerca. Con el hocico achatado entre los barrotes, mostraban una línea de dientes tan largos y gruesos como su pulgar y dos pares de sobresalientes colmillos envueltos en una capa de acero azulado muy pulido. Las patas largas y musculosas eran de un pelaje marrón con líneas de pelo profundamente marcadas que cruzaban también por su poderoso lomo.

    —¡Esos malditos animales otra vez! —se escuchó decir a alguien entre los pasillos. Los cazadores se deslizaron rápidamente detrás de las cajas justo en el momento en que un soldado emergía de una tienda. Detrás de él, lo acompañaba un segundo hombre. Mucho mayor que cualquiera, vestía también con el jubón escarlata y rengueaba un poco al caminar.

    —Si no valieran por veinte soldados, juro que los usaría para alimentar a la mitad de los que estamos aquí —murmuró el viejo golpeando con una vara los barrotes. Los perros se encabritaron más y le arrebataron el trozo de madera de un zarpazo, destrozándolo en un instante en decenas de astillas.

    —¿Crees que el doctor les ha dado de comer? —preguntó el más joven mientras con mucha precaución colocaba de vuelta la lona sobre las jaulas. De no ser porque estaba más atento al viejo, hubiera descubierto a Mikael.

    —Vaya que si les han dado de comer. Desde que los capturaron, esos animales han estado mejor atendidos que nosotros. ¿Has visto cómo le han curado la pata? —gruñó el viejo mientras levantaba un poco la manta. Un instante después, el perro trató de dar un fuerte zarpazo con el muñón vendado—. Se necesitaron diez hombres para cargar esa bestia dentro y que el doctor pudiera operarla.

    —Mierda. ¿Qué crees que quieran hacer con ellos?

    —No tengo la menor idea, tal vez el rey quiere un nuevo tapete para el trono. De cualquier modo, eso no nos incumbe. Regresemos ahora, muchacho, que se me está congelando la rodilla.

    Los animales, muy bien entrenados para permanecer en silencio dentro de la oscuridad, habían dejado de ladrar. Aun así, Dana escuchaba la respiración ronca y furiosa de ellos. De pronto, por entre sus pies, emergió del agujero de una caja una rata rechoncha y húmeda que apestaba fuertemente a amoniaco. Asustada por la súbita presencia de los cazadores, trató inútilmente de escapar por debajo de la jaula, pero, al verse acorralada, se escabulló trepando entre las piernas de Dana y saltando por debajo de la espalda de Mikael.

    —¡Hija de puta! —bufó el cazador sintiendo un escalofrío mientras observaba al roedor desaparecer entre la nieve.

    En ese instante, una puerta al final del edificio se abrió. Del interior, salió el joven soldado del grupo de tejones que cuidaban la entrada. Dana lo reconoció como el que había auxiliado al desgraciado del brazo roto. Una vez que se alejó entre las tiendas y seguros de que no había nadie a la vista, salieron de su escondite.

    —¿Debería tocar? —preguntó el cazador mientras giraba despacio el pestillo. La puerta no estaba trabada y se movió hasta topar con una cortina de tela.

    Dana se aventuró primero, seguida de cerca por Mikael, quien cerró con delicadeza la puerta. La luz menguante del atardecer se filtraba por el marco, haciendo que el cazador se detuviera un instante a contemplarlo. Recordando funestamente el fulgor verde en el sótano de la mansión Forrester, sintió un profundo e irracional escalofrío al ver el rectangular contorno brillando como el fuego.

    Dentro del hospital reinaba una marcada pulcritud; habían colocado estantes e improvisado muros para crear un pasillo largo que conectaba a las diversas habitaciones. El piso estaba pulido y libre de obstáculos, pero el aire, en contraste, era rancio y la falta de ventilación remarcaba el penetrante olor estéril de la lejía. Decidieron entrar y buscar al médico por su cuenta y a solo unos pasos llegaron a la primera estancia. Esta tenía una docena de catres separados por mamparas de tela. En la mitad de ellos, descansaban hombres heridos y enfermos. Los cazadores reconocieron de inmediato al soldado del puesto de guardia; dormía profundamente con el brazo entablillado y sostenido en alto por una cuerda atada al techo.

    —Sigamos —susurró Dana sintiendo una rara pero agradable sensación de estar en un lugar que le resultaba familiar.

    Continuaron su recorrido; el pasillo giraba a la izquierda con una segunda estancia parecida a la primera justo en la esquina. Ahí, había una mujer vestida como enfermera, con su chaleco granate bien ajustado a su delgada figura, de la cual solo el contorno de su vientre se mostraba abultado y redondo. Su rostro era largo, pálido y amable, de ojos claros ligeramente rasgados, y su cabello estaba recogido en una trenza rubia, la cual se contoneaba al ritmo de sus pasos mientras pasaba con una bandeja a recoger los platos vacíos de los pacientes. Sin siquiera inmutarse, reparó en la presencia de los extraños que la observaban desde el umbral. Tras un ligero vistazo, continuó con su labor como si ellos no estuvieran.

    Mikael estaba por llamarla, pero una luz al fondo del pasillo llamó la atención de Dana, quien continuó avanzando. El cazador la siguió y, cruzando junto a una amplia estancia cuadrada con una gran mesa de madera en su centro, llegaron al final del edificio. Ahí, tras una puerta que, por su diseño, parecía haber sido traída desde la casa, escucharon el tosido de un hombre.

    —¿Doctor? —preguntó Dana mientras tocaba la puerta con los nudillos.

    Tras unos segundos de silencio, escuchó una voz ligeramente aguda pero clara y agradable.

    —Adelante, solo tengan cuidado con el banquillo.

    Girando el pestillo que chirrió con un ligero chasquido, abrió la puerta. El interior era una estancia significativamente más pequeña que las otras, que además estaba separada por cortinas grisáceas, confiriéndole un aspecto de claustrofóbico encierro. Tras una de ellas, iluminada por la brillante luz de una lámpara de aceite, se movía intermitentemente la silueta de un hombre.

    Dana se adelantó a Mikael pasando por la apertura entre la tela. Tras ella, recostado sobre una mesa de madera, estaba el cadáver de hombre; desnudo, con los brazos y el torso sujetos por una correa que rodeaba la mesa, la piel estaba pálida, pero con un ligero tono azulado debido al aceite con el que había sido untado, y su cabello eran apenas húmedos mechones castaños que despedían una fuerte fragancia agria que la cazadora no pudo reconocer. Al otro extremo de la mesa, la observaba atentamente un hombre en bata de médico. La ropa había perdido su inmaculada blancura, pero mantenía sus costuras y se apreciaba perfectamente planchada. La cofia que usaba en ese momento estaba bien sujeta por un lazo dorado que enmarcaba un rostro moreno, cuadrado y simétrico.

    Detrás de unos lujosos anteojos de oro, la mirada del médico lucía ocre como la tierra férrica, pero no mostraba afrenta ante la presencia de Dana. Por el contrario, dibujando una sonrisa imperceptible bajo la tela del tapabocas, parecía alegrarse por su visita. Haciendo una pausa en su trabajo, acomodó los instrumentos en una bandeja metálica y los sumergió en una solución estéril. Luego, retirándose el pañuelo, dejó ver un bigote bien arreglado.

    —¿Doctor Julius? —preguntó Dana obsequiosamente.

    El médico levantó la mano en gesto afirmativo, dejando ver bajo su solapa un exquisito dije de plata con incrustaciones rojizas que representaba al dios desollado.

    —Podemos hablar más cómodamente en mi oficina, cazadora, acompáñame.

    Dana lo hizo, siguiendo pausadamente sus pasos entre el laberinto de telas. Detrás de ella, escuchó como Mikael se tropezaba con el banquillo del que el doctor les había advertido.

    —Maldición —se escuchó refunfuñar al cazador por lo bajo poniendo de vuelta el mueble en su lugar.

    En la esquina del edificio, el médico había arreglado un espacio sencillo pero funcional. Con un par de estantes repletos de libros sobre medicina, una estufa de hierro, una vitrina donde guardaba bajo llave viales e instrumentos y un elegante escritorio que parecía recientemente restaurado, daba como resultado un pequeño despacho pero bastante acogedor.

    Dana se paró frente al librero; su mirada se movía observando rápidamente los tomos pulcramente acomodados en cada nivel y los títulos escritos en sus lomos. Reconoció varios ejemplares, pero otros le eran desconocidos y sus temas sonaban fascinantes: Remedios del rey Cotan ii, La sabiduría del pescador, Compendio médico de Hikatros.

    —Perdone mis modales —pronunció el médico mientras se retiraba la bata colgándola en un sencillo perchero empotrado en la pared—. No suelo hablar con extraños cuando mis pacientes están presentes. Aunque se trata de un cadáver ahora, es el de un hombre que ha dado su vida por defender a su patria. Tome asiento, por favor.

    Con la atención de un caballero, el doctor Julius esperó a que Dana se sentara primero. La silla estaba realmente mullida y, tras días de viaje, un asiento tan cómodo era en realidad un gran respiro.

    —¿Sería tan amable de retirarse la capucha?

    —Claro —accedió ella tratando de adivinar el acento del hombre. Parecía una mezcla del norte de Mondrago y el siseo de algunas personas de las islas. Por su tono bronce de piel, se inclinaba a pensar que era originario de estas últimas.

    —Soy el doctor Julius Dekraan, médico de Vidgrado, maestro académico y servidor de su majestad —se presentó el hombre mientras llevaba ceremonialmente la mano sobre la figura de Morv—. ¿Qué puedo hacer por ti, cazadora?

    Dana permaneció unos segundos pensativa, tratando de recordar dónde había escuchado el nombre. Discretamente, observó que sobre el escritorio, abierto y con una página a medio llenar, estaba el diario del hospital con los registros de los pacientes y sus tratamientos. La última nota era sobre el soldado que Mikael había herido. De pronto cayó en la cuenta de quién era el hombre frente a ella.

    —¿Es suyo el libro sobre los tratados de trasfusión de sangre? —preguntó Dana titubeando un poco.

    El doctor Julius asintió sin poder contener la sorpresa en su rostro; sinceramente no esperaba que una cazadora fuera una lectora de tales temas.

    —También sé que inventó una formula anestésica usando potentes venenos que, en cantidades exactas, salvan vidas. También ha hecho grandes avances en la cirugía para mujeres en peligro durante el parto y sus teorías sobre enfermedades de la mente son francamente admirables.

    —¡No sé qué decir, esta es toda una maravilla y me siento absolutamente halagado! —exclamó con sinceridad Julius—. Cuando me he enterado por los guardias de que un cazador había hecho algunos estragos por aquí, mi idea era encontrar a un tosco y apestoso hombre. Pero no imaginaba que me visitaría una bella mujer, tan cultivada y con un espléndido gusto por la lectura.

    Dana, complacida por el cumplido, le mencionó que trabajaba en ocasiones en la clínica del doctor Jacbo en Oldhaven. Fue ahí donde pudo leer el trabajo de Julius.

    —¡Qué maravillosa coincidencia! Durante mis años de estudio en Vidgrado, tuve el honor de ser alumno del buen doctor. ¿Cómo se encuentra?

    —Cansado, pero en muy buenas condiciones de salud, doctor Dekraan.

    —Llámame solo Julius, prácticamente somos colegas tú y yo, señorita… —. respondió el doctor mientras sacaba de su cajón una botella nueva de vino de moras y un par de vasos de exquisito cristal cortado.

    —Dana —respondió ella aceptando el vaso, el cual Julius rellenó hasta la mitad.

    —Dale unos segundos, ha estado tanto tiempo en la oscuridad, que el vino necesita respirar un poco. Mientras tanto encenderé la estufa, creo que esta noche tendremos una tormenta.

    En el momento que el fuego comenzaba a arder dentro de la cámara de hierro, Mikael apareció de entre los estantes refunfuñando tras enredarse con una de las telas colgantes. Siguiéndolo, llegó también la enfermera con expresión de enfado.

    —Muy bien, cazador, aquí están el doctor y tu amiga —señaló la mujer mientras se acercaba a coger del estante unas cuantas vendas y gasas. Luego le dedicó una expresión dura antes de dar media vuelta y regresar por donde vino.

    —Bienvenido —saludó Julius con tono afable mientras le guiñaba un ojo a Dana—. Después de todo, sí tenemos un cazador, tal cual como esperaba. ¿Desea un poco de vino antes de comenzar?

    Mikael, sin entender muy bien de qué estaban hablando, carraspeó un poco antes de aceptar el ofrecimiento. El doctor Julius, llenando su propio vaso, se lo entregó al recién llegado, quien, sin perder tiempo, le dio un buen sorbo. El cazador, con el ceño fruncido, le lanzó una inquisitiva ojeada a su compañera, pero Dana, ciertamente incómoda con sus modales, le hizo un gesto para que se sentara.

    —No está tan mal. ¿Es mora de los Sterling? —preguntó secamente Mikael mientras se retiraba la capucha y se acomodaba ruidosamente en el asiento.

    —Efectivamente. Y le confesaré que, mientras acondicionábamos la cava como depósito, nos topamos con un estante oculto lleno de este excelente vino que antes fabricaban aquí —relató el doctor bajando el tono de voz—. Pero mantengámoslo entre nosotros; lamentablemente no tenemos suficiente para compartir a todo el campamento y ciertamente pocos degustarían el sabor como se debe.

    «Mala suerte que el lord comandante prácticamente gritó a los cuatro vientos que la jodida bodega estaba llena», pensó Mikael mientras sorbía del vino. Luego agregó con desenfado:

    —Tiene buen sabor, pero he probado mejores.

    A pesar del descortés comentario del cazador, su anfitrión sonrió y volvió a llenar el vaso de Mikael, dejando la botella del dulce líquido violáceo a su alcance.

    —Todos hemos tomado mejores vinos, eso seguro. ¿Pero tal vez prefiera otra cosa? Se dice que a los cazadores les gusta el orín de caballo.

    Completamente enrojecido de la cara, Mikael apretó los dedos alrededor del vaso tan fuerte que estuvo a punto de quebrarlo y no solo eso. Estaba a punto de lanzarse sobre el doctor y molerlo a golpes cuando sintió el toque de Dana en su mano. Inexplicablemente, sintió una pesadez que drenó su furia hasta dejarla en una especie de resaca emocional. Incluso por un momento totalmente irracional, le pareció escuchar la voz de su compañera, como si le susurrara al oído, pero sin que ella se levantara del asiento.

    —Ha dicho que es médico de Vidgrado —intercedió Dana con la voz un poco entrecortada—. ¿Qué hace en un campamento de guerra?

    —Es una curiosidad, en verdad —respondió Julius con voz seria sin despegar la vista del cazador—. Incluso mis colegas más cercanos han estado en desacuerdo con que me trasladara al frente. Pero creo, Dana, que los grandes avances en la medicina se hacen en lugares así, además de que mi gran experiencia ha ayudado a mejorar las condiciones de salud por aquí.

    —Eso se nota de inmediato, sinceramente le he de decir que el campamento no está en la mejor forma.

    —Decir que no está en la mejor forma —repitió el doctor con un suspiro— es ser demasiado amable. Es una calamidad tal cual, pero lamentablemente no es a mí a quien le compete su organización. Yo solo me encargo de dirigir este pequeño espacio de sanación e investigación.

    —Bueno, lo que nos ha traído aquí tal vez sea un buen motivo para mejorar —planteó la cazadora recordando que, si el teniente tenía razón, la opinión del hombre de la academia tenía peso suficiente para hacer algún cambio en el mando.

    —Soy todo oídos Dana, debe de ser bastante importante su asunto si se han tomado la molestia de venir hasta el frente. Tal vez después y para compensar el esfuerzo, me gustaría compartir como colega las teorías que he formulado en mi estadía aquí.

    En ese momento algo llamó la atención de Mikael. Observando de reojo a su espalda, por entre las telas, vio que la enfermera había entrado a la estancia donde el cadáver y parecía estarlo revisando.

    —Estén tranquilos —declaró el doctor observando con una sonrisa a la mujer rubia entre los huecos de su librero—, pueden decirme lo que tengan que decirme sin temor a indiscreciones. No solo es una espléndida enfermera, sino que también es la mujer que he desposado y no podría tener secretos con ella.

    Mikael notó en el rostro de Dana una ligera mueca en sus labios. Comprendió, a su pesar, que a su compañera le atraían más los hombres refinados como Julius o Sion que un apestoso cazador como él.

    —Margarette —se presentó la enfermera acercándose al despacho mientras le extendía la mano a Dana—. No son las mejores circunstancias, pero es un placer conocer a una mujer interesada también en la medicina.

    La cazadora aceptó el saludo estrechándole la mano. De inmediato, sintió la agradable suavidad en su piel, pero al mismo tiempo una inusual falta de calor corporal, como si tocara una estatua de mármol.

    —Es lady Margarette, de hecho —complementó el doctor con voz orgullosa—. Mi esposa es una mujer maravillosa que ha dejado la riqueza y falsedad de las cortes para ayudarme a aliviar el dolor en el mundo.

    —Solo Margarette, por favor. Nunca me he considerado una noble como tal. Creo que los humanos se toman demasiado en serio los títulos y sus orígenes. Pero, al final —añadió girando hacia el cadáver en la mesa—, todos sin distinción son carne, vísceras y huesos que terminan así: pudriéndose.

    Con una sonrisa ligeramente forzada, el doctor invitó a su esposa a tomar su propio asiento. Y alegando que prefería tomar las buenas y malas noticias de pie, invitó amablemente a los cazadores a exponer su asunto.

    —Hace unos días, en Tirian… —comenzó a relatar Dana lo sucedido en el pueblo y en la mansión. En ocasiones, se detenía para explicar con detalle el estado del cuerpo de los monstruos; el comportamiento errático, la caída de los dientes, la inhumana fuerza, el anormal tamaño que había adquirido el sacerdote, el olor putrefacto, los ojos amarillentos, los miembros deformes y el abundante vello que parecía cubrirlos. Se detuvo también relatando lo que habían encontrado respecto a la supuesta maldición en la mansión y sus fundamentos, para descartar que los monstruos en los que se habían convertido los habitantes de Tirian se debieran al hongo que había acabado con los Forrester.

    —Sí, creo también que son situaciones sin relación alguna —concordó Julius con cierto alivio cuando supo que esa posible amenaza debió de haber quedado consumida bajo el fuego.

    El relato de la cazadora continuó con sus pesquisas sobre el cadáver del joven soldado y que todo parecía apuntar al campamento. Esta vez, hizo mención a los hombres que encontraron en el bosque, el ataque del guardián y la furia de los palteros.

    Lady Margarette pareció sorprendida y no pudo evitar expresar lo horrible que debió de haber sido ser perseguidos por aquellas criaturas.

    —Fue una terrible mierda —interrumpió Mikael—. Pero eso tipos se lo buscaron por talar donde no…

    —Concuerdo contigo —mencionó Julius con firmeza. Parecía, al igual que el cazador, no sentir pena alguna por la muerte de esos soldados.

    Para terminar, Dana habló sobre la visita que habían tenido con el comandante y como les habían pagado para mantener la boca cerrada. Al final, mencionó como hallaron los restos de Kemal sobre el arco después de ser ejecutado por supuesta deserción.

    —Y antes de irnos, se nos ocurrió pasar a saludarlo —agregó Mikael encubriendo al capitán y sus intenciones secretas de tomar el mando—. A fin de cuentas, el cadáver que inició todo esto salió de aquí.

    —Robado, más específicamente, cazador. Aunque, de saber que la intención del chico de Tirian era llevar a su amigo de vuelta a casa, yo mismo lo hubiera ayudado preparando el cuerpo y solicitado al lord comandante que le permitiera ausentarse del frente unos días. Lamentablemente, ha pasado lo que ha pasado.

    —¿Se roban mucho a los muertos por aquí, doctor?

    Julius se aclaró la garganta, claramente estaba irritado por la actitud altiva del cazador.

    —Tenemos el depósito de cadáveres bajo este edificio, en la cava —explicó tratando de sonar impasible—. El frío evita que se descompongan y, una vez que hay suficientes, se hace una pira lejos del campamento para quemarlos. Solo tenemos un par de entradas al subsuelo desde este despacho y cerca del perímetro sur, tras un viejo portón de hierro, al final de un túnel que usaban para sacar los barriles de vino.

    —Pero ambos están bien cerrados y solo un puñado de personas tienen acceso: el lord comandante, el capitán Emeth, su ayudante, mi esposo y yo —complementó Lady Margarette mirando duramente a Mikael—. Sobre el chico de Tirian, descubrimos que se coló y salió por una de las ventilas del patio. Ya la hemos sellado, pero esas cosas son tan viejas que no se necesita mucho esfuerzo para derrumbarlas.

    El cazador torció la boca mientras se rascaba la barba. Estaba por preguntar otra cosa cuando Dana intervino.

    —¿En qué condición se encontraba el cadáver robado?

    El médico cambió su atención a la cazadora; notablemente más relajado al hablar con ella, le respondió mostrando una sonrisa sincera.

    —Si mi memoria no me falla, el chico Hemir al que se refieren fue parte de la patrulla que emboscaron.

    Rápidamente, lady Margarette pasó por las hojas del diario de medicina frente a ella. Deteniéndose en la página referente al soldado, leyó en voz alta:

     

    Ingreso: doctor J. Dekraan

    Hemir de Tirian, segunda patrulla (zorros negros)

    Dieciséis años

    Varón

    El cuerpo es presentado por el oficial Senyen, de la tercera patrulla de vigilancia, quien indica que el occiso es parte de la segunda patrulla encargada de la vigilancia en la zona oriental cerca de la cascada, la cual, como se registra con el L. C. Fonse, fue emboscada durante la madrugada por el enemigo, dando como resultado la aniquilación casi total del batallón.

    El sujeto presenta múltiples lesiones simples en brazos y piernas, producto de su traslado por el terreno boscoso. Ambas palmas exhiben lesiones de bordes nítidos y regulares hasta el plano óseo. El brazo izquierdo muestra una lesión de arma contundente con posible fractura y astillas de madera, penetrando superficialmente el tejido; posiblemente restos de su propio escudo.

    La herida principal, la cual se determinó como causa de la muerte del sujeto, es de aspecto cortante, con una fisura de entrada perpendicular sobre la cavidad abdominal izquierda, a un palmo por debajo de la caja entre la octava y novena costilla, con retención de una punta de lanza en forma ovalada que se procede a retirar para la preparación del cuerpo.

     

    —Impresionante, doctor —expresó Dana, mientras repasaba mentalmente como la descripción en el diario concordaba fielmente con la información de los recuerdos—. ¿Notó algo más en el cadáver posterior a sus anotaciones?

    —Nada en particular, lo amortajamos después de limpiarlo y coser la herida, solo era un cuerpo humano. Pero se me ocurre una prueba que tal vez pueda darnos algo de luz —señaló Julius mientras deslizaba suavemente la mano sobre el hombro de su esposa—. Querida mía, creo que la punta de la lanza la he dejado abajo, junto a la ropa de los soldados. ¿Serías tan amable de traerla?

    Ella asintió y, antes de marcharse, hurgó en el cajón recogiendo un par de gruesos guantes.

    —No pienso de ningún modo tocar esa cosa con las manos, querido. Tengo que dar una ronda también, regresaré en unos minutos —informó Margarette antes de salir del despacho.

    Una vez que se retiró, el doctor Julius ocupó de vuelta su asiento. Entrelazando los dedos y apoyando la barbilla sobre el dorso de la mano, retomó la conversación con un semblante duro.

    —Lo que están sugiriendo, cazadores, es simplemente terrible. Las implicaciones de una condición así de infecciosa podrían acabar con toda una ciudad en cuestión de horas. No me imagino lo que podría pasarle a un reino.

    —Por eso estamos buscando la fuente, para saber qué es y si existe una forma segura para detenerlo —expresó Dana tomando lo que quedaba del vino. Julius, como un caballero, rellenó su vaso y sirvió el restante para el cazador.

    —Es el motivo por el que estamos aquí —explicó Mikael en tono acusador mientras sorbía descortésmente el vino—. Entre la emboscada y esa masacre en Tirian, el cadáver pasó por sus manos.

    —Eso me queda claro —respondió con calma el médico—. Pero el cuerpo no presentaba nada fuera de lo ordinario. Aunque, si me permite, tengo una hipótesis que quiero comprobar cuando mi querida esposa regrese.

    Mientras esperaban, Julius se levantó y, caminando donde el librero, repasó señalando con el índice los títulos de los tomos. Encontrando el que buscaba, lo tomó, lo dejó sobre el escritorio y lo abrió por el centro. El libro estaba hecho con una gruesa cubierta de piel y los bordes de las hojas estaban ennegrecidos por el moho, tornándolo bastante quebradizo por décadas de uso.

    —¿Conoces este escrito? —le preguntó a Dana. Ella pasó unas cuantas páginas tratando de descifrar los símbolos escritos entre las ilustraciones.

    —Ni siquiera puedo leer este idioma —admitió un poco avergonzada, pero, al mismo tiempo, se deleitaba con las minuciosas ilustraciones de una nutrida variedad de plantas, órganos humanos y símbolos usados en la alquimia.

    —No te preocupes, yo apenas puedo leerlo y solo un puñado de hombres de la academia de Nistran pueden traducirlo con cierta fidelidad —aclaró Julius mientras recolectaba entre las páginas del libro algunas hojas sueltas escritas de su puño y letra—. Este ejemplar lo ha traído una caravana que consiguió cruzar el mar Arenoso.

    —¿Viene de Kanen Vorge? —preguntó sorprendida Dana. Hasta el momento, solo conocía de esa región los extraordinarios relatos de las caravanas mercantes y algunas canciones de los bardos.

    —¿Y qué tiene que ver un libro polvoriento con lo que está pasando? —interrumpió Mikael. Disimuladamente, trataba de leer qué había escrito Julius en las hojas.

    —Solo es una corazonada —confesó el médico con un suspiro de exasperación mientras le entregaba a Dana una de las notas escritas por él.

    Ella leyó rápidamente lo anotado por Julius con una letra clara y elegante, donde describía una formula compuesta de diversas plantas y partes de animales.

    —Es un compendio de venenos —concluyó la cazadora mientras clavaba su mirada en el médico.

    —¡Eres asombrosamente perspicaz, Dana! —exclamó el médico dedicándole una afable sonrisa—. Efectivamente, esta fórmula en particular supuestamente produce un estado muy parecido a la rabia. Y aunque no se ajusta por completo a los horrores que describieron en Tirian, tengan en cuenta que este libro fue escrito hace más de cien años en una región del mundo que desconocemos casi totalmente.

    —¿Está sugiriendo que lo que estamos buscando es algo que creó algún chiflado de Kanen Vorge? —tanteó Mikael levantándose del asiento abruptamente y cruzándose de brazos—. Eso suena bastante estúpido, ¿por qué alguien querría hacer algo así?

    —Como un arma —respondió Dana con gravedad.

    —¡Por todas las pelotas de Tara, Dana! —gruñó el cazador—. Es totalmente descabellada esa idea.

    —Sí, pero, dada la poca evidencia, no lo podemos descartar del todo —declaró Julius cerrando con fuerza el libro y desafiando con la mirada a Mikael—. Además, es mi deber como intelectual y miembro de la academia apoyarlos hasta que descubran la verdad.

    —¿Así que intelectual? —lo retó el cazador.

    Dana, hastiada de lidiar con el comportamiento infantil de Mikael, se levantó del asiento. Se sentía sobrepasada; no solo por la inmadura antipatía de su compañero de ofender continuamente al doctor, sino porque todo parecía encajar hacia una tarea mucho mayor de la que ella sola podría ocuparse. La posibilidad de que alguien estaba usando un veneno como arma de guerra era la representación misma de la locura y maldad.

    «Es momento de que el gremio tome acciones, tal vez Nico o Sion se tomen en serio esto», reflexionó mientras se preparaba para intervenir, en caso de que Mikael quisiera llegar a los golpes.

    En ese instante, lady Margarette regresó con la punta de lanza. La sostenía usando una pinza de hierro, alejándola lo más que podía de su cuerpo. Sin saber muy bien por qué los cazadores estaban de pie, pasó por el frente de Mikael, cortando de tajo las miradas desafiantes entre él y su esposo.

    —Permíteme, querida —indicó el doctor con su habitual tono amable. Haciendo a un lado la botella vacía, el vino, los libros y sus anotaciones del escritorio, colocó en el centro un recipiente de cristal lo suficientemente grande para contener el fragmento del arma.

    Abriendo las tenazas, la punta de la lanza cayó con un ruido tintineante; el filo mellado del arma aún estaba manchado con la sangre del soldado. Fuera de eso y la madera astillada en la base triangular, la punta lucía común y corriente, como un resto cualquiera que quedaba en el campo de batalla.

    —Si me permiten y se alejan un poco, probaré algo ahora —expresó Julius mientras rebuscaba en el estante algunos químicos—. Aún no lo perfecciono, pero en ocasiones preparo este compuesto para la corte del rey. Esto me ayuda para descubrir si existe algún tipo de veneno en la comida o en el agua.

    Dana se acercó a Mikael y, empujándolo suavemente, lo obligó a dar un paso atrás. Con la mirada, le hizo saber que esta era una oportunidad de oro para desentrañar la respuesta que buscaban. Con pulso firme, Julius vertió el líquido traslucido sobre la lanza. La sangre congelada en la punta de inmediato recuperó su tono carmesí, diluyéndose y expandiéndose en el recipiente. Al mismo tiempo, algo inusual pasaba. Como un hilo danzante elevándose de la mesa, una levísima columna de gas negruzco surgió desde el fragmento metálico mientras emitía un agudo siseo.

    La cazadora, enfocando todos sus sentidos en la reacción, fue la primera en captar el olor dulzón y atrayente que le recordaba al de los ciruelos. El instinto, como una bestia desatada, le trinchó la espina. Resuelta, alargó el brazo para cubrir el recipiente con uno de los libros, pero Julius se adelantó y, de un preciso manotazo, lo lanzó dentro de la estufa de hierro. El cristal se hizo añicos de inmediato y, por un instante, observaron atónitos como las llamas se tornaban en un fulgor bronce mientras devoraban el fragmento.

    Tras un minuto de mortal silencio, Julius, usando las pinzas, rebuscó entre los restos de carbón el pedazo de metal.

    —Lo siento mucho —expresó el médico mientras recuperaba la punta ennegrecida por el fuego y la ceniza—. Me ha sorprendido la reacción. Con los venenos, solo se torna de diferente color, pero, cuando vi el gas, solo actué para no ponernos en peligro.

    —Está bien, doctor, lo comprendo —agregó Dana—. Yo estaba por hacer casi lo mismo. Pero, gracias a usted, ahora estamos seguros de que había algo en el arma que infectó al soldado.

    —Y pensar lo cerca que estuvimos de esa cosa —terció Margarette con voz trémula mientras le acariciaba el brazo.

    Mikael observó a Dana fijamente; de los cuatro, era él quien más frustrado se sentía en ese momento. «Mierda, Nico, ¿qué vamos a hacer?», pensó observando el interior de la estufa, como si en algún momento las llamas pudieran revelarle una respuesta.

    —Las implicaciones de esto son extremadamente graves —intervino Julius abrazando en un gesto protector a su esposa.

    —Si el ejército de Mondrago planea usarlo para ganar la guerra… —comenzó a decir la cazadora, pero Mikael la interrumpió.

    —Es demasiado pronto para acusar a Mondrago, ni siquiera tenemos evidencia, Dana.

    —Estoy de acuerdo —mencionó Julius frunciendo el ceño—. Esta situación es demasiado delicada, pero ahora tienen la ventaja de que quienquiera que sea el enemigo no sabe de ustedes. Los ayudaré en su búsqueda, pero tienen que ser muy discretos a partir de ahora.

    —¿Y cómo lo hará, doctor? —le cuestionó Mikael—. Con lo que ha pasado, tenemos ahora más preguntas que cuando comenzamos. Y quemar la única evidencia que teníamos no lo ha hecho más sencillo.

    Lady Margarette volteó a ver al cazador con una fugaz mueca de repulsión que, por un instante, desbarató su bello rostro. Por el contrario, Julius se mantuvo sereno e impasible.

    —Se los pondré fácil, entonces —propuso Julius en tono altivo—. Tengo una intachable reputación que me precede en muchos lugares; desde Puño de Roca a Valle Sombra pasando por Puerto Veruz y los reinos isleños. Y si algo hemos aprendido esta tarde es que esto va más allá de ustedes. Así que mi ayuda y consejo es que en mi nombre visiten la academia en Omeronte. Busquen a mi colega y buen amigo, el doctor Van Der Os, él les ayudará sin escatimar recursos.

    —Eso es una estupidez —le respondió Mikael alzando la voz—. ¿Enviarnos a Omeronte? Nos va a llevar un par de semanas cruzar todo el sur. Contactaré mejor con el gremio y ellos sabrán bien qué hacer.

    —¿Y a quiénes crees que van a contactar los hermanos cazadores para que les ayuden? —contraatacó Julius sabiendo que el gremio de los cazadores pediría auxilio de la academia para esta emergencia.

    Castañeando los dientes, Mikael dio un puñetazo a la mesa.

    —No necesito su estúpido nombre para abrirme paso ni tampoco soy un puñetero mensajero. Cruzaré el maldito paso hasta el campamento de los Mondrago y encontraré a quien mierda está haciendo estos monstruos.

    —Y seguramente los hombres del rey Viel te van a dar una cálida bienvenida cuando vean que llegas desde la frontera. Eso es ser un estúpido.

    En ese momento, Mikael hizo lo impensable. De un manotazo golpeó el vaso lleno de vino, lanzándolo contra el estante detrás del médico, rompiendo el cristal y haciendo un reguero de viales e instrumentos.

    —¿Eres tan estúpido que no te das cuenta de la posición en que ambos están? —rugió Julius al verse empapado del violáceo líquido—. Debería llamar a los guardias para que te saquen de aquí y te metan en una jaula con los malditos perros.

    —¡Hágalo usted mismo, insecto cobarde, demuestre lo que en verdad vale un hombre de academia!

    Julius hizo a un lado a lady Margarette, remangándose y levantando los puños. Físicamente no tenía oportunidad alguna de vencer al rudo cazador, pero ya no estaba dispuesto a seguir tolerando a Mikael.

    En ese momento, Dana se enfrentó cara a cara con su compañero. Furiosa, lo empujó hacia atrás, provocando que casi tropezara con la silla.

    —¿Qué mierda estás haciendo, Mikael? —le reclamó tratando de poner la mano sobre su hombro, dispuesta a darle una sacudida mental para calmarlo.

    Con los ojos azules llenos de furia, el cazador la apartó de un manotazo.

    —No me agradan tipos como este imbécil; han tenido la maldita vida fácil de la academia y no saben lo que es realmente jugarse el pellejo —respondió bajando la voz—. ¿Ahora su plan es mandarnos al otro lado de Imalis? El gremio puede encargarse de esto y tú lo sabes.

    Dana miró de reojo a Julius. Lady Margarette estaba en la misma tarea tratando de tranquilizar a su esposo.

    —No tenemos pruebas, Mikael —dijo la cazadora tratando de explicar la situación desde su punto de vista—. El fuego se lo llevó todo y el apoyo de Julius es nuestra mejor oportunidad para que nos escuchen.

    —Es un maldito presumido que se la ha pasado coqueteando contigo.

    Dana clavó su mirada en él y con suavidad posó la mano sobre su mejilla, sintiendo con facilidad la tormenta de emociones en su compañero. Por más tosco que fuera él, sus ojos siempre eran claros y sinceros. Miedo, furia, pérdida, tristeza, dolor, sus sentimientos eran tan claros como los títulos de los libros.

    —Estás celoso… —dijo ella en un susurro. Su mirada esmeralda pasó del enfado a la sorpresa.

    Mikael, avergonzado, volteó su rostro.

    —Mierda, lo siento, Dana, no sé dónde tengo la maldita cabeza y estoy jodiendo todo —respondió el cazador posando la mano sobre la de ella—. Será mejor que te espere afuera, te veré con los caballos y decidiremos con calma qué haremos.

    La cazadora quiso decir que no, pero la mirada vidriosa de Mikael la disuadió. Presionándole por última vez la mano, lo dejó ir. Detrás del escritorio, una sonrisa de alivio se dibujó en el rostro de Margarette.

    —Lo siento en verdad, doctor Julius, hemos pasado por mucho estos días y estamos al límite —confesó luego de que escucharon un portazo al otro lado del hospital—. Si aún quiere ayudarnos, ¿qué propone que hagamos?

    —Tal vez esto sea demasiado para ellos, cariño —sugirió Margarette con voz suave—. ¿Por qué no dejan que el ejército se encargue de ello? El comandante sin duda escuchará a mi esposo, le respeta mucho y su palabra será suficiente para ponernos en alerta. Lo que han hecho, cazadores, ha sido también un acto muy noble que merece ser recompensado.

    —No estamos aquí por ninguna recompensa, lady Margarette —respondió Dana con voz cansada—. Y tiene razón, esto es mucho para nosotros dos, pero tenemos que hacerlo. Y creo que no solo el ejército de Tudora tiene que saberlo, tal vez esta amenaza se cierne de igual modo sobre la gente de Mondrago.

    —Si estuviéramos en diferentes circunstancias —sentenció Julius quitándose el saco manchado y dejándolo sobre una percha—, hubiera sido un placer tenerte como colega, Dana. Además de inteligente, te preocupas por el prójimo de manera desinteresada. Pero ahora tu camino es largo y el tiempo precioso y, si aún quieres seguir mi consejo, solo me tomará unos minutos hacer la carta a mi colega.

    —Gracias, doctor Julius, partiré a Omeronte de inmediato —manifestó ella, aliviada de aún recibir la ayuda del médico.

    Tomando papel y tinta, Julius comenzó a redactar despacio la carta para su colega. Mientras tanto, lady Margarette se acercó a la cazadora, llevando un par de copas con vino recién servido.

    —Eres una mujer culta, no entiendo qué haces con un bruto como ese cazador —señaló ella ofreciendo el vaso a Dana y chocando el borde como si brindaran—. Si pudieras quedarte, podríamos hacer un gran trabajo juntas.

    —Gracias, en verdad lo aprecio, lady Margarette —respondió Dana con melancolía mientras bebía la mitad del contenido—. Y de corazón me gustaría aceptar su oferta, este lugar es maravilloso a su modo, pero mi vida está en otro lugar.

    —Es una lástima. Sabes, me gustaría ofrecerte algo. ¿Qué te parece algún libro del estante?

    —Yo no podría...

    —Adelante, cazadora —le alentó lady Margarette con una sonrisa—, tengo cientos de volúmenes y mes a mes me llega un lote nuevo. En casa, ya no tengo donde ponerlos y temo que algún día alguien de mi familia quede sepultado bajo montones de conocimiento.

    —Gracias —respondió Dana agachando un poco la cabeza como lo haría una dama. Dando un repaso a los diversos tomos, se decidió por uno titulado Calixio de nombrato. En sus páginas, contenía una enciclopédica colección de publicaciones hechas por los académicos de Vidgrado.

    —Una estupenda elección, mi esposo es uno de los autores.

    Interrumpiendo a lady Margarette, se escuchó un grave eco que reverberó hasta ellas. Era un solitario y furioso rugido animal, al que pronto se le sumó el ladrido de una segunda bestia. La esposa de Julius apretó los labios y luego habló, pero, para Dana, los aullidos se habían convertido en una cacofonía hipnotizante.

    —¿Cazadora? —preguntó nuevamente Margarette levantando la voz.

    —Perdón —respondió ella ligeramente desorientada; la ilusión de que aquellos ladridos coreaban su nombre se desvaneció—. Me han distraído los perros.

    —Está bien, de verdad que compadezco a esos animales. A los pobres los atraparon después de una escaramuza con los Mondrago y lo único que han hecho es encerrarlos. A veces, cuando salimos del hospital, les damos las sobras de nuestra comida —confesó lady Margaret como si revelara una travesura—. Incluso en noches heladas, los dejamos entrar para compartir el calor de nuestras habitaciones.

    —No se escuchan muy dóciles —alegó Dana imaginando cómo era posible que alguien pudiera controlar a aquellas bestias entrenadas para matar.

    Con una sonrisa, lady Margarette le respondió:

    —Lo son, siempre que ellos reconozcan que tú estás al mando.

    En ese momento, el doctor Julius terminó de redactar la carta. Finalmente, colocó un par de sellos y su firma grabada con fuego, luego la guardó en un sobre de gruesa piel de cabra. Se levantó del escritorio y caminó hacia Dana, entregándoselo junto con un libro.

    —Escuché que te ha gustado nuestra colección. Bueno, de un colega a otro, este es un obsequio —expresó Julius con una sonrisa, revelando que era el antiguo ejemplar de venenos de Kanen Vorge.

    Dana estrechó los dos regalos sobre el pecho aplastando la garra de oso de Mikael y, con una sonrisa, inclinó la cabeza como gesto de agradecimiento.

    —Muchas gracias. Este gesto es algo que aprecio mucho y su ayuda, sin duda, evitará una catástrofe.

    Margarette le dedicó una sonrisa y se despidió de ella deseándole buena suerte en su viaje.

    —Recuerda visitarnos si alguna vez viajas a Vidgrado.

    —Así lo haré, lady Margarette —prometió Dana.

    —Ojalá pudiéramos hacer más, pero nuestros deberes aquí son inaplazables —respondió Julius con seriedad y, tras una breve pausa, agregó—: Al menos puedo escoltarte hasta la salida. El cazador ya debería estar ahí.

    —Gracias, pero no es necesario —manifestó ella mientras pensaba que sería un error que el doctor Julius volviera a encontrase con Mikael.

    —Al menos, permíteme mostrarte un pequeño atajo. Seguramente ha anochecido y el campamento es realmente peligroso en la oscuridad.

    Dicho esto, Dana aceptó con gusto la oferta del doctor; al fin y al cabo, era un caballero y ella se sentía realmente cómoda a su lado. Salieron los tres del pequeño despacho y, mientras lady Margarette volvía de vuelta a sus labores, Julius y la cazadora se desviaron dentro del laberinto de telas. Detrás de la mesa donde descansaba el cadáver, había una puerta entreabierta. Dentro solo había frío y oscuridad.

    —Dame un momento —solicitó Julius mientras encendía una farola colgada junto al marco—. Cuidado con el escalón, el túnel es oscuro como boca de lobo.

    Dana asintió y, haciendo eco con la punta de las botas sobre la escalera de piedra, bajaron el equivalente a dos pisos hasta llegar a un túnel recto y ancho que parecía extenderse infinitamente por la oscuridad. Julius levantó la farola en un esfuerzo para iluminar mejor.

    —¿Es la cava? —preguntó la cazadora al observar los derruidos estantes a los lados del túnel.

    —Lo que queda de ella —respondió Julius exhalando una nube de vaho al hablar—. Hace tres generaciones, este era uno de los más grandes viñedos de las dos regiones, es una pena que la familia Sterling se destruyera a sí misma por temas de herencia.

    Con el reverberar de su avance continuaron por el túnel. Cada treintena de pasos, había una antorcha empotrada en la pared que Julius encendía, revelando más detalles del lugar.

    —Hemos adaptado la cava como morgue —comentó el médico mientras la cazadora observaba como algunos estantes estaban repletos de cadáveres amortajados.

    —Son más de los que imaginaba —indicó Dana luego de contar una treintena.

    —No solo los encuentros con los Mondrago han acabado con los soldados. En el campamento ocurren asesinatos, accidentes y parece que la plaga roja nos ha alcanzado también.

    —En Oldhaven no dejan de llegar pacientes —agregó Dana—. Solo algunos se recuperan.

    —Aquí, el lord comandante ha dado la orden de ejecutar a quienes tengan síntomas. Cree que así detendrá la epidemia, pero se equivoca. Ahora los hombres que se contagian se ocultan de los demás hasta que mueren. El problema es que se vuelven un foco de infección que se está extendiendo. Incluso se ha establecido una patrulla en el interior del campamento encargada de buscar a los enfermos.

    —Es una barbarie, Julius. Creo que, si te dieran la oportunidad, tú podrías curarlos.

    —Tal vez —afirmó el médico, halagado por las palabras de Dana—. Nos gusta el trabajo duro a mi esposa y a mí. Y aunque la ciencia es siempre un camino solitario, tengo suerte de estar casado con una mujer tan peculiar.

    Dana, con un inusual dejo de envidia, asintió. Reflexionando sobre las palabras de Julius, se preguntó qué clase de noble estaría en un lugar así. Cambiar la seguridad y comodidad para tratar heridas, enfermedad y peligro. Alguien con esa convicción era admirable. Luego pensó en Mikael; la primera vez que lo conoció, meses atrás en la montaña, le pareció un hombre vulgar, un cobarde del gremio al que solo le interesaba aprovecharse del sufrimiento de un pueblo para sacar el mayor beneficio. Volvérselo a topar en Tirian fue una desagradable sorpresa. Pero pelearon juntos y sobrevivieron en la mansión y luego el cruce por el bosque de Emilia. Además, saber que la vida del cazador pudo haber sido como la de Julius en la academia cambiaba su perspectiva por completo. Incluso la fidelidad para proteger a su hermano era excepcional. «Es un bruto, pero también existe un corazón noble en él», pensó Dana recordando la intensidad de los sentimientos de Mikael. Él sentía algo por ella, una emoción tan real como aquel túnel.

    —Tal vez… —murmuró en una exhalación—. Tal vez en otra vida.

    El camino empedrado de la cava los condujo hasta una sala circular; lo suficientemente grande que la luz de la farola apenas iluminaba la silueta de las paredes. Frente a esta, se dibujaba el contorno de estantes, alacenas, mesas y un par de puertas de hierro oxidado.

    —En este recinto hacían el embotellado y luego todo lo subían al exterior con un ingenioso sistema de rieles desde aquí —expuso el doctor mientras encendía un par de farolas que colgaban al centro. En el suelo, se apreciaban las oxidadas vigas de hierro que se hundían en la oscuridad.

    Los estantes y las mesas habían sido desplazados alrededor de la pared derecha; antes usados por los vinicultores, la pareja de médicos había adaptado el lugar como una pequeña cocina, con un fogón de hierro incluido. Dana se acercó curiosa, observando que incluso en el lugar más inesperado siempre habrá gente que tratará de hacerse las cosas más cómodas.

    —Es sencillo, pero parece que han hecho un pequeño hogar aquí —comentó mientras observaba lo bien surtido de la alacena.

    —Mi esposa —dijo Julius mientras tomaba un trozo de queso y lo dividía para compartirlo con la cazadora—. Es de una familia antigua y acomodada que no ha dejado de apoyarla y cada semana le envía una pequeña despensa.

    Agradecida por el bocadillo, la cazadora siguió al doctor cuesta arriba por el pasillo con los rieles. Caminaron en silencio, observando cada vez más cerca la reja al final del túnel.

    —Creo que entonces es el adiós, doctor —expresó la cazadora con un dejo de tristeza—. Su ayuda ha sido invaluable.

    —Espero, Dana, que pueda volver a verte en mejores circunstancias. Eres una mujer inusual en el mejor de los sentidos —reconoció con una sonrisa. Sus ojos claros se clavaron en la mirada de ella. Por un momento, pensó que la besaría, pero Julius solo se llevó la mano al pecho sobre el símbolo del dios desollado e inclinó brevemente la cabeza, deseándole la mejor de las suertes.

    Al llegar a la reja, el médico abrió con un chasquido metálico el viejo candado de bronce. La puerta chirrió pesadamente sobre sus goznes, quedando entreabierta. Pasando al otro lado, la cazadora se despidió:

    —Gracias por todo, doctor Julius. Espero que también volvamos a encontrarnos en mejores circunstancias —expresó Dana con sinceridad.

    Él sonrió ampliamente, dejando ver la amarillenta pero uniforme dentadura. Como último gesto de respeto y agradecimiento, Dana se inclinó ante Julius en silencio. Luego, sin voltear atrás, comenzó a caminar. Un paso frente a otro, sintiendo el peso extra de los libros y de la extenuante misión que llevaba sobre sus hombros.

    «Tengo hablar con Mikael, convencerlo de ir al sur», pensó mientras se escabullía entre las tiendas. Comenzaba a nevar y las densas nubes bloqueaban los últimos rayos del atardecer, trayendo la noche con anticipación.

    Avanzando tan pronto como podía, evitaba a los soldados que deambulaban en el campamento. Sin contratiempos, llegó en unos minutos hasta el puesto de guardia por donde habían entrado. Los guardias habían prendido una hoguera a unos pasos de la tienda y, aunque la luz del fuego era modesta, Dana pudo reconocer la solitaria silueta del oficial tejón calentándose las manos. No había rastro de Mikael o de Licor.

    —Se ha ido sin mí.

    

  
    

    El camino a Omeronte

     

    
     

    El metal es como los guerreros. Algunos son blandos y débiles como el cobre, otros son duros, pero poco flexibles como el hierro. El acero blanco es fuerte pero maleable, como un buen espadachín que se sabe adaptar al curso de la batalla. El acero azul y su hermano el rojizo son como los grandes héroes de los cuentos; únicos desde su nacimiento. Y finalmente el metal sivalion, tan legendario y extraordinario como el rey Sabueso cruzando las montañas.

     

    —Foel Mortasan, gran maestro herrero de Oldhaven

     

    —Un día de mierda, ¿no? — preguntó Rembent al observar a la cazadora acercarse.

    —Lo ha sido —respondió ella sintiéndose súbitamente exhausta—. ¿Ha pasado el otro cazador por aquí?

    —¡Vaya que ese imbécil ha cruzado por aquí! Estaba completamente ebrio y, de no ser porque el capitán Emeth lo echó fuera, hubiera iniciado una pelea. La última de su desgraciada vida seguramente.

    Observando la parte alta de la colina, Dana deseó ver alguna luz que le indicara que la estaba esperando. Pero solo había oscuridad en el horizonte.

    —¿Ha dicho a dónde iba?

    —Gritó a todo pulmón que iba a buscarse unas putas de Imalis para pasar la noche —respondió el oficial escupiendo al fuego—. Así que supongo que se habrá marchado a los burdeles en Renata.

    —Por supuesto —respondió ella extrañada de que Mikael cambiara de idea y se dirigiera sin esperarla al sur.

    —Tus armas siguen sobre la mesa, recógelas y largo de mi vista —ordenó el oficial con rudeza.

    —¿Puedo tomar también una de las antorchas? —solicitó la cazadora mientras guardaba sus armas. Ninguna faltaba; eso al menos era una buena señal—. No quiero perderme en el camino.

    —Haz lo que quieras.

    Dana cogió una de las varas impregnadas de brea y la encendió acercándola al fuego. La luz era uniforme y ardería el tiempo suficiente para cruzar las colinas. Si Mikael estaba cerca, de seguro la vería llegar. Sin decir nada más, se dirigió donde Meren, quien la recibió topeteando el morro helado contra su hombro.

    —Hola, amigo —murmuró acariciándole el cuello mientras abría la alforja. Aseguró los libros junto con su armadura y la preciada carta de Julius la guardó bajo la camisa. Luego montó sobre el semental y tras despedirse del oficial comenzó la marcha con un ligero trote.

    «Cuando llegue a la frontera sur —reflexionó mientras subía la primera cuesta—, encontraré a alguien del gremio de comerciantes. Por unas monedas me ayudará a enviarle un mensaje a Sion. Él tiene que saber qué está pasando».

    Al llegar a la cima hizo una pausa. Desde ahí, se apreciaba la caótica distribución de luces en el campamento. La mayor parte era una masa oscura, como un tumor creciendo en el campo. El resto era una madriguera de hombres miserables que iban y venían entregados a algún vicio. Frente a la casa en ruinas, habían encendido una gran fogata donde desiguales siluetas se paseaban frente al fuego. Cruzando el pozo oscuro que era el patio, estaba el hospital, donde una línea de farolas rodeaba el edificio desde la entrada. Con cierto desasosiego, espoleó a Meren, continuando la marcha.

    Pronto llegó al cruce de caminos. La vereda hacia la frontera era angosta y, sin la luz de la menguante antorcha, posiblemente la hubiera pasado de largo.

    —Mikael… —susurró al observar las marcas del suelo. Recientemente había pasado un caballo por ese lugar dirigiéndose a Renata—. Detesto que me hayas dejado atrás; aun así, más te vale estar bien.

    Con determinación, Dana se encaminó al sur dispuesta a alcanzar a su compañero. A solo unos metros de entrar al camino, avistó un destello entre la nieve. Bajando la antorcha observó que el fuego se reflejaba en un objeto pulido y brillante entre la blancura. Descendiendo del caballo lo desenterró. Era una de las flechas plateadas de Mikael.

    «¿Se le habrá caído?», caviló extrañada. El carcaj del cazador estaba bien asegurado a la silla de Licor y las valiosas flechas de plata, almacenadas en un compartimento aparte.

    Alertada por el instinto, revisó a su alrededor. Hasta donde alcanzaba la vista, solo habitaba el silencio y la oscuridad. Solo creyó escuchar entre las ramas el suave aleteo de un ave, pero de ello tampoco estaba segura. Con cierta aprensión volvió a montar a Meren y continuar su avance, pero pronto se topó con una segunda y una tercera flecha que recogió rápidamente.

    «Definitivamente no las dejaría así sin ningún motivo. Algo malo debió de haberle pasado». Alerta, tiró de las riendas ligeramente. Meren se agitó nervioso y sacudió la cabeza como si notara la preocupación de su jinete.

    —Si las cosas se ponen peligrosas —susurró Dana al oído del caballo, tratando de filtrar sus pensamientos en la mente del equino—, regresa con Sion de inmediato, ni siquiera te detengas a comer.

    El semental, alzando las orejas, pareció asentir y aumentó gradualmente la velocidad de su trote.

    El camino se hizo un poco más ancho y pudo notar el fango revuelto que deja un caballo al galopar. En el borde del camino, aparecieron desvencijadas vallas que flanqueaban las agrestes veredas internándose por el campo. Estas conducían hasta las siluetas de algunas viejas estructuras que se difuminaban en la noche. «Cualquiera podría estar acechando desde el interior», pensó Dana mientras pasaba de largo.

    Atenta al camino, encontró dos flechas más, pero esta vez las había ignorado; el mensaje que había dejado Mikael estaba claro. Después de pasar frente a una de las pocas granjas precariamente iluminadas, las huellas que había creído que eran del cazador torcieron fuera del camino hacia una arboleda cercana. Segura de que algo le había pasado al cazador, apretó las riendas manteniendo a Meren en marcha hacia el sur.

    Unos metros más adelante, los escuchó acercándose. Era el sonido de cascos en la nieve.

    «Diez…, no…, doce jinetes», calculó sabiendo que podían ser más. Bajando la antorcha por un costado, la enterró en la nieve extinguiendo el fuego con un siseo.

    Durante unos segundos, Meren y Dana quedaron a merced de la absoluta oscuridad. Cuando la tímida luz de la farola brilló colgando de la silla, el caballo salió del camino y trotó unos metros deteniéndose entre algunos jóvenes abetos. Tras unos minutos de estar bajo las frondosas ramas cubiertas de hielo, el semental, que había encontrado algo de hierba creciendo del tronco, se dio la vuelta. Dos hombres vestidos con el rojo del ejército y la polilla cráneo grabada al hombro llegaron hasta donde estaba.

    —¡Alto ahí, maldita perra! —amenazó uno de ellos apeándose y desenvainando su espada. Mientras tanto, su compañero dirigía la antorcha alumbrando hacia la montura y el jinete entre los árboles.

    Los ojos del primero se abrieron como platos al darse cuenta de que sobre el caballo azabache no había ninguna mujer guiando las riendas. En su lugar, sobre el palo de la antorcha y precariamente atado con trozos de cuero, estaba el abrigo de la cazadora.

    —¡Encuéntrela! ¡Qué no se escape la mujer! —rugió mientras blandía con furia contra el señuelo que Dana había dejado. Luego levantó el arma con la intención de herir a Meren, pero. cuando el filo se reflejaba en lo más alto, un proyectil platino emergió de la negrura y se le hundió en la garganta. El soldado cayó de rodillas en una silenciosa agonía, sosteniéndose el cuello y tratando de contener la hemorragia.

    De entre los árboles, se escuchó un silbido rápido y agudo. Reaccionando a la orden, Meren tensó los músculos de las patas y con una violenta coz golpeó al soldado, rompiéndole la espalada.

    —¡Aquí! ¡La maldita escoria está aquí…! —gritó el segundo hombre que sostenía la antorcha mientras trataba desesperadamente de desenvainar su arma. Pero Dana se adelantó lanzando la cadena y atrapándolo del cuello, haciéndole caer del caballo. Sin perder un instante, lo alcanzó y con un puntapié lleno de furia le partió las costillas.

    —¿Dónde está? —rugió ella mientras presionaba dolorosamente el talón en el pecho del hombre—. ¿Dónde está Mikael?

    —¡Que te den, perra loca! —gruñó el soldado atenazado por el dolor. Dana, con una cólera esmeralda que refulgía en sus ojos, le descargó una segunda patada que le dio de lleno en los testículos. El agónico dolor provocó un terrible y largo alarido mientras se revolvía impotente en el fango.

    —¡Ahí está! —chilló alguien desde la oscuridad lanzando una farola repleta de aceite. El contenido se derramó por el suelo formando una pequeña pira de fuego y oloroso humo negro. Otros hicieron lo mismo, dejando en el camino una serie de charcos ardientes que iluminaron la zona.

    Once caballos con sus jinetes y dos acompañantes que cabalgaban en la grupa se acercaron desde todas direcciones deteniéndose en un semicírculo frente a Dana. El sonido apagado pero amenazante de las espadas al ser desenvainadas de sus fundas de cuero se escuchó como una oleada. Al frente, empuñando su lanza, el caballero Torrente con el blanco símbolo de la polilla pintado en el peto de su armadura se adelantó.

    La cazadora apenas se inmutó, su respiración estaba relajada y dejaba que su cálido aliento se elevara frente a ella, hasta disolverse entre los suaves copos cristalinos que comenzaban a caer. Había atado su cabello en una cola de caballo y vestía su armadura escamosa, que refulgía con la luz de las llamas. En su mano derecha asía con fuerza el arma curva de media luna y en la izquierda con suavidad mecía la cadena con la pesada bola de hierro raspando la nieve.

    —Mátenla —ordenó con severidad el caballero.

    Un súbito flechazo salió disparado a toda velocidad contra Dana, quien en el último instante solo ladeó la cabeza para esquivarlo.

    —¡Meren! —gritó Dana ordenando al caballo que saliera corriendo a toda carrera, mientras una lluvia de flechas volaba hacia ellos. Con una habilidad extraordinaria, hizo girar la cadena, destruyendo algunos proyectiles y esquivando los demás.

    —¡Ya! —se escuchó decir al caballero mientras galopaba a toda carrera con la lanza en ristre apuntando hacia ella. Los soldados, envalentonados, le siguieron. Algunos a caballo y otros desmontando para saltar entre la nieve con las espadas en alto.

    Dana, impasible como una montaña, esperó a que la punta de la lanza blandiera el aire para saltar en el último momento y contraatacar lanzando la bola de metal. Esta rebotó contra el hombro acorazado de Torrente, obligándolo a desviarse para no perder el equilibrio. De inmediato, un segundo soldado a galope trató de alcanzarla colgándose de la silla mientras blandía su espada. La cazadora, preparada con su cuchillo, lo arrojó apuntando entre los ojos de su atacante. Herido mortalmente, quedó colgando del estribo, provocando que su caballo golpeara a otro y derribara al jinete.

    Dana cayó como una fiera sobre el hombre caído, clavándole su propia espada en el corazón. Con un grito burbujeante, el soldado trató inútilmente de levantarse.

    —¡Maldita perra! —bramó un hombre de acento sureño. Tal como un acróbata, saltó de la silla para tratar de embestirla, pero, dando un giro, Dana impulsó con una fuerte patada la bola de acero, arrojándola como un proyectil. Esta lo golpeó de lleno en el pecho, destrozándole la pobre armadura de lámina y fracturándole el esternón. Sus gemidos finales se convirtieron en una mezcla de aullidos y el aire silbante que escapaba de sus colapsados pulmones.

    Un soldado a pie, de facciones alargadas y una profunda cicatriz que dividía su mejilla, llegó por el costado blandiendo una espada de acero oxidado. Dana lo detuvo con la hoja curva, produciendo un sonido metálico que resonó en la oscuridad. Con una segunda estocada, el desgraciado trató de rajarle el estómago, pero nuevamente fue repelido con el mortal acero, quedando, así, con la guardia baja. De inmediato la cazadora trató de ir por la garganta, pero sintió la amenazante presencia de un segundo atacante a su espalda, obligándola a cambiar de posición para apenas repeler el ataque de una pesada hacha.

    El golpe fue tremendo y los músculos del brazo vibraron de dolor. Pero, con la adrenalina recorriendo su cuerpo, se sobrepuso y, antes de que el soldado pudiera levantar de nuevo el arma, le rajó la garganta, dejando un abanico sanguinolento en la nieve.

    «Mierda», pensó mientras se limpiaba la sangre del rostro. Al soldado de la cicatriz se le unieron dos hombres más. Con sus espadas al frente, trataban de rodearla.

    Detrás de ellos, un arquero apuntó hacia Dana, disparando una flecha que rasgó el aire con un silbido. Ella, apretando los dientes, usó la fuerza de su mente, redirigiendo el proyectil hacia uno de los espadachines e hiriéndolo por debajo de la rodilla. El hombre soltó su arma y cayó a un lado aullando de dolor mientras trataba de sacar el proyectil. Dana aprovechó ese momento de confusión para coger el arma que caía, defenderse de una estocada con la espada y atajar un corte contra su rostro con el arma curva. Inmediatamente contraatacó atrapando con la cadena el cuello del soldado de la cicatriz y en un solo instante acabó con los tres. Al hombre herido por la flecha le partió el cuello al descargarle una poderosa patada como guillotina en la nuca. Con quien había chocado la espada hundió de un tajo el arma curva en el abdomen, dejando un reguero de tripas y, finalmente, al que había encadenado del cuello terminó por asfixiarse y ser rematado con su propia arma oxidada.

    Sin tener un segundo para recuperar el aliento, el suelo retumbó con violencia. El caballero Torrente volvía a la carga acompañado de dos lanceros. Dana lanzó la bola contra el capitán, pero, anticipándose al ataque, interpuso su lanza, haciendo que la cadena se enredase en ella. El caballero, tirando poderosamente, trató de desarmar a la cazadora. Ella, plantando bien los pies y con un gruñido casi animal, peleó con todas sus fuerzas para resistir el recio tirón del jinete y su corcel. Con el acero de los eslabones rajándole las palmas, aguantó hasta el instante en que los lanceros llegaron por los costados. Súbitamente separó su arma de la cadena, liberando la tensión y provocando la caída de Torrente. Con la misma inercia saltó hacia atrás, esquivando por poco las lanzas.

    Los lanceros, sorprendidos por haber errado, trataron de girar lo más rápido posible para volver a cargar cuando dos flechazos plateados cruzaron a toda velocidad. El primero atravesó con precisión el cráneo del soldado, matándolo al instante; el segundo proyectil, sin embargo, cortó la oreja del caballo antes de hundirse en el pecho de su jinete. Encabritado, el animal herido huyó a toda carrera dentro de la oscuridad con el hombre agonizante rebotando en su grupa.

    —¡Mierda! —masculló Dana tratando de no vomitar por el intenso mareo.

    Desde una docena de metros, dos arqueros tensaron sus armas y dispararon. Escuchado el mortal zumbido de las flechas, saltó hacia un lado apenas esquivándolas. A solo unos pasos, un par de los subordinados del caballero trataban de ayudarlo a ponerse en pie.

    —¡Imbéciles, no me ayuden, vayan por ella! —vociferó encolerizado Torrente, empujando a uno, que cayó sobre su trasero.

    Los arqueros rápidamente cargaron nuevas flechas y, tensando tanto como podían, apuntaron a la cazadora. Ella, apretando los dientes, se fijó en el aceite que ardía sobre la nieve y, concentrándose, empujó una lluvia de partículas ardientes sobre los hombres un instante antes de que pudieran disparar.

    —¡Mis ojos, mis ojos! ¡Estoy ciego! ¡Ayuda, por favor! —gritaron desesperados mientras trataban inútilmente de apagar el combustible sobre sus rostros. Cruzando el aire a toda velocidad, el arma curva de la cazadora se hundió bajo el cuello de uno de ellos cortándole la yugular.

    —¡Maldita puta! —rugió un joven soldado desdentado mientras corría hacia Dana con la espada en alto.

    —¡Ven aquí, imbécil! —lo retó la cazadora esperando a que blandiera el arma y, en el último momento, desviarla con la coraza escamosa del antebrazo. El golpe del acero fue brutal, pero logró desequilibrar a su atacante, tomándolo después del hombro y con una llave estrellándolo contra el suelo.

    —¡No, por favor, no! —suplicó el soldado horrorizado tratando de protegerse el rostro, pero Dana, sin piedad alguna, hundió el afilado acero sobre su abdomen.

    Exhausta, se levantó apoyando las manos sobre el pomo achatado del arma. Maldiciendo, sentía como si su cuerpo estuviera a punto de colapsar por el esfuerzo.

    «Levántate, Dana», se ordenó a sí misma mientras apretaba la empuñadura.

    El último soldado embistió contra ella. Tan joven como el anterior, trató de matarla usando un potente mandoble de hierro negro, pero, en lugar de atinar a la cazadora, el filo rebanó la carne de su hermano de pelotón cercenándole la pierna.

    —¡Maldición! —aulló desesperado mientras observaba como la cazadora con una fuerza y velocidad sobrehumana se acercaba blandiendo la espada. El fuerte y pesado mandoble quedó hecho trizas con un estruendo metálico para luego sentir como su cabeza salía volando y caía hasta perderse entre la nieve.

    —Eres un monstruo —murmuró tranquilamente el caballero Torrente mientras encendía una farola y la dejaba ceremonialmente sobre la nieve. Se había despendido de su armadura, mostrando un torso velludo y musculosamente imponente—. Solo quedamos tú y yo, cazadora.

    Ella hizo una mueca de desprecio y levantó la espada sobre su cabeza. Con toda su fuerza, la lanzó hacia la oscuridad, matando al segundo arquero, quien, aunque casi ciego, aún podía ser un peligro.

    —Ahora sí estamos solos —respondió hundiendo su mirada en el caballero, quien en la mano derecha llevaba su lanza y en la izquierda mecía la cadena plateada que le había arrebatado.

    —Y tú, desarmada —se mofó Torrente—. El código de un caballero me impediría atacarte, pero he visto lo que has hecho. Ningún humano hubiera podido matar de manera tan desalmada a todo un pelotón.

    —Estas insinuando que no soy humana —manifestó con voz seria la cazadora.

    —¿Es eso una confesión?

    —¿Acaso importa? —replicó ella en tono amenazante—. Una vez que me digas donde está Mikael, voy a matarte.

    —¡Inténtalo! —chilló el caballero con una carcajada desquiciada mientras lanzaba la cadena como si fuera un látigo. La pesada bola de acero pasó rozando a un costado de Dana, estrellándose contra los árboles.

    «Planea mantenerme a raya», se percató Dana mientras se plantaba frente a él con firmeza. Desarmada, su única estrategia era acercarse esquivando la cadena y la lanza. Así, con una ligera inclinación, adoptó una postura de combate con las palmas abiertas, el cuerpo ladeado y las rodillas ligeramente flexionadas.

    —¿Qué estupidez es esta? —se mofó desconcertado Torrente—. ¿Crees que tienes oportunidad contra mi lanza, perra insensata?

    Ella sonrió confiada.

    El caballero, en una explosión de furia, arremetió de nuevo con la cadena. Dana esperó hasta sentir el roce del acero para esquivarla y justo en el momento en que la bola se estrellaba de vuelta contra el tronco lanzó la flecha que aún le quedaba, pasándola entre los eslabones para hundirse profundamente en la madera. El caballero trató de recuperar el arma atascada, pero la cazadora, sin perder un instante, redujo la distancia que los separaba con un par de zancadas. Obligado a soltar la cadena, Torrente empuñó su lanza, blandiéndola con un rugido.

    La punta acerada pasó zumbando junto a la oreja de Dana mientras la evadía saltando con un giro. En respuesta, el caballero cambió la dirección de su ataque, balanceando su cuerpo para tratar de golpear con el pesado mástil a su oponente. En ese momento, lo que quedaba del mandoble de hierro voló por el aire hasta las manos de Dana y de un solo tajo partió la lanza por la mitad.

    Torrente, exclamando con perplejidad, giró hacia su costado, alejándose de la cazadora. Desechando el tramo inferior, aferró con ambas manos la parte más larga que quedaba de su lanza. Con todo su empeño se abalanzó contra Dana, esta vez moviéndose en un vaivén y apuntando con una estocada a la garganta de su oponente. Ella, en un rápido movimiento, esquivó la afilada punta. El caballero, nuevamente anticipándose, se abalanzó en su dirección, propinándole a Dana una fuerte patada en la espinilla y haciéndola rugir de dolor.

    —¡Eres mía! —clamó Torrente al ver como su contrincante se agachaba para mantener el equilibrio. Inmediatamente, levantó el arma para dar una estocada, pero recibió un puñetazo ascendente tan fuerte que le destrozó toda la línea de dientes frontales.

    —¿Dónde está el cazador? —rugió con furia renovada Dana mientras propinaba un penetrante golpe sobre los bíceps. Los músculos de Torrente se contrajeron por el impacto, provocando que soltara la lanza.

    —¡Que te den, puta! —masculló el caballero soltando un escupitajo sanguinolento.

    Dana lo golpeó repetidas veces en el costado y, a pesar de que cada golpe enviaba una tremenda oleada de dolor, el caballero Torrente, con los ojos inyectados en sangre, contraatacó súbitamente, aplastando con ambas palmas la cabeza de la cazadora. Una explosión enorme de sufrimiento estalló en la sien de Dana, incapacitándola. El caballero había alcanzado a golpear la metralla hundida en su cráneo, provocándole una sacudida tan violenta que tuvo que alejarse un par de pasos antes de arrodillarse. Paralizada entre dolorosos espasmos, escupía una revoltura de espuma, sangre y bilis.

    —¡Muere! —aulló triunfante Torrente con un silbido mientras entrecruzaba los dedos, preparando el golpe mortal sobre Dana.

    Entonces, de entre la nieve, la cazadora levantó el mástil roto de la lanza. Con un brutal movimiento, hundió la punta astillada bajó el mentón del caballero, atravesando su cabeza hasta salir por el cráneo. El rostro del hombre se deformó en un gesto de incredulidad para luego desplomarse.

    —Mikael… —susurró ella mientras estiraba la mano hasta tocar la frente ensangrentada del caballero.

    Como si un toro la embistiera, el choque al forzarse violentamente dentro de aquella mente moribunda la hizo convulsionarse con los ojos totalmente en blanco.

    —Arrodíllate —clamó con magnificencia un hombre vestido de rey mientras se levantaba del trono dorado. Al fondo del gran salón raso, el horizonte se abría inmenso hacia un mar azulado y brillante de un cielo totalmente despejado. Solo muy a lo lejos, en la línea entre el agua y el cielo, se divisaba el filo de una enorme negrura abismal—. En el nombre del reino de Tudora. En el honorable nombre de mi ancestro Tara, el primer rey. En el nombre de los dioses del mar, de la tierra y la sangre. Os concedo a ti, Torrente Vereauz, el título de caballero, para con tus manos y corazón defender al rey, al pueblo y a la justicia. A partir de ahora…

    —¿Dónde está Mikael? —se concentró Dana entre la vorágine de violentos recuerdos.

    —Madre… —se lamentó un joven Torrente mientras abrazaba entre inconsolables sollozos los pies de una mujer. Junto a ella, colgaban también del cuello una docena de hombres y mujeres de las ramas de un viejo roble ardiente.

    —¿Dónde está Mikael? —ordenó furiosa mientras cambiaba el recuerdo. Las imágenes comenzaban a menguar en intensidad y coherencia.

    Un niño siendo azotado por su padre, pero el rostro del hombre era el de un perro negruzco que ladraba furioso cada vez que bajaba la mano. Luego veía a una anciana mujer con armadura dorada siendo penetrada mientras aullaba de placer. El siguiente recuerdo estaba cargado de un inconmensurable miedo al observar, detrás de un cristal, una figura negra como el ébano vociferar algo incomprensible entre extraños cantos. De pronto estaba de vuelta en el campamento, con un ejército de ratas paseando entre la inmundicia a los pies de los soldados mientras Torrente atrapaba uno de estos animales y lo estrujaba para beber su sangre.

    «Está colapsando», se percató Dana, sabiendo que, si no rompía el vínculo, su propia mente podría dañarse irreversiblemente.

    De repente, encontró lo que buscaba; se vio a sí misma junto a Mikael siendo escoltados al cuartel por el oficial de la guardia. Había un tremendo odio y repulsión en ese recuerdo. Bruscamente, saltó a otro escenario conocido. Era la vereda hacia Renata horas antes; había otros hombres a caballo, quienes, como ánimas de ultratumba, reían a carcajadas mientras señalaban un punto en el horizonte. Entre los raquíticos árboles, se distinguía una casa de granjeros.

    Dana abrió los ojos de golpe. Con incontrolable desesperación, aspiraba el aire como si no tuviera llenadera. Su cuerpo semienterrado en la blancura aumentaba la terrible sensación de ahogo. Le tomó tres largos y agonizantes minutos recuperar el control de sí misma. Estaba tendida junto al cadáver inerte de Torrente y, a pesar de la oscuridad, el mundo vibraba y brillaba a su alrededor como si ese fuese su estado natural. Cogiendo un puñado de nieve, se lo llevó a la boca, sintiendo una punzada de dolor en las encías. Solo cuando el hielo se derritió sintió alivió. Esperó unos segundos antes de escupirlo, tratando de quitarse el sabor de vómito y bilis que tenía.

    —Mikael… —suspiró trabajosamente. Los recuerdos del caballero perdieron intensidad, disipándose en su mente como el aliento en la ventisca. Sabía que algunos permanecerían más tiempo que otros. Eran el equivalente a una cicatriz del pensamiento.

    Se levantó despacio, sacudiéndose la nieve. En algún momento de la pelea, se le había rasgado la camisa y el sobre de cuero con la carta de Julius, que había caído cerca de ella. La tomó de vuelta y lo guardó de nuevo, presionándose el pecho. Sus dedos se cerraron con firmeza en el dije que Mikael le había prestado. Luego, dio una última ojeada al rastro de cadáveres y, sin sentir remordimiento alguno, observó sus rostros. Algunos lucían un terrible rictus de dolor plasmado en sus últimos momentos de vida.

    Meren bufó a unos metros. Dana, al observarlo de cerca, se llevó una escalofriante sorpresa. Tendido entre la nieve estaba uno de los lanceros, el mismo que había alcanzado en el pecho con la flecha de Mikael. Contra todo pronóstico, había sobrevivido a la herida del proyectil y a la caída del caballo. Después se había arrastrado hasta donde peleó contra Torrente y, mientras ella estaba inconsciente, la había tratado de matar.

    —Tú me salvaste —musitó la cazadora mientras observaba la clara marca de la herradura en el cuello fracturado del soldado. Sobreponiéndose a una oleada de desesperación, apoyó su frente en la del equino y proyectó dentro de su mente todo el cariño y agradecimiento que podía transmitir—. Gracias, amigo.

     

    La ventisca comenzó a empeorar rápidamente. El viento arrastraba con furia partículas gélidas que se clavaban hirientes en el rostro y el frío se había encrudecido y penetrado en los huesos como finas agujas de acero. Aun así, jinete y montura se abrían camino a través del paraje, solo guiados por una tímida luz y la incertidumbre de si encontrarían su objetivo. Dana, exhausta y bastante lastimada por su batalla contra Torrente, luchaba por mantenerse sobre la silla, pero las riendas parecían querer escaparse de sus manos con cada brinco de Meren.

    «Mierda, no puedo rendirme —se repitió varias veces—. No hasta salvarlo».

    Tan alerta como podía, trataba de guiar al caballo hacia el sur. En algún lugar, debería de estar el sendero y la casa de los granjeros que había visto en los recuerdos del caballero.

    «Aun así, no es seguro que esté ahí —reflexionó con temor—. Podrían haberlo llevado de vuelta al campamento y su cabeza tal vez estaría junto a la de Kemal».

    Antes de que las dudas la dominaran por completo, entre la cortina blanca, divisó unas estructuras familiares. De una sola planta, casi cuadradas, con techo de teja y vieja madera de roble talada de los bosques cercanos. La casa y un pequeño establo se dibujaron a través de la ventisca. Saliendo del camino y tras avanzar un poco por la vereda, cruzó a campo traviesa, ocultándose en la oscuridad.

    «Creo que siento la presencia de Licor», percibió con alivio cuando cruzaba por detrás del establo. Luego desmontó en silencio y, con una suave palmada en la grupa, le indicó a Meren que la esperase refugiado bajo los árboles cercanos. Después, asomándose por una rendija, observó en el interior la silueta de cuatro o cinco caballos. Estaban apretados, pero su cercanía les ayudaba para mantener el calor corporal. La montura de Mikael, que estaba más cercana a la puerta, movió las orejas en dirección a Dana, como si supiera que ella estaba ahí.

    —Quédate quieto, Licor, vendré después por ti. Lo prometo —susurró la cazadora alejándose.

    Sigilosa, se acercó a la casa lo más sigilosamente posible. Con sumo cuidado, se asomó discretamente por una ventana. Dentro, había una sencilla habitación con una cama grande de paja, un destartalado ropero, una estufa de hierro y una línea de luz tambaleante que se filtraba suavemente por debajo de la puerta. Con el cuchillo oculto en su abrigo, trató de destrabar la ventana. Estaba bien atracada y necesitaría un buen golpe para romper las bisagras de hierro. Así que, con la nieve hasta las rodillas, se deslizó hasta la pared opuesta de la casa. Encontró otra ventana por la cual se filtraba la luz; esta también estaba cerrada, pero las risas y gruesas voces del interior le llegaron con claridad.

    —Entonces, le dije al imbécil: «¿Era esa tu hermana, la de la pata de palo? Pues amigo, tengo malas noticias».

    Los hombres estallaron a carcajadas, mientras entrechocaban los improvisados jarrones de donde bebían licor de fruta fermentada.

    —¿Por qué no te ríes, imbécil? —reclamó uno de ellos mientras arrojaba un pesado libro contra alguien, dándole de lleno.

    Dana, a un lado de la ventana, usó el filo pulido de su arma para observar el interior. En el reflejo pudo observar a cuatro soldados que bebían despreocupados en la humilde sala.

    —Esta estúpida tormenta. ¿Cuándo llegará el capitán con la maldita zorra? —se quejó un hombre grueso con la papada casi colgando hasta el pecho. Sus párpados lucían abultados y no dejaba de toser—. Tengo la polla bien hinchada y necesito descargarla pronto.

    Levantándose, un joven soldado de aspecto enclenque se acercó a la ventana cerca de la puerta. Abriendo la persiana, entrecerró los ojos como si tratara de escudriñar lo que había en el exterior.

    —Seguramente han terminado el trabajo y regresado al campamento —opinó el soldado, arrastrando las palabras al hablar—. Solo un loco se atrevería a estar fuera.

    —Pues si no llegan, me voy a tener que desquitar con este —terció el hombre que había arrojado el libro. Se había quitado el jubón junto con la camisola y descansaba con el torso descubierto cerca del fuego. En su pecho se marcaba la herida reciente de una espada.

    —El capitán nos ordenó que no lo matemos —refunfuñó un cuarto soldado mientras exploraba la alacena. Por su gran tamaño, Dana no alcanzaba a apreciarlo del todo.

    —No lo voy a matar, Grisa, solo le voy a dar algo muy bueno de mí. Va a ser el doble de hombre después de esto —replicó el del torso desnudo mientras acariciaba su entrepierna y provocaba una risotada a sus compañeros. Luego se levantó y caminó hacia la chimenea, sacando de entre las brasas un hierro con la punta al rojo vivo. Sin advertencia, presionó con perversidad la lámina siseaste sobre las costillas de Mikael, quien, completamente desnudo, colgaba atado de las manos a una viga del techo. Lo habían torturado hasta dejarlo inconsciente.

    «Están muertos», decidió Dana apretando intensamente los puños. Resistiendo el colapso de su cuerpo, extrajo de su abrigo el frasco de analgésico e ingirió lo que quedaba de un solo trago. El dolor paralizante remitió casi de inmediato y una sensación de euforia la invadió. Al mismo tiempo, Mikael había recuperado la conciencia con un desgarrador grito mientras sufría una nueva ronda con el metal ardiente.

    —Esto es aburrido, Remath —reclamó el soldado dejando el hierro entre las brasas.

    —Yo tengo una idea, Yoras —propuso el hombre obeso acercándose—. Dame las malditas pinzas.

    Obedeciendo, el soldado cogió las tenazas de hierro y se las entregó a su compañero. Este las olfateo como si emitieran un agradable olor y con una sonrisa perversa se plantó frente al cazador. Él, luchando aún por su vida, trató con la poca fuerza que le quedaba de patear la cara de Remath. De inmediato, Yoras intervino propinando un fuerte puñetazo en la zona que momentos antes le había quemado. El cazador se rindió sollozando, mientras sentía como un hilo de bilis subía ardiente por su garganta.

    —Se lo voy a dar de comer a uno de los perros cuando regresemos al campamento —masculló Remath con una carcajada mientras trataba de atrapar los testículos de su víctima entre las tenazas.

    En ese momento, se escuchó en el exterior un fuerte portazo seguido del grave relinchido de los caballos.

    —Esta maldita tempestad —reclamó Grisa mientras se agachaba para observar por la ventana—. Los puñeteros caballos se van a congelar. Fenar, ve a cerrar esa puerta.

    Siendo el más joven, al soldado no le quedó más remedio que obedecer. Colocándose el grueso abrigo escarlata, aseguró su espada al cinto y, llevando un farol de hierro para guiarse, salió entre maldiciones, enfrentándose a la nieve.

    —Es una lástima que se va a perder esto —se mofó el gordo cuando finalmente logró cerrar las tenazas—. El imbécil de mi padre me enseñó a cortarle las pelotas a los cerdos para que no apesten. Me pregunto si será lo mismo contigo, cazador.

    Grisa, alejándose de la ventana, observó con cierto desprecio a sus compañeros. Para él, una cosa era cortar, quemar y golpear, incluso se valía mutilar alguna que otra oreja. Pero se tenía que ser un verdadero enfermo para meterse con la hombría. Aun así, no los detendría. La única orden del capitán era no matarlo hasta que él llegara.

    —Cuando te diga —instruyó el hombre de las pinzas a su compinche—, cauterízalo con el hierro y asegúrate de quemar bien todo o se morirá desangrado.

    —No soy idiota —le reclamó Yoras, recuperando el hierro ardiente. Luego, acercándose a la oreja de Mikael, le susurró perversamente—: Luego de esto, yo me voy a entretener un rato con tu culo.

    —Muy bien, aquí voy —se preparó Remath relamiéndose los labios. Estaba decidido a que, con un solo tirón, haría el trabajo.

    Mikael aulló mientras se agitaba aterrorizado.

    En ese momento, un violento golpe en la puerta los sorprendió y se detuvieron en seco. Remath y Yoras, confundidos, se giraron para observar la entrada.

    —¿Fenar? —preguntó Grisa detrás de la puerta, pero no recibió ninguna respuesta. Armándose con su espada, decidió dar una ojeada afuera. Despacio, abrió poco a poco, dejando que el viento helado entrara a la casa. Solo había oscuridad.

    —¿Qué mierda pasa? —preguntó nervioso Yoras mientras apretaba el hierro ardiente.

    —Nada —le respondió Grisa dejando el arma a un costado de la entrada—. Debió de haber sido el maldito viento, a veces…

    Intempestivamente, la ventana a su lado se rompió en miles de fragmentos y un bulto cayó dando giros hasta detenerse bajo una mesilla. Era el cuerpo del joven soldado tendido entre los escombros cual muñeco de trapo. El cuello era solo una protuberancia escarlata que estaba formando rápidamente un gran charco de sangre.

    —¡Por Tara! —gimió asustado Grisa.

    Un segundo después, algo pesado cayó por la chimenea, provocando una nube de cenizas ardientes. Era la cabeza de Fenar; le habían clavado el trozo de piel con el símbolo de la polilla cráneo entre los ojos con una flecha plateada.

    —¿Qué pasa? ¿Nos atacan? —chilló Remath soltando las pinzas mientras alejaba sus pesadas carnes de aquella cabeza devorada por el fuego.

    La puerta se abrió entonces: en el umbral apareció un ser encapuchado que, entre la ventisca, parecía un espectro. Sin perder un instante se lanzó sobre Grisa, quien al verlo venir trató de defenderse de un puñetazo, pero su pesada mano salió volando hasta rebotar con el techo y caer entre los almohadones de la sala. Incrédulo, el soldado se observó el muñón, olvidando por completo al extraño. De entre las ropas, se develó un arma curva como la garra de un buitre. De un tajo, el abdomen de Grisa fue cortado. provocando un torrente de tripas.

    A unos pasos, Remath berreó aterrorizado al ver como su compañero caía de frente, hundiéndose dentro del revoltijo de sus propias vísceras.

    Dana se retiró la capucha; sus ojos verdes irradiaban solo furia.

    —La caza… la cazadora —balbuceó Yoras. En ese momento, con un inesperado gruñido animal, Mikael se columpió y con toda la fuerza atrapó al soldado entre sus piernas, apretándole el cuello tan fuerte como podía.

    —¡Muérete, hijo de puta! —gruñó el cazador como si estuviera poseído.

    —¡Por favor! ¡Piedad, piedad! Solo obedecía órdenes —suplicó Remath agachando la rechoncha cabeza mientras se arrodillaba.

    Ella lo observó con desprecio. El rostro del miserable era una autentica máscara de miedo, pero también estaba cubierta de sangre.

    Sangre de Mikael.

    De repente, el soldado, empuñando una cuchilla que llevaba oculta bajo el jubón, trató de atacar por sorpresa a Dana. Pero el arma pasó junto a su pecho sin siquiera rozarla.

    —¡Perra malnacida!

    Nuevamente otra embestida, pero ella, con gélida tranquilidad, dio un paso al costado, dejando que el arma golpeara contra el respaldo de una silla.

    —¡Hija de puta! —masculló el soldado tratando de controlar un ataque de tos mientras trataba de escapar. Pero, al llegar a la puerta, esta inexplicablemente se cerró de golpe.

    Aterrorizado, el soldado encontró la espada de su compañero y la arrojó con todas sus fuerzas contra la cazadora. El arma giró en el aire y, en el instante en que la pudo haber alcanzado, ella la atrapó sin problemas sosteniéndola por la empuñadura. Dana suspiró con pesadez. La furia asesina se desvanecía mientras observaba el arma recta en su mano. El peso no era el correcto, el filo estaba mellado y el mango se sentía incómodo. Aun así, era como una extensión de su ser; un reflejo de un pasado que le susurraba como un fantasma.

    —Tonterías —se dijo a sí misma y, levantando la mano, se concentró en el hombre. Con solo el poder de su mente, le trituró el corazón, provocándole una dolorosa y agónica muerte.

    A su espalda, escuchó de repente el pesado cuerpo del soldado caer al suelo. Mikael había logrado asfixiarlo hasta matarlo. Sin perder tiempo, ayudó a su compañero. Sosteniendo su peso en un abrazo, cortó de tajo la cuerda y lo ayudó a bajar.

    —Lo siento, Mikael —murmuró Dana sin saber si el cazador lograba escucharla—. Te he traído hasta aquí por nada y por un maldito brazo roto casi pagabas con tu vida. Lo siento de veras.

    —Dana… —respondió él con la voz quebrada. La sangre y el vómito le empapaban las barbas.

    —Te curaré y regresaremos a Tirian. No hables, necesitas todas tus fuerzas.

    El cazador gruñó, a pesar de todo el dolor que sentía. Reunió todo el coraje y la fuerza que necesitaba para mantenerse consciente.

    —Esto no ha sido por un maldito brazo roto —replicó Mikael abriendo completamente los ojos. En su mirada profunda y azulada, la cazadora reconoció el temor primigenio, un terror a lo indescriptible—. Encontré algo ahí abajo.

    

  
    

    La familia Fafner

     

    
     

    Entre las leyendas más populares, los hombres que se transforman en animales son las más extendidas en el reino. En el norte, pueblos como Inbreid o las aldeas en las colinas tersas les llaman «cambiapieles». En Valle Sombra son «turtus» y la orden de Caballeros del Sol los conocen como «los hijos del colmillo». El gremio de cazadores los cataloga solo como cambiaformas y en las islas se refieren a ellos como «nahtuas». Incluso en Hikatros existen y aparentemente los veneran, refiriéndose a ellos como los padres del pasado.

     

    —Bestias de la noche, relatos del aventurero Travs D’Gray

     

    Los ojos de Dana se mostraban alargados y deformes. Sus matices verdes, profundos y serenos, ahora lucían enfermos y corruptos en el reflejo que la observaba. El frasco estaba sobre la mesilla, lleno de un líquido rojizo, podrido y burbujeante. Lo habían sellado con un corcho lacrado con una capa de cera rojiza. Sobre esta, grabados de manera minuciosa, había pequeños y enmarañados símbolos retorcidos. Estaban enlazados unos a otros como los eslabones de una cadena y formaban un lenguaje misterioso e intrincado que parecía guardar un abismal secreto.

    —Esta sustancia la han estado consumiendo los soldados. Vi como el maldito gordo se tragó una ampolleta de esa cosa. Eso lo puso como loco y luego me dio una buena tunda solo con los puños —explicó Mikael recostado sobre la cama. Aún seguía desnudo y manchado de sangre, pero Dana le había dado a beber una buena dosis de analgésico y tratado las heridas más severas.

    Ella golpeó el cristal con las uñas. El espeso líquido pareció contraerse como si estuviese vivo y un ser burbujeante huyera de la vibración. Un inusitado estremecimiento de alerta recorrió su cuerpo, como si el contenido irradiara malignidad pura, por lo que cubrió el frasco con la capa del cazador. Al menos así no tendría que verlo.

    —¿Cómo lo encontraste? —preguntó sintiéndose enferma. Le costaba imaginar como alguien bebería una cosa así.

    —Bajo la clínica, tienen hileras de estos frascos escondidos. Por suerte, a estos imbéciles no se les ocurrió revisar bien mi alforja o no me creerías —explicó el cazador tratando de sentarse al borde. Resoplaba por el esfuerzo y de no ser por Dana, quien sostenía de su brazo, hubiera terminado en el suelo, tendido sobre su frente en una posición poco agraciada. Sobre la cama, había una botella de vino corriente. Pero aún con la garganta seca, él no tenía ningún deseo de embriagarse. En su lugar, le dio un trago a la bebida que la cazadora había preparado. Era una infusión de analgésico, hierbas y un trozo de raíz que sabía a orín de gato—. Cuando me fui, estaba cabreado y mucho. Así que lo más sensato que se me ocurrió fue seguirme comportando como el idiota que soy y por eso mismo me puse a husmear. Como no dejaban de presumir que tenían toda una bodega llena de ese maldito vino de moras, me decidí a encontrar una botella, luego largarme y buscarme una tienda vacía para embriagarme.

    —Oh, Mikael —susurró Dana mientras acariciaba el brazo peludo del cazador. Este se sentía pegajoso por el sudor y la sangre seca.

    Él reaccionó rozando la mano de la cazadora; era cálida y agradable. Se preguntó por un incómodo instante: ¿cómo alguien con una mirada tan dulce podía ser tan eficiente matando?

    —Estuve revisando unos minutos —confesó el cazador con una leve sonrisa—. Solo había cosas médicas: frascos, gasas, pequeños cuchillos bien afilados, pero ni una pizca de lo que buscaba. Estuve por rendirme y salir a emborracharme con el vino corriente de las barracas, cuando encontré la puerta para descender a la cava.

    —Sí, la usan como morgue —le interrumpió la cazadora caminando hacia la ventana. Le pareció haber escuchado una especie de tintineo. Afuera, la tormenta continuaba con tal intensidad que los cuerpos de los soldados masacrados ya habían quedado sepultados bajo la nieve—. Julius me escoltó a la salida del campamento por ese túnel.

    Mikael gruñó por la mención del médico.

    —No tengo que describírtelo, entonces —dijo al fin secamente—. Un montón de cuerpos amortajados y apilados en las paredes.

    —Nada anormal en un campamento militar —respondió ella sentándose junto al cazador. Percibía en él una densa bruma de emociones: dolor, vergüenza, tristeza, melancolía, miedo—. También había una sala redonda en el medio que habían adaptado como cocina.

    —¿Notaste las puertas de esa sala?

    —Sí, un par de viejas puertas de hierro, pero no les di importancia. Supuse que serían las bodegas de la cava. Julius me dijo que ahí embotellaban el vino.

    —¿Te sorprenderías si te dijera que el doctor y su esposa tienen cuartos separados?

    —Un poco —respondió levantando los hombros, aunque, en realidad, no entendía por qué era relevante ese descubrimiento—. Parecen una pareja estable. Tampoco es algo inusual que duerman por separado.

    —No, tampoco creo que lo sea —expresó Mikael con una ligera sonrisa burlona—. Mi madre a veces dormía en otra habitación porque mi padre roncaba peor que un jabalí herido. Tal vez al querido doctor le sucede lo mismo y hiere los nobles oídos de su linda esposa. Pero los problemas de alcoba no son relevantes. Yo solo buscaba algo para humedecer la garganta, así que primero entré al cuarto de la izquierda. La puerta estaba atrancada, pero el cerrojo estaba tan oxidado que fue un juego de niños forzar mi entrada. La habitación del doctor era tan aburrida como él; una cama pequeña cerca de la puerta, la ropa bien ordenada y metida en un viejo ropero en la pared derecha. Había también un escritorio con más malditos libros, papel y pluma, pero nada inusual. Salvo que, en la esquina de la habitación, había un baúl abierto. Eché una ojeada y encontré más ropa, más libros y muchos papeles, cartas selladas en su mayoría.

    —Tal vez sea una entrega; el doctor me dijo que regularmente les envían suministros —aclaró Dana.

    —Eso parece, aunque me ha dado la impresión de que estaban por emprender un viaje, llevando consigo solo lo más esencial. De cualquier modo, yo estaba ahí arriesgándome el pellejo en la oscuridad por otra cosa.

    El cazador hizo una pausa para recuperar el aliento y tratar de recostarse. Uno de los soldados, no recordaba si el alto o el que estaba sin camisa después de derramarse el vino, le había propinado un puntapié en la nalga. Tan fuerte que el musculo aún seguía entumido y le fastidiaba estar sentado. Lo peor era que ni siquiera podía ponerse los pantalones y quedarse de pie; temía que en cuanto lo intentara se iría de cabeza.

    —Lo siento, Mikael —dijo Dana de pronto mientras lo ayudaba a recostarse—. Esos soldados se han ensañado realmente contigo, si yo hubiera llegado antes…

    —Está bien, apareciste justo a tiempo, de hecho —respondió él recordando con un escalofrío como las tenazas le estaban triturando las pelotas—. Para ser sincero, cuando estaba ahí colgado, lo único que deseaba era que no llegaras. Que hubieras escapado a salvo a Tirian hecha una furia por creer que te abandoné.

    Ella, con toda delicadeza, le colocó suavemente el hombro, ayudándole a acomodarse. En ese momento, el cazador era su paciente, cuya desnudez no le incomodaba.

    —No te abandonaré —le prometió.

    —Ni yo a ti, Dana —le correspondió Mikael con sinceridad—. Es la segunda vez que me he estado a punto de cagar encima pensando que moriría. No solo por no poder ver a mi hermano o reencontrarme con Lena, sino porque tampoco te vería de nuevo. Sé que es estúpido, apenas nos conocemos, pero…

    El cazador trató de girarse, tenía toda la intención de besarla, de abrazarla. Pero ella, sintiendo toda aquella intensidad, le presionó la espalda, impidiendo que se moviera.

    —Aún tienes heridas que necesito curarte —le indicó, reprimiendo sus propias emociones—. Y aún no me has dicho nada de esa cosa. ¿Por qué te preocupa tanto?

    —Fafner —manifestó el cazador con gravedad. Por un instante, a ambos les pareció que el fuego del farol cedía y la noche etérea y absoluta se filtraba violentamente a través de la ventana.

    —No entiendo, Mikael. ¿Qué significa ese nombre? —le cuestionó Dana reflexionando si aquella palabra hacía algún eco en su memoria. ¿Acaso en un libro? ¿En algún bestiario? ¿Alguna canción de cantina? ¿Una fábula?

    —Lady Margarette Fafner —pronunció despacio el cazador—. Es el nombre completo de la esposa de Julius.

    La cazadora continuaba perdida; el nombre no significaba nada para ella.

    —La segunda habitación era la de lady Margarette. Exactamente igual a la de su marido, cama, armario y un baúl en la esquina. Decidí echar una ojeada al baúl porque los nobles siempre se esconden botellas para la sed de medianoche. Dentro, había trastos, ropa, joyas, más jodidos libros, nada inusual. Pero me llamó la atención el tamaño, así que volví a revisar y encontré un doble fondo. Ocultos, encontré varias cartas, más libros y una docena de esos frascos bien ordenados y protegidos con retazos de lana.

    —¿Pero tienes una idea de qué es? Mi primera impresión es que podría ser algo venenoso; eso explicaría el corcho y el sello de cera, pero no las raras inscripciones.

    —«Entre la pesadilla y la olorosa muerte, entre el sueño eterno y desgarrar el alma —recitó de pronto Mikael cerrando los ojos. En un instante, se vio a si mismo con claridad en el sótano húmedo de Grasamul, durante su tiempo estudiando los arcaicos textos del gremio—, están aquellos tres malditos que abrieron el umbral, juraron ante su altar y entregaron sus almas a las deidades corruptas que ahí retozaban. Los dioses podridos tomaron sus carnes humanas y procrearon con ellos siete días con las siete noches. Los descendientes, mestizos de alma humana y sangre pútrida, esclavizaron a los hombres y trajeron horrores ancestrales de más allá del umbral».

    Afuera, Dana pareció escuchar un aullido lastimoso y desgarrador, como si algo en la noche acechara al acechador. Después, un viento helado recorrió la habitación, arremolinándose bajo la capa como si husmeara debajo de ella.

    —«Se alimentaban de la sangre y el miedo —continuó Mikael, haciendo un esfuerzo por recordar las palabras exactas—. Cientos sucumbieron a sus apetitos y solo el fuego expió sus almas; ciudades como piras, purificando a inocentes y mestizos sin distinción. Con fuego y ceniza, los primeros padres erradicaron la corrupción de la carne, nada de más allá de la muerte regresaba; los interfectos se hundieron en la tierra y a sus ciudades olvidadas. Salvo una línea de esta semilla podrida, que subsistió disfrazada de buenos corderos y acompañó al pueblo de Tara en el exilio».

    Afuera se desató lo peor de la tormenta. Como si la mención de aquella historia fuera una invitación a un ventarrón antinatural que chillaba entre las rendijas. La pequeña vivienda se estremeció, crujiendo desde su base. Y por debajo de sus pies, llegaba el sonido creciente de pisadas, miles de ellas que se arrastraban y que en cualquier momento parecía que emergerían reventando la madera. Pero solo fue un instante, todo cesó al unísono: el viento, los crujidos y aquel sonido de miles de pequeñas garras que arañaban todo a su paso. Tan fugaz y precipitado como si no hubiera sucedido.

    —¿Dana? —preguntó el cazador con voz trémula.

    —La tormenta… —respondió ella en voz susurrante, pero de inmediato se dio cuenta de que todo había sido una alucinación. La ventisca no había cambiado su intensidad y, por debajo de sus pies, nada se arrastraba—. Es solo la tormenta, creí escuchar algo afuera. Tal vez es Meren, los caballos están bastante apretados en el establo.

    Mikael suspiró. Había logrado acomodarse y se había cubierto con la manta tanto como podía.

    —Entonces, ¿los Fafner que mencionas son monstruos?

    —En realidad, no lo sé, son parte de las leyendas dentro del gremio. Toda nuestra historia, antes de que Tara cruzara las montañas, son solo historias fantásticas como esta. Ni siquiera sabemos si existen los Fafner, salvo una excepción. Cuando la gran purga, uno de mis hermanos del gremio se encontró con un supuesto miembro de esa familia. Decía que los muertos se levantaban a su servicio; quemaban las aldeas, sacrificaban a los hombres, violaban a las mujeres y devoraban a los niños.

    —Es una atrocidad —musitó Dana sin aliento.

    —Lo es —respondió Mikael, pero agregó con cierto alivio—. Solo que estos son solo rumores, no existe registro de un acontecimiento así y se dice que ese cazador terminó sus días como un demente encerrado en el calabozo del gremio.

    —Entonces, ¿por qué tratar de asesinarnos?

    Él solo levantó los hombros sin decir palabra.

    Ella también permaneció callada. Hasta el momento, había creído que el ataque de los soldados era por venganza, debido al follón que habían montado en el puesto de guardia. Incluso podía ser una instrucción del mismo lord comandante, quien de algún modo se había enterado de su plática con el capitán Emeth y la posterior visita con el médico, ordenando al caballero Torrente asesinarlos. Rebuscando entre sus ropas, extrajo el sobre de piel que Julius le había entregado. Rompiendo los sellos, sacó apresurada la carta escrita por el doctor y la leyó cuidadosamente. Primero en silencio, luego en voz alta para que Mikael lo escuchara.

    —… proporcionarle a mi querida colega Dana toda la ayuda como si fuera a mi propia persona. Queda todo en manos de usted, mi querido amigo. Firmado por el doctor Julius Dekraan.

    —Parece auténtico —conjeturó Mikael—. Pero, si nos capturaban, ese papel simplemente desaparecería. O le daba una buena coartada a Julius por si alguien encontraba nuestros cadáveres. Él quedaría en el papel del hombre que quiso ayudarnos.

    —Enviándonos hasta Omeronte —gruñó Dana estrujando la hoja para luego arrojarla contra la esquina. Luego levantó la capa y observó con cuidado el frasco; el burbujeante y turbio interior parecía reaccionar al calor de sus manos—. Nos quería lo más lejos posible de cualquier cosa que estuviera tramando.

    —De algún modo tiene que saberlo el gremio Dana. Los Fafner han sido toda una leyenda, pero, si en verdad son reales, estaríamos enfrentando algo igual a los tiempos de la purga.

    Ella asintió con expresión preocupada. Cada paso de este viaje parecía complicarse más y más. Y las preguntas no dejaban de acumularse.

    —¿Has dicho que el gordo consumía esta cosa?

    —Sí, y lo alteró por completo.

    —Entonces, necesito salir unos minutos —expresó mientras abría la puerta de la habitación. La sala estaba a oscuras y el invierno se colaba a raudales por la ventana destrozada.

    —¿A dónde diablos vas? —exclamó Mikael mientras trataba de levantarse, pero las piernas aún débiles no le respondieron como quería y terminó dándose un sentón en el suelo.

    —Tranquilo —explicó ella—. Regresa a la cama y recupera fuerzas, yo quiero revisar algo.

    Dicho esto, Dana dejó la habitación; tras ceñirse el abrigo y cubrirse el rostro, salió de la casa. Afuera, la tormenta se mantenía iracunda, con una nevada tan intensa que apenas podía divisar el establo. Protegiendo la farola con su cuerpo, llegó donde había arrastrado los cuerpos. Acercándose al montículo más grande, desenterró con un jalón al soldado obeso. Con gran esfuerzo, lo llevó entre los árboles; así los gruesos troncos le daban la suficiente cobertura para la que necesitaba hacer.

    «Se ha congelado muy rápido el bastardo», pensó mientras observaba el rostro con los ojos muy abiertos y la gran mueca de dolor provocada por su muerte.

    Revisando los bolsillos, encontró en el derecho lo que había descrito Mikael. Era una ampolleta de cristal, más larga que ancha y sellada con un tapón de corcho que mantenía en su interior los restos de su contenido.

    «Es el mismo liquido rojizo».

    Acto seguido y con cierto recelo, olfateó el interior. Contrario a lo que esperaba, no había ningún olor particular, así que, enterrando la ampolleta en la nieve, continuó con la inspección. Tenía que darse prisa, el frío le mordía las extremidades con un calambre helado y sentía como sus sentidos parecían aletargarse.

    Usando el cuchillo como palanca, abrió la boca congelada del soldado y, tras un sonoro crujido, pudo observar el interior. Los dientes, escasos, lucían deteriorados con las encías inflamadas y ampolladas. Un tufo pútrido escapó de la garganta, tan repulsivo era el olor que Dana tuvo que dar un paso atrás.

    «De cualquier modo, tengo el estómago vacío», pensó mientras se giraba para tomar un poco de aire fresco.

    El siguiente paso era abrir el cadáver, necesitaba dar un vistazo al interior y ver de primera mano si aquella sustancia ocasionaba algún daño relevante al organismo. Con el cuchillo, cortó el jubón congelado del soldado, exponiendo su piel. En el pecho lampiño, se observaba una gran marca negra en forma de estrella provocada por la embestida mental de Dana.

    «Las venas del cuello están hinchadas y ennegrecidas. ¿Tal vez por el congelamiento?», reflexionó mientras hacía dos tajos profundos desde cada hombro, uniéndose en el esternón. Luego, hundiendo el acero en la gruesa capa de grasa, hizo un corte largo hasta debajo del ombligo. Finalmente separó la piel hasta dejar expuesto el interior.

    —¡Esto no es posible!

    Un caos de vísceras y sebo caliente salió expulsado del interior; alcanzó sus pantalones y se derramó por la nieve formando una espiral. La sangre, brillante y escarlata, comenzó a congelarse de inmediato. Mientras se solidificaba, pareció retraerse, dividirse y tomar finalmente una corrompida forma de millares de larvas agonizantes que apuntaban donde la cazadora.

    —Plaga roja —murmuró perpleja al descubrir los atisbos de la última etapa de la enfermedad en el soldado—. Esto puede ser una coincidencia, pero ¿y si el origen de la plaga es este maldito líquido?

    Escrutando a fondo el cadáver, descubrió sin sorpresa que los órganos internos presentaban irreparables daños. El hígado era una masa grasienta y oscura que sobresalía por encima de un estomago ulcerado. Estaba repleto de manchas negruzcas que, entre las tripas rasgadas, parecían palpitar debido al gas acumulado en su interior. Además de la tormenta que se encrudecía por momentos, la falta de equipo le hacía imposible ir más allá, y aunque era más bien una corazonada, Dana no tenía dudas de que había una relación estrecha entre el misterioso líquido y la enfermedad que había estado azotando a los reinos durante meses.

    Dejando el cuerpo a merced de la nevada, regresó a la casa. Nada más entrar, percibió los roncos y prolongados ronquidos de Mikael. Atrancó la puerta y arrastró un librero contra la ventana rota. Luego se quitó los pantalones y los arrojó a la chimenea junto con los guantes manchados de sangre. El fuego, que había resistido al frío, se alimentó vorazmente con la tela y el cuero.

    «Espero que nadie venga por aquí mientras dure la tormenta».

    Entrando a la habitación, observó al cazador acurrucado en el borde de la cama. Dormía profundamente, con el brazo derecho colgando y los dedos heridos rozando la madera. Ella en silencio se quitó el abrigo helado y lo dejó caer al suelo, hizo lo mismo con la camisa empapada y el chaleco de cuero. Despacio, se deslizó junto a Mikael, cubriéndose con la manta de lana. Se sentía exhausta y a punto de colapsar, pero su cabeza era un revoltijo de ideas; rompecabezas que trataba de armar, sin saber siquiera qué piezas correspondían a uno y cuáles al otro.

    De repente, en el silencio total, sintió la mano de Mikael acercarse a ella. Sus dedos temblorosos se cerraron entre los suyos. Su primera reacción fue la de retirar la mano; aun con todo lo que ha vivido, sentir de ese modo el afecto era una experiencia que la asustaba. Pero observó a Mikael con detenimiento: estaba hecho un desastre, su cuerpo fornido se mostraba cubierto de hematomas, suturas y vendajes. Y ella tampoco estaba en la mejor forma; reflejada en la mirada dulce y vidriosa del cazador, podía observarse como en un espejo. Su cabello azabache, enmarañado y revuelto, con el creciente mechón blanco pegado a su frente por la sangre y el sudor. Tenía varios arañazos en el pecho y una gran hinchazón a los lados de su rostro.

    —Quiero protegerte, Dana.

    Ella, en respuesta, apretó un poco más la mano del cazador y, dejando que las emociones la atraparan, sonrió. Él la observó con un profundo afecto, sus ojos se llenaron de lágrimas y con una delicadeza inaudita para un hombre tan tosco se acercó a su rostro. Sus labios se tocaron. Con torpeza primero, luego con ternura.

    —Lo sé.

    —Sabes, estoy harto de ser un cazador. Es una vida estúpida y vacía. Somos unos jodidos nómadas, sin familia ni amigos, solo el maldito gremio. Pero contigo, siento que las cosas podrían ser diferentes. Tú comprendes bien como me siento, es como si no tuvieras ningún velo bajo tu mirada.

    Dana suspiró despacio; su experiencia le decía que debía alejarlo, correr en otra dirección. También anhelaba la tibieza de su boca, bajar la guardia, dejar de pelear. Arriesgarse a ser honesta y que él supiera quién, qué era ella, de dónde venía. De nuevo Mikael se acercó, ávido, pero dulcemente buscaba el contacto. Su mano robusta y áspera recorrió su rostro, pasó los dedos por el cuello hasta el hombro y, despacio, deslizó una caricia entre sus pechos. Ella hizo lo mismo, sentía el cuerpo de su compañero cálido y palpitante, deseoso como si ese fuera el último momento de sus vidas.

    «Tal vez, tal vez lo sea», pensó ella uniéndose a él. Sin tapujos, sin miedos, sin futuro.

     

    Dana y Mikael yacían juntos, desnudos y en silencio, se observaban con una ligera sonrisa. Ella pasaba la punta de su dedo por el torso del cazador y con ternura acariciaba el vello de su pecho. Él, como si tocara una delicada pieza de porcelana, deslizaba el dedo por el seno de la cazadora.

    —¿Te molesta que lo haga? —preguntó titubeando al tocar la larga cicatriz.

    —No, Mikael, no me molesta, es parte de lo que soy —respondió ella sonriendo. Sus ojos verdes le miraban serenos y con ternura.

    El cazador recorrió con la yema la marca, desde la clavícula hasta la última costilla.

    —¿Puedo preguntar?

    —Una espada, me pasó a centímetros del corazón.

    —Mierda… —balbuceó Mikael impactado—. ¿Quién diablos te lo hizo?

    Ella permaneció en silencio unos segundos midiendo su respuesta. Acababan de tener sexo; apasionado, fugaz y liberador. Aun así, no se sentía cómoda hablando de su pasado. ¿Pero con quién, entonces?

    —Fue la mayor de mis hermanas —respondió en tono serio. Al ver la sorpresa en los ojos de Mikael, se arrepintió de inmediato de haberlo confesado.

    —Qué jodido está eso.

    —Sí que lo fue, pero no teníamos opciones. Era ella o yo. Mi hermana resultó ser la mejor espadachín que podrías algún día conocer y una guerrera muy superior a mí, al menos, en ese momento. Pero está bien, está marca es parte de mí y es una historia que tal vez algún día comparta contigo.

    Él, por respuesta, le besó el cuello despacio. Podía sentir el salado sudor en la piel de la cazadora. Le costó mucho imaginar a Dana perdiendo esa batalla y le remordía un poco la conciencia pesar en ella, moribunda y derrotada.

    —Sobreviviste, que es lo importante —expresó observando por la ventana. Afuera, la tormenta había decaído a una ventisca durante la noche—. ¿Qué pasó con esa hermana?

    —Murió en paz y durmiendo en su cama. Era ya una anciana.

    Permanecieron en silencio abrazándose, escuchando como el viento cargaba levemente contra la puerta en el vestíbulo. Podían percibir con claridad el golpeteo de la madera hinchada contra el marco.

    —Descubrí algo en el cadáver —reveló Dana sabiendo que hablar de ello rompería lo especial de aquellas horas. Con el atisbo de los primeros rayos, tenían que decidir rápidamente qué hacer. Tan concreto como pudo, describió lo que había descubierto con la autopsia y la corazonada que tenía sobre el líquido encontrado en la clínica y la plaga roja que azotaba a la gente del reino.

    —Aun así, no sabemos si esto tiene que ver algo con los necrófagos que nos trajeron en primer lugar aquí —replicó Mikael levantándose con un pujido de la cama—. Pero creo que tienes razón, vi como ese desgraciado no dejaba de toser y como, cuando bebió de la ampolleta, se puso como loco. Sea lo que sea esa droga, el doctor y su esposa deben de estarla creando y distribuyendo.

    —Sí, y tal vez ese sea el secreto de la fortuna de lady Margarette y su familia.

    —Por eso era importante alejarnos del campamento y luego tratar de asesinarnos.

    —¡Ese desgraciado me las va a pagar!—masculló furiosa la cazadora mientras rebuscaba en el ropero un par de pantalones que le ajustaran—. Y yo que estaba dispuesta a seguir su consejo y viajar a Omeronte.

    —Pero lo descubrimos y todo gracias a ese chico, Kemal —señaló Mikael con una sonrisa mientras forcejeaba para ponerse la camisa—. Al menos, su muerte no será un desperdicio.

    —Estaban empacando para largarse, así que no podemos esperar por refuerzos.

    —Lo sé, Dana, pero está el ejército de por medio. Y no sabemos cuántos soldados trabajan para ellos.

    —Puedo escabullirme sin que me descubran.

    —¡Ni hablar! Yo voy contigo.

    Ella clavó la mirada en el cazador y con voz seria le advirtió:

    —No estás en condiciones, Mikael, casi te matan aquí.

    Él trató de responder con una amplia sonrisa, pero su labio estaba tan inflamado que solo pudo hacer una mueca.

    —Tú también estas hecha una mierda, Dana, y aun así vas a tomar ese riesgo. Si las cosas se ponen feas, al menos podemos cubrirnos las espaldas.

    Él tenía razón. Se sentía exhausta y, de cualquier modo, ¿qué podía hacer ella exactamente? ¿Denunciarlos? Julius era un académico con una incuestionable reputación y lady Margarette era de una supuesta familia noble. ¿Quién los escucharía? ¿El lord comandante? ¿El teniente? Hasta donde podrían saber, tal vez estuvieran coludidos.

    —Está bien, Mikael, pero tratemos de llegar a ellos sin armar alboroto.

    —¿Y luego qué? ¿Pedirles que nos acompañen?

    —No será tan fácil, pero tenemos que estar seguros de que son los culpables. Si los tomamos desprevenidos podemos capturarlos y, con algo de suerte, tal vez salir del campamento. ¿Crees que el gremio pueda encargarse después?

    Él sopesó aquella opción. Tomarlos prisioneros y con las evidencias en su contra era por mucho el mejor escenario. Matarlos, en realidad, era la última opción. A fin de cuentas, ellos eran cazadores y no asesinos a sangre fría.

    —Sí, mis hermanos del gremio nos protegerán. Pero, para eso, tenemos que llegar antes de que despierte el campamento, colarnos y sorprenderlos aún con su ropa de dormir. Pero si las cosas se ponen difíciles…

    —Lo sé, haremos lo que tengamos que hacer sin titubear. La plaga roja ha matado a centenas de personas y podrían ser miles si no los detenemos.

    Un par de minutos después, ambos estaban vestidos y listos para salir. Dana había encontrado un pantalón de lana bastante ancho que tuvo que ajustarlo para ceñírselo a la cintura y una vieja camisa de algodón que olía a establo. Por su lado, Mikael tuvo que conformase con una camisa de lana que le apretaba para reemplazar la que los matones de los Fafner habían rasgado. Por suerte, la demás ropa y sus armas estaban intactas. Seguramente, después de asesinarlo, planeaban dividirse el botín.

    —¿Qué hacemos con esa cosa? —preguntó Dana señalando el frasco con la enfermedad. El interior burbujeante pareció agitarse por un segundo.

    —Tengo un plan de reserva.

    Mikael, usando un paño de la cocina, envolvió el frasco y luego lo recubrió con un trozo de la manta de lana.

    —Tengo papel y tinta en la alforja; le voy a enviar esta cosa a mi hermano. Así, si no sale bien nuestro plan, al menos el gremio tendrá esto como evidencia.

    Una vez listos, salieron de la casa. En el horizonte pudieron observar los primeros atisbos del alba entre las nubes grises. Aunque el viento soplaba con intensidad, era apenas una brisa si se comparaba al de la noche anterior. Como era habitual, Meren saludó a la cazadora con efusividad, tratando de clavar el morro bajo su axila.

    —¡Licor! —gritó Mikael con alivio y sus ojos se humedecieron en el instante en que vio al equino acercarse cojeando.

    El animal tenía una herida en el muslo derecho y, aunque solo era un corte superficial, parecía molestarle al andar.

    —¡Esos imbéciles! —gruñó el cazador con enojo. Luego, observando los montículos de nieve donde descansaban los cuerpos, agregó—: Recibieron menos de lo que merecían.

    Dana asintió con seriedad mientras apartaba un par de caballos y ataba sus riendas a la silla de Meren.

    —Te prometo que te compraré todo un costal del mejor cereal de avena cuando esto acabe —le murmuró al animal—. Aunque creo, más bien, que te mereces toda una montaña. Pero ahora tengo trabajo que hacer.

    Mikael, con el frasco bien envuelto y protegido, lo guardó dentro de su alforja. Luego, extrayendo un papel arrugado, garabateó una nota apoyándose en la silla del caballo. Su caligrafía era alargada y de descuidados trazos rectos. Al terminar, la leyó en voz alta:

     

    N.:

    Cuando leas este mensaje, espero que sea porque Licor llegó sin contratiempos donde por última vez nos despedimos. Hemos encontrado la fuente de nuestra investigación en el campamento, mi colega de la academia tiene toda la información. Trataremos de hablar con ellos y que conozcan a nuestros hermanos.

    Acude a casa, gran papá sabrá qué hacer con el regalo en la alforja, no lo bebas o te hará enfermar del estómago. Cuídate.

    Dile a nuestro amigo de amarillo que protegeré a su amiga.

     

    M.

     

    Luego añadió algo al reverso de la hoja. Recitaba cada palabra mientras la escribía.

     

    Me han dicho en el camino un poema muy interesante: Los descendientes mestizos de alma humana y sangre pútrida caminaron ente los hombres, trajeron horrores ancestrales de más allá del umbral.

     

    —Seguro Nico entenderá —indicó al terminar de escribir—. Si tenemos suerte, antes de llegue este mensaje a sus manos, nosotros habremos acabado aquí.

    —Así será, Mikael, no sabrán ni qué les pegó. Tenemos el factor sorpresa de nuestro lado o, por lo menos, hasta que se enteren de que todo un pelotón ha desaparecido.

    Ambos se observaron, trataban de parecer confiados, de sonreír para darse ánimo, pero no tan en el fondo los dos sabían que las cosas podían salir tremendamente mal.

    

  
    

    Regreso al paso Kief

     

    
     

    La mañana comenzó severa, escarlata y húmeda. Teren y yo subimos por las colinas sin quitar la vista de aquella luz que no dejaba de vibrar y desplazarse entre el bosque de los juncos y el muro del soldado Angora. Algo había caído del cielo, algo vivo, algo que nos llamaba con una promesa.

     

    —La última carta de lord Niec de Presefon a su madre

     

    Después de rociar con aceite el cadáver del soldado infectado por la plaga roja, regresaron cabalgando hasta el camino sin esperar a que este se consumiera. Había sido una noche larga, con un amanecer lánguido y sombrío. Mientras avanzaban de vuelta al campamento, podían sentir una indefinida amenaza a cada paso en la nieve, en el crujir de cada rama y en cada silbido lejano.

    —¿Has ideado cómo entrar? —preguntó Mikael rompiendo el tenso silencio.

    Dana ajustó las riendas de los caballos de los soldados, que eran guiados por Meren. Los pobres animales lucían exhaustos y desnutridos, pero los necesitaban para volver al paso.

    —Pensaba en el túnel, termina cerca del perímetro. La entrada está expuesta, pero posiblemente vigilada —expuso Dana mientras trataba de pensar en una mejor opción.

    El cazador lo meditó un minuto, no solo los que estaban bajo el servicio de los Fafner eran un peligro. Ningún soldado de Tudora se tomaría a bien encontrarse con dos cazadores dentro de sus filas.

    —Creo que sé por dónde entrar —mencionó Mikael—. Al fin y al cabo, no terminé de relatarte como me escapé de la cava.

    Luego de la revelación sobre los Fafner, habían dejado a un lado esa parte de la historia. Dana se percató entonces de que el túnel estaba bien cerrado cuando Julius la escoltó.

    —¿Cómo lo hiciste? —preguntó ansiosa, pero de inmediato lo dedujo—. Espera…, las ventilas.

    Él asintió con agrado ante la perspicacia de su compañera.

    —¡Exactamente! Me encontré con una lo bastante derruida y lo suficientemente grande para escapar. Aun así, me costó bastante trabajo escalar y salir a rastras. Pero tuve suerte; llegué a un pequeño corredor sin salida entre dos grupos de tiendas.

    Después, me dirigí a toda prisa a la salida del campamento, pero tuve una corazonada de que algo no estaba bien cuando en el puesto de guardia se había reunido todo un tropel de soldados con la polilla en el pecho. Así que decidí fingir que me iría al sur y, con algo de suerte, solo irían por mí. Nunca me imaginé que las cosas se iban a complicar así.

    Pronto me di cuenta de que efectivamente un par de soldados me seguían de cerca y aceleré el paso. Estaban dispuestos a matar con sus flechas a Licor para detenerme, así que desmonté para luchar, pero resultó ser una trampa. Otros seis imbéciles llegaron cabalgando por el sur. Maté a un par, pero al final me redujeron y me terminaron capturando. Luego me llevaron a la casa y lo demás ya lo has visto.

    —Siento no haber llegado antes.

    —Me salvaste la vida, Dana.

    —Tú hubieras hecho lo mismo por mí.

    Mikael asintió con absoluta sinceridad mientras apretaba con firmeza las riendas. Aún separados, Dana podía sentir una gran convicción emanando del cazador como una brisa cálida. En solo un par de días, un fuerte vínculo entre ellos se había formado.

    Continuaron en silencio rumiando sus pensamientos. Con cada bamboleante paso que daban, se acercaban cada vez más al punto de no retorno. Tras varios minutos, llegaron al cruce de caminos. Desde ahí, si doblaban hacia el oeste llegarían a las colinas, de nuevo al bosque de Emilia y poco después a Tirian, donde Nicolae y Sion los esperaban. El camino hacia donde el sol nacía los conduciría de vuelta al paso Kief y los secretos perversos que se ocultaba en sus entrañas.

    Dana desmontó de un salto y pasó los brazos por el cuello de Meren. El dotado animal se recargó sobre el hombro de ella, completando a su modo un abrazo. Entonces, una sucesión de imágenes llenó su simple mente como la agradable brisa de la lejana primavera. Las pequeñas visiones eran los deseos e instrucciones de la cazadora. Así le decía que tenía que seguir adelante sin ella, cuidar a Licor en el camino, cruzar el bosque sin detenerse, esconderse si se topaban con alguien y galopar en caso necesario hasta encontrar a Nicolae o Sion.

    —Te veré pronto, amigo —prometió Dana con voz temblorosa mientras soltaba los caballos del ejército y amarraba a la silla de Meren las riendas de Licor. Acariciando por última vez su crin marfil y brillante, dio un paso atrás, dejando pasar al cazador.

    —Adiós, Licor —se despidió Mikael—. Sé un buen chico y no te quedes atrás.

    Mikael ató una farola a la silla de Meren, llenándola de aceite, la encendió y, acomodando la placa de metal, ajustó la luz para que solo alumbrase el frente del camino. Palpándole la grupa, les deseo buena suerte. Sus caballos, con un trote ligero, se alejaron tomando el camino del oeste, dejando a sus jinetes con una punzante y profunda zozobra.

    —Aún puedes alcanzarlos —le propuso Mikael.

    Dana se acercó un paso más a él, tan cerca que podía percibir su aliento. Los ojos verdes esmeralda lucían opacos, cansados, pero llenos de resolución. Con el puño, golpeó de manera juguetona el hombro del cazador.

    —Y perderme la recompensa y gloria por atrapar a esos dos, olvídalo —declaró con una cándida sonrisa mientras montaba al caballo pardusco y espoleaba sus costados para iniciar la marcha—. Veamos si me componen alguna canción después de esto.

    Mikael, con una mezcla de alivio y miedo por no estar solo en aquella misión casi suicida, montó con cierta dificultad el caballo que quedaba. La silla era pequeña e incómoda, el cuero estaba casi congelado y los estribos se sentían tan desgastados que estaba a punto de ir con los pies colgando.

    «Es el día más de mierda para decidir dejar de beber —reflexionó con amargura al recordar la botella de vino que había dejado intacta en la casa. En su lugar, llevaba colgada al hombro una vejiga repleta de agua de deshielo. Conformándose, le dio un largo trago saboreando el líquido fresco—. Bueno, no está tan mal. Esto no me lo va a creer Nico».

    En cuanto alcanzaron la cima de la primera colina, el viento inmisericorde sopló con furia desde el norte, que, cortante, golpeaba sus rostros con miles de partículas de hielo. Dana se ajustó el abrigo y la capucha. Había separado un trozo de tela para cubrirse el rostro, dejando solo sus ojos descubiertos. Mikael también se había cubierto la cabeza, luego de que el cabello pelirrojo y su barba comenzaran a llenarse de escarcha. Cuando al fin llegaron a la cima de la segunda colina, una capa helada cubría sus ropas, filtrándose el frío hasta los huesos.

    —La maldita cueva de lobo —señaló el cazador sintiendo un escalofrío mientras contemplaba el campamento. En algunas zonas, tímidas fogatas y antorchas ancladas a largos postes destacaban entre las lagunas sombrías de callejones y tiendas. Solo el cuartel general estaba iluminado, con una fila de farolas que rodeaban el patio y una gran hoguera, donde pudieron distinguir la figura de un solitario soldado tratando de calentarse junto al fuego.

    —Será mejor que desmontemos; creo que podemos ocultar a los caballos entre esos árboles —propuso Dana señalando un par de olmos enanos a unos cien pasos—. Tendremos que bajar a pie, aprovechar lo que queda de oscuridad mientras podamos y colarnos dentro.

    El cazador asintió saliendo del camino. A lo lejos, se escuchó el aflautado canto de un autillo. Una vez que dejaron los caballos, se aproximaron tan rápido como podían al campamento hasta llegar al borde solitario de un conjunto de tiendas. Sin contar con los sonoros ronquidos, todo parecía tan sereno, inmóvil e indiferente como cuando el sol estaba en lo alto. A una centena de pasos a la derecha, una reducida guardia hacía su recorrido; arrastrando cansinamente los pies entre el fango, recorrían el perímetro hasta llegar al borde de una trinchera a medio excavar. Luego de verificar que todo lucía en calma, los soldados, fastidiados por el frío de la madrugada, decidieron tomarse un descanso, regresando sobre sus pasos y perdiéndose entre risas por algún callejón.

    —Es nuestra oportunidad —musitó Dana escalando por el foso e ingresando con un corte de su cuchillo dentro de una tienda vacía. Mikael la siguió y, tras esperar un par de minutos, avanzaron despacio, encorvados y alertas ante cualquier señal de peligro. Se deslizaron a una segunda tienda; dentro, alguien había dejado una hogaza de pan y una rueda de queso duro y enmohecido sobre una mesilla.

    Mikael se hizo con un trozo de ambos y se los llevó a la boca, masticándolos lentamente. Dana lo miró de reojo y estaba a punto de reprenderlo, pero su estómago dio un vuelco por el hambre y terminó por aceptar el bocadillo que el cazador le ofrecía.

    —¿Cómo algo tan asqueroso puede saber tan bien? —susurró Mikael chupándose enérgicamente los dedos.

    Ella respondió con una sonrisa mientras raspaba las venas de azulado moho que crecía sobre la capa superior del queso.

    Un minuto después, continuaron avanzando; el cazador iba esta vez al frente tratando de identificar el camino hacia el túnel y la ventila por donde tenían que entrar. Si todo salía bien, esperaban sorprender al doctor y a su esposa en la cama. Al menos, en esa parte de su plan, evitarían un derramamiento innecesario de sangre.

    —Espera —murmuró Dana jalándolo de la capa. Mikael se detuvo en seco; segundos después, escuchó el cuchicheo de un par de hombres que se acercaban en su dirección.

    Ocultándose entre las sombras, los dos jóvenes soldados con el dibujo de un buey pintado en el pecho pasaron de largo. Uno de ellos, el que había añadido un par de cuernos de corteza a su casco, le daba pequeños sorbos a una ampolleta que contenía el líquido rojo.

    —Imbécil —gruñó Mikael mientras los perdía de vista al doblar en un recodo.

    —Podemos detener eso —le animó Dana sintiendo el aplastante peso de la tarea que tenían que hacer—. Solo estemos atentos a que no nos descubran.

    —Entonces, silbaré como una lechuza si veo algo —respondió el cazador con una leve risa nerviosa—. Como una grande y gorda que acaba de comer.

    —Entonces, yo relincharé como un semental buscando una yegua —añadió Dana con una amplia sonrisa—. Eso seguro que nos evitará problemas.

    Continuaron avanzando tan rápido como la cautela les permitía. Mikael dio vuelta por error en un callejón sin salida y tuvieron que esperar unos minutos escondidos tras unas cajas a que un soldado de Tudora terminara de vaciar la vejiga. Retomando el camino bajo la menguante oscuridad, se detuvieron en una línea de arbustos y, amparados entre las ramas, vigilaron el paso de una patrulla. Los soldados eran de la misma generación, una triada de jóvenes salpicados de pecas y marcas de viruela reclutados posiblemente de los pueblos vecinos. Cambiaron el duro trabajo de campo y los oficios por la promesa de una vida de lujo en el ejército. Caminaban tambaleantes y maldiciéndose entre ellos. El del centro llevaba la antorcha, sus ojos estaban ocultos por la visera del casco y solo brillaban cuando en el vaivén del movimiento del fuego pasaba en el ángulo correcto. Su rostro era el reflejo de la crudeza del invierno, la desnutrición, el vino y la enfermedad mortal que lo hacía toser una y otra vez.

    Dana y Mikael los siguieron de cerca; las sombras eran una ventaja para ellos y cualquier ruido producido era tan natural como el de las ramas mecidas al viento. Tras seguirlos un pequeño trecho, se toparon con la entrada del túnel.

    —Ya está la parte fácil —susurró Mikael nervioso. La última vez que se sintió así, fue cuando terminó dentro de una zanja con Bri Garras Negras cayéndole encima.

    A unos metros, tratando de entrar en calor, había un par de hombres alrededor de una hoguera. Grabados en sus hombreras, llevaban el funesto símbolo de la polilla cráneo. Acceder por ahí sería demasiado arriesgado.

    —La ventila debe de estar cerca, creo que tenemos que ir a la izquierda —indicó Mikael deslizándose por entre dos tiendas. Dentro, escucharon al pasar un gorgoteo de silbantes ronquidos.

    Tras recorrer unos metros alcanzaron el recodo y, luego, el callejón. Frente a ellos, se levantaba una serie de tiendas interrumpidas por un montículo cubierto de nieve. Al acercarse, pudieron ver el pozo oscuro que descendía hacia las entrañas del campamento.

    —¿Estás listo? —preguntó Dana con un susurro.

    Mikael soltó un largo y pesado suspiro, luego volteó al cielo esperando ver la luz del amanecer, pero las nubes lo cubrían todo.

    —Mierda, no —respondió él—. Pero tú tampoco te vas a detener.

    Dana buscó la mano de Mikael y la oprimió con fuerza. Una gran parte de ella quería que el cazador se diera media vuelta y se alejara de todo esto. La otra, la parte de Dana que se había vuelto lastimosamente vulnerable, lo necesitaba como nunca.

    —Podemos lograrlo si estamos juntos.

    El cazador correspondió su apretón; pasara lo que pasara, él no quería estar en ningún otro lugar.

    Así, ella entró primero. Siendo poco más alta que Mikael, le costó trabajo arrastrarse entre el fango y pasar por el hueco sin desmoronar la ventila. Pero, tras encontrar una piedra donde afianzarse, solo le bastó girar el cuerpo para deslizarse todo el camino hacia dentro. En la penumbra, distinguió algunas antorchas menguantes que alumbraban en tonos rojizos el techo del túnel, pero su luz era tan exigua que bien podría no haber ninguna. La nieve acumulada en el suelo amortiguó el sonido de la caída y, silbando con discreción, la cazadora llamó a Mikael. Él se escurrió del mismo modo que su compañera, pero la piedra donde se había apoyado se quebró en dos por el esfuerzo. Desequilibrado y sin donde afianzarse, se precipitó pesadamente sobre el suelo con una parte de la pared cayendo con él. El repiqueteo de las piedras hizo un terrible eco por todo el túnel.

    Los corazones de ambos cazadores se aceleraron temiendo lo peor. Esperaban a que en cualquier momento percibirían pasos apresurados, el rechinido de la reja o una docena de farolas en movimiento. Nada de eso pasó, solo había un leve sonido que Dana reconoció de inmediato como el de pequeñas garras rascando enérgicamente algún punto indeterminado en la pared.

    —Malditas ratas —murmuró de pronto la cazadora. Desde que saliera de Oldhaven, los animales habían aparecido como un mal augurio peludo y repugnante.

    El cazador no la escuchó, toda su atención se enfocaba en el fondo, donde unos metros más adelante estaban la sala circular y las habitaciones de los médicos.

    —Lo siento —murmuró Mikael—. La maldita piedra se desprendió.

    —Tranquilo, eso le pasa a cualquiera —lo confortó Dana—. Concentrémonos en lo que tenemos por delante.

    Tras lo que pareció una eternidad, regresaron a la tensa calma. La larga garganta de piedra era tan silenciosa y estática como el mausoleo en que se había convertido. Despacio, Mikael desenvainó el puñal de hueso aserrado, señalando que estaba listo. Ella asintió y, acariciando la empuñadura de su arma, le indicó que era momento de seguir. Mikael entonces se alineó a la pared derecha, mientras que Dana lo seguía por la izquierda, intercalándose un par de veces entre las antorchas solamente para mantener el suave cobijo de la oscuridad.

    Mientras se alejaban de su única salida, en la cazadora iba creciendo a cada paso un malestar mayor. En más de una ocasión se había volteado sorprendida y alarmada, esperaba toparse con algo maligno acechando su espalda. Cerrando los ojos se concentró un poco; trataba de expandir su mente, pero el golpe de dolor llegó de inmediato. Por un momento, pensó en darle un buen sorbo al último frasco de analgésico que llevaba, pero decidió reservarlo para Mikael. Lo necesitaría una vez que el efecto del sedante desapareciera. Aun así, no podía ignorar como el sudor le corría copiosamente por el rostro, la nuca, empapándole el pecho y la espalda. Estaba exhausta, el efecto de la medicina y la adrenalina en su sangre había menguado horas atrás con Mikael en la cama. No se arrepentía de ello, pero necesitaba descansar.

    «Tal vez ha sido un error precipitarnos así», reflexionó inquieta mientras continuaba avanzando siguiendo los rieles.

    El túnel se ensanchó poco a poco conforme llegaban al umbral. La gran sala circular estaba bien iluminada, habían encendido decenas de velas en los huecos de las paredes, sobre los estantes, la estufa y la mesa. Pero lo que más llamaba la atención era que habían formado un perfecto círculo de luz, en cuyo centro había una mujer sentada con tranquilidad.

    —No es necesario que se oculten —habló de pronto lady Margarette con una voz que era un eco suave reverberando en la piedra—. Tenías la oportunidad de alejarte, Dana, de vivir un poco más, pero ahora estás aquí.

    «Sabía que veníamos», se percató alarmada Dana mientras observaba a Mikael, quien, envalentonado, dio un paso fuera de las sombras.

    —¡No estoy hablando de ti, cerdo imbécil! —bufó Margarette. Su rostro se transformó en una máscara de absoluto desprecio—. Eres tan importante como la suciedad de mi zapato. No, es a la cazadora a quien quiero ver. ¿O piensas irte con las manos vacías?

    Dana salió de las sombras decidida. Pasó junto a Mikael y caminó firme hacia la sala con el eco de sus pasos resonando en el túnel.

    —¡Aquí estoy, Margarette! —la enfrentó con voz ronca—. Puedes terminar con esto de modo pacífico, no tiene que morir nadie más.

    —En verdad entiendo por qué le has gustado tanto a mi esposo —replicó en tono burlón y petulante—. Eres una mujer valiente y talentosa. Con grandes secretos, ¿no es así, pequeña muñeca?

    Dana instintivamente dio un paso atrás, sentía como si algo maligno y vibrante quisiera penetrar su mente. «Habla por hablar», se dijo a sí misma para calmarse.

    —Tienes razón, no nos iremos con las manos vacías —intercedió Mikael mirando fijamente a la mujer sentada—. Me voy a conseguir una asquerosa cabeza de Fafner el día de hoy.

    Margarette arqueó el cuerpo hacia atrás, soltando una risotada frenética y cargada de maldad. En su cuello se resaltaban las gruesas venas escarlata y por un momento parecía que la tensión la desbarataría. Pero aquella risa, sincera y abismalmente perturbadora, se fue reduciendo a un ligero y macabro sollozo.

    —¡Muy bien, cazador! ¡Muy bien! —respondió ella aplaudiendo. El vibrante chasquido de sus palmas parecía retumbar en todo lo largo del túnel—. Y creíamos que los cazadores de Tara eran cerdos borrachos que solo saben blandir una espada. Por eso mueren al enfrentarse a lo desconocido. Pero ustedes dos son aún más estúpidos al estar aquí sabiendo quién soy.

    —No estamos solos, el gremio sabrá pronto lo que hacen con la plaga roja y, si fallamos, muchos más vendrán por ustedes. El reino entero los perseguirá por soltar una epidemia y matar a cientos —la confrontó Dana.

    Lady Margarette se levantó de su asiento con una mueca burlona. Vestía un sencillo camisón de lana blanca que resaltaba su abdomen abultado. En pocas horas, su silueta se había ensanchado y se revolvía salvajemente, como si el interior fuese un nido de serpientes. En ese momento, dio dos sonoras palmadas que resonaron por la sala y, desde el corredor detrás de ella, llegó el sonido lento y renqueante de pesados pasos metálicos. Mikael, sintiendo una abrumadora amenaza, dio un paso atrás cubriendo a su compañera. Incluso por un atenazador momento, consideró dar la vuelta y tratar de huir, pero se habían metido voluntariamente de cabeza dentro de la boca del lobo.

    —¿Así que creen que nuestro objetivo es enfermar a un puñado de infelices? ¿La basura del reino? Entonces, te hemos sobrestimado, cazadora.

    De entre las sombras del túnel, emergió una figura enorme y completamente acorazada. Llevaba arrastrando en cada mano un pesado mangual, con los mangos de madera forrados de bronce y las esferas de hierro negro cubiertas de gruesas y afiladas púas. Se detuvo junto a lady Margarette con un grueso y animal bufido que resonaba bajo el abollado casco en forma de sabueso.

    —¡No! ¡No es posible! —señaló Dana con aprensión al reconocer el símbolo de la polilla cráneo pintada en la armadura.

    —Pero lo es —manifestó lady Margarette levantándose de puntillas para retirar el yelmo. Frente a ellos, se develó el deforme rostro del caballero Torrente, con el trozo de mástil aún atravesando mortalmente su cabeza.

    —¡Necromancia! —acusó Mikael con voz temblorosa mientras empuñaba su arco y preparaba una flecha. Estaba dispuesto a matarla a la primera oportunidad.

    Margarette, con toda calma, regresó a su asiento, despreocupada del proyectil platino apuntando a su cabeza.

    —¿Crees ahora que soy una vulgar bruja que resucita a los muertos? Entonces, ustedes en realidad no saben nada —los confrontó mientras acariciaba con sensualidad su cuello y extraía con delicadeza de entre sus pechos una ampolleta de fino cristal cortado y recubierta de filigranas de oro y plata. En su interior, el líquido escarlata brillaba refulgente a la luz de las velas—. ¡No, cazador! ¡Yo soy lady Margarette Fafner, profeta, apóstol, voz, hija y madre del gran señor Fafnefar! ¡Y ustedes están aquí para ser la primera carne de su regreso!

    Los cazadores sintieron un abismal estremecimiento, aún sin comprender del todo de quién o de qué hablaba Margarette. De pronto, a sus espaldas escucharon una estampida de pasos y rugidos que se precipitaba a toda velocidad contra ellos. Dana empujó justo a tiempo a Mikael mientras una cosa enorme pasaba entre ambos con un atronador chasquido. Trastabillando, la cazadora levantó su arma y la lanzó con toda su fuerza apuntando a la cabeza de Margarette. La media luna de acero rasgó el aire mientras giraba, pero, justo antes de alcanzar a su blanco, una masa negra y peluda se interpuso en su camino.

    Un segundo perro de guerra de Mondrago había salido del cuarto de Julius. Fuera de la jaula, los animales tenían unas medidas aún más desproporcionadas. El arma de la cazadora había atravesado al animal directamente en el cuello; sin embargo, este parecía no percibir ningún dolor. Salivando una sustancia negruzca y viscosa, gruñía ferozmente con un par de ojos de un turbulento color escarlata que parecían salir de sus cuencas.

    —Dana… —exhaló Mikael apoyándose en la espalda de la cazadora. Había guardado el arco y empuñaba con firmeza su espada—. Esto es una maldita mierda. ¿Crees que podremos contra ellos?

    Las bestias se posicionaron a un lado de lady Margarette, quien, junto al resucitado caballero, constituía la peor amenaza a la que se habían enfrentado hasta ahora.

    —Maté a Torrente una vez, pero esos perros son una amenaza mayor. Nos alcanzarán fácilmente si tratamos de escapar. No tenemos otra opción más que pelear.

    Discretamente, el cazador buscó la mano de ella y, apretándole suavemente los dedos, le deslizó un pequeño frasco de cerámica. Al tacto era frío y podía sentir el suave corcho que lo sellaba.

    —¿Qué es? —preguntó en voz baja.

    —Una ampolleta explosiva, solo necesitamos algo de fuego.

    Dana recordó como Mikael había derribado el árbol sobre el guardián. La potencia del estallido tal vez sería suficiente para destrozar a los animales.

    —¿Cuántos tienes?

    —Tengo tres más. Hubiera traído una botella de vino y salchichas, pero no creí que la fiesta fuera tan animada.

    Ella sonrió con cierta amargura. Sentía en Mikael una creciente desesperación que pronto se convertiría en pánico. Ese sería el fin de ambos, a menos que encontrara algún punto débil.

    —Pues nunca he escuchado nada sobre un tal Fafnefar —expresó en voz alta Dana levantando los hombros de manera casual—. ¿Y tú, Mikael?

    El cazador no comprendía a dónde quería llegar su compañera, pero le siguió el juego. Cada segundo extra de vida era ciertamente invaluable.

    —Creo que una vez me lo encontré en una taberna, estaba tan borracho que, después de cagarse encima, le estaba manoseando las ubres a una cabra.

    La sonrisa de lady Margarette se borró enseguida y apretó los puños. Por un momento parecía a punto de ordenar el ataque, pero, en su lugar, rechinando los dientes, respondió furiosa:

    —¡Malditos insectos, escoria infeliz e ignorante! Debería aplastar sus cráneos lentamente hasta que los ojos se les salgan de las cuencas. Cómo osan mencionar siquiera el nombre del señor de la vida.

    «Es una fanática a la que le gusta hablar; eso nos dará tiempo», reflexionó Dana mientras pensaba en las posibilidades.

    —¿Y este señor de la vida es quien ha traído de vuelta al caballero? —preguntó Mikael, haciéndose el tonto—. Con la cara que tiene, era mejor dejarlo donde estaba.

    Torrente emitió una especie de mugido hueco que hizo salir un gorgoteo sangriento de su mentón. Este líquido espeso y negruzco corrió por el peto hasta derramarse en el piso. Dando unos pasos al frente, los manguales en ristre se mecían amenazantes hacia ellos.

    —Fafnefar es el primer amo de los antiguos hombres, él era la muerte y, a través de ella, concedía la vida —declaró lady Margarette con tono orgulloso—. Antes de que el cobarde de Tara enterrara su nombre. A nuestro benevolente señor lo conocían como el mar pútrido, la tormenta descarnada y la alborea perenne. Gobernaba desde su trono de ébano y con la balanza de hueso traía justicia a todos por igual.

    »Pero en el corazón de los hombres existía la corrupción del albedrío. Se alejaron de las enseñanzas del señor descarnado y abandonaron la ciudadela del Valle Pleno. Vivían en el pantano, en chozas como animales; cazaban, cultivaban y se reproducían como una plaga. Pronto comenzaron a reunirse en secreto y conspirar para robar el valle y derrumbar los sagrados muros de espejo negro.

    »La guerra lo quemó todo y Tara el Traidor, el indigno, el gusano, traicionó su identidad y, sacrificando a sus hermanos, abrió el umbral al abismo, donde el sueño eterno atrapó a nuestro señor. Solo algunos escapamos, nos escondimos bajo la piel de los salvajes, adoptamos sus costumbres, aprendimos su lengua, mezclamos nuestra sangre pura y los seguimos al exilio, a través de las montañas hasta tierras áridas y bosques repulsivos. Ahí, el cobarde plantó su semilla, creó sus ciudades y levantó su trono falso, mientras nosotros aguardamos y nos fortalecemos hasta el día del regreso de nuestro señor.

    La sala quedó en silencio sepulcral mientras un escalofrío recorría las espinas de Dana. De repente, escuchó el lejano rumor de voces que hablaban, vociferaban y reían. El campamento comenzaba a despertar con la salida del sol y los sonidos de los soldados llegaban amortiguados por encima de ellos.

    —¡Tonterías! —le respondió Mikael enfrentándola—. Cientos de años y nunca hemos sabido de ustedes ni mucho menos de ese tal Fafnefar. Eres solo una chalada más que, solo por saber algunos trucos, crees que te vuelves la favorita de algún dios olvidado. El gremio se ha enfrentado a muchos así y todos han caído. ¡Tú no vas a ser la excepción!

    Lady Margarette, ignorando la amenaza del cazador, también pareció haber notado como el campamento comenzaba su rutina diaria. De pronto, comenzó a reír con la mayor de las alegrías. Los cazadores se observaron confundidos. El túnel, las velas tambaleantes, los perros, el caballero revivido, la risa, todo era surreal.

    —Pero todo ha terminado, cazador —anunció Margarette con regocijo mientras se acariciaba el vientre—. El ritual está casi completo, ¿qué no lo escuchas?

    —¿De qué mierda hablas? ¿Qué ritual? —demandó Mikael dando un paso al frente. Los perros gruñeron de inmediato y Torrente se interpuso frente a Margarette.

    En ese momento, muy por encima de ellos les llegó un rumor diferente al del barullo normal en un campamento. Desde diferentes puntos, se escucharon los gritos aterrorizados de los soldados; corrían sin control alguno mientras, desesperados, llamaban con el repiqueteo de las campanas a las armas.

    —Vivieron unos minutos más, pero es momento de decir hasta nunca, cazadores —sentenció lady Margarette mientras se levantaba con dificultad. Su vientre se había agrandado tanto como si estuviera a punto de dar a luz—. Ha llegado el amanecer por el cual los Fafner hemos esperado decenas de generaciones. ¡Traeremos de vuelta el Valle Pleno a esta tierra!

    Los perros aullaron y rugieron con furia, mientras Torrente balbuceaba algo incomprensible, tratando inútilmente de esbozar una sonrisa.

    —Querido primo, quiero la cabeza de la cazadora como una ofrenda al señor Fafnefar. Al cazador pueden mutilarlo y devorarlo si quieren. Está bastante gordo y su grasa será un buen alimento para el invierno —ordenó Margarette mientras se alejaba hacia el túnel de vuelta a la clínica. Sobre sus cabezas, el sonido amortiguado de la batalla aumentaba.

    Las bestias fueron las primeras en embestir contra los cazadores, con la del cuello herido liderando la carga. Saltando con las fauces abiertas y las garras al frente, atacó a Dana directamente. Ella, esperando el momento, se desprendió del abrigo y en el último instante envolvió al perro con este, soltándole después un puntapié con toda su fuerza y proyectándolo contra el muro.

    «Maldita cosa, es como patear un costal de piedras», gruñó mientras el dolor le subía vibrante por la pantorrilla y perdía el equilibrio.

    La siguiente bestia ya estaba sobre ellos. Aún con tres patas y un muñón, la velocidad y la fuerza del animal eran aterradoras. Mikael pudo sentir como todo su brazo vibraba violentamente cuando las fauces se cerraron alrededor de la hoja de su espada. El brillante acero del arma no resistió la presión y se quebró como si fuese una simple rama, dejándolo solo con la empuñadura. Aun así, el cazador logró herir a la bestia apuñalándola en el ojo. Como respuesta, el perro de Mondrago lo atacó con un rápido zarpazo rasgándole el abdomen. Herido, el cazador rodó hacia atrás, alejándose lo más que podía del animal.

    A unos pasos, Dana apenas se había recuperado cuando escuchó el pesado pisotón de Torrente y como el aire se arremolinaba con el girar de los amenazantes manguales sobre su cabeza. Deslizándose intempestivamente a un lado, esquivó por poco las bolas de hierro negro que aterrizaron sobre el piso, fracturándolo y arrojando trozos de roca en un arco. Entonces, aprovechando la guardia baja de su atacante, la cazadora lanzó la esfera de metal y la estrelló en la rodillera, dejando así una gran abolladura y fracturando el hueso.

    «Ni siquiera lo ha notado», se percató mientras chasqueaba la lengua.

    Mikael había logrado tomar algo de distancia, hacerse con el arco y clavado en el perro un par de flechas bajo el cuello. Pero el animal, alimentado por una perversa furia, se lanzó imparable contra él. Sin poder esquivarlo, el cazador, con un aullido fúrico, se defendió con el arma golpeando la cabeza achatada del perro y luego trepó sobre su lomo clavando la daga de hueso una y otra vez. Girando con salvajismo, la bestia se deshizo de su atacante arrojándolo contra el suelo y provocando que la mitad de las velas se apagaran cuando Mikael rodó sobre ellas.

    «¡Mikael!», rumió Dana tratando de proyectar sus palabras en la mente del cazador. Pero, interrumpiéndola, una masa negra y peluda saltó hacia ella y la derribó por un costado.

    En el último instante, la cazadora interpuso la cadena entre las fauces de la bestia. Sus colmillos de acero hicieron crujir los eslabones. Al mismo tiempo, por el rabillo observó como el caballero Torrente recuperaba el equilibrio mientras levantaba sus armas con un giro.

    —¡Hijo de puta! —gritó ella furiosa mientras, con todas sus fuerzas, levantaba al perro con las piernas y lo lanzaba contra Torrente. El arma de media luna aún clavada en el cuello de la bestia vibró e impulsada por una fuerza invisible voló de regreso a su dueña. Luego, uniéndola de vuelta a la cadena, Dana la hizo girar sobre su cabeza y la proyectó contra el perro que atacaba a Mikael. La afilada hoja le cortó de tajo la barriga para luego enredarse en sus patas traseras. Con un grito de furia, la cazadora hizo girar al animal hasta que salió despedido contra una alacena, quedando sepultado por los escombros de ollas, sartenes, platos y tazas.

    En un silencioso intervalo, percibieron como desde el túnel se escuchaban los desesperados gritos de los soldados acercándose. Trataban de huir de la masacre deslizándose por las ventilas.

    —Dana… —carraspeó Mikael con una mirada aterrada mientras señalaba hacia túnel. Los pasos enloquecidos se acercaban desde la oscuridad.

    Con un sonoro crujido, una de las ventilas se vino abajo mientras algo pesado y siniestro caía dentro. Los alaridos de los soldados no hicieron más que aumentar cuando aquello de lo que huían los siguió dentro.

    —¡Grrroubbppa! —gorgoteó entonces Torrente embistiendo como si fuese un toro encabritado. Los manguales rasgaron de nuevo el aire, pero, antes de que pudiera golpear con ellos a Dana, una flecha de hierro negro atravesó silbando la muñeca del caballero, destrozándole los tendones y haciéndole perder el agarre de una de sus armas. De inmediato, una segunda flecha le atinó bajo el ojo, quedándose clavada en la cuenca y obligándolo a retroceder y protegerse con el brazo de un tercer y cuarto disparo.

    —A tu derecha —advirtió Mikael mientras volvía a disparar contra el caballero rasgándole el cuello.

    La cazadora asintió mientras observaba como el perro Mondrago trataba de sorprenderla por el costado dando dentelladas furiosas. Usando la cadena como un látigo, logró dos poderosos impactos contra el pecho y las costillas, destrozando el hueso y rasgando la carne. Haciéndolo enfurecer, esperó hasta el último instante para esquivar y clavar su arma en la base del cuello. Después trató de cercenar la cabeza con un giro, pero el animal se retorció inesperadamente desarmándola y con sus garras arañándole el rostro.

    Ella gritó de dolor; la sangre de inmediato brotó de su frente y sus mejillas, obstruyendo por segundos la mitad de su visión. Dio un paso atrás para alejarse mientras se limpiaba la cara con el dorso de la mano. En ese momento, la incontenible bestia se había levantado y lanzado al ataque, pero no contra ella: su objetivo era el cazador, que le daba la espalda mientras esquivaba el ataque de Torrente.

    —¡Mikael! —vociferó Dana con todas sus fuerzas, pero su voz sonaba insignificante en aquella cacofonía de gritos acercándose. Girando la bola sobre su cabeza, la lanzó guiando la cadena con su mente. Las patas traseras de la bestia quedaron atrapadas, deteniendo abruptamente su carrera. Clavando las garras delanteras en el piso, el poderoso animal se impulsó con un rugido al frente. Los eslabones que habían quedado fracturados cedieron a la enorme tensión rompiéndose en docenas de esquirlas.

    «¡Detrás de ti!», pensó ella con todas sus fuerzas mientras proyectaba como un ariete en la mente de su compañero la imagen del perro Mondrago atacándolo por la espalda.

    De repente, Mikael giró con los ojos muy abiertos. En un instante, pasó de la incredulidad al temor y luego a la acción. Saltando a un lado, esquivó en el último instante a la bestia, que, encolerizada, chocó contra Torrente. Sus fauces se hundieron en el brazo izquierdo del caballero, atravesando su armadura como si fuera de papel. Ambos se debatieron unos segundos. El hombre con el arma aprisionada bajo el peso del animal golpeaba poderosamente el costado peludo, destrozando costillas y reventando órganos. Al mismo tiempo, la rabiosa criatura de Mondrago se retorcía y zarandeaba la extremidad acorazada hasta que finalmente sus poderosas mandíbulas separaron el brazo del hombro.

    —¡Auxilio, por favor! —aulló de pronto alguien en la entrada del túnel.

    Girándose, Dana solo alcanzó a ver como entre las sombras el soldado caía de bruces golpeándose el mentón y cercenándose la lengua. Un instante después, entre suplicantes y desgarradores alaridos, era arrastrado por un par de manos de dedos amoratados y anormalmente alargados como garras que lo engullían de vuelta a la oscuridad.

    —¡Dana! —la llamó Mikael con el arco preparado. Había atado un frasco de explosivo a una flecha incendiaria y señalaba a la boca del túnel.

    Ella asintió intuyendo lo que el cazador estaba por hacer. Apuntando a la piedra clave del arco, él disparó. La brillante explosión reverberó en la sala circular con un estruendo y las rocas sobre la boca del túnel comenzaron a derrumbarse una sobre otra estrepitosamente. Arriba de ellos, comenzaron a caer tierra y piedras de todos tamaños que parecían advertir un colapso inminente.

    —¡Salgamos de aquí! —vociferó Dana cubriéndose el rostro de la nube de polvo. Luego trató de encontrar a Mikael, pero solo escuchaba un potente zumbido.

    De pronto, algo grande y pesado la atacó por la espalda, derribándola y cayendo sobre ella. El perro estuvo a punto de cerrar las fauces en su cuello, pero, en el último momento, Dana se giró escapando por entre las patas.

    —¡Hijo de puta! —trató de gritar Mikael aún cegado por el estallido, pero Torrente lo había atrapado con su único brazo, levantándolo dos palmos del suelo, y con un agarre letal trataba de asfixiarlo.

    Mientras tanto, el techo sobre ellos crujía cada vez más. Dana, desesperada, trataba asestar una herida mortal en el animal. La hoja curva se hundía una y otra vez en la carne haciendo grandes surcos sangrantes. Ninguno de estos lograba detener a la bestia, que no dejaba de atacarla.

    «A este ritmo, un solo paso en falso me terminará matando —pensó ella luego de casi resbalar con una de las velas desperdigadas en el piso—. Necesito una sola oportunidad».

    Mikael, casi sin aire y en un estallido de dolor, escuchó como sus vértebras crujían. Sabía que, si no lo mataba primero la falta de aire, terminar partido por la mitad sí que lo haría. Haciendo un acopio de todas sus fuerzas, liberó sus brazos, provocando que la presión ejercida por Torrente se duplicara.

    «Mierda…, mierda…, me voy a morir aquí», pensó desesperado mientras sentía como un intenso ardor se apoderaba de sus pulmones.

    —¡Ven aquí, desgraciado! —bramó Dana provocando al perro.

    El animal, criado únicamente para matar, se lanzó en una embestida zigzagueante y con un formidable salto se arrojó cerrando sus poderosas fauces en el antebrazo de su presa. Ella, por un momento, creyó que la poderosa mordida le había arrancado el brazo como a Torrente. Pero el brazal de hojas al viento y los restos de cadena alrededor habían resistido el primer embate. Con el cuello expuesto, Dana hizo un par de cortes rápidos hundiendo la hoja tan profundamente como podía y haciendo brotar chorros helados de sangre negra y corrupta. La bestia, estrujando las mandíbulas con toda su fuerza, lanzó un zarpazo con la pata delantera que hirió a Dana en el costado. Ella con un gruñido resistió el dolor mientras descargaba de nuevo su arma en el animal.

    —¡Muérete de una vez, maldito desgraciado! —rugió el cazador dando una bocanada de aire luego de usar las piernas para apoyarse en la cadera de Torrente y contrarrestar su enorme fuerza. Arrancando las mismas flechas que había clavado en la cabeza del caballero, las hundió repetidamente en donde encontrara carne. Pronto el deforme rostro del hombre era una masa sanguinolenta donde solo quedaban algunos retazos amarillentos de dientes y hueso astillado. El golpe final lo logró al apuñalar con las flechas de hierro los oídos, provocando un último y ahogado gemido de furia.

    Solo hasta que las botas de la cazadora quedaron empapadas, la dolorosa presión en su brazo cedió. El cuerpo del perro de guerra cayó pesadamente en el charco de su propia sangre. Dana, jadeando con fuerza, dejó que la cadena que protegía su antebrazo se deslizara al suelo. Al chocar contra la dura piedra, los eslabones se partieron en pedazos.

    «El brazal también está roto —pensó con alivio al ver las gruesas marcas de dientes en las láminas de la armadura—. De no ser por Foel, hubiera perdido el brazo».

    De entre la nube de polvo, se acercó Mikael renqueado. Su pecho estaba completamente empapado de sangre.

    —¿Estás bien, Dana? —preguntó casi sin aliento.

    —Sí —respondió sorprendida por el estado del cazador—. ¡Estás cubierto de sangre!

    —No es mía —aclaró—. Bueno, no la mayor parte. Creo que me han hecho un corte en el estómago, pero nada grave.

    Sobre sus cabezas, el techo retumbó, opacando por un instante el sonido de los gritos y los alaridos.

    —¿Qué mierda está pasando ahí arriba? —musitó Mikael recuperando su arco. La cuerda se había roto y los únicos repuestos que tenía iban de camino a Tirian dentro de la alforja de Licor. Con cierta melancolía, clavó el arma en el suelo con la vana esperanza de regresar por ella. Luego, cogió el mangual, pero el arma pesaba demasiado para su gusto, así que se decidió por llevar solo su puñal. Con algo de suerte, encontraría alguna espada de acero para reemplazar la que había perdido.

    —No lo sé, pero no es nada bueno —indicó Dana mientras limpiaba la hoja curva de la sangre del perro. Luego cogió su abrigo, pero había quedado completamente desgarrado en la pelea, así que lo dejó donde estaba—. Si la mitad de lo que dijo Margarette tiene alguna verdad, entonces nos enfrentamos a algo enorme.

    Las rocas sobre sus cabezas nuevamente se estremecieron, provocando que una lluvia de piedrecillas y polvo cayera entre ellos. Aun así, los cazadores permanecieron en su lugar; de algún modo, sentían que esa sala de muerte era mejor que lo que estuviese pasando en la superficie.

    —Creo que podemos detener esto —planteó de pronto Mikael—. Si matamos a la necromante, sus monstruos perderán la conexión con este mundo.

    —¿Resultará?

    Él se levantó de hombros. Todo el conocimiento que había recolectado el gremio respecto a las artes oscuras se le antojaba en ese momento un chiste, pero era lo único que tenían. Margarette, con sus palabras, había logrado sumergirlos en un mundo imposible de digerir.

    

  
    

    El trono del Valle Pleno

     

    
     

    Y así comienza mi reino, con la caída de una cabeza.

     

    —Sibas el Cruel, primer rey de Tudora

    

  
     

    Tirian

     

    Una serie de contundentes golpes resonaron desesperados en la puerta.

    —¡Nicolae! ¡Nicolae! —llamó Sion impaciente mientras volteaba continuamente a los lados. En sus manos, empuñaba una fina espada de acero azulado que resplandecía con la luz de las farolas—. ¡Abre inmediatamente, cazador!

    Al no tener respuesta, el mercader enfundó su arma y extrajo de su cinturón un par de ganzúas, con las cuales se dio a la tarea de forzar la cerradura. Menos de un minuto después, escuchó el aliviador chasquido de los cilindros al entrar a su sitio liberando el pestillo. Apurado y con el arma de nuevo en la mano, entró a la habitación.

    El olor en el interior era rancio y la oscuridad reinaba, a pesar de que la luz de la mañana entraba tímidamente por entre las persianas.

    —¿Nicolae? —preguntó Sion desde el umbral. A lo lejos, escuchó un grito desgarrador y los sonidos de una trifulca.

    —Sion… —musitó con debilidad el cazador desde la cama. Parecía que no había dormido en toda la noche. También temblaba incontrolablemente de frío, a pesar de estar cubierto con su capa y un par de gruesas mantas—. ¿Qué está pasando?

    La mirada de Nicolae estaba perdida y girar su rostro parecía ser que constituía un esfuerzo enorme. Sion, sin saber muy bien cómo ayudarlo, cruzó la habitación y abrió la ventana, dejando entrar un golpe de luz y aire fresco.

    El mercader estaba irreconocible. El cabello pajizo lucía completamente revuelto y empapado de sudor que se escurría por sus mejillas, arrastrando consigo el maquillaje violáceo de sus párpados. La magnífica túnica, que un día era de un pulcro color ámbar, ahora estaba cubierta de sangre y fango.

    

  
     

    Oldhaven

     

    La estatua de Morv, el dios desollado y patrono del gremio médico, estaba destrozada. Los brazos con la copa y el rosal salieron despedidos hasta el extremo del pasillo. Las piernas eran solo trozos astillados entre las fisuras del piso. El pecho estaba triturado entre un montón de monedas de cobre, unas cuantas de plata y una solitaria moneda dorada que, rodando precariamente sobre su canto, había encontrado refugio junto a la cabeza de la deidad debajo de una mesilla volcada.

    Mientras tanto, una docena de hombres y mujeres, algunos desnudos, otros con las ropas desgarradas, aullaban y gruñían, arañándose salvajemente unos a otros tratando de cruzar por la improvisada barricada al final de las escaleras.

    —¡No vamos a resistir! —sollozó una enfermera de ojos azules y labios gruesos mientras desesperadamente empujaba la cama que habían usado como barrera. Junto a ella, dos mujeres más con el uniforme rojiblanco, una vieja y otra casi adolescente, hacían lo imposible por detener el avance de aquel horror.

    A solo unos pasos, tendida en el pasillo, una cuarta enfermera lloraba desesperadamente mientras sostenía entre sus brazos el ensangrentado cuerpo del doctor Jacbo.

    —¡Celia, ven a ayudarnos, por favor! —chilló la enfermera anciana sintiendo una punzada de dolor cada vez que los huesos de sus manos crujían con cada embate—. ¡Los pacientes, tenemos que proteger a los pacientes!

    Desde la puerta más cercana, se asomaba temerosa una mujer joven de cabello negro y ojos hundidos. Con sus manos, protegía a su bebé de apenas unos días de nacido.

    —Por favor, no quiero morir —imploró la joven madre tan bajo que solo ella lo escuchó. Luego, tan rápido como pudo, corrió con su retoño al otro lado del pasillo, donde los pacientes que podían moverse trataban de montar una segunda barricada.

    De pronto, entre la tela del colchón de paja, emergió un par de manos bestiales. Con los dedos como peludas garras anormalmente alargadas, rompieron con un sonoro crujido los trasversales de madera, atrapando por el cuello del uniforme a la enfermera de ojos azules. Ella, desesperada, trató de zafarse, pero, al hacerlo, el lado que sostenía comenzó a venirse abajo.

    —¡Váyanse! ¡Corran! —chilló desesperada mientras era arrastrada dolorosamente por el hueco entre las vigas de madera. Entre rugidos y un grito desgarrador, la tela del colchón se tiñó de escarlata.

    La enfermera vieja, sabiendo que el final era inevitable, recargó el cuerpo contra la barricada y con un manotazo obligó a la joven a su lado a dejar su puesto.

    —¡Vete de aquí y llévate a la tonta de Celia contigo! —ordenó desesperada mientras, con las fuerzas que le quedaban, contenía la salvaje avalancha de monstruos.

    —Pero, abuela… —replicó la joven enfermera tratando de ayudar. La mirada severa de la vieja la detuvo en seco.

    —¡Ya no aguanto más! ¡Vete y hazme sentir orgullosa, hija!

    Con lágrimas en los ojos asintió y soltando la barricada se dio media vuelta. Decidida, abofeteó a Celia con todas sus fuerzas, dejando la marca de sus dedos en la carnosa mejilla de la enfermera.

    —¡Está muerto, pero nosotras no! ¡Levántate ahora o te juro que voy a dejar que te vuelvas comida de esas cosas!

    En ese momento la barricada chirrió y crujió, derrumbándose estrepitosamente sobre la anciana. Su última visión entre los escombros fue la de decenas de pies amoratados de los hombres y mujeres que horas antes yacían en el sótano agonizando por la plaga roja. Celia, saltando con un grito de horror, hizo a un lado el cadáver del doctor Jacbo. Siendo jalada del hombro por su compañera más joven, logró ponerse en pie y, con sus fofas piernas, emprender una carrera de vida o muerte.

    

  
     

    Inbreid

     

    Desde el Pico Viejo, se deslizaban, como era habitual, nubes espesas y grises de tormenta. Ocultaban la cúspide y parecían comenzar a extenderse sobre el humilde y herido pueblo de Inbreid.

    —Diles a todos que terminen temprano sus labores y que Ferten asegure bien la puerta del establo esta vez; no queremos que los cerdos se vuelvan a congelar —pidió la voz cansada de Tristam mientras observaba por la ventana. En el reflejo del cristal, aparecía un hombre mucho mayor, de mirada apagada, una extendida calvicie y una barba tupida que llevaba varios días sin arreglar—. Manda también un ave a los cazadores; seguramente ya han visto la tormenta que se nos viene encima, pero no está de más en avisar. Si necesitan refugio, que vengan a mi casa.

    Tristam hizo una pausa pensativa. Luego de deliberarlo un poco, se corrigió.

    —Olvida eso último, Rodrick, solo ve con tu madre después de hablar con el tonto de Ferten. Salúdala de mi parte.

    —¿Nos vemos mañana temprano, señor alcalde?

    El anciano pasó la mano tambaleante por la superficie helada de la ventana. Dejó una triada de marcas como una garra en la escarcha que se había formado en el cristal.

    —¿Cuántas veces te he dicho que el alcalde ahora es Peirus?

    —Peirus es un corto de miras, alcalde. Ni siquiera ha puesto un pie en el campamento de la montaña. El muy cobarde cree aún que en cualquier momento esas cosas van a volver.

    Tristam apretó con tanta fuerza los puños y sintió como la uña del índice se hundía en la piel de su palma. Siempre que alguien mencionaba alguno de los monstruos de Inbreid, la memoria de la pérdida que habían causado hundía su corazón en una profunda amargura. Tanto que deseaba intensamente que, en alguna de esas ocasiones, el dolor fuese tan grande que su corazón terminase rompiéndose. Así, tal vez, en los verdes campos de la piadosa madre Tiala encontraría a su hija, Eanna, esperándolo sonriente con una corona de flores.

    De repente, la puerta del frente fue sacudida por un intenso golpeteo. Desde el otro lado, escucharon una voz chillona y ansiosa que reclamaba el nombre del antiguo alcalde.

    —¿Qué diablos pasa? —gruñó Tristam desplazándose con ágiles zancadas hasta la entrada de su casa. Al abrir la puerta, una mujer entre sollozos trataba de explicar el motivo de su visita.

    —… y se levantó y trató de morderme. Pero la mesa estaba en medio… —alcanzó a decir entre gimoteos antes de que el hombre, sin ninguna consideración y paciencia, la tomara por los hombros sacudiéndola.

    —Por todos los dioses, Emerit, habla claro o te mandaré de vuelta por donde has venido y que Peirus lo resuelva.

    A la mención del nuevo alcalde de Inbreid, la mujer se obligó a tranquilizarse respirando profundamente y dándose unas suaves palmadas en el pecho.

    —Es el chico Trevin.

    —¿Es el que está enfermo? —preguntó Tristam, aunque ya sabía la respuesta.

    —Sí, es el hijo de mi amiga Lisa.

    —¿Qué pasa con él? No me digas que lo han dejado salir.

    Emerit negó enérgicamente con la cabeza. Tanto Tristam como Jhoven, el médico del gremio de cazadores, habían sido muy explícitos en que Trevin tenía que permanecer en estricta cuarentena. Era el único caso de plaga roja en Inbreid y no querían que la enfermedad se extendiera como pasaba en el pueblo vecino de Milta o, según los graves rumores, en Puño de Roca, donde los muertos por la enfermedad se contaban por decenas y la pira donde los quemaban no había dejado de arder desde hacía un mes.

    —¿Ha muerto, entonces?

    La mujer, por un instante, clavó una mirada acusadora en el anciano. Desde el incidente con los monstruos, Tristam había perdido toda su amabilidad y empatía. Pero eso pasa cuando una hija muere a manos de un monstruo y una esposa, afligida por el dolor, prefiere alejarse de aquel pueblo miserable.

    —No, no está muerto. Todo lo contrario, hoy he ido a visitar a su madre; les llevaba un par de huevos recién puestos y un poco de leche que ordeñé esta mañana. Cuando llegué a la casa, Trevin estaba en la mesa junto a su madre. Lucía tan enfermo como siempre, pero también estaba hambriento y Lisa no hallaba con qué más alimentarlo. Hasta ese momento, había devorado toda una rueda de queso, carne seca, alubias, leche, un bloque de mantequilla y, cuando entré, estaba como desesperado lamiendo el tuétano de un viejo hueso que el perro había ocultado bajo un montón de paja.

    »Cuando me acerqué para verlo mejor, se abalanzó contra mí. Primero pensé que era por los huevos y la leche, pero había algo en su mirada que me asustó. Lisa trató de controlarlo llevándolo de vuelta al cuarto, pero Trevin le mordió un dedo con tanta fuerza que podría jurar ante el mismo Tara que pude ver la punta blanca del hueso antes de que su madre lo empujara dentro y atrancase la puerta.

    »Estuve un buen rato escuchándolos forcejear; creo que mi amiga trataba de recostarlo, pero el chico chillaba como un poseso. Luego escuché a Lisa gritar y después a algo golpeando contra el muro. Yo llamé varias veces preguntando si estaban bien. No recibí respuesta alguna, solo escuchaba la respiración agitada de Trevin.

    »Estúpidamente, me agaché para ver por debajo de la puerta, pero me llevé una desagradable sorpresa al ver al chico, que hacía lo mismo. Cuando vi su rostro empapado de sangre y como de sus dientes colgaba un trozo de carne, me asusté y corrí tan rápido como pude hasta acá.

    —¿Alguien más te vio?

    —No lo creo, alcalde —respondió Emerit tratando de contener el llanto.

    Tristam buscó donde sentarse. Antes de esa noche de terror, tomar decisiones era tan sencillo como respirar. Ahora cada posible consecuencia que dibujaba en su cabeza era peor que la anterior.

    —Rodrick, ven, por favor.

    El joven muchacho de mirada atenta se acercó con diligencia. Conocía bien el tono solemne de Tristam cuando estaba a punto de tomar una decisión difícil.

    —Acompaña a Emerit de vuelta a casa de Lisa y asómate por la ventana. Depende de lo que veas, llama al doctor o regresa conmigo. Si tienes que entrar por algún motivo, quiero que estés preparado.

    Rodrick comprendió de inmediato. «Ir preparado» significaba que debía armarse antes de ir. Tenía que ser discreto. Una espada o un puñal bajo el abrigo casi siempre eran suficiente. Excusándose, cruzó por la estancia y entró al viejo despacho de Tristam.

    Desde la noche de las antorchas, la habitación había sido abierta solo unas cuantas veces. La mayoría de ellas era cuando Peirus visitaba a Tristam pidiendo consejo o algún dato dentro de los viejos libros de contabilidad. En las otras ocasiones era porque las armas estaban guardadas dentro del armario; un par de espadas, una pica, un arco, flechas y un curioso látigo espinado, que había sido un regalo de un inusual comerciante meses atrás.

    Rodrick se decidió por la espada más corta. El arma estaba desafilada, pero la hoja era ancha, gruesa y fácil de usar. Amarrándola con una cuerda, la ocultó en la espalda. Probó un par de veces que pudiera empuñarla con rapidez y, una vez satisfecho, se puso encima el abrigo. Mirándose al espejo, verificó que la empuñadura no se asomara por la nuca o la punta, por debajo de los muslos. Cerró de vuelta el gabinete y estaba por salir cuando sobre el escritorio vio su martillo. El mango estaba agrietado y la cabeza de hierro negro había quedado ligeramente abollada después de haber golpeado repetidamente con ella la impenetrable piel de una de las monstruosidades de la noche de las antorchas. Como en otras ocasiones, Rodrick se tomó un minuto para cavilar si debería de llevarlo consigo; en realidad era más una especie de amuleto que de arma, pero de algún modo se sentía más seguro llevando la herramienta al cinto que con el arma a la espalda.

    Haciendo caso a su instinto, tomó el martillo y ajustándolo a su cinturón salió del despacho. Emerit lo esperaba ansiosa y no se dio cuenta de la expresión de Tristam, que parecía decir con la grave mirada: «Haz lo que tengas que hacer».

    Rodrick asintió, dudando si podría realmente hacerlo.

    —Vamos, Emerit —indicó Rodrick con seriedad dando un paso fuera de la casa de Tristam. Ella, obediente, lo siguió caminando tan rápido como podía calle abajo.

    Avanzaron un buen trecho por el empedrado camino; a su derecha, el Pico Viejo comenzaba a ser devorado por las nubes de tormenta. Detrás de ellos, el amanecer se dibujaba grisáceo, con una inusual franja intensamente roja en el horizonte.

    Un par de minutos después, divisaron la casa de Lisa. El frente, con su techo cubierto de hielo, estaba decorado con una docena de cazuelas colgantes; todas estaban atiborradas de paja y pintadas con vistosos temas florales que le daban un aspecto pintoresco.

    —A Lisa le gusta pintar el barro, siempre le he dicho que debería hablar con el gremio de mercaderes para vender sus productos más allá de Milta.

    Rodrick asintió solo por educación; en realidad no estaba ahí por las azucenas, las rosas y los zarcillos dibujados.

    —Espera aquí, por favor —le indicó, mientras se encaminaba a un costado de la casa.

    —Yo voy contigo, quiero saber si están bien.

    —No, Emerit, tengo órdenes —le espetó Rodrick tratando de sonar firme.

    La mujer, cruzándose de brazos, lo miró con enojo y frustración. Luego le dio la espalda mientras le recriminaba:

    —Eres solo un niñato, Rodrick, ni siquiera tienes pinta de soldado con esos brazos flacos.

    Por respuesta, el joven solo suspiró, sabiendo que ella tenía en parte mucha razón.

    —Solo quédate ahí, no tardaré. Lo prometo.

    La nieve se había acumulado durante la noche y caminar era una combinación de saltos y largas zancadas. Tras tomarle el ritmo, llegó sin problema a la esquina de la casa. Deslizándose cerca de la pared, se acercó hasta la ventana de la habitación donde Trevin había pasado los últimos días aislado y agonizante ante la terrible enfermedad. Usando el martillo como palanca, deslizó la persiana de madera que protegía el cristal opaco, pero se detuvo a la mitad cuando escuchó el inconfundible sonido de una puerta al abrirse.

    —¡Mierda, mierda! —vociferó mientras, de un salto, alcanzaba el alfeizar. Levantándose solo con la fuerza de su abdomen y sus brazos, trepó por el marco de la ventana. Dentro, alcanzó a observar como la fugaz figura del chico escapaba a toda velocidad por la puerta que Emerit había abierto.

    Asiéndose del martillo, rompió el cristal y, deslizándose dentro, cayó rodando sobre la cama.

    —¡La ha matado, la ha matado! —gritaba Emerit desconsolada mientras apretaba contra el pecho el cuerpo sangrante de Lisa. Le habían rajado el cuello y tenía profundas marcas de mordidas en todo su costado.

    Rodrick, poniéndose de pie tan rápido como pudo, desenvainó la espada y emprendió la carrera detrás del joven enloquecido. Cruzó a toda velocidad por la sala en la que un viejo sillón de paja estaba volcado sobre la mesilla donde Lisa trabajaba en sus creaciones. Las pinturas estaban derramadas en el suelo en una mezcolanza de grises, verdes, rosas y amarillos. En su centro, se marcaba perfectamente el contorno del pie del chico enfermo.

    «Esto no puede ser real», pensó Rodrick mientras seguía las huellas de la pintura. Con cada paso, los dedos parecían alargarse y la planta se ensanchaba hasta dar la impresión que había crecido al doble de su tamaño.

    Ni bien había alcanzado la calle, escuchó media docena de gritos que provenían de la taberna. En la puerta del establecimiento, el señor Tero luchaba por contener la embestida del ser enorme, deforme y bestial que solo Rodrick sabía era el enclenque de Trevin.

    —¡Hey! ¡Déjalos en paz! —aulló el joven asistente recogiendo un fragmento de baldosa y arrojándola con toda su fuerza contra la espalda de aquel ser.

    De inmediato, un rostro con los ojos inyectados en sangre se clavó en él. En ese momento, los recuerdos de la noche de las antorchas invadieron los pensamientos de Rodrick. Estos ofuscaron toda su voluntad y quebraron de tajo cualquier atisbo de valor. La espada se le escurrió entre los dedos, chocando contra su rodilla y cayendo pesadamente entre la nieve.

    «Mierda, contrólate o te va a matar —pensó Rodrick tratando de alejar el recuerdo de aquellas pesadillas—. Esa cosa es solo Trevin, que ha enloquecido un poco, pero no es un monstruo. ¿O sí?».

    De pronto, el ser dio un salto descomunal. Primero hacia la pared de la taberna, hundiendo de una manera surrealista los dedos en la madera. Después, impulsándose con las piernas, escaló hasta el techo. Extendiendo los brazos, se abalanzó salvajemente contra Rodrick. Él, empuñando el martillo de hierro negro, se preparó para la embestida, intuyendo con un escalofrío que tendría solo una oportunidad. Si no lo lograba, estaría indefenso ante aquellas manos que cada vez más se asemejaban a garras desolladas. Ese instante decisivo nunca llegó. Como una ráfaga imposible de percibir, una triada de virotes penetró el cuerpo del monstruo, haciéndole perder la dirección hasta caer pesadamente junto a su presa.

    —¡Hey, renacuajo, quítate de en medio! —ordenó un hombre encapuchado que lo observaba desde la esquina de la taberna. Cargaba en sus manos, una especie de ballesta modificada que apuntaba directamente contra el monstruo. Pero, antes de que pudiera disparar, un segundo encapuchado se asomó silbando por un callejón.

    —¡Has perdido tu oportunidad, Wil, ahora me toca a mí! —clamó el desconocido mientras desenvainaba un pesado y brillante mandoble, con una hoja tan ancha como una palma extendida. Su rostro era varonil y distinguido a pesar del pelo revuelto. De su cuello, colgaba lo que parecía ser un cráneo de lagarto cubierto de hierro negro—. ¿Qué mierda es esta cosa? —preguntó mientras pateaba un montículo de nieve contra el rostro de lo que antes fuera el hijo de Lisa.

    Furioso, el monstruo se levantó con un giro y, como un toro, trató de embestir al cazador de la espada. El hombre se preparó flexionando las piernas y llevando la ancha hoja sobre la hombrera de metal. Sin inmutarse, aguardó hasta el último instante para, con una fuerza sobrehumana, blandir el arma rasgando a toda velocidad el aire.

    La mitad superior de Trevin dio un par de vertiginosas volteretas antes de hundirse en la nieve. El resto se deslizó unos metros hasta estamparse contra el muro de una casa. En ambos casos, la sangre roja y brillante parecía contraerse y arremolinarse en pequeños gusanillos púrpuras que, expuestos en el frío, se congelaron a los pocos segundos.

    —Pero ¿qué tenemos aquí? —preguntó el cazador del mandoble, mientras se percataba de como la sangre que manchaba su espada parecía apuntar hacia el sureste, donde el horizonte se asemejaba más y más a un mar teñido de escarlata.

    

  
     

    El campamento del paso Kief

     

    Dana y Mikael se detuvieron en las escaleras que conducían a la clínica. Habían cruzado el túnel sin detenerse; no habían encontrado resistencia, pero la inquietante ausencia de docenas de cuerpos amortajados los mantuvo en guardia mientras avanzaban entre la penumbra.

    —Esa maldita Fafner tiene un ejército de necrófagos —había dicho Mikael en voz alta lo que ambos temían.

    Dana asintió y, por el sonido de la trifulca sobre ellos, estaban en ese momento arrasando con el campamento.

    «Podríamos tratar de escapar dentro de la confusión. Pero ¿cuánto tardarían en alcanzarnos? —pensó ella mientras subía el primer escalón—. ¡No! Si no los detenemos aquí, permitiremos que su hueste crezca. ¡Será imparable dentro de solo unas semanas!».

    Mikael jadeando pesadamente se le adelantó hasta llegar al final de la escalera. Con la punta de la daga, entreabrió la puerta echando una ojeada al interior de la clínica. De inmediato, la vibrante luz de las llamas barrió el túnel.

    —¡Esto es un maldito infierno! —gritó exaltado el cazador mientras daba un paso atrás y se protegía con el brazo del intenso calor. Los muros de fuego ardían con furia mientras lo consumían todo—. ¡Tenemos que regresar, Dana!

    Ella, unos escalones más abajo, negó con la cabeza. Las ventilas de esa sección eran demasiado estrechas o se habían colapsado, haciendo imposible escapar trepando, y el túnel de los rieles estaba completamente bloqueado. La única salida, quisieran o no, era cruzar el fuego antes de que todo se desplomase. Eso sellaría el túnel y seguramente morirían asfixiados.

    —¡Agáchate y sígueme, Mikael! —indicó Dana con un tono imperativo mientras se adelantaba. Sabía que sería difícil y doloroso lo que estaba a punto de hacer, pero, decidida a sobrevivir, levantó el brazo y, concentrándose en el corredor, empujó con toda su fuerza mental. En un parpadeo, la puerta de madera estalló y el fuego se dispersó como si una poderosa vorágine hubiera emergido desde la boca del túnel.

    —¿Cómo es posible? —tartamudeó perplejo Mikael. Jalado del brazo por la cazadora, apenas le dio tiempo a entender lo que estaba pasando.

    Desorientados entre el sofocante humo, el atronador rugido de las llamas y el extremo calor, alcanzaron a refugiarse debajo de una mesa, antes de que el fuego recuperara el camino abierto por Dana.

    —¿Qué tan lejos estamos de la salida? —preguntó ella mientras trataba de enfocar la vista en sus manos. El esfuerzo había sido demasiado y ni siquiera los había puesto en una mejor posición. Por un instante, se imaginó amargamente que su fin lo encontraría debajo de una mesa de operaciones.

    —Demasiado —farfulló Mikael mientras una gruesa gota de sudor le escocía en el ojo derecho—. Pero alcanzo a ver una ventana como a veinte pasos; si logramos acercarnos un poco más, puedo reventarla con una explosión.

    Ella asintió con un bufido. Rebuscando en su cinto, sacó la pequeña botella de analgésico y le dio un trago. El dolor remitió casi de inmediato, pero su vista seguía borrosa y tenía un imperioso deseo de vomitar.

    —Necesito que me ayudes, por favor —murmuró Dana buscando la mano del cazador—. Apunta mi brazo hacia donde está la ventana y prepárate a correr.

    Por un instante el cazador titubeó en tocar a su compañera. Desde el bosque ya había notado algo raro que sucedía con la cazadora. En la cabaña pudo apreciar como después de un movimiento de su mano, un soldado había muerto y, en el túnel, de reojo, había presenciado como la hoja curva volaba de regreso a la mano de su dueña.

    —Te lo explicaré cuando salgamos de esta, te lo prometo —dijo ella al sentir las dudas de Mikael.

    —Confío en ti, Dana —aseguró el cazador—. ¿Solo tengo que guiar tu mano?

    Ella asintió, pero justo en ese instante el techo comenzó a colapsar. Una nube de cenizas y astillas abrasadoras los cubrió, cegándolos por completo y haciendo que cada respiración fuera un tormento ardiente.

    Mikael, en un arranque de intrepidez, se quitó la capa, cubriendo a Dana con ella y, saltando entre las llamas, corrió hacia la ventana. Cuando solo estaba a unos cuantos pasos, arrancó un puñado de astillas encendidas con la mano desnuda y, envolviendo la ampolleta explosiva dentro de ellas, la arrojó contra el muro. La brutal explosión le pegó de lleno, arrojándolo varios metros atrás hasta hundirlo dentro de los escombros.

    —¡Mikael! —aulló Dana saliendo de debajo de la mesa. El fuego, alimentado salvajemente por el oxígeno que entraba a raudales, lamió su rostro chamuscando su cabello. Eso no la detuvo de correr entre las llamaradas hasta donde Mikael yacía moribundo bajo los escombros—. ¡No, no, no! —comenzó a repetir desesperada mientras retiraba las pesadas vigas.

    El edifico convertido en una enorme pira comenzaba a colapsar. Dana, prefiriendo arriesgarse a morir bajo la estructura que abandonar a su compañero, comenzó a arrastrarlo hasta la salida. A cada paso, sentía como si sus piernas fueran de plomo y todo parecía moverse con una vertiginosa lentitud. Las vigas caían estrepitosamente sobre las camillas, los estantes y los viejos muebles de la familia Sterling. El muro oeste colapsó con una serie de atronadores crujidos, desplomando inmediatamente esa sección del techo, lo que provocó una reacción en cadena en todo el edificio.

    Agotada, Dana, junto con Mikael, se dejó caer entre la nieve.

    Habían logrado escapar en el momento en que la clínica se convertía en solo una montaña de restos ardientes.

    —Ayuda —comenzó a decir entre tosidos mientras abrazaba a Mikael. El aire estaba caliente y lleno de humo, pero era mil veces mejor que respirar solo cenizas.

    Con la mano temblorosa trató de darle el analgésico al cazador. En ese momento percibió como a solo unos pasos, desde las sombras de un callejón, emergían varias figuras oscuras y borrosas. Se movían despacio y despreocupadas, como si la enorme pira fuera algo habitual al amanecer. Dos pares de manos la sujetaron fuertemente por los hombros, levantándola. Le quitaron de un tirón la capa de Mikael, lanzándola hacía los escombros junto con su arma de media luna. Luego comenzaron a arrastrarla por donde habían venido. Ella trató de identificarlos, segura de que eran soldados de Tudora por los jubones escarlata y el dibujo borroso de un animal al hombro. Pero su mente estaba virando peligrosamente a la inconsciencia. Con un último esfuerzo, giró la cabeza, alcanzando a ver de reojo que también llevaban a Mikael del mismo modo. Un pequeño atisbo de esperanza nació al escuchar como el cazador se quejaba a cada paso, pero aquella efímera luz reconfortante se esfumo al darse cuenta de que aquellos soldados eran seres de ojos muertos y dedos alargados como garras.

    «No… no te desmayes», pensaba Dana tratando desesperadamente de mantenerse consciente. Los párpados le pesaban y el mundo giraba vertiginosamente desde el cielo de un intenso color escarlata hasta la más absoluta oscuridad.

     

    La cazadora abrió de golpe los ojos. Estaba completamente desorientada, la cabeza le martilleaba y sus extremidades estaban tan acalambradas, como si le hubiesen enterrado una docena de alambres ardientes. Aún estaba aprisionada y la arrastraban boca abajo. Trató de zafarse, pero los dedos que inmovilizaban sus brazos eran tan fuertes como pinzas de hierro que, con cada sacudida, lastimaban su carne. Con un ritmo lento, pasaron por debajo de un arco de madera.

    «¿Nos dirigimos al cuartel?», pensó. Imaginaba como la cabeza de Kemal la estaría observando con desprecio desde su privilegiado lugar en la punta de una pica. En algún punto lejano a su izquierda, escuchaba los gritos de una pelea y, a su derecha, donde estaba la clínica, el lúgubre estruendo del fuego que continuaba devorando la madera.

    —Eres demasiado gordo para ese uniforme —dijo una voz distorsionada. Un segundo después, se escuchó un golpe seco de algo pesado que caía al suelo—. Y a este le han cortado la pierna. Es una lástima, parece que tenía potencial —nuevamente, algo robusto se estrelló contra las baldosas.

    Dana levantó su mirada y horrorizada contempló la carnicería. En el patio había una montaña de cadáveres. Unos sobre otros, eran demasiados para contarlos y continuaban llegando, arrastrados por los soldados de piel amoratada, dientes amarillos y dedos alargados.

    —Es un maldito ejército de necrófagos —murmuró Dana con un creciente pánico, mientras la obligaban a arrodillarse frente a la pila de cuerpos.

    Lady Margarette estaba a unos metros. Con el cabello suelto y húmedo, vistiendo la delgada bata tan empapada de sangre que parecía estar desnuda, pasaba despacio frente a una larga fila de soldados capturados. Retenidos por los monstruos, los prisioneros estaban completamente indefensos, mientras que ella, con una afilada daga de piedra negra en la mano, los examinaba uno por uno como si estuviese observando desde un escaparate.

    —Este es un buen espécimen. Alto y fuerte, como debe ser; aun así, le han rajado la garganta —musitó Margarette haciendo una mueca. Sosteniéndolo de la barbilla, constató que la vida había abandonado aquel cuerpo—, pero eso no importa mucho.

    Alzando el arma, la dejo a la altura de sus ojos unos segundos, como si se estuviera deleitando con la imagen que la hoja negra reflejaba. Luego, sin perturbar un ápice su sonrisa, pasó el filo por su propia muñeca abriendo un intenso canal de sangre muy rojiza y espesa.

    —¡Abre bien y observa el mundo como debe de ser! —proclamó Margarette mientras dejaba caer un chorro de su líquido vital dentro del rostro y la boca del soldado.

    Tras unos segundos de intenso silencio, las extremidades del cadáver comenzaron a moverse. Primero los dedos que suavemente acariciaron la tierra, luego las piernas que parecían recuperar su fuerza, agitándose y contoneándose en todas direcciones. Desde el fondo de la garganta rajada, emergió un aullido gutural y espantoso, mientras que el cráneo parecía deformarse, alargándose por la mandíbula y achatándose sobre la nuca.

    —¡Levántenlo, pero no lo liberen! —ordenó a los soldados necrófagos que sostenían el cadáver reanimado. Las criaturas inmediatamente hicieron lo que se les indicaba. Alzaron por los hombros a su congénere, cuyas extremidades y pelo corporal no dejaban de crecer.

    —Bien, creo que es un éxito. Aunque es una lástima que no tuvieras un poco más de sangre pura. ¡Imagina en lo que te hubieras convertido!

    El soldado reanimado sobrepasaba a Margarette por una cabeza. Con un salvajismo mortal comenzó a revolverse hasta que sus captores, como muñecos de trapo, cayeron al suelo. El monstruo, libre del agarre, se lanzó contra el más próximo, levantando un enorme pie cuyos sus dedos curvos y gruesos habían reventado la puntera de cuero. De un solo y poderoso pisotón, aplastó el cráneo del soldado necrófago.

    —Ssshhhhh… —susurró Margarette mientras se acercaba al monstruo con los brazos abiertos. El ser, con los ojos inyectados de pura furia, se acercó a la mujer con intenciones homicidas. Pero justo cuando estaba lo suficientemente cerca de ella para triturarla, cayó de rodillas con la misma docilidad que un cachorro. Con mirada maternal, la necromante apoyó la frente en la del monstruo y cerró los ojos.

    «Tranquilo, pequeño. Eres un recién nacido que necesita una mano piadosa en tu nuevo mundo», dijo ella sin mover los labios. Aquel pensamiento resonaba en los prisioneros como una cacofonía de voces. Algunas claras y suaves, otras profundas como si estuvieran dentro de una caverna, otras solemnes como un rezo. Sobre todas estas, se alzaba una voz terrible en una lengua primigenia, en un eco era tan poderoso, que parecía expandirse más allá de las fronteras.

    Dana los observó con intensidad mientras encerraba sus pensamientos tan profundamente como podía. Solo había sentido por un instante la poderosa y aterradora mente de la necromante, pero era lo suficiente para darse cuenta de que tenía pocas posibilidades de vencerla si la enfrentaba.

    —¡Mira nada más quien está aquí! —exclamó de pronto Margarette mientras pasaba frente a un par de soldados. A unos pasos, la criatura monstruosa y peluda la seguía de cerca como si fuera un niño pequeño—. No sé cómo has podido escapar; ¿lo has logrado tú solo, cazador?

    Sosteniendo a Mikael por la barbilla, retorció sus chamuscadas barbas y levantó su rostro, inspeccionándolo detenidamente, mientras pasaba el filo del cuchillo por el cuello y el pecho. Él trató de articular unas palabras, pero solo pudo soltar un quejido de dolor.

    —Estás hecho una mierda, cazador. En realidad, me sorprende verte. Lo que me lleva a pensar que… —indicó Margarette mientras observaba los rostros de los sobrevivientes capturados. Llegando hasta el final, se percató de ella.

    —¡Dana! —rugió mientras su poderosa mente envolvía a la cazadora.

    De inmediato una sensación de vértigo atrapó a Dana. Era como caer girando a toda velocidad desde una altura desconocida, sin saber en qué momento llegaría al suelo.

    «El barro del camino, el Pico Viejo, la mirada podrida de Kemal», pensó ella tratando de concentrarse solo en develar esas imágenes, mientras que guardaba sus conocimientos más profundos tras docenas de bóvedas mentales. Aun así, sabía que, ante aquella fuerza, era como resguardar un tesoro detrás de una hoja de papel.

    —Eres una perra, Fafner —susurró Mikael con una voz ronca y moribunda mientras trataba de esbozar una sonrisa—. Voy a hacerme un collar nuevo con tus asquerosos dientes.

    En ese momento, Margarette, quien estaba a punto de doblegar la debilitada mente de Dana, se detuvo. Furiosa caminó con grandes zancadas hasta el cazador y sin decir palabra clavó el cuchillo negro en el estómago del hombre y, luego, seguido de un rugido de puro odio, lo apuñaló en el cuello. Mikael, en un último y brutal esfuerzo, se abalanzó contra ella y, tal como un animal rabioso, hundió sus dientes en el cuello de su verdugo. Ella soltó un aullido de dolor al sentir como su piel se rasgaba, pero, en lugar de doblegarse, arremetió encolerizada. Acudiendo en su ayuda, la monstruosidad peluda, con un feroz manotazo, golpeó al cazador rompiéndole la quijada y liberando a su ama. Luego levanto al pobre hombre en el aire y lo lanzó sobre el techo de una tienda, hundiéndolo entre capas de lona.

    —¡No, no, no! —aulló Dana tan fuerte como pudo. Una explosión de cólera asesina se liberó de su mente contra sus captores, arrojándolos por igual a una decena de metros.

    Margarette, sorprendida al ver como la cazadora se había soltado, estaba por ordenar a los necrófagos que la detuvieran cuando, de pronto, Dana atrajo una espada que sobresalía entre la pila de cadáveres e hizo que cruzara por el aire clavándose con un crujido entre los ojos de la necromante. Como un bulto cualquiera, el cuerpo inerte de la mujer cayó de espaldas, repiqueteando la punta del arma entre las baldosas rojizas. Dana cayendo de rodillas gritó salvajemente mientras trataba de no desmayarse de nuevo. La mayor amenaza a la que se había enfrentado había caído.

    —Mikael… —pensó mientras enterraba dolorosamente los dedos entre el barro. A una docena de pasos, debajo de un montón de escombros, estaba el cadáver del cazador, que parecía sonreír mientras la observaba con unos ojos tan azules como el mar.

    Con un gruñido se levantó entre sollozos. Los soldados reanimados y la monstruosidad que custodiaba el cuerpo de Margarette permanecieron inmóviles. Con toda la fuerza que le quedaba, estaba dispuesta a arrastrar el cuerpo de Mikael fuera del infierno en el que se había convertido el campamento. No había dado ni dos pasos hacia él cuando escuchó una voz conocida.

    —Demasiada sangre derramada, cazadora, demasiada sangre…

    Dana apretó los puños y cerró los ojos con fuerza, tratando de contener la devastadora tormenta de emociones que aquella voz detonaba: miedo, desesperanza, cólera pura.

    —¡Julius! —respondió mirando hacia la pila de cadáveres. Tal y como si se tratase de una colmena hecha de carne, una apertura se desgarró con una fuerza invisible. Dentro, se hallaba el médico con el torso desnudo y completamente cubierto de símbolos alquímicos, runas olvidadas y glifos marcados con fuego en la frente, alrededor de los ojos y en un círculo encerrando el corazón.

    El médico, caminando como si deslizara los pies, se acercó despacio al cuerpo de Margarette. Agachándose mientras se ajustaba las gafas doradas, observó el cuerpo de su esposa con ternura, pasando con suavidad la punta de los dedos por sus mejillas y cuello.

    —Ella siempre ha sido demasiado impulsiva. Si no hubiera enviado a su primo Torrente a matarlos, posiblemente no hubiéramos llegado a esto. Por esta desafortunada intervención, hemos tenido que adelantar nuestros planes.

    —¿¡Y este es tu objetivo!? —reclamó Dana exaltada—. ¿Una pila de cadáveres y un maldito ejército de necrófagos? ¿Para qué? ¿Conquistar Tudora? ¿Mondrago? ¿O qué tal los dos?

    La monstruosidad, con los pelos de la espalda completamente erizados, se levantó con un rugido. Incrustando las manos sobre la tierra como una fiera a cuatro patas, clavó su mirada homicida en la cazadora.

    —Entiendes que solo necesito dar la orden —apuntó el médico de modo amenazante mientras caminaba hacia ella—. Un solo gesto y es el fin para ti. Ni siquiera lo que haces con esa inusual mente tuya será suficiente para detenerlo. Lo último que verás serán esos dientes arrancándote la cara.

    La amenaza había surtido efecto y Dana dio un paso atrás. Mientras tanto, los soldados necrófagos regresaban a su actividad de recolectar y colocar los cadáveres que encontraban en la pila, como si la muerte de Margarette hubiera sido un simple inconveniente.

    —¿Qué es esto entonces, Julius? —preguntó ella tratando de hacer tiempo y encontrar alguna oportunidad. Con suerte, si mataba también al médico, ese sería el fin de aquella locura.

    —Lo que ves frente a ti —respondió elevando los brazos a la montaña de carne— es la culminación de años de investigación y el sacrificio de toda una fortuna. Esta será la solución definitiva para crear una era de mil años de paz.

    —¿Y lo vas a hacer convirtiendo a todos en necrófagos y monstruos que obedecen ciegamente tu voluntad?

    —Creo que no has comprendido el panorama completo, Dana —replicó Julius mientras observaba la fila de soldados capturados. Alzando la mano, ordenó en silencio que ejecutaran a los prisioneros restantes, para luego lanzarlos junto a los demás cadáveres—. Hace veinte años, cuando era apenas un estudiante en Vidgrado, recibí un regalo majestuoso e improbable que me abrió los ojos a un nuevo mundo.

    Como si fuera el choque de un maremoto, la mente de Julius se expandió arrastrando todo a su paso. Dana, en el medio de aquella vorágine de recuerdos, cayó de rodillas y hundió la cabeza entre las piernas, tratando de esconderse de aquel enorme poder. Pero la luz era tan abrasadora que era imposible no quemarse.

    —En un viaje de práctica hacia Puño de Roca… —escuchó Dana con tremenda claridad la voz del médico. El campamento, las llamas, la pila de cadáveres y el mismo amanecer carmesí se disolvían para dar paso a un camino sereno, de campos verdes y un cielo despejado de un azul que parecía infinito.

    «Me ha arrastrado a sus recuerdos», comprendió Dana mientras pasaba la mano por el pasto crecido. Su palma pasó etérea a través de la vegetación, pero sintió el suave roce de las hojas entre los dedos.

    De pronto, escuchó los salvajes relinchidos de unos caballos e, inmediatamente después, sobre el camino, como si se formaran del mismo aire, aparecieron dos corceles con un carruaje pintado de verde y adornado con viejos ribetes dorados. En un frenesí total se acercaron a toda velocidad contra la cazadora. Ella, aun sabiendo que solo era un recuerdo, se hizo a un lado, esquivando por poco la pesada rueda metálica que salía despedida del eje. A los pocos metros, los animales enloquecidos abandonaron abruptamente la ruta hasta caer estrepitosamente dentro de una zanja. El carro viró violentamente dentro de la pradera hasta estrellarse contra un par de árboles.

    Sin saber por qué, se sintió obligada a acercarse. Bajando despacio por la zanja, hundió sus botas en el fango, donde los caballos bufaban lastimosamente. Estaban uno sobre otro, con las patas enredadas en las riendas y los morros aplastados con su propio peso. Uno de los animales había perdido la mitad de la quijada, mientras que al otro se le había rajado el vientre y sus tripas comenzaban a llenar la cuneta.

    «Es solo una ilusión. ¿Pero por qué se siente tan vivida?».

    Escalando la zanja, cruzó el campo acercándose al carruaje. A cada paso, pudo observar con más detalle lo terrible del accidente. Cuatro hombres y tres mujeres, todos muy jóvenes y con el mismo tipo de uniforme pardo, yacían rotos y agonizantes en los escombros. Un chico no mucho mayor que los niñatos que hacían de soldados en el campamento había salido despedido por una ventana y su cuerpo se había partido en dos al chocar con una gruesa rama. Otra joven de bellos caireles pelirrojos había terminado aplastada por uno de sus compañeros más robustos y exhalaba su último aliento cuando la cazadora se acercó a ella. De aquella fatalidad, solo uno había sobrevivido; un joven extranjero de aspecto famélico, ojos hundidos y marrones que observaban con intensidad la punta del trozo de madero que atravesaba su cuerpo.

    Dana se acercó hacia el chico; al observarlo con detenimiento, reconoció sin problemas sus facciones.

    —Julius —dijo ella, pero sus labios se movieron sin emitir ningún sonido.

    Aun así, el joven reaccionó. Pero, en lugar de mirar hacia la cazadora, sus ojos se fijaron en la fantasmal figura que parecía emerger del bosque cercano. Dana, alerta ante la presencia de aquel extraño, trató de reconocerlo, pero solo podía ver una silueta difusa que, conforme más se acercaba, más inentendible se volvía. Solo hasta que llegó donde Julius y se acercó a su oído preguntándole si estaba consciente pudo reconocer su voz.

    «Margarette», pensó con un profundo odio mientras la inesperada vorágine de recuerdos volvía a atraparla, hundiéndola dentro del campo en un abismo líquido de solo negrura.

    Un instante después, todo se hizo tenue y vibrante. Estaba en una especie de sótano húmedo y mal iluminado. Las paredes habían sido talladas sin ninguna técnica, dejando grandes rocas afiladas que sobresalían peligrosamente y oquedades a medio excavar que habían terminado por servir como basureros. En el interior de una de ellas, se acumulaba al menos una docena de huesos: fémures, costillares, húmeros y una variedad grotesca de cráneos grandes y pequeños.

    «¿Qué es este maldito lugar?», se preguntó Dana mientras se dirigía hacia unas escaleras que se hundían aún más. La imbatible fuerza que la guiaba la obligó a dar media vuelta hasta encontrarse al malherido Julius.

    El joven agonizante estaba tendido sobre un bloque de piedra; le habían retirado la estaca, pero la hemorragia se filtraba por las improvisadas vendas de tela vieja. La sangre empapaba una serie de glifos indescifrables toscamente grabados en la roca y bajaba por un canal donde se acumulaba en una gran placa de bronce empotrada al piso. En esta, imágenes grotescas de cuerpos deformes, que representaban las etapas de descomposición, decoraban su contorno.

    —¡No voy a hacerlo, padre! —protestó la voz aguda de una niña.

    Esta vez la imagen era mucho más clara y Dana pudo corroborar que era la versión infantil de Margarette.

    Un hombre de tez pálida, cabello cano, largo y desaliñado, con una gran calva en la coronilla, la perseguía furioso arrastrando el pie derecho como si fuera un lastre.

    —Nuestro señor Fafnefar nos ha enviado este regalo. ¡No vamos a desperdiciarlo, pedazo de estúpida! —balbuceó el infeliz mientras se acercaba al joven estudiante y olfateaba con placer la sangre fresca que emanaba de su costado—. Te daré su corazón si quieres, pero a mí me toca la parte blanda de sus muslos.

    La niña, en un inesperado arranque de valor, empujó a su padre, interponiéndose entre él y Julius.

    —Escúchame, por favor, he tenido un sueño y él aparecía. ¡No lo podemos sacrificar!

    Por respuesta, la joven Margarette recibió una cachetada tan feroz que terminó en el suelo. La mejilla quedó completamente enrojecida y, al levantarse, un chorro de sangre emergió de su nariz manchando su ropa.

    —¡No te atrevas a decirme qué hacer! ¡Yo soy el gran sacerdote del trono de ébano! Tú eres solo una pequeña rata inútil, así que, si no vas a ayudarme con el ritual, entonces regresa al campo y comienza a traer los cadáveres —le ordenó mientras se remangaba mostrando un par de brazos esqueléticos y tatuados con decolorados glifos asimétricos—. Tenemos mucho que hacer antes de que termine el ciclo lunar.

    El hombre le dio la espalda a Margarette y, acercándose a la mesa desde donde Dana los observaba, comenzó a rebuscar algo entre los platos, la fruta podrida y los restos agusanados de lo que parecía que había sido un conejo mutilado.

    —¿Dónde está la maldita daga? —gritó colérico mientras arrojaba al suelo todo lo que podía—. ¡Pequeña zorra, no te quedes ahí parada como estúpida!

    Margarette, que no se había movido del altar, le suplicó nuevamente que dejara vivir al chico.

    —¡Por favor, padre, por el amor que le profesabas a mi madre!

    En ese momento, el hombre, con la mirada desbocada y su rostro contorsionado en una mueca de puro odio, tomó un grueso trozo de hueso. Rompiéndolo por la mitad, se abalanzó contra la niña tratando de apuñalarla en el corazón.

    —¡No te atrevas a mencionar a esa puta de nuevo! De no ser por ella, hubiéramos recuperado nuestra vida como sacerdotes. ¡Pero prefirió parirte a ti, pequeña escoria! —reclamó enfurecido mientras erraba su ataque y rasgaba con el arma primitiva el humilde vestido de Margarette.

    Ella, tratando de cubrir sus púberes pechos, cayó al suelo sollozando.

    —¡Al diablo la maldita daga! ¡Mi cuerpo es más que suficiente para que nuestro señor se deleite con este sacrificio! —aulló el sacerdote mientras se rasgaba la camisa. Completamente histérico, comenzó a cortar su carne con la punta del hueso, marcando en sus brazos y pecho una serie de garabatos—. ¡Primero será él y luego, pequeña puta, te llevaré arriba y procrearemos para deleite de nuestro señor! ¡Vamos a recuperar lo que esos miserables nos han robado!

    Dana, aun sabiendo que era un recuerdo y que la pequeña niña se convertiría en la mujer que había causado tanto mal, se interpuso en el medio. Con todas sus fuerzas, trató de expandir su mente para detener al monstruo desquiciado, quien en ese momento recitaba una especie de conjuro sosteniendo el puñal óseo sobre la cabeza del joven estudiante.

    —¡No! —gritó la cazadora con todas sus fuerzas.

    Como si la hubiesen escuchado, Margarette y Julius reaccionaron al mismo tiempo dirigiendo su mirada al fondo de la cueva. La cazadora, confundida, los imitó y, tras solo unos segundos, captó un rumor que parecía acercarse. Era como si una suave marejada invadiera el subsuelo, reptando escaleras arriba acompañado de una neblina brillante y verdosa. Mientras los cubría, una voz profunda, desgarrada e hipnótica, les susurraba en una lengua desconocida.

    El desquiciado sacerdote, sin siquiera percatarse de que aquello estaba pasando, terminó sus oraciones. Cuando estaba a punto de hundir la improvisada arma en el cuello de Julius, una hoja negra y brillante sobresalió intempestivamente de su pecho. Dana, atónita ante la escena, pudo observar como la pequeña Margarette apuñalaba una y otra vez a su progenitor por la espalda. Por un instante, reconoció la misma mirada asesina de su versión adulta. Sin vida, el hombre se deslizó por la orilla del altar hasta caer al suelo y rodar boca abajo hasta la placa de bronce, llenando con su sangre los infames relieves que la decoraban.

    Margarette soltó la daga ceremonial, que repiqueteó entre los guijarros. Con todas sus fuerzas, bajó a Julius de la piedra, arrastrándolo hasta el extremo del sótano y luego escaleras arriba. Entraron a la cocina de una humilde cabaña envuelta en las sombras de los grandes árboles que la ocultaban. Pujando por el esfuerzo, la pequeña logró subir al joven a la cama, donde, en un gesto casi maternal, lo cubrió con una manta deshilachada. Luego se arregló el vestido con un trozo de tela y salió de la habitación. Apretando los puños hasta que sus dedos se tornaron morados, regresó al sótano.

    Dana trató de seguirla, pero el umbral de la puerta resultó ser su límite. Tras esperar unos minutos que parecieron horas, escuchó los apresurados pasos de Margarette. Sosteniéndolo entre sus brazos, llevaba un viejo libro mohoso que depositó en la mesilla de noche. Luego de pasar un par de páginas escritas sobre algún tipo de piel blanquecina, se detuvo en una en particular. Escrita en un idioma antiguo, parecía describir algún tipo de ritual. Luego de practicar un par de veces una serie de palabras, se trepó a la cama y, teniendo cuidado de no aplastar el pecho del moribundo Julius, recitó lo siguiente:

    —Ed qotrum gloshhme glemto.

    La cazadora, aún sin comprender el significado de aquellas palabras, sintió un escalofrío al escucharlas una y otra vez de los labios de una niña. Evocaban en su entonación y ritmo una especie de malignidad antigua que parecía llenar la habitación. El eco que resonaba se amplificaba con aquella neblina espectral que rebosaba del sótano y daba la impresión de que se extendía infinitamente más allá de las húmedas paredes. Tras lo que parecía una eternidad de cánticos, Margarette se detuvo abruptamente y, usando sus propios dientes, se abrió una herida en la palma derecha. Con impaciencia esperó a que la sangre se acumulara en su mano y, una vez que el líquido escarlata comenzó a escapar entre sus dedos, obligó a Julius a beberlo.

    El joven, al borde de la muerte apenas tuvo fuerza para resistirse. La sangre cálida y ferrosa bajó por su garganta hasta su estómago. Luego reiniciaron los cantos cada vez más frenéticos mientras que, debajo de Margarette, Julius gritaba, se revolvía y contorsionaba como si aquello que bebió se hubiese transformado en hierro ardiente.

    De repente todo se detuvo. Los cánticos, el dolor, la neblina y aquel murmullo ancestralmente maligno se desvanecieron.

    —¿Dónde estoy? —carraspeó Julius cubierto de sudor. Recordando todo de golpe, se llevó la mano al estómago. La herida había desaparecido y solo quedaba como prueba de su existencia una cicatriz rojiza y palpitante—. ¿Tú, tú has hecho esto?

    La niña, cubierta de sangre pero sonriente, asintió con la cabeza.

    El joven estudiante movió los labios, pero el sonido había desaparecido y poco a poco la habitación se oscureció. Una fuerza descomunal arrojó a la inmaterial Dana a una velocidad vertiginosa a través del techo, por sobre la copa de los árboles y por entre las nubes.

    Hasta que, de repente, lo que fuera el cielo infinito se convirtió en un suelo de adoquines dorados y las lejanas copas de los árboles se transformaron en muros, torres y campanarios.

    La cazadora, sintiendo el feroz empuje vertiginoso, se levantó. Estaba en una plazuela, donde jóvenes hombres y mujeres pulcramente vestidos con uniformes iban y venían charlando y riendo. De entre la multitud, Dana reconoció a una pareja que iba del brazo. Ella, con un hermoso cabello dorado que bailaba al viento. Él, con un pulcro uniforme de médico. Conversaban animosamente mientras de vez en cuando se besaban tiernamente en las mejillas.

    —Los Fafner ya estaban acabados y dispersos cuando conocí a Margarette —dijo una voz conocida a espaldas de Dana.

    Ella giró a toda velocidad y, con una precisa estocada, apuñaló al Julius adulto en el estómago. Él, como si no hubiera pasado nada, tomó el arma que había creado la cazadora con la mente y la deslizó por el costado de su cuerpo como si solo estuviese formado de humo.

    —Es un arma hermosa, cazadora —expresó el médico con su desgastada bata blanca puesta mientras admiraba la hoja rojiza y ligeramente curvada en la punta. Pasó los dedos por la empuñadura de madera brillante y recubierta firmemente por una docena de cintas de cuero entrelazadas. De repente, el arma comenzó a ennegrecerse y como si estuviera hecha de cenizas quebradizas se disolvió en las manos de Julius, esparciéndose en el aire—. Es sorprendente lo fuerte que eres; incluso aquí, en el mundo de mis recuerdos, tu voluntad no se ha doblegado aún.

    —¿Por qué me enseñas esto, Julius? —cuestionó Dana observando las versiones jóvenes del médico y su esposa. Estas se desvanecieron entre la multitud.

    —Para que veas el mundo como yo lo veo.

    —¡No tienes idea de con lo que estás lidiando! —le reclamó Dana en lo que parecía casi una súplica—. ¡Lo que has creado se extenderá y no podrás controlarlo!

    —Es que no quiero controlarlo. Los Fafner habían tratado de hacerlo y solo terminaron en la ruina, marginados y sin noción alguna de lo que significaban sus rituales. Muchos, como la maldita bestia que era el padre de Margarette, se convirtieron en asquerosos monstruos que se dedicaban al sacrificio, al canibalismo y el incesto. Su sangre, una vez pura, estaba tan corrompida como el fango que pisamos.

    Los adoquines dorados se transformaron en una mezcolanza de barro negro. Las imponentes y magníficas murallas de la academia se comprimieron sobre ellos con un crujido tan estruendoso que Dana instintivamente trató de protegerse mientras veía colapsar las enormes piedras rectangulares sobre ellos. Un instante después, estaban de vuelta en el sótano del bosque y un recién graduado Julius repasaba a la titilante luz de una vela los arcaicos y podridos volúmenes que había logrado encontrar. A su lado, Margarette seguía su ejemplo, revisando una centena de pergaminos de piel, donde lo escrito eran apenas manchones sobre lienzos enmohecidos.

    —Hemos logrado Margarette y yo en una década —afirmó el Julius adulto mientras daba un puntapié al ennegrecido esqueleto junto al altar y luego aplastaba el cráneo con rencor— lo que generaciones de Fafner no pudieron hacer en un milenio. Encontramos a los descendientes y los liberamos de la miseria en la que se estaban pudriendo, mostrándoles la luz de la razón contra el misticismo que los cegaba.

    El tiempo pareció acelerarse. La pareja estudiaba, tomaba notas, comía, bebía y fornicaba, todo a la luz de miles de velas que saturaban el sótano con un asfixiante olor de cera quemada. Tras lo que parecieron semanas, salieron de la casa cargando con decenas de libros que ordenaron minuciosamente en un par de grandes baúles sobre una carreta. Al terminar, Julius le prendió fuego a un pañuelo de algodón atado a una botella y se la ofreció ceremonialmente a Margarette. Ella, con la mirada prendida en las llamas, tomó el frasco y soltando una maldición lo lanzó dentro de la casa.

    De inmediato un ardiente fogonazo iluminó el interior y las llamaradas, avivadas con el combustible que habían vertido en todo el lugar, comenzaron a consumirlo todo con terrible voracidad. La pareja, sin voltear atrás, montó en el carro y comenzó su marcha alejándose del incendio.

    —Margarette sobrevivió a un infierno, eso lo entiendo —expresó Dana mientras observaba como ambos, tomándose de las manos, guiaban a los caballos adentrándose en la espesura del bosque—. ¿Por qué no solo formaron una vida normal?

    —No fue ninguna casualidad que el carruaje donde viajaba de joven se estrellara o que solo yo hubiera sobrevivido. Tampoco que Margarette decidiera salvarme enfrentando a su padre. No, todo eso ha sido obra de algo superior a nosotros. Algo que desea traer un equilibrio a este mundo. ¿Has visto el estado de nuestra civilización, cazadora? ¿Has confrontado su horrible rostro?

    En ese momento, los grandes bosques desaparecieron como si se derritieran. Se convirtieron en grandes murallas de madera que se aplanaron, transformándose después en centenas de tablones; ordenados uno sobre otro, formaban muros, cercas y techos. El suelo de guijarros vibró mientras un carruaje jalado por un par de bueyes pasaba frente a ellos.

    —Oldhaven —murmuró Dana reconociendo la calle. Un bloque más adelante estaba la casa del herrero.

    En el callejón frente a ellos, una versión más madura del médico estaba reclinada sobre una mujer. Margarette, siempre junto a él, trataba también de ayudar a la desconocida, a la cual habían apuñalado salvajemente. Por mucho que gritaran por ayuda, ninguna persona se había acercado. Ni siquiera los guardias al otro lado de la calle mostraban algún indicio de interés.

    —Desde pequeño, siempre creí en la ciencia como el medio para sanar este mundo —murmuró con amargura el Julius adulto, mientras giraba entre los dedos el dije del dios desollado. Este, igual que la espada, se ennegreció y se convirtió en cenizas. La misma negrura desvanecedora se extendió en sus ropas, dejando el torso desnudo y marcado con una infinidad de símbolos carmesí—. Pero ¿cómo sanas el alma que se ha vuelto tan indiferente al sufrimiento ajeno? Si no hubiera sido salvado por Margarette, mis ojos seguirían cerrados a la verdad.

    —¿Y cuál es esa verdad, Julius?

    —Que la salvación del mundo depende de un enorme acto de purificación. Estoy arando, a través de la voluntad del que se sienta en el trono de ébano, la tierra para un nuevo Valle Pleno.

    Dana estaba a punto de responderle cuando de una ventana emergió un desgarrador alarido. Con un estremecimiento volteó a ver y, con un lamento ahogado, reconoció a la mujer del bosque cerca de Inbreid. Solo fue un instante, antes de ser arrastrada de vuelta a la oscuridad del interior por el degenerado bandido que la había violado.

    —¡Sal de mi cabeza, maldito! —vociferó la cazadora, tratando de golpear al médico.

    En su lugar, una mano que reconoció como suya la atrapó por la muñeca, estrujándola hasta romperla. No era Julius, sino una mujer de cabello muy rubio, facciones delgadas y mirada triste. Esta posó una furiosa mirada esmeralda sobre ella.

    —Cero… —aulló la cazadora tratando desesperadamente de zafarse.

    —Tu mente… —comenzó a murmurar Julius mientras la ciudad se desvanecía, devolviéndolos al campamento. La montaña de cuerpos estaba frente a ellos y una pira de fuego al otro lado de las tiendas parecía crecer hasta el cielo—. Es algo inexplicable, repleta de muerte y atiborrada de cosas inexplicables para mí. ¡Déjame entrar, permíteme ver qué clase de mundos han contemplado tus ojos!

    Ella lo observó mientras se acariciaba la muñeca. No estaba rota, pero el apretón de la etérea mujer rubia había dejado una línea amoratada alrededor de su piel.

    —¡Detente, Julius! —respondió Dana desafiante—. ¡Tu mente no está preparada para tanto poder!

    Una fugaz mueca de fastidio deformó el rostro de Julius. Las perlas de sudor que recorrían su frente comenzaron a elevarse, separándose de su piel y evaporándose en el aire. Los pensamientos del médico nuevamente se expandieron como si fueran una tormenta de hielo afilado cayendo sobre ella. Dana sabía que en algún punto no podría resistir más y quedaría a su merced.

    El mundo volvió a doblarse y romperse. Los adoquines del patio se transformaron en un suelo desgastado de placas de madera y el aire mismo se solidificó en cuatro muros de piedra blanquecina. Cada uno con un librero y un techo alto del cual colgaba un elegante candil de bronce.

    —¡Maldición! ¡Maldición! —arremetió con frustración Julius al otro lado del cuarto mientras lanzaba, fuera de la mesa, un lote de vasos e instrumentos de laboratorio—. ¡No es la dosis correcta, Margarette!

    En la cabecera, vestida con un sucio uniforme de enfermera, lady Margarette lo observaba con una mirada asustada mientras sostenía un frasco que contenía líquido ámbar.

    —La sangre es el problema, Julius —declaró ella tratando de sonar calmada—. No podemos saber qué tan puro es cada espécimen. Aunque usemos las mismas porciones, siempre vamos a tener resultados diferentes.

    —¿Y que se supone que tenemos que hacer? —le reclamó el médico mientras desataba el deforme cadáver sobre la mesa. Los brazos se habían alargado, llenándose de pelo con un aspecto bestial, mientras que el pecho se había ensanchado tanto que los órganos internos habían salido despedidos por un costado, manchando el suelo con viseras—. Apenas podemos hacernos con algunos cadáveres sin levantar sospechas. Las putas se han organizado para estar alertas. ¡Hasta los malditos vagabundos se han marchado de la ciudad!

    —¿Y si mezclamos la dosis con algo adictivo y la distribuimos en las calles? —interrumpió Margarette mientras se agachaba a recoger los pocos frascos que habían quedado intactos.

    El ataque de furia de Julius se detuvo de inmediato mientras lo meditaba. Segundos después, una sonrisa retorcida iluminó su rostro.

    —Podríamos usar opio y, si reducimos la dosis, el cambio sería imperceptible. Tal vez mueran algunos mientras refinamos la fórmula, pero a nadie le importan los drogadictos.

    —Y luego, cuando esté todo listo, lo unimos todo con el ritual de Retnamen —agregó Margarette con la misma sonrisa maniaca—. Los que tengan sangre pura se transformarán en guardianes; los otros serán tierra fértil para traer de vuelta el Valle Pleno.

    —Podría funcionar, pero necesitamos algo más: un catalizador —indicó el médico mientras subía por una escalerilla hasta la parte alta de un librero y extraía un viejo tomo de cuero negro. Entre sus páginas mohosas y quebradizas, había colocado unas docenas de marcadores con listones. Halando uno de ellos, abrió el libro casi por el medio, mostrando, en dos páginas, una especie de mapa que indicaba un camino entre las montañas.

    —Nadie sabe si existe Julius —le reprochó Margarette casi de inmediato—. Y ninguno de los que lo intentaron regresaron de ese viaje.

    —Lo sé, pero no tenemos opción.

    —Iré contigo.

    —No. Tienes que quedarte aquí en caso de que no regrese, pero no iré solo.

    El techo crujió sobre ellos con un estruendo. Las vigas se colapsaron despedazándose, el candil, luego de tambalearse violentamente, se hundió en el suelo haciendo un gran boquete, por el cual surgió una montaña de nieve. Las paredes se derrumbaron vencidas por una poderosa ventisca que se colaba por entre las grietas. En un instante, una cegadora blancura lo cubrió todo.

    Dana, atrapada en este remolino de hielo que parecía cortarla, extendió los brazos y con un grito de furia expandió su mente en todas direcciones, creando en solo un instante una esfera invisible alrededor de su cuerpo. La tormenta cesó de inmediato, encontrándose de pronto en la orilla de un precipicio. Frente a ella, se extendían hasta donde alcanzaba la vista las cimas de centenas de montañas de piedra negra y nevadas en su punta.

    —¿Qué es este lugar? —se preguntó atónita mientras distinguía en aquellas cordilleras enormes figuras humanoides labradas en sus laderas. Tentáculos ascendientes, brazos retorcidos, cabezas deformes y garras curvadas que se hundían en la roca; las colosales estatuas parecían representar primigenias formas de vida.

    Detrás suyo, se abría una gran oquedad en la pared con la forma de un alargado hocico de lobo. La cueva estaba excavada en la piedra, donde sus fauces se hallaban sostenidas por dos grandes columnas de fino mármol negro. Bajo el gran arco de la entrada, tres hombres observaban curiosos y atónitos los símbolos grabados en la garganta del lobo. El primero era Julius, quien, vestido con gruesas pieles grises, guiaba al resto. Le seguía un hombre enorme, quien llevaba un gran faro de aceite en una mano y una espada en la otra. Cuando la bamboleante luz iluminó su rostro, Dana reconoció las facciones del caballero Torrente. El tercer hombre que formaba el grupo era de aspecto tosco, armado con un arco que se mecía sobre la capa ondeante de gruesa piel negra y una capucha que solo revelaba un par de ojos aceitunados con una cicatriz que cruzaba por el medio. Colgando de su cuello y agitado por el viento que provenía del interior, se mecía el pendiente de una pezuña espinada.

    —¡Por todas las barbas de Tara! —exclamó arrastrando las palabras al asomarse a la cueva—. ¡Usted tenía toda la maldita razón, doctor!

    Julius se giró con una sonrisa falsa y en un tono de desprecio le respondió:

    —Si hubiera confiado más en mi conocimiento cazador, su compañero seguiría con nosotros y no en el estómago de esa bestia.

    —Esos son gajes del oficio, Julius —intervino Torrente con una sonrisa burlona—. Los cazadores son solo perros y de vez en cuando se pierden uno o dos en una cacería.

    Tragándose su molestia, el hombre del gremio encendió su propio faro y, caminando donde Julius, le sugirió que era más seguro si iba a la delantera.

    —Podría haber trampas para tontos —indicó el cazador mientras observaba fijamente al caballero—. Son gajes del oficio para mí, pero otros podrían caer fácilmente en ellas.

    Torrente apretó la empuñadura de su espada y mostró los dientes en señal de desprecio, pero la mirada imperativa y penetrante de Julius lo obligaba a mantener la compostura. El pequeño grupo, ahora liderado por el cazador, se sumergió en la abismal garganta. A solo unos metros encontraron una bifurcación: de frente, tallada en la roca, había una larga escalera que descendía a las entrañas de la cueva. A la derecha, había un pasillo angosto con relieves en sus paredes que conducía a una sala en la cual algo emitía una misteriosa pero suave luz blanquecina.

    Julius reflexionó durante unos segundos, eligiendo las escaleras como el camino que tomar.

    —Volveremos después a investigar el resto —le aseguró al cazador, quien, por un breve instante, parecía estar a punto de dar media vuelta.

    Dana observó a los tres hombres descender, hasta que la luz de la antorcha era apenas un ligero fulgor que se reflejaba en las alisadas paredes.

    —¿Qué es este lugar? —preguntó mientras la oscuridad absoluta la envolvía.

    —Es una tumba y un santuario —le respondió la reverberante voz del médico en algún punto indeterminado.

    —¿Quién? ¿Qué está enterrado aquí?

    Por respuesta, solo obtuvo silencio. A su derecha, sin embargo, le llegó el claro sonido de pasos y poco a poco la luz inundó el recinto mientras el grupo bajaba. El cazador, atónito, observó donde Dana y avanzó en su dirección mientras mascullaba algún tipo de rezo. Ella lo siguió atenta hasta el extremo de la sala, donde se detuvo y se retiró la capucha.

    —¿Qué es este lugar? —preguntó girando con voz temblorosa. La cicatriz entre sus ojos se extendía por todo el rostro, rebanándole la punta de la nariz y dividiendo el labio, lo que provocaba su tartamudeo.

    —Como le expliqué… —respondió Julius, acercándose al cazador. Frente a ellos, sentado en una especie de trono de roca y rodeado de vasijas de piedra, marfil, bronce y oro, estaba el cuerpo momificado de un hombre. La ropa estaba podrida, pero aún tenía algunos jirones de tela violácea unida por lujosos hilos plateados, los brazos estaban adornados por brazaletes dorados bellamente garigoleados y, aunque la piel estaba ligeramente ennegrecida por el paso del tiempo, daba la grave impresión de que recién hubiese perecido—. Esta es una tumba de tiempos de cuando el cobarde de Tara se rebeló contra el señor del Valle Pleno, concretamente, tenemos frente a nosotros al primer sacerdote, Jerbaram Fafner.

    Casi un minuto le llevó al cazador procesar la información y tratar de asociar el nombre a las viejas leyendas del gremio.

    —¿Es un necromante? —le preguntó vacilante a Julius.

    El hombre de la academia, con una sonrisa retorcida, asintió.

    —No lo entiendo, doctor, ¿por qué arriesgarnos tanto para encontrar una tumba?

    El médico tomó la farola del cazador y alumbró los relieves de las paredes. Estos representaban a decenas de hombres, mujeres y niños, quienes, a cada paso, se transformaban y fundían sus cuerpos con ciega devoción hacia una figura central, enorme y corrupta, a la cual el tiempo había tenido la misericordia de erosionar la roca en la cual estaba tallada.

    —Verás, cazador, yo estoy tan sorprendido como tú —explicó mientras señalaba el cuerpo sobre el trono—. Por un instante pensé en dar media vuelta y regresar a casa; a fin de cuentas, encontré solo mitos de este lugar y dudaba si existía realmente, pero, ahora que estamos aquí, que las leyendas de los Fafner son ciertas…

    Inesperadamente y reaccionando a la cercanía de Julius, el milenario cadáver movió la cabeza como si a través de sus cuencas vacías percibiera la luz de las llamas. Los hombres, asustados, trataron de dar un paso atrás, pero un chillido paralizante llenó la sala mientras los restos de Jerbaram Fafner se lanzaban contra el médico, derribándolo y hundiendo sus dedos huesudos en su abdomen.

    Julius, aterrado y herido, trató de zafarse desesperadamente, pero el ser lo tenía aprisionado con una fuerza sobrenatural, solo hasta que el cazador, en un acto de arrojo y valor, clavó una daga plateada contra el pecho de la criatura y con un grito de rabia la levantó sobre sus hombros, arrojándola sobre el trono, quebrando y esparciendo las vasijas por toda la sala.

    —¡La cabeza! —gritó el cazador a Torrente mientras trataba con todas sus fuerzas de contener al monstruo.

    El caballero desenfundó su arma y, empuñándola con ambas manos, se propuso auxiliar al hombre. Julius posó una mano firme en su hombro, conteniéndolo.

    —Es parte del plan —musitó mientras presionaba su abdomen para contener la hemorragia.

    —¡Ayuda, por favor! ¡No puedo más! —suplicó el cazador, tratando inútilmente de contener la fuerza descomunal del cuerpo momificado. Un segundo después, un alarido de dolor llenó la sala mientras los ennegrecidos dientes del ser le destrozaban la mandíbula.

    Dana, asqueada por la escena, giró la cabeza mientras, con un escalofrío, escuchaba el claro sonido del ser devorando la carne y bebiendo la sangre de su víctima.

    —Vi nekis sutara Jerbaram —pronunció Julius un par de veces.

    El cadáver, al escuchar su nombre y la lengua de su pueblo, reaccionó levantándose. El macabro rostro estaba empapado de la sangre de su víctima y trozos de piel colgaban entre sus escasos dientes.

    —Vo nekis setemba —respondió con una voz de ultratumba que reverberó por toda la sala.

    El caballero Torrente, asustado, apretó el mango de su espada mientras daba un paso atrás. Por el contrario, Julius avanzó hasta quedar de nuevo al alcance del necrófago. Soportando el dolor, se arrodilló y, agachando la cabeza, volvió a repetir las palabras antiguas. Jerbaram colocó con suavidad su huesuda mano sobre la coronilla del médico, presionando con cada dedo hasta que sendos hilos de sangre brotaron de la sien.

    —Re nebeis Fafnefar —exclamó Julius oprimiendo los dientes mientras la criatura estrujaba un poco más su cabeza. De su cinturón, extrajo la misma daga ceremonial de piedra negra que años antes Margarette usó para asesinar a su padre.

    Jerbaram reaccionó ante el objeto, liberándolo para luego arrebatarle de las manos el antiguo artefacto. La luz de la farola arrancaba brillantes reflejos de la pulcra superficie.

    —Net pret Fafnefar —exclamó el necrófago dejando en el aire un eco que no dejaba de repetirse.

    Dana notó que Julius dudó sobre cómo responder, pero, al final, asintió, posando su mirada en el sacerdote. Por un instante, tuvo la aterradora impresión de que el médico y Jerbaram volteaban a verla. Pero, en realidad, habían dirigido sus miradas a la monstruosa figura central en aquella sala, dando así inicio a una cacofonía de rezos inentendibles que resonaba en los pétreos labios de los demás relieves.

    —Fafnefar —murmuró Julius siguiendo con la mirada al necrófago que regresaba a su trono.

    Antes de sentarse, Jerbaram tomó un sencillo cáliz tallado en marfil y lo colocó entre sus pies. Luego hundió la daga en su pecho y, sin ningún signo de dolor, deslizó la hoja cortando hasta su vientre. Torrente, que ya no pudo soportar más aquella locura, dejó caer la espada y, rezando a los dioses que le habían impuesto en su niñez, se acurrucó en una esquina mientras contemplaba entre sus dedos como la monstruosidad hundía la mano en su pecho y, de un tirón, extraía su propio corazón ennegrecido, viscoso y palpitante. Luego lo estrujó con un sonido desgarrador hasta que la sangre, brillante y escarlata, comenzó a derramarse dentro de la copa. Al caer la última gota, desechó el órgano como si fuese basura y tomó asiento, después colocó las manos sobre las rodillas y, dirigiéndose a Julius, le ofreció el cáliz.

    El médico, arrastrándose sobre las rodillas, observó su reflejo agonizante en la superficie líquida. En su mirada estaba grabada su renuencia a beber de aquello. Pero el dolor, las voces y la aterradora visión del mítico primer sacerdote no dejaban lugar alguno para la lógica y la razón. Temblando, tomó la copa y, resistiendo las náuseas, bebió un sorbo.

    Jerbaram Fafner, satisfecho por transmitir su legado, extendió la mano derecha empuñando con sus últimas fuerzas la daga ceremonial. El médico, entre gritos de dolor, se convulsionaba apretando su garganta y arrojando una espesa espuma por la boca. El sacerdote permaneció inmóvil en su trono, tal cual como había permanecido durante generaciones.

    La sala quedó sumida en un profundo y sepulcral silencio; Julius estaba recostado boca abajo, respirando hosca y pausadamente. En la esquina, el caballero Torrente balbuceaba rezos sin sentido, con la mirada perdida en la llama danzante de la farola.

    —Es la sangre primordial —dijo una inesperada voz detrás de Dana. Al voltear, observó como el doctor Julius con el torso lleno de tatuajes derribaba el cadáver del primer sacerdote y ocupaba su lugar en el trono—. De no haberlo encontrado, mi fórmula no hubiera funcionado y el milagro del Valle Pleno no sería posible.

    —¿Por qué me muestras todo esto, Julius? —preguntó ella, confrontándolo.

    —Simple conocimiento, Dana; de hecho, creo que tu misma lo has dicho: «Una mente es una ventana donde puedes ver en ambos sentidos».

    —Estás en mis recuerdos… —comprendió la cazadora con horror.

    —Sí, y entre más has visto en mí, más profundamente lo he hecho en ti. ¿No es eso un intercambio justo? —exclamó el medico cruzando los brazos—. Devolver a este mundo la tierra del Valle Pleno es solo el primer paso; Fafnefar puede gobernar estas tierras en su silla de ébano, pero yo, con lo que me has enseñado, me elevaré más alto.

    Detrás de él, una simple puerta de madera que no estaba antes se abrió, quebrantando la pared de roca. Julius y el trono salieron despedidos al vacío por una tremenda fuerza que comenzó a succionarlo todo.

    —¡Mierda! —gritó Dana tratando de alcanzar el hueco de las escaleras.

    El caballero Torrente, como si fuera un muñeco de trapo, rebotó por la sala y estuvo a punto de chocar contra ella antes de cruzar el umbral y desaparecer. Dana, sin donde afianzarse, rodó por el suelo y estuvo a punto de seguirlo, pero, en el último momento, logró sostenerse de una saliente junto al umbral.

    —¡Cazadora! —rugió la voz de Julius como un estruendo.

    Del vacío infinito, un gigantesco y enorme ojo pardo emergió. Las pestañas, como si fueran mástiles de acero, se hundieron en el muro como si estuviese hecho de lodo blando y la pupila vibraba y bullía como un pozo de absoluta negrura. Dana, alejando la mirada de aquella imagen de locura, se percató de que lo único que no había absorbido la oquedad era el Julius del recuerdo, quien la observaba con una sonrisa perversa.

    «Es él», pensó mientras veía como un hilillo de sangre se deslizaba por la nariz del médico.

    Con un estallido, las paredes fueron atravesadas como arietes por unos dedos enormes que indetenibles trataban de aplastarla. Desesperada, la cazadora se impulsó con toda la fuerza de sus piernas y, estirándose tanto como podía, se abalanzó contra Julius. El choque de ambos cuerpos fue tan real que el mundo entero pareció sacudirse mientras entrelazados cruzaban entre los enormes dedos hacia un vacío que parecía infinito.

    —¡Por última vez! ¡Sal de mi maldita cabeza! —exclamó con un rugido mientras golpeaba repetidamente el rostro del médico. El hombre, entre escupitajos de sangre, comenzó a gritar desesperado y trataba con todas sus fuerzas de cerrar las manos alrededor del cuello de la cazadora.

    De pronto, el mundo dejó de sacudirse y su caída se vio interrumpida por la súbita inmovilidad de estar ambos de vuelta en el patio del campamento, frente a la montaña de cadáveres, bajo un cielo encendido en tonos naranjas.

    —Basta, por favor —gimió Julius escupiendo un trozo de diente mientras sentía como un coagulo de sangre bajaba incontrolable por la nariz.

    Ella, con los nudillos en carne viva, lo tenía atrapado dolorosamente por el brazo, con una llave que obligaba al médico a permanecer arrodillado.

    —¡Se terminó, Julius! —gritó furiosa Dana mientras, con un crujido, retorcía el hombro de su contrincante un poco más—. ¡Detén esta locura y te dejaré vivir!

    El médico había perdido los anteojos y sus párpados estaban tan hinchados que era difícil distinguir si estaba mirando a la cazadora o por encima de ella.

    —¡Suéltalo, perra desgraciada! —bufó una voz horripilante detrás de Dana mientras sentía como la terrible mordida del acero se hundía por su costado. Doblada por el dolor, soltó a Julius y, girando para alejarse de su atacante, tropezó cayendo de espaldas en el barro.

    De pie, frente a ellos, lady Margarette, con el rostro destrozado, apuntaba hacia la cazadora con la misma espada que la había asesinado. Su voz era un gorgoteo macabro que parecía estar amplificado por la fuerza de la muerte.

    «No tengo modo de escapar», se percató Dana mientras presionaba la mano en la dolorosa herida, tratando de contener el sangrado.

    —Tienes razón, Dana, es el fin —suspiró el médico mientras recuperaba sus anteojos del fango y los limpiaba ceremonialmente con un pañuelo—. Pero te daremos una oportunidad de sobrevivir a esto.

    —Tus habilidades —continuó Margarette mientras acariciaba con ternura su ensanchada barriga— son una bendición que el señor del Valle Pleno sabrá compensarte.

    —Ven con nosotros, únete y completemos el Retnamen para traer de vuelta una era de paz.

    Dana, por respuesta, hizo una mueca y escupió una flema sangrienta a los pies de la pareja.

    —¡Como quieras! —la amenazó la necromante apretando los puños y clavando una mirada desquiciada en la cazadora—. Entonces, nos comeremos tu cadáver y le ofreceremos tus malditos ojos al señor Fafnefar.

    A la señal de Margarette, el soldado bestial avanzó rabioso hacia la cazadora. Las manos convertidas en garras enormes se hundían y rasgaban el piso, haciendo gruesos surcos en el fango, y sus pies enormes, pesados y desproporcionados trituraban el adoquín a su paso. Dana trató de levantarse, pero la herida era tan dolorosa que todo su costado derecho lo sentía paralizado. Cuando estaba a punto de alcanzarla, silbó una flecha, la cual, recubierta en aceite, trazó un arco llameante por encima de sus cabezas y se clavó en el costado del monstruo. En cuanto las llamas comenzaron a subir por su pelaje, Dana se percató con un sobresalto de que, de la punta del proyectil, colgaba una ampolleta explosiva de Mikael.

    —¡Oh, mier…! —gruñó la cazadora mientras, de un doloroso salto, se alejaba de la detonación.

    El estruendo resonó en todo el patio, mandando por los aires chamuscados trozos de carne y vísceras. La cabeza deforme y alargada como lobo salió despedida hacia la pila de cadáveres, donde se estrelló y, como si rodara de una colina, giró y giró hasta detenerse a solo unos metros de la cazadora. Ella, desorientada y ensordecida por un agudo pitido que le martilleaba la cabeza, solo podía observar como Margarette y Julius, derribados por la explosión, señalaban perplejos hacia la línea de tiendas.

    Entre los escombros, estaba Mikael, quien sostenía en una mano un arco del ejército de Tudora y, en la otra, levantando en alto, el dije roto que Margarette llevaba al cuello.

    «Mikael, ¿qué te has hecho?», pensó con amargura Dana mientras trataba de levantarse, pero el suelo no dejaba de inclinarse violentamente de un lado a otro.

    El cambio en el cazador era perceptible, pero no tan inhumano como el del soldado. Sus brazos se habían ensanchado y sus dedos engrosado con un aspecto simiesco. El cabello pelirrojo había crecido y ondeaba al viento, mientras que su chamuscada barba parecía erizada, como si estuviese hecha de gruesas púas.

    —¡La sangre primordial! —berreó Margarette, furiosa e incrédula mientras rebuscaba en el cuello el colgante perdido—. ¿Cómo pudiste, grandísimo imbécil?

    —¡Domínalo, Margarette! —le ordenó el médico a su esposa mientras observaba como el cazador, rabioso como un oso, se lanzaba contra ellos mostrando una línea de afilados dientes.

    Ella, obedeciendo, comenzó a murmurar palabras en lengua antigua mientras enfocaba su mente en el cazador. Mikael por un momento aminoró su avance y sus ojos comenzaron a inyectarse de sangre mientras su conciencia se doblegaba a la voluntad de la necromante. Inesperadamente, embistiendo violentamente a Margarette, la cabeza del soldado bestial la golpeó en un costado, derribándola y cortando de tajo el intento de dominación.

    —¡No te lo voy a permitir, desgraciada! —bufó Dana con un estremecimiento mientras cauterizaba con un trozo de madera encendida la herida de su costado. Mikael, libre de nuevo, aulló como un desquiciado, volviendo a la carga contra los médicos.

    —¡Tenemos que completar el ritual! —gritó Julius desesperado, arrastrando a su esposa hacia la montaña de cuerpos.

    —¡Aún no está listo! —le debatió Margarette poniéndose de pie.

    —Ya no tendremos otra oportunidad.

    Ella lo dudó por un instante, pero, sabiendo que estaban acorralados, le dedicó una profunda mirada de odio a Dana y, con un agudo chillido, ordenó:

    —¡Mátenlos, destrócenlos, devórenlos!

    Los soldados necrófagos que estaban alrededor en ese momento suspendieron sus tareas de trasladar cadáveres y, poseídos por una furia descontrolada, se abalanzaron en dirección a los cazadores, mientras que Julius y Margarette, se alejaban tan rápido como podían.

    —¡Dana! —rugió Mikael con una voz casi animal mientras derribaba de un manotazo a un soldado necrófago y de un pisotón le reventaba el cráneo. Casi de inmediato, llegó otro atacante por un costado y trató de hundir la afilada punta de una lanza en su costado. Logrando esquivarla con un salto, le arrebató el arma de un tirón y atravesó con el mismo mástil a su atacante.

    A unos metros, la cazadora giraba sobre sí misma, esquivando por poco a un soldado que trataba de caer sobre ella. Usando un trozo de madera como estaca, lo hundió en la cabeza del necrófago, clavándolo al suelo. Sin recuperar el aliento, ya tenía encima a dos atacantes más; al que estaba más próximo lo inmovilizó con una patada partiéndole el cuello y al siguiente, primero le arrebató la espada del cinto y luego, con una llave, lo lanzó por encima de su hombro.

    «Esto es demasiado», pensó entrecerrando los ojos para protegerse de las gotas de sangre que salían despedidas, mientras le cercenaba la cabeza al soldado que acababa de derribar.

    En instantes, los cazadores estaban rodeados por filas de necrófagos; aquellos cuya transformación había sido monstruosa se abrían paso embistiendo violentamente a sus congéneres.

    —¡Escaapaan! —gruñó Mikael mientras atravesaba en un solo movimiento a dos soldados por la cabeza. Más allá de la fila de los soldados revividos, Julius y Margarette, con las manos entrelazadas, se apoyaron sobre la pila de cadáveres. Los brazos de los muertos se contorsionaron y una centena de manos sangrientas y mutiladas los atraparon, hundiéndolos dentro de aquel montículo de muerte.

    —¡No, no están escapando! —respondió con un estremecimiento Dana mientras hundía la espada en el pecho de un soldado con el dibujo de un venado dorado decorando su hombro—. ¡Tenemos que detenerlos, Mikael!

    El cazador trató de responderle, pero una monstruosidad con un rostro deformado y achatado como un sapo, con los ojos ennegrecidos de sangre y lo que parecía un tercer brazo brotando por debajo de su axila, se abalanzó contra él, derribándolo. Trató de defenderse, pero el mástil de la lanza, empapado de sangre, se volvió resbaladizo y perdió el arma entre el fango.

    —¡Hijo de…!—aulló Mikael mientras interponía el brazo entre las fauces aserradas que trataban de arrancarle la cara. Al mismo tiempo, un necrófago armado con una maza descargó la cabeza de hierro sobre la pierna del cazador, provocándole un violento aullido de dolor. Enfurecido, el cazador bestial hundió los dedos en el ojo del monstruo, arrancándolo de su cuenca con una fuerza descomunal y logrando liberarse. Girando a tiempo para esquivar un segundo mazazo, logró ponerse encima de su atacante con cara de sapo y, con una frenética lluvia de puñetazos, le despedazó el rostro hasta hacerlo solo una masa sanguinolenta—. ¡Eso te enseñará, desgraciado!

    Por la espalda del cazador, el necrófago levantaba la maza por una tercera ocasión, pero, antes de que pudiera descargar el mortal ataque, una espada cruzó a toda velocidad y se clavó en su cuello, solo deteniéndose hasta topar con el grueso pomo de bronce.

    Dana, con una sonrisa maltrecha, observó a Mikael, quien trató de hacer lo mismo, curveando los labios mientras mostraba los cuatro largos y gruesos colmillos que le habían crecido. En ese momento, la lanza perdida salió despedida del fango por una fuerza invisible hasta las manos de la cazadora, quien de inmediato la usó para detener el embate de un ser monstruoso al que le habían arrancado la mandíbula y cuya lengua se contoneaba amarilla y viscosa como la de una serpiente. En solo unos segundos, la afilada punta destrozó primero la rodilla, luego atravesó el muslo, el pecho, los brazos, el cuello y finalmente entre los ojos un par de veces, hundiéndose en el cerebro hasta salir por la coronilla. Sin esperar a que el monstruo se desplomara por completo, el arma volvía a hundirse en la carne revivida de un soldado necrófago y luego en otro, cercenando la cabeza con su afilada punta.

    Tras solo unos minutos de desesperada pelea por sobrevivir, los cazadores habían logrado rechazar a sus atacantes. Empapados de sangre, finalmente se encontraron uno junto al otro; Mikael con la espada en la izquierda y el mazo con vísceras aplastadas empuñado en la derecha y Dana girando la lanza frente a ella mientras esperaba impaciente la siguiente oleada.

    —Te cubro la espalda —masculló él mientras recuperaba el aliento.

    —Yo igual, Mika —respondió ella chocando la punta de la lanza contra la espada del cazador.

    —Tenemos que salir de aquí, reagruparnos para… —se interrumpió el cazador abruptamente mientras observaba boquiabierto como entre las baldosas se abrían paso incontables hebras de pasto grisáceo. En solo unos segundos, una alfombra de plantas cubría el patio y parecía comenzar a extenderse en todo el campamento.

    De repente, los necrófagos y las monstruosidades detuvieron su avance y al unísono se giraron, arrodillándose en dirección a la pila de cadáveres y elevando desde sus corrompidas gargantas un canto en un lenguaje oscuro y antiguo.

    Dana, con un salvaje estremecimiento recorriendo su cuerpo, reconoció el coro: era el mismo que Julius le había mostrado en la tumba de Jerbaram.

    —El Valle Pleno —musitó mientras la lanza se escurría entre sus dedos.

    

  
    

    Dana la cazadora

     

    
     

    Romper las cadenas y mirar de nuevo al sol sabiendo que yo controlo mi destino.

    ¿No deseamos todos lo mismo, hermana?

     

    —Cero

     

    —Dana, ¿qué mierda es eso? —preguntó Mikael mientras observaba con incredulidad como la pila de cadáveres comenzaba a retorcerse mientras despedía, de entre las decenas de cuerpos, un vaho hediondo que inundaba el aire.

    Bajos sus pies, el suelo crujió partiéndose en grandes fragmentos de piedra. Estos comenzaron a elevarse empujados por gruesas raíces que se enroscaban y alargaban como si fuesen tentáculos. Sobre sus cabezas, el cielo se tiñó de un rojo tan intenso y acuoso, que era como si un mar de sangre flotara sobre ellos. Con un estruendo formado por los rugidos de un millar de gargantas, la montaña de muerte comenzó a elevarse sobre sí misma. Los cuerpos mutilados, aplastados y fusionados como uno solo formaron un torso de carne visceral y alargada que se extendía hacia abajo, con un abdomen ensanchado de extremidades ensortijadas como las patas de un milpiés. En la parte superior, extendiéndose hacia los cuatro puntos cardinales, enormes y vestigiales brazos óseos de piel desgarrada custodiaban una cabeza primitiva, de trompa como la de un roedor, desdentada y con cuatro cuencas avellanadas rebosadas por miles de ojos que no dejaban de moverse.

    —Margarette… Julius… —respondió Dana absorta al descubrir entre el amasijo de cadáveres a los médicos. Sus cuerpos se habían fundido en una bizarra amalgama; las piernas, el abdomen y el pecho eran una mezcla irreconocible de sus propias carnes. Los brazos, fracturados y lánguidos, se balanceaban de un lado a otro, tratando inútilmente de separarse, mientras que sus rostros se convulsionaban con terribles muecas de dolor.

    La gran monstruosidad comenzó entonces a deslizarse hacia ellos; sus brazos de hueso se contorsionaron hacia el frente, clavándose sobre el piso e impulsándose hacia adelante. Los soldados necrófagos fueron los primeros en ser aplastados, triturados y absorbidos por la nauseabunda mole de carne.

    —¡Mikael, salgamos de aquí! —gritó Dana mientras tiraba del hombro al cazador. Él, con la mirada perdida, los ojos enrojecidos y los labios temblorosos, solo se tambaleó un poco.

    Ella soltó una maldición y, sin pensarlo dos veces, abofeteó al cazador.

    —¡Con un demonio, Mikael, no me hagas esto!

    A una centena de pasos, el ser de cadáveres atrapó entre sus fauces a un soldado bestial. El terrible y salvaje crujido de los huesos reverberó por el patio mientras una cascada de sangre se escurría entre la amalgama de extremidades.

    «Vamos a terminar así si no nos movemos», pensó Dana apretando los dientes.

    Decidida a que tendría que cargar al hombre, lo tomó por debajo de la axila. De pronto, con un rugido visceral, Mikael trató de descargarle un puñetazo. La cazadora, sintiendo como los nudillos rozaban su rostro, giró hacia atrás y rodando entre la vegetación grisácea se separó del cazador.

    —¡Basta, Mikael! —le ordenó recuperando la lanza y apuntado con la parte baja del mástil al cazador.

    —Mátala —murmuró él con un tono suave, casi femenino.

    —¿Qué?

    —Mátala —volvió a repetir.

    Dana reconoció la voz. Girando su mirada hacia el monstruo, se enfrentó a Margarette, quien parecía estarla observando. Sus labios se movieron repitiendo las mismas palabras que Mikael.

    «Está usando la sangre para controlarlo», comprendió la cazadora mientras sentía como el suelo retumbaba ante la mole de carne que se acercaba.

    —¿Quieres matarme, Margarette? —clamó con todas sus fuerzas mientras levantaba la mano y con la punta de la lanza hacía un corte en su palma—. ¡Ven por mí, desgraciada!

    El cazador, enloquecido por la sangre, se lanzó como una bestia salvaje hacia ella. Dana, sin dudar un segundo, dio media vuelta y, asegurándose de que Mikael la perseguía, comenzó a correr hacia las filas de tiendas.

    —Tengo que alejarlo lo suficiente —murmuró mientras cruzaba a toda velocidad por un improvisado comedor.

    Pan, queso y un par de botellas de vino para el desayuno estaban listos sobre la destartalada mesa cuando Mikael de un puntapié la derrumbó. Al salir de la tienda y doblar en un recodo, se percató de que Dana había desaparecido. Deteniéndose, comenzó a olfatear el aire como si fuera un animal salvaje que tratara de percibir la esencia de su presa.

    —Mátala —repitió con un gruñido.

    De pronto, a su lado un poste de madera se tambaleó y crujió con un estruendo. Al voltear para arriba, solo pudo ver como una figura alargada caía sobre él, atrapándole la cabeza con las piernas y tirándolo al suelo. Dana con todas sus fuerzas trató de someter a Mikael, pero la inhumana fuerza que había adquirido hacía casi imposible esa tarea. Con una furia descontrolada, volvió a levantarse con la cazadora aún presionándole el cuello y con una violenta sacudida la arrojó, hundiéndola entre las tiendas.

    —Mátala.

    El cazador, poseído por una rabia asesina, desprendió el poste, partiéndolo por su base, y descargó un violento golpe donde Dana había caído. Un atronador crujido de madera estalló debajo de la lona y de inmediato el ambiente se impregnó del rancio y grasiento hedor de aceite viejo. Levantando de nuevo la improvisada arma, Mikael estaba por descargar su furia sobre el bulto que creía que era la cazadora, cuando, de entre los destrozados barriles de aceite, emergió ella. Estaba empapada de grasa y blandía con las dos manos una desgastada espada de Tudora.

    El acero se quebró en cientos de trozos al separar en dos el poste de madera y Dana sintió con un estremecimiento como una de las esquirlas se clavaba dolorosamente en su muslo, haciéndola trastabillar. Impulsada por la adrenalina, dio un salto y atrapó de nuevo al cazador entre sus piernas. De inmediato colocó su mano sobre el tosco rostro y, soportando la sacudida de dolor, conectó sus mentes.

    —Mikael —murmuró ella encontrándose de pronto bajo el cielo nocturno. A su espalda, había una casona de dos niveles, con un techo inclinado que estaba descolorido, pero aún podía observar con la tenue luz de las estrellas los colores verdosos con la que había sido pintada.

    —Mátala, mátala, mátala, mátala —vociferaba la voz enardecida y perversa de Margarette mientras golpeaba con sus puños la puerta bloqueada de un granero al otro lado del patio. Cada impacto estremecía la desvencijada madera, fracturándola y despidiendo una lluvia de astillas. Desde el interior, llegaba el claro sonido de los sollozos de un niño.

    —¡Margarette! —gritó la cazadora con toda su fuerza mental, estremeciendo el suelo y haciendo trastabillar a la necromante.

    La aludida detuvo sus salvajes acometidas y se giró hacia ella. Como la primera vez que se conocieron, vestía un pulcro traje de enfermera, con el rostro limpio y el cabello dorado perfectamente trenzado hasta los hombros.

    —Entonces, has venido hasta mí —se mofó Lady Margarette mientras se acariciaba el vientre hinchado.

    Sus dedos se hundieron dentro de la carne con un sonido visceral y, aullando, separó violentamente en dos su abdomen. Una docena de viscosas extremidades, negruzcas y alargadas, con múltiples articulaciones y dedos encrespados, salieron despedidas contra la cazadora, atrapándola y envolviéndola como sierpes. Las filosas uñas se enterraron en su piel y, provocando dolorosas sacudidas, comenzaron a crecer bajo ella. Soltando un aullido de dolor, trató de zafarse, pero las falanges de pesadilla se hundieron aún más. Un pulgar grueso y cubierto de ampollas le cortó la mejilla como si fuera un bisturí y se deslizó por debajo de ella, abultándose debajo del ojo.

    —¡No debiste haberte metido con nosotros, perra malnacida! —se burló Margarette mientras acariciaba las infernales extremidades nacidas de su vientre.

    Dana sentía como todo se oscurecía cada vez más, su poder mental estaba siendo drenado y su consciencia se volvía cada vez más transparente, como si esta se diluyera bajo una lluvia torrencial.

    «No, no quiero morir aquí», pensó con todas sus fuerzas aferrándose a ese pensamiento.

    De pronto, por el rabillo del ojo observó que alguien se acercaba y liberaba su brazo izquierdo, cercenando de la nada los dedos negros.

    —Cero —murmuró la cazadora al observar a la mujer con sus mismos ojos verdes pero de cabello pajizo desvanecerse frente a ella—. Entiendo, tampoco quieres que este sea el fin.

    Juntando todas sus fuerzas, blandió su brazo como si este fuera una espada. En unos segundos, las extremidades que la tenían atrapada quedaron segadas cada vez que ella atacaba.

    —¡No, no es posible! —chilló Margarette al observar como su presa se liberaba, dejando una docena de muñones retorcidos entre ellas—. ¡No puedes hacer eso, maldita!

    —Pero lo hice —respondió Dana observando como su brazo se había convertido en una espada nacarada y brillante. Por un instante, el reflejo de la mujer rubia le sonrió desde la pulida hoja.

    Margarette, furiosa, replegó las extremidades hacia ella, engrandeciéndola y cubriéndola como si fuese una armadura. En sus manos, se formó una gran espada deforme y tumorosa que comenzó a blandir con pesadez.

    —Te voy a matar yo misma —gruñó frenética lanzándose contra Dana.

    —Ven aquí, entonces —le respondió la cazadora corriendo hacia ella y saltando justo en el instante en que la hoja negra pasaba por debajo.

    Con un aullido de furia, clavó su brazo espada en el rostro de Margarette y empujó con todas sus fuerzas hacia abajo rebanando por la mitad a la necromante. De inmediato, un bramido de dolor retumbó en el cielo, estremeciendo la tierra con violencia. Dana, perdiendo el equilibrio, giró entre el lodo un par de veces y, al voltear, se dio cuenta de que Margarette había desaparecido mientras un claro amanecer nacía en el horizonte.

    —Gracias, hermana —susurró observándose el brazo izquierdo, que había vuelto a la normalidad.

    Acercándose al granero, solo le bastó tocar con sus dedos la puerta para que esta, sin ninguna resistencia, se abriera de par en par. Dentro, en el centro del desolado edificio, estaba un niño sollozante. Era delgado, pelirrojo y la observaba con unos conocidos ojos azulados.

    —Está bien, Mikael —dijo ella mientras se arrodillaba extendiendo los brazos. El pequeño se acercó abrazándola con fuerza y ternura. Cerrando los ojos, le murmuró al oído—: Tranquilo, estoy aquí contigo.

    Poco a poco, el mundo de la mente del cazador se disolvió sumido en una intensa luz. Al volver a abrir los ojos, estaba de vuelta bajo los escombros, con el Mikael adulto acurrucado entre sus brazos.

    —¿Mika? —preguntó sacudiendo un poco a su compañero, pero este estaba aún sumido en la inconsciencia.

    Antes de que pudiera hacer otra cosa, la voz de Margarette volvió a retumbar seguida de un eco de miles de voces.

    —¡Maldita desgraciada! ¡Te mataré, aunque tenga que destrozar este mundo!

    La cazadora, observando como la gran monstruosidad comenzaba a destruirlo todo a su paso, se dio cuenta de que solo era cuestión de minutos para que los encontraran. Decidida a ser ella quien le pondría fin a esto, rebuscó entre los escombros encontrando la lanza.

    Balanceándola por unos segundos, se aseguró de que la estaba tomando por su centro y, caminando hacia un pequeño claro, gritó mientras la arrojaba con toda su fuerza física y mental:

    —¡Margarette!

    La mole de cadáveres se giró entonces, exponiendo a los médicos fusionados en su carne. El rostro de Margarette se agitó riendo con violencia al percatarse de la presencia de la cazadora y lo pequeña que parecía desde las alturas, pero esa fue su sentencia. Desde el cielo, como un halcón, cayó la lanza, clavándose en su cuello y separándole la cabeza, que se precipitó girando hasta estrellarse contra el suelo y partiéndose en pedazos como la fruta podrida. Por un instante, el silencio se hizo absoluto. La masa de cadáveres contrajo sus monstruosos brazos y retrocedió con el aullido infernal de miles de gargantas. Entre ellas, los pensamientos de Julius comenzaron a cobrar fuerza, llegando hasta Dana.

    —¡No, no, no, no! ¿Qué has hecho? Maldita sea ¿Qué has hecho?

    Con el sonido de cientos de huesos partiéndose, la monstruosidad se erigió sobre su abdomen bulboso y palpitante. Este se partió por la mitad, revelando dentro un par de piernas casi humanas. El primer paso de la criatura estremeció el piso, derrumbando tiendas y provocando a lo lejos una estampida de aves que revolotearon aterradas hacia las montañas. Como si una tormenta se revolviera desde sus entrañas, gruñó con un estruendo mientras los cientos de ojos giraban y se enfocaban en la cazadora.

    —¡DAAAANNNAAAA!

    El segundo paso lo dirigió hacia ella, colapsando con un estruendo el arco de la familia Sterling y aplastando un par de tiendas bajo el colosal pie. Dana tuvo que cambiar de posición para mantener el equilibrio mientras sentía como el suelo crujía bajo ella. Entonces tomó una decisión. Observando a Mikael, que seguía inconsciente, se despidió de él y, levantando los brazos para llamar la atención de la criatura, emprendió una carrera entre las tiendas, alejándose del cazador.

    —Ya nada puede detenerlo —murmuró la voz de Julius dentro de su cabeza mientras se abría paso por una tienda.

    —¿No es esto lo que querían? —respondió Dana mientras se sacudía con el retumbar de uno de los esqueléticos brazos que barrían todo a su paso.

    —No, nosotros queríamos traer el Valle Pleno y a su señor. Esta cosa no es Fafnefar.

    Agotada, se detuvo unos segundos detrás de unas cajas volcadas para recuperar el aliento. Se sentía de nuevo a punto de colapsar y su visión era cada vez más borrosa.

    —¿Qué es, entonces, Julius? ¿Qué mierda han creado?

    —Es Jerbaram.

    Por un momento, ella se giró para contemplar a la enorme criatura, que, desesperada por encontrarla, comenzó a destruir y aplastar todo a su paso.

    —¿El primer sacerdote?

    —Sí, es su sangre primordial la que usamos para crear nuestra fórmula. Usó el ritual del Valle Pleno para regresar él a la vida —respondió Julius emanando un sentimiento de tristeza y frustración—. Todo lo que trabajamos, todo lo que hicimos fue para nada, Dana. No habrá ningún cambio glorioso, ninguna época de paz, solo muerte. Margarette podía contenerlo, pero el odio hacia ti era tanto que la cegó por completo. Ahora todos estamos condenados.

    —DDAAAANNNNAAAA —gimió la criatura con voz sepulcral. Un estremecimiento helado bajó por la espina de la cazadora al escuchar nuevamente su nombre.

    —¿Puedes hacer algo, Julius?

    —No, estoy atrapado aquí, me está absorbiendo y te está buscando, sabe lo que eres y quiere tu poder. —De pronto, los pensamientos del hombre se volvieron frenéticos y discordantes—. ¡Me estoy volviendo loco, Dana! ¡Tanta muerte, tantas visiones, me hundo, me hundo!

    —¡Julius! —exclamó la cazadora con todas sus fuerzas. Pero todo rastro de la consciencia del médico había desaparecido dentro de caos. En su lugar, Jerbaram giró su monstruoso cuerpo de cadáveres, localizando a la cazadora. Con un rugido perverso comenzó a avanzar hacia ella.

    —Bien, si eso es lo que quieres, imbécil… —susurró la cazadora apretando los dientes mientras emprendía nuevamente la carrera. Dirigía sus pasos a la pira llameante que era aún la clínica.

    Vociferando tan fuerte como podía, Dana recogió una espada rota del suelo y comenzó a correr lo más rápido que le permitían las piernas, esquivando obstáculos, saltando sobre mesas ruinosas y rasgado las tiendas para cruzar entre ellas. Jerbaram la seguía de cerca, rugiendo con mil voces mientras balanceaba sus enormes brazos de hueso, destrozándolo todo y tratando de alcanzarla. Una lluvia de fango, piedras y escombros volaban a solo metros de la cazadora. Un plato de cerámica salió despedido por los aires, estrellándose violentamente contra su cabeza, haciéndole perder el equilibro y tropezar con una de las ventilas derruidas encima del túnel.

    —¡Mierda! —gritó en el momento justo en que veía como uno de los brazos de Jerbaram se acercaba arrasando todo a su paso. En el último instante, colocó sus brazos frente a su pecho para protegerse mientras saltaba hacia atrás. De pronto, el suelo comenzó a moverse rápidamente bajo ella mientras giraba sin control por encima de los techos de las carpas. El aire que golpeaba sus oídos la ensordeció por completo y la brutal caída sobre la capa de lodo y nieve provocó un intenso pitido, tan agudo que sentía que se le reventaban los tímpanos.

    —¡Cazadora! ¡Levántate! —rugió de pronto la desgarrada voz mental de Julius a su izquierda.

    De un salto, Dana esquivó por poco el muñón de hueso que trataba de aplastarla. Las baldosas de piedra cedieron con un crujido ante el terrible impacto, provocando un gran agujero en el suelo. Recuperando la orientación, se percató de que estaba frente a la clínica ardiente e incluso podía ver el agujero en la pared por el cual habían escapado de aquel infierno. En ese momento, Jerbaram rugió con una risa gutural y macabra. Había logrado acorralar a su presa entre el fuego y su enorme cuerpo.

    —MMMÍÍAAAA —gorgoteó la malévola y antigua voz mientras una lluvia de vísceras caía bajo él. Del torso sangriento, emergieron un par de vestigiales brazos simiescos, manos cortas e hinchadas y dedos extendidos que levantaban el suelo a su paso.

    —¿Acaso te crees un dios? —lo enfrentó la cazadora escupiendo un coágulo de sangre en el suelo para luego aplastarlo con la bota—. ¡Eres solo un patético insecto demasiado asustado por la muerte, Jerbaram!

    Aquellas palabras enfurecieron a la criatura, que levantó sus extremidades huesudas ,y una a una, las descargó contra Dana. Ella, con toda la habilidad que le quedaba, esquivaba por poco las columnas mortales que, con cada golpe, provocaban terribles crujidos bajo sus pies. El suelo cedió, derrumbándose dentro del profundo túnel de la cava. Jerbaram cayó por el enorme socavón que él mismo provocó, las piernas se partieron en un baño de sangre y un par de sus alargadas extremidades quedó sepultada dentro de los escombros. Dana, que apenas logró asirse a la orilla, escaló apoyándose de las rocas sueltas. Exhausta, giró sobre sí misma mientras observaba el cielo; este había cambiado de un rojo intenso a una mezcolanza de apagados grises y ennegrecidas nubes de tormenta.

    De pronto, a su derecha, el suelo se resquebrajó con violencia mientras una triada de dedos se clavaban en el suelo; segundos después, uno de los titánicos brazos óseos de la monstruosidad emergió del agujeró, elevando la deforme cabeza de rostros agónicos frente a Dana. La legión de ojos se clavó en ella y una colosal opresión mental la atrapó, paralizándola y comprimiéndola dolorosamente. El hocico de la bestia se acercó abriendo la boca y devorando el suelo en un abismo pútrido con cientos de brazos retorciéndose en el interior.

    —¡No! —trató de gritar Dana, queriendo contrarrestar el inmenso poder.

    Inesperadamente, un barril se estrelló violentamente contra la cabeza del monstruo, quebrándose en pedazos y empapando el cuerpo de la criatura en un líquido negruzco y viscoso. Jerbaram, olvidando momentáneamente a Dana, giró su monstruoso cuerpo mientras un segundo barril, lleno de aceite, caía desde el cielo, aplastando media centena de ojos antes de reventarse.

    —¡Hey, pedazo de mierda! —rugió Mikael desde el otro lado, mientras, con sus poderosos brazos, levantaba un tercer y cuarto contenedor y los arrojaba con un gruñido contra la criatura.

    Jerbaram, furioso, golpeó violentamente el suelo, provocando el derrumbe bajo los pies del cazador. Mikael trató de asirse a un lado, pero un tentáculo visceral emergió de entre los cadáveres del coloso, atrapándolo de la pierna y arrojándolo al interior del túnel.

    —¡Mikael! —gritó la cazadora al ver como desaparecía en el abismo de escombros.

    De repente, la conciencia del cazador se conectó a la mente de Dana; su presencia era como una bocanada cálida y agradable entre aquel caos, pero también estaba sumida en un intenso dolor.

    —¡Acaba con esa cosa, Dana!

    Ella, recuperándose tan rápido como podía, corrió hacia los maderos ardientes. La ampolleta explosiva que Mikael le había dado se había salvado del incendio y la punta de cera sobresalía entre los pliegues de la capa. Cuando solo estaba a unos pasos, un tentáculo la atrapó por el cuello, derribándola y arrastrándola violentamente de vuelta. Levantando la mano, atrajo el pequeño envase con un empujón de su mente, este salió despedido y cruzó por el aire a toda velocidad, pero justo en el momento en que estaba por atraparlo, el apretón en su cuello se intensificó, obligándola a girar. La ampolleta pasó frente a sus ojos sin que pudiera atraparla hasta rodar dentro del agujero.

    —¡No, no, no! —farfulló Dana sintiendo como sus pulmones comenzaban a arder ante la falta de aire. Con la fuerza que le quedaba, clavó los dedos entre las rocas, tratando de resistir el arrastre, pero Jerbaram la agitó de un lado a otro mientras la azotaba contra el suelo. Aullando desesperada, sintió como un par de costillas se quebraban y su sangre manaba de nuevo por la herida cauterizada.

    Con un último azotón en el piso, en el que su cabeza rebotó fuertemente, Dana dejó de luchar. El deseo de pelear por su vida había sido desplazado por el inmenso dolor; sin aire y rota como una muñeca, se dejó llevar de vuelta al agujero donde sabía que sería consumida. Entre sus dedos sintió el frío toque de un pequeño frasco de cristal e instintivamente cerró la mano, atrapándolo.

    «Vamos, no te mueras aquí», se dijo a sí misma mientras destapaba el recipiente con una mano y con la otra recuperaba de su bota el cuchillo oculto. Clavándolo entre el tentáculo y el cuello, empujó con toda la fuerza que le quedaba para liberar la garganta. Soltando un grito desgarrador, hizo el suficiente espacio para dar una bocanada de aire y de inmediato beberse todo el contenido del frasco.

    —¡DDAAAANNNAAA! —rugió Jerbaram con sus mil voces mientras levantaba a la cazadora en el aire sobre su descomunal boca. Las manos del interior se movían en oleadas, como si estuvieran ansiosas por atrapar a su víctima.

    Justo en el momento en que la cazadora llegaba a lo más alto, un escudo redondo y metálico dirigido por ella surcó el aire a toda velocidad, cercenando el visceral tentáculo y liberándola. Ella cayó sin control por el agujero, rebotando pesadamente entre las rocas. Al levantarse, se dio cuenta de que su mano izquierda estaba en un ángulo poco natural y que, del antebrazo, sobresalía entre la piel un trozo de hueso astillado.

    Dana, aun así, sonrió; todo el dolor había desaparecido.

    —¡NNOO ESSCAAPAARÁÁS! —bramó la monstruosidad mientras alargaba sus enormes manos hacia ella.

    —¡No, no hay escape! —le respondió furiosa, enfocando su mente en los escombros sobre ellos. Con un crujido, las pesadas vigas y centenas de maderos ardientes comenzaron a vibrar para luego salir despedidos como una tormenta de fuego sobre Jerbaram. Las llamas de inmediato prendieron su carne empapada de aceite, mientras que los proyectiles se clavaban tan profundamente que llegaban al otro lado del monstruoso cuerpo.

    Con el más terrible alarido, la criatura trató de escapar, hundiendo en el piso sus enormes brazos, pero Dana volvió a arremeter con una segunda oleada de fuego. Las llamas se elevaron por el cielo, consumiendo aquella aberración, la cual comenzaba a desmoronarse en una lluvia de cuerpos calcinados.

    De pronto, entre las llamaradas que devoraban el pecho, emergió un cuerpo negro como el ébano. Con una mirada cruel y blasfema, observó a Dana con un odio tan intenso que le hizo sentir el más profundo escalofrío.

    —Jerbaram —susurró ella.

    El hombre comenzó a escalar por los cadáveres, tratando de huir de las llamas, pero, antes de que pudiera llegar a la cabeza, trastabilló y estuvo a punto de caer.

    —No… —murmuró Julius mientras atrapaba al necromante por el tobillo.

    Jerbaram, furioso, comenzó a golpear con el talón el rostro fundido del médico, destrozándole los lentes, reventándole la nariz y fracturando la mandíbula; aun así, no lo dejó ir.

    —¡Dana! —gritó una voz a la espalda de la cazadora.

    Ella, al girar, observó a Mikael. Herido y con la pierna rota, apenas se sostenía en pie, pero con una sonrisa mostró entre los dedos la ampolleta explosiva que la cazadora había perdido.

    —¡Hazlo!

    El cazador bestial, sin temor a las consecuencias, lanzó por los aires el pequeño contenedor. Al mismo tiempo, Dana, levantando su mano, empujó con todas sus fuerzas una tercera oleada ardiente que, como una bola de fuego, se estrelló contra el antiguo necromante, provocando una enorme explosión. Mientras una lluvia abrasadora caía sobre ellos, los últimos pensamientos de Julius llegaron a su mente.

    —Perdóname, Margarette… Tú me salvaste, pero yo no pude hacer lo mismo por ti…

    Empapada en sudor y completamente exhausta, Dana se desplomó sobre las rocas. Sin ningún escape, lo mejor que podía hacer era cerrar los ojos y tratar de imaginar cómo se vería el cielo. En lugar de ello, el rostro borroso de Mikael apareció frente a ella.

    —Aún no es momento de morir —farfulló mientras la levantaba por los hombros. En ese momento, lo que quedaba de la gran monstruosidad comenzó a desplomarse. Las llamas avivadas por los cientos de kilos de grasa y tejido parecían impenetrables—. Lo siento.

    —¿Qué? —preguntó ella, mientras trataba de enfocarse en la cara del cazador, pero su visión estaba tan borrosa que no pudo distinguir las lágrimas que corrían por sus mejillas.

    —Siento haber sido un imbécil contigo, si las cosas hubieran sido diferentes.

    —No, Mika, las cosas son como deberían ser, de otro modo yo no te hubiera conocido. Y si este es el final, no lo lamento.

    Mikael sonrió. Su barba estaba tan chamuscada que casi había perdido la mitad y el cabello de la frente se había quemado tanto que parecía sufrir de una calvicie prematura. Aun así, su mirada era jovial y cristalina.

    —¡Con una mierda! —exclamó de pronto Mikael señalando algo unos metros más adelante—. ¡Mira eso!

    Ella giró la cabeza, pero su visión se había limitado a solo unos cuantos metros.

    —Apenas puedo verte —confesó.

    —Entonces, sígueme, si solo llegamos a las habitaciones, creo que podemos salvarnos, pero tenemos que correr ahora. Esta cosa se va a colapsar en cualquier momento —respondió el cazador mientras jalaba de Dana.

    Ella asintió sosteniéndose del brazo de Mikael.

    Decididos a sobrevivir, comenzaron a avanzar tan rápido como podían entre los escombros. Sorteando las barreras de rocas, sobre sus cabezas, grandes trozos de carne llameante comenzaron a caer con mayor frecuencia.

    —¡Unos pasos más! —gruñó Mikael tratando de mantener el equilibrio—. Está justo delante de nosotros.

    Dana pudo distinguir el marco de la entrada; la puerta estaba abierta y solo tenían que llegar a ella. El suelo retumbó con violencia y centenas de cuerpos fusionados en una monstruosa amalgama comenzaron a colapsar en una tempestuosa marea de viseras ardientes.

    —¡No lo lograremos! —aulló Mikael observando, impotente, como una oleada de fuego se acercaba a ellos.

    —¡Sí lo haremos! —le respondió Dana afianzando al cazador por el brazo. Luego se giró y con las últimas gotas de fuerza extendió el brazo hacia el suelo y los empujó a ambos por encima de los escombros.

    Dana cayó violentamente dentro de la habitación hasta estrellarse con la pared. El pequeño espacio estaba sumido en la oscuridad, pero podía distinguir al cazador, que se había golpeado con el marco y se sostenía de la puerta desorientado.

    —Estamos aquí —gruñó Mikael jadeando, pero sonriendo.

    Justo al dar el primer paso, desde su costado, un perro de Mondrago con el cuerpo envuelto en llamas emergió de la nada, mordiendo con sus grandes fauces el brazo del cazador y arrastrándolo fuera.

    —¡No, no, no! —aulló Dana tratando de levantarse, pero era demasiado tarde. La marea de fuego cayó arrastrando consigo todo lo que encontraba y bloqueando la entrada, dejándola encerrada en la oscuridad.

    

  
    

    Un murmullo lejano

     

    
     

    Esta es la historia de un cazador y una cazadora.

    Los cuales se dice salvaron el mundo de su propio fin.

    Ellos eran mis amigos, uno, con una mirada como el cielo infinito y la otra, como suave musgo en el rocío de la mañana.

     

    —Dana la cazadora, por Serge el bardo errante.

     

    Se levantó entre las cenizas, en un mundo de infinitos llanos grisáceos, bajo un cielo plomizo cubierto por capas y capas de nubes tormentosas. El olor penetrante y húmedo lo llenaba todo como agua pantanosa llena de limo y cadáveres putrefactos.

    Dana estaba andando sin dirección alguna, moviéndose en un vaivén y arrastrando una pierna como si fuera un lastre. Avanzó lo que parecieron horas, siguiendo una falsa luz solar prendida entre la cresta de las montañas, y solo se detuvo al toparse con una muralla.

    —La encontré —se dijo a sí misma mientras posaba la palma en la piedra negruzca y tan pulida que reflejaba su rostro como un espejo.

    De pronto, se encontraba bajo un gran arco, tan alto que un gran roble podría pasar por debajo si quisiera. Las puertas, abiertas para ella, eran de un metal desconocido, con decenas de miles de inscripciones en su superficie; glifos que parecían contar de arriba abajo la historia del mundo pretérito. A su lado, atravesándola como etéreos fantasmas, iban y venían personas de una nación desconocida. Tenían un tono de piel grisáceo como su mundo y vestían largas túnicas fibrosas, ensanchadas en las piernas como campanas y ajustadas al cuello, con los bordes adornados de intrincadas filigranas de hilo plateado.

    Dana siguió a una pareja idéntica de individuos de aspecto andrógino, ojos rasgados y cabello negro que llevaban trenzado alrededor de una coleta alta. Sus facciones siempre alertas, les habían marcado con fuego intrincados glifos parecidos a estrellas de ocho puntas. Atravesaron con prontitud por una gran plazuela, donde la gente se reunía en reducidos y compactos grupos, apreciándose solamente ligeros murmullos, y luego pasaron por debajo de un arco de madera rojiza, en cuya corteza habían tallado los mismos glifos de la puerta. Cruzaron por callejones donde el sonido de sus pasos rebotaba en los muros de piedra, calles empedradas que desembocaban en una avenida donde se toparon con sendas y titánicas criaturas de ocho patas, tan gruesas como troncos, escamosas y con una cabeza achatada, la cual carecía de ojos, orejas y nariz. La única apertura que podría ser la boca estaba perforada por pesados grilletes, los cuales estaban unidos en el otro extremo al cuello de dos hombres desnudos que guiaban su camino.

    «Esclavos», pensó la cazadora, deteniéndose a observar las profundas marcas de látigo en sus espaldas.

    Los gemelos, sin inmutarse, pasaron de largo; tenían prisa por llegar a su destino. Dana, siempre detrás de ellos, los siguió hasta que se toparon con una segunda muralla. Aunque no tan alta como la primera, era el doble de gruesa y estaba decorada con gigantescos nichos, en los cuales, tallados en alabastro, descansaban ocho figuras deformes, de brazos, tentáculos y cabezas bulbosas, a las que habían plasmado grotescas facciones semihumanas.

    La cazadora alejó de inmediato su mirada de las estatuas; había algo chocante, profundo y maligno en sus formas. Algo que le recordaba a…

    —Fafnefar —musitaron de pronto los gemelos al unísono.

    La puerta de piedra, tan perfectamente unida a la muralla que había pasado desapercibida para Dana, se abrió hacia dentro. Del otro lado, se develaba un jardín, tan grande y extenso que apenas podían distinguir el final y en cuyo centro descansaba una titánica escultura.

    Los gemelos, sin inmutarse ante su presencia, se desnudaron, soltaron sus cabellos y, entrelazando sus manos, continuaron andando por la vereda central. Dana dudó si debía acompañarlos, pero había un rumor en el aire, como el de un agradable y familiar canto que la llamaba a seguir adelante. Al hacerlo, pronto se dio cuenta de que también estaba desnuda y avanzaba hundiendo sus pies descalzos en el húmedo musgo que crecía entre los adoquines grisáceos.

    Escuchó detrás de sí como la puerta comenzaba a cerrarse. Estaba demasiado lejos para dar media vuelta y regresar por donde había venido, pero aun así volteó. Más allá del umbral alguien la observaba: era un hombre de piel lechosa, rostro adusto y el cabello suelto hasta los hombros. Su mirada era fría como el hielo y su boca, enmarcada por una incipiente barba negra, dibujaba una mueca de disgusto.

    «¿Qué mierda están haciendo?», se preguntó ella con un escalofrío cuando, un instante antes de que la puerta se cerrase, al hombre misterioso se le unieron otros. Estaban empapados de sangre y levantaban en alto largas antorchas de fuego rojizo.

    Impulsada por el miedo, comenzó a correr, tratando de alcanzar a los gemelos, de advertirles sobre la amenazante multitud detrás de las murallas. Conforme se adentraba al jardín, se percató de un horror mayor. Los enjutos árboles, las plantas de hojas anchas y ensortijadas alrededor de largas púas de piedras, las curiosas flores de pétalos cenizos. Cada una de las incontables piezas de vegetación había crecido y se había alimentado de un cadáver. Se detuvo en seco, fascinada y al mismo tiempo asqueada al ver como las raíces retorcidas se afianzaban en la tierra seca entre los huesos de quienes les dieron vida. Sin saber por qué, alargó la mano hasta tocar con la punta de los dedos la hoja triangular de un pequeño árbol; al instante de sentir el tacto rugoso de la superficie, se oyó un chillido tan agudo y escalofriante que rompió violentamente la inocua serenidad del jardín. El sonido, retumbando hasta lo más profundo de su ser, la obligó a arrodillarse cubriéndose los oídos. De inmediato otras voces se alzaron, gritaban y suplicaban en una cacofonía tan elevada que sentía le explotaría la cabeza.

    Trató de alejarse, pero a cada paso que daba nuevas voces surgían. Desesperada, intentó correr, pero la fuerza de sus piernas flaqueaba, reduciéndose hasta solo dar unos débiles pasos.

    —¡Silencio! —gritó ella desesperada, tratando de que su voz se elevara por encima de las demás.

    De pronto, los gritos, los chillidos, el sonido de su propio corazón, todo enmudeció. Arrodillada y con la cabeza gacha, solo podía observar como las gotas de sudor de sus brazos se deslizaban hasta el suelo, alimentando el musgo.

    —Dana.

    —¿Julius? —preguntó la cazadora alzando la vista. Frente a ella, estaban los gemelos que la contemplaban serenos. Ninguno de ellos le respondió.

    Levantándose, observó que de algún modo había llegado hasta el centro del jardín, donde, sentada en un trono de ébano, se alzaba majestuosa e inalcanzable una efigie labrada con una mezcla de rasgos humanos y animales; el torso de hombre, las piernas gruesas y escamadas como las de una serpiente, cuatro brazos velludos que se elevaban al aire como si sostuvieran el cielo, y tres rostros. A los costados, emergiendo de los hombres, distinguía las deformadas facciones de un hombre y de una mujer. Mientras que, en el centro, había un rostro alargado como el de una rata, con seis cuernos retorcidos que parecían fundidos como la cera de una vela.

    —Fafnefar —musitó Dana con voz temblorosa.

    De pronto, con el atronador ruido de las olas rompiendo en las rocas, las magníficas murallas de la entrada se vinieron abajo en una bola de fuego arrasadora. Los gemelos gritaron asustados al ver como decenas de hombres y mujeres entraban al jardín prohibido, quemando con sus antorchas la corrompida vegetación. Al frente, levantando en alto una espada de piedra negra, estaba el hombre de la barba negra.

    —Tara —dijo uno de los gemelos.

    —Tara —repitió el otro furioso.

    Dana, confundida y con el corazón acelerado por la adrenalina, trató de moverse, pero sus piernas comenzaron a hundirse en una capa de musgo tan densa que parecía no tener un fondo. En ese momento, la titánica escultura en el asiento de ébano emitió un gruñido que inundó todo el valle. Los brazos se retorcieron entre crujidos y las piernas como columnas se elevaron sobre sus pezuñas.

    Los gemelos se acercaron buscando refugio bajo el trono de ébano, pero, antes de que pudieran alcanzarlo, fueron atrapados por las enormes manos del titán, levantándolos decenas de metros. El primero fue devorado con un atronador chasquido y el segundo, elevado por encima de la siniestra cabeza, fue triturado bajo las palmas de piedra como un insecto, empapando los cuernos con un baño de sangre.

    —Esto no puede estar pasando —gimió Dana al ver como la efigie posaba su mirada al horizonte y luego hacia ella. Los ojos, como esferas que sobresalían de sus cuencas, eran dos abismos de negrura absoluta. Sus brazos, entonces, bajaron de donde estaba, atrapándola y liberándola del musgo.

    Mientras la levantaba, pudo contemplar todo el valle; la ciudad amurallada estaba cayendo entre las llamas y la gente que la habitaba peleaba entre ella con furia salvaje. Los que habían invadido la muralla avanzaban hacia el centro, con las antorchas de fuego rojo en alto y un cántico de furia en sus labios.

    —¡No, no, no, no! —aulló Dana desesperada al ver como las fauces se abrían. Dentro, cientos de miles de manos se movían en oleadas esperando atraparla. Y en el centro, levitando en el abismo, estaban tres figuras humanas fundidas y corrompidas que se retorcían como una sola: Jerbaram, el primer sacerdote, lady Margarette Fafner y Julius Dekraan, médico de Vidgrado.

    Ellos la observaron; en sus miradas solo se reflejaba el odio, el miedo y la desesperación que estaban sufriendo. Aterrada, trató de afianzarse de la palma de la efigie, pero las manos de los muertos la atraparon y, sin fuerza para sostenerse, cayó gritando en la oscuridad.

     

    Cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue una borrosa figura de la madre Tiala que colgaba sobre su cabeza y se mecía levemente con la brisa que abombaba el techo de lona. Desorientada, trató de levantarse, pero algo pesado sobre el pecho se lo impedía.

    —¿Dónde… dónde estoy? —trató de decir, pero la garganta le ardía y sus labios estaban tan resecos que el mero movimiento detonaba dolorosas punzadas.

    Lo único que reconocía era el familiar olor a amoniaco y solución estéril.

    «Estoy en un hospital», reconoció ella mientras seguía con la mano derecha la cuerda con la que la habían atado a la cama. El nudo estaba al borde y solo le bastó un ligero tirón para deshacerlo.

    Una vez libre, se giró despacio y, apoyándose en el poste de la cama, logró sentarse. Exhausta por el pequeño esfuerzo, se tomó un momento para enfocar su vista e inspeccionar su situación. Lo primero en lo que reparó era que la habían vestido con una sencilla bata de lana; olía mal y al tacto era incómoda, pero le proporcionaba calor. Inmediatamente después, advirtió que su brazo izquierdo estaba vendado y firmemente inmovilizado.

    «Recuerdo que me lo rompí al caer dentro del túnel».

    Luego se tocó el costado. Podía sentir la abultada cicatriz provocada por la espada que Margarette le había ensartado.

    «Sanará, pero quedará una marca».

    Lo siguiente que palpó fue su rostro. Habían vendado todo su lado izquierdo hasta la barbilla y podía sentir el doloroso roce de la tela en la carne de sus mejillas.

    «Es una quemadura», reconoció tratando de rememorar el momento exacto en que el fuego lamió su rostro. No lo consiguió, pero sí lo hizo el recuerdo del cazador siendo atrapado por el perro y las llamas.

    —¡Mikael! —vociferó levantándose de la cama, pero sus piernas le fallaron y trastabilló hasta sostenerse en una derruida cómoda. Una jarra rodó por la tabla hasta caer y hacerse añicos.

    —Santa madre Tiala, está despierta… —dijo de pronto una voz cerca de ella. Al girarse, observó al joven soldado que la observaba por la abertura de la tienda. Sin decir nada más, dio media vuelta y se alejó a rápidas zancadas.

    «Los únicos animales grabados en el jubón azul son los tres perros —reflexionó Dana mientras volvía a sentarse—. ¿Estoy en Mondrago? ¿Pero cómo?».

    A los pocos minutos, cuando apenas lograba mantenerse en pie el tiempo suficiente para dar un par de pasos, apareció descorriendo la tela el joven soldado que había visto acompañado por un oficial de pulcro uniforme y ataviado con una hermosa media capa negra que era sostenida por un par de hombreras latonadas con adornos de plumas de garza.

    —Se ha tomado su tiempo para despertar, cazadora —declaró el oficial con un agradable acento sureño. Bajo su nariz achatada, crecía un pequeño bigote, el cual brillaba por la cera recién aplicada—. Me imagino que tendrá preguntas, pero me han ordenado llevarla de manera inmediata con el comandante. Así que, por favor, vístase y acompáñeme.

    Dicho esto, una enfermera de mediana edad entró. Llevaba en los brazos un cambio de ropa para Dana; pantalones de lana recién lavados, una camisola de soldado a la que le habían descosido los escudos de Mondrago y, por extraordinario que parezca, sus propias botas, las cuales alguien con mucha destreza se había tomado la molestia de lavarlas y remendar con parches un par de cortes en el cuero.

    El oficial y su acompañante le dieron la espalda y esperaron pacientes a que Dana, auxiliada por la mujer, terminara de vestirse.

    —¿Puedo preguntarte algo? —le musitó a la enfermera mientras le ayudaba a pasar el brazo vendado por el cuello de la camisola—. ¿Dónde está el cazador? ¿Está bien?

    Ella, al principio, se hizo la desentendida, pero, tras percatarse de que los soldados parecían no estar prestándoles atención, le respondió:

    —Él está aquí, seguramente lo verás con el comandante.

    Aquellas palabras provocaron en Dana el mayor alivio que ningún medicamento pudiera darle. Así que, apresurándose para reencontrarse con Mikael, se calzó las botas, ajustándoselas lo más rápido que pudo, y tras agradecer el apoyo de la enfermera les indicó a los soldados que estaba lista para la audiencia.

    Con el oficial a su lado y el soldado siguiéndolos, la escoltaron por la tienda principal, que usaban como pabellón médico. Alargado como un pasillo, cruzaron por el medio de la treintena de camas, la mayoría vacías; solo algunos soldados heridos en batalla o incapacitados por alguna enfermedad descansaban en ellas.

    Poco antes de la salida, se encontraba el médico encargado revisando a un viejo soldado, al que habían herido en la cabeza mutilándole la oreja. El hombre de mediana edad, un poco pasado de peso y con el cabello afeitado, era todo lo contrario a Julius; aun así, las gafas de tonos dorados que continuamente se resbalaban al agacharse le recordaban al académico de Vidgrado. El oficial intercambió una rápida mirada con el médico, quien, a su vez, se fijó en la cazadora y, con una leve sonrisa, asintió con la cabeza.

    Al salir del pabellón, Dana tuvo que cubrirse el rostro unos segundos para protegerse de la intensa luz del mediodía.

    —No podemos detenernos —informó el oficial tratando de sonar amable—. Puede sostenerse de mi brazo si quiere.

    Ella lo dudó un momento; sus piernas las sentía endebles y lo que menos deseaba era demostrar flaqueza ante esos hombres tropezándose y cayendo de bruces. Pero tampoco se permitiría mostrarse débil ante quienes no sabía si eran amigos o enemigos.

    —Está bien, me ha sorprendido lo intenso de la luz. La última vez que vi el cielo era gris y nevaba.

    —Ha estado bastante despejado estos días —le respondió el oficial mientras emprendía de nuevo la marcha—. Solo unas cuantas nevadas, pero afortunadamente ninguna tormenta.

    —¿He estado mucho tiempo inconsciente? —preguntó ella cada vez más ansiosa por saber qué había pasado. Su memoria llegaba hasta el momento en que la carne ardiente se desparramaba por todos lados y empujaba la puerta de hierro, encerrándola en la habitación de Julius. Luego, por el humo y el calor perdió la consciencia, quedando atrapada en la oscuridad.

    Ni el oficial ni el soldado le respondieron, solo se limitaron a avanzar y pasar de largo las miradas curiosas de los escuadrones que patrullaban, entrenaban, preparaban las trincheras o daban mantenimiento a las armas. Ninguno de estos soldados llevaba otro emblema que no fueran los tres sabuesos.

    «Es todo lo contrario a la disciplina de Tudora —reflexionó Dana cuando sorpresivamente pasaron por un patio cubierto de nieve. Habían despejado un camino donde observaba con claridad un familiar adoquín rojizo—. Sigo en el paso Kief».

    Girando bruscamente a la derecha, se alejaron de la casona que había fungido como cuartel general antes de ser aplastada por una mole de cadáveres andantes y se internaron por un grupo de tiendas, donde una docena de oficiales parecía estarlos esperando. Dentro de una de ellas, bastante grande para guarecer a un pelotón, les esperaba de pie, tras un escritorio adornado con una capa de piel de cabra y el escudo de Mondrago grabado, un hombre de facciones secas, hombros caídos y rostro escuálido, pero con una mirada penetrante de ojos grisáceos. El oficial y el soldado se llevaron la mano al pecho y saludaron a su superior.

    —Lord comandante Henken, como nos ha ordenado, hemos escoltado a la mujer cazadora tan pronto como ha despertado —informó el oficial.

    —Buen trabajo, teniente Yoras —respondió el comandante en tono neutro—. Ahora necesito privacidad para hablar con ella y el cazador. Por favor, haz que pase.

    Los subordinados se retiraron por una abertura en un costado. Tras unos segundos que a ella le parecieron minutos, entró por fin el cazador ataviado con su inconfundible capa de oso negra.

    —Dana, has despertado —expresó Nicolae sorprendido mientras esbozaba una fina sonrisa.

    —Nicolae… —murmuró ella tratando de corresponder la sonrisa, pero solo sentía un hueco en el corazón—. ¿Dónde está Mikael?

    Antes de que el cazador pudiera responder, el lord comandante los interrumpió ordenándoles que tomaran asiento:

    —Depende de lo que me digan, tendrán todo el tiempo del mundo para charlar. Pero ahora necesito respuestas y solamente tú las tienes. ¿Qué rayos pasó aquí?

    Dana, dudando si tenía que cooperar, volteó a ver a Nicolae. Él, comprendiendo, asintió con la cabeza.

    —Muy bien, comandante, espero que pueda creerme.

     

    La reunión duró el tiempo suficiente como para saltarse la comida y luego la cena. Dana habló de todo: la mansión de los Forrester, Hemir, Kemal, el guardián el bosque, su entrevista con el comandante Fonse, Julius, Margarette, la sangre primordial, la emboscada, los soldados necrófagos, el monstruo de cadáveres, el primer sacerdote. Solo arreglaba la historia para omitir sus habilidades y sus sentimientos hacia el cazador que la acompañaba. Así, la monstruosidad creada por los Fafner había caído por si sola dentro del túnel para luego ser devorada fortuitamente por las llamas. Al terminar, tanto Henken como Nicolae lucían tan pálidos y enfermos como ella.

    —Es para no creerse —reflexionó el comandante sacando de su cajón una botella de licor. Al destaparla, el ambiente se inundó del penetrante olor de las nueces. Sacando tres vasos, los llenó por encima de la mitad y se los ofreció a los cazadores.

    Los tres bebieron rápido y en silencio mientras, afuera, el viento nocturno se colaba helado por entre las aberturas de la tienda.

    —¿Tu gremio ha sido informado de esto?

    —Sí, comandante —respondió Nicolae secamente—. La noche después del día del amanecer rojo, cuando los caballos de Dana y mi hermano llegaron solos a Tirian, redacté una carta al gremio explicando la situación.

    —¿Has recibido respuesta?

    —Sin querer ofenderlo, cuando llegamos al paso Kief al día siguiente, sus hombres nos detuvieron e incomunicaron. Incluso desconozco si han recibido la información.

    Henken suspiró pesadamente mientras reflexionaba con otra ronda de licor los pasos que debería seguir.

    —¿Comandante? —preguntó Dana con voz serena—. Le he contado todo lo que ha pasado, pero ahora me gustaría saber qué ha pasado conmigo y mi compañero.

    El hombre pareció tomarse aquella interrupción como un alivio a la tormenta de pensamientos que le acosaba.

    —Está bien, cazadora, si lo que nos has dicho es verdad nos has salvado de un gran mal. Aunque no sé si realmente eso evite la muerte de miles.

    —No lo entiendo.

    —Hace diecinueve días aconteció lo que estamos llamando el día del amanecer rojo. En Mondrago, lo observamos al oeste y en Tudora al este, pero para ambos reinos ha sido la misma experiencia. Desde Valle Sombra a Puño de Roca e incluso en partes de Imalis, llegaron reportes de que los enfermos con la plaga roja súbitamente se levantaron de sus camas y atacaron a todo lo que se moviera. Mataron a cientos en solo un par de horas, pero, tan inesperadamente como empezaron, se detuvieron. Los que habían estado moribundos antes de ese amanecer cayeron fulminados y los demás enfermos sucumbieron a las pocas horas entre delirios.

    —El ritual que hicieron los Fafner… —murmuró Dana sorprendida por el alcance que habían tenido los planes de Julius y Margarette.

    —Por inverosímil que parezca —la interrumpió Nicolae—, esa parece ser la mejor explicación. La droga que distribuían en secreto los médicos era en realidad un medio para que el rito funcionara en todo el reino.

    —Nosotros —retomó Henken su explicación mientras dedicaba una mirada seria al cazador— habíamos establecido un pelotón cerca del paso Kief. Nuestros exploradores vieron el fuego y el caos extenderse en el campamento de los Tudora y decidimos que era nuestra oportunidad para tratar de ocupar la zona alta. Cuando la primera ala del ejercito llegó, se encontraron con una carnicería y una pira de cadáveres ardientes que al parecer habían arrojado dentro del túnel. Afortunadamente, dentro de algunas tiendas y escombros había sobrevivientes que se entregaron a nosotros bastante aliviados por nuestra presencia. Yo mismo interrogué a un puñado de ellos, pero solo decían incoherencias sobre un monstruo de cadáveres y como sus propios compañeros los habían atacado. Ahora, con tu testimonio, creo no los podemos tachar de locos.

    El lord comandante hizo una pausa para llamar con una campanilla a su asistente. Un joven vestido como noble apareció por una de las aperturas y, obedeciendo la orden de su superior, regresó a los pocos minutos con un platón de comida.

    Nicolae rechazó el ofrecimiento de Henken, pero Dana, hambrienta, devoró con rapidez una pieza queso y un buen trozo de carne cruda.

    —Apagamos el fuego y después apilamos lejos del perímetro los cadáveres que encontrábamos mientras reconstruíamos el campamento —señaló el comandante tocando la campanilla de nuevo. El asistente retiró los platos y dejó en el borde de la mesa, sobre una charola de bronce, un cilindro de hoja seca, el cual despedía un intenso aroma a clavo. Henken le dio una larga calada antes de continuar—: Cuatro días después, dentro del túnel, te encontramos a ti y al cazador. Tú estabas encerrada dentro de una habitación, mientras que tu compañero no sé cómo sobrevivió, pero lo hallamos debajo del cuerpo calcinado de uno de nuestros perros de guerra.

    —¿Mikael está vivo? —dijo Dana sorprendida mientras sentía un vuelco de esperanza ascendiendo en su pecho—. Por favor, quiero verlo cuanto antes.

    El comandante pareció sopesarlo por un segundo. Pero había sido un día agotador y aún tenía que informar al trono de Mondrago sobre los hechos inauditos que al parecer habían pasado en el paso Kief.

    —Está bien, creo que ya no tengo nada más que hablar contigo —asintió finalmente Henken mientras rebuscaba algo en su cajón. Sacando un par de cartas con el sello de una garra, las dejó sobre la mesa—. He estado en contacto con el gran maestro de tu gremio; al parecer, la misiva que le has enviado llegó a su destino y está muy interesado en visitarme. Yo ansío lo mismo, así que te concedo autorización para que le escribas de vuelta y expliques con discreción la situación que hemos vivido aquí.

    Nicolae tomó las cartas y, ocultándolas bajo su capa, se retiró junto con Dana. Ninguno de los oficiales o soldados los detuvo, pero eso no impidió que sintieran como los escrutaban duramente con la mirada. Tras doblar en el centro de comando, tomaron la vía principal, que cruzaba de norte a sur.

    —Me alegra que estes bien —dijo de pronto Nicolae una vez que habían pasado de largo una patrulla. El fuego de sus antorchas alargó sus sombras una docena de pasos.

    —No puedo creer que sobreviviera a ese infierno.

    —Por un momento, cuando Sion te encontró ahí abajo, pensó que estabas muerta.

    —¿Y Mikael?

    El cazador suspiró largamente. Forzándose a hablar, dejó en claro lo que ella más temía.

    —Desde que los encontramos, su vida cuelga de un hilo y solo teníamos la esperanza de que despertarías a tiempo para que pudieras despedirte.

    «Y ha sido todo mi culpa. Yo lo arrastré a esto», pensó Dana mientras reprimía el deseo de gritarlo.

    Solo les tomó un minuto más llegar hasta la carpa donde se habían instalado Nicolae, Sion y Serge. El mercante la esperaba en el frente, su expresión era de tanta tristeza que ni siquiera el alegre color amarillento de sus ropas contrarrestaba la sensación de pesadumbre.

    —Sabía que sobrevivirías —expresó Sion con una leve sonrisa.

    Dana, sin comprender bien por qué, se acercó al mercader y lo abrazó. De algún modo, su presencia hacía más reconfortante lo que tenía que afrontar.

    —Él está adentro.

    —Lo sé, Sion.

    El primer paso fue el más difícil. La tienda olía intensamente a solución estéril, tomillo, romero y algo ácido que le fue imposible de identificar. Aunque pequeño, el espacio era suficiente para las cuatro camas, un par de grandes baúles donde albergar las pertenencias y un ropero donde colgaban un par de abrigos y la capa negra de Mikael. Dentro de sus pliegues, se asomaba el arma curva de Dana.

    —Uno de los soldados las encontró bajo los escombros —explicó Nicolae mientras colgaba su capa al lado de la de su hermano—. El comandante nos las ha devuelto junto con esto.

    En su palma, el cazador le ofrecía a Dana el amuleto de Mikael, símbolo personal de su pertenencia al gremio.

    —No puedo aceptarlo, Nicolae.

    —Ya lo has hecho. Cuando te sacamos del agujero lo llevabas al cuello. Creo que a mi hermano le gustará que lo conserves.

    Dana abrazó con cariño a Nicolae, lo tomó de la mano y le agradeció. Luego caminó hacia el fondo de la tienda. Ahí, tendido sobre una cama y custodiado por el joven bardo, se encontraba su compañero.

    —Lo siento, Mika —murmuró Dana acercándose al borde de la cama. Vendado de la cabeza a los pies, solo podía observar los ojos ennegrecidos del cazador. Había perdido el párpado izquierdo y su mejilla derecha estaba tan calcinada que la venda se hundía completamente en ella—. Tú me salvaste y yo no pude hacerlo.

    En ese momento Dana no soportó más y rompió a llorar.

    Serge, quien estaba a su lado, tampoco pudo contener las lágrimas y la acompañó. Lo mismo sucedió con Nicolae y Sion, quienes, apenados, se dieron la espalda mutuamente mientras liberaban su pena.

    —Lo siento, Mika, lo siento en verdad —gimió Dana acariciando con cariño la mano del cazador. El pulgar y el índice habían desaparecido.

    En ese momento, Nicolae se acercó a ella. Entre los dedos llevaba un pequeño frasco de líquido translúcido.

    —El doctor nos lo ha dado. Él cree que lo mejor que podemos hacer por mi hermano es terminar con su sufrimiento.

    —Luz de media noche —murmuró Dana al reconocer el mortal veneno.

    El cazador asintió. Serge, que al parecer se había preparado para este momento, comenzó a tararear la balada de Bri Garras Negras; a su modo era como un bardo se despediría de alguien.

    Sion se acercó también y colocó en la otra mano de Mikael cuatro monedas de oro: una por cada reino del continente y una más, con la talla de una mujer alada que sostenía una copa.

    —Son para tu viaje, amigo mío.

    Finalmente, Nicolae se acercó a su hermano; temblando, tomó el frasco con el veneno, pero Dana lo detuvo.

    —Es algo que ningún hermano debe hacer.

    Sin estar completamente lista, se acercó al cazador y despacio apoyó los labios en los de él, buscando desesperadamente su mente. Pero no había nada, ninguna voz jovial que la llamara.

    «Lo lamento, Mikael, lo lamento mucho. Si hubiéramos tenido otra oportunidad, tú y yo seguramente…».

    En el momento en que giraba el frasco, escuchó de pronto una voz familiar frente a ella.

    «¿Estás segura de que no puedes salvarlo?».

    Dana, levantando la vista, se topó con su hermana de cabello rubio al otro lado de la cama. Ella, observándola con intensidad, le señaló como el veneno estaba a punto de tocar los labios de Mikael. Sin pensarlo dos veces, arrojó el frasco lejos de la cama.

    —Puedo salvarlo —declaró la cazadora apretando la mano del Mikael—. Sé que puedo hacerlo.

    

  
    

    Epílogo Omeronte

     

    
     

    Van der Ons se revolvió por enésima vez en su silla. El pobre mobiliario crujía amenazando con derribar al rector con el siguiente movimiento brusco. Con las cejas canas y bien pobladas, la nariz alargada y las gruesas gafas, el viejo profesor parecía una robusta lechuza.

    En sus manos, sostenía una mallugada y rota carta que terminaba de leer por quinta vez.

    —Es una pena lo de mi colega. Pero irse al campo de batalla era una excentricidad de su parte. Y, en confianza, una necedad hacerlo acompañado de su esposa.

    Frente a él, había una mujer sentada. De sus ropas no se podía deducir nada y de su imagen se podía imaginar todo. El cabello estaba mal recortado, pero el profundo color azabache iba bien a juego con la capa de pelaje negro que vestía. El rostro, aunque fino y hermoso como el de una noble, rompía su encanto por el parche de cuero en el ojo izquierdo y la blanquecina cicatriz en la barbilla. Pero, para el académico, la verdadera perfección estaba en el conocimiento y su invitada, aunque mujer, era casi un prodigo.

    —Entiendo entonces que trabajabas en una investigación con Julius. ¿Por eso has venido hasta acá?

    —Así es. Pero, ahora que el doctor lamentablemente ha muerto, me gustaría contar con su apoyo.

    Van der Ons lo meditó por doceava vez. Lo que la mujer proponía no tenía precedentes, pero el tratamiento que planteaba para las víctimas de quemaduras era algo que sonaba excitante y revolucionario, e incluso ella misma había traído desde Tudora al paciente para el experimento.

    —La academia puede apoyarte hasta cierto límite, pero en algún momento el dinero podría ser un problema.

    —En ese caso, encontraré como solventarlo —respondió su invitada.

    El académico se revolvió nuevamente; la silla crujió una vez más, pero sin ceder.

    —Tienes mi autorización, entonces. Cualquier avance me lo reportas a mí directamente.

    —Lo haré, doctor, muchas gracias.

    —Llámame Van, por favor —con un titubeo se ajustó las gafas nuevamente—. Doctora…

    La mujer sonrió radiante, tanto que Van der Ons olvidó su discurso de bienvenida y las reglas de la academia.

    —Dana… Solo llámeme Dana la cazadora.

    

  
    

    Glosario de La cacería blanca

    

  
     

    Personajes

     

    Alis

     

    De Tirian, hijo de Sohanna.

     

    Aurus

     

    De Valleagua, maestro mercader.

     

    Bartal

     

    Bandido, hermano de Vermon.

     

    Bea

     

    De Inbreid, hija de Mina.

     

    Becker

     

    De Inbreid, posadero retirado, padre de Tero.

     

    Caballero Torrente (capitán)

     

    De Puño de Roca, asignado al paso Kief.

     

    Caballero Yoro (teniente)

     

    De Trestani, asignado al paso Kief.

     

    Celia

     

    De Oldhaven, enfermera del gremio médico.

     

    Cero

     

    De Uren Panan, gran maestro espadachín.

     

    Cilius (capitán)

     

    De Arangore, maestro del gremio de navegantes.

     

    Clarence (caballero)

     

    De Puño de Roca, defensor del Valle Verde.

     

    Clarence Forrester

     

    De Tirian, hijo mayor de los Forrester.

     

    Corin Mondrago

     

    Hijo bastardo del rey Domel, primer rey de Mondrago.

     

    Dama Efilde

     

    Esposa del rey Leotas.

     

    Dana la cazadora

     

    Desconocida, cazadora y médico.

     

    Deala

     

    De Oldhaven, fallecida esposa de Foel.

     

    Dermien el Rojo (caballero)

     

    De Oldhaven, caballero del rey Domel.

     

    Diva, el bribón

     

    De Kanen Vorge, personaje de ficción escrito por Kurtis Devana, cuentista de Puño de Roca.

     

    Doctor Jacbo

     

    De Oldhaven, maestro médico de la academia de Vidgrado.

     

    Doctor Julius Dekraan

     

    De Oldham, médico de Vidgrado, especialista de afecciones y maestro académico.

     

    Doctor Van der Ons

     

    Rector de la academia de Omeronte.

     

    Domel

     

    Último rey de Fenesterra.

     

    Eana

     

    De Inbreid, hija de Tristam y Veha.

     

    Effen Amsad

     

    De Puerto Veruz, médico de la academia de Omeronte.

     

    El hombre cuervo

     

    Miembro del gremio de los cuervos negros.

     

    El viejo Jeves

     

    De Oldhaven, cocinero y esposo de Livi.

     

    El viejo Neil

     

    De Vinderlan, capataz a cargo del viñedo.

     

    Eldenor, la espada demoledora

     

    De isla Hueso Roto, maestro cazador.

     

    Emerit

     

    De Inbreid, hortelana

     

    Emeth (capitán)

     

    De Puño de Roca, asignado al paso Kief.

     

    Emma

     

    De Burlos, dueño de la posada, el Fruto de Oro.

     

    Enclos

     

    Miembro de la banda criminal de Tupa.

     

    Ener

     

    De Inbreid, dedicado al campo, esposo de Nela y yerno del viejo pastor Veriem.

     

    Enrick

     

    De Inbreid, odrero.

     

    Erya

     

    De Inbreid, herborista y hermana de Iris.

     

    Familia Fassene Sterling

     

    De Tirian, dueños del viñedo de paso Kief.

     

    Fenar (soldado)

     

    De las colinas tersas, asignado a paso Kief.

     

    Feor

     

    De Inbreid, panadero, hermano de Rofle y padre de Rodrick.

     

    Ferden Groin

     

    De Omeronte, académico cronista.

     

    Fergel

     

    De Tirian, cosechador de perlas y escultor.

     

    Ferten

     

    De Inbreid, encargado de los establos.

     

    Finn

     

    De Tirian, granjero.

     

    Fiona Forrester

     

    De Tirian, hija menor de los Forrester.

     

    Foel Mortasan

     

    De Oldhaven, maestro herrero del gremio de artesanos.

     

    Frences

     

    De Tirian, dueño del Novillo de Plata.

     

    Fritz

     

    De Inbreid, médico.

     

    Guisa (sargento)

     

    De Puño de Roca, asignado a paso Kief.

     

    Hemir (soldado)

     

    De Tirian, soldado asignado al paso Kief.

     

    Hendel Hierverde

     

    De Inbreid, curtidor y cazador.

     

    Henry Forrester

     

    De Tirian, segundo hijo de los Forrester.

     

    Iris

     

    De Inbreid, costurera y vecina de Rolfe.

     

    Itio

     

    De Oldhaven, topo de la calle.

     

    Jania

     

    De Inbreid, tintorera.

     

    Jatch Omur

     

    De Valle Sombra, padre de Veha.

     

    Jerbaram Fafner

     

    El primer sacerdote del Valle Pleno.

     

    Jernel

     

    De Puerto Veruz, maestro historiador de la gran academia de Omeronte.

     

    Jhoven

     

    De Valle Cuervo, médico de Omeronte y del gremio de cazadores.

     

    Johana Tudora

     

    Esposa del rey Domel.

     

    Julius Mondrago

     

    Hijo bastardo del rey Domel.

     

    Jumel

     

    De Puño de Roca, soldado asignado en paso Kief.

     

    Jumel

     

    De Valle Sombra, asignado al paso Kief.

     

    Kemal

     

    De Tirian, soldado asignado al paso Kief.

     

    La mujer cuervo

     

    Miembro del gremio de los cuervos negros.

     

    Lady Emili Forrester

     

    De Tirian, esposa de lord Forrester.

     

    Lady Margarette

     

    De Vidgrado, enfermera y esposa de Julius.

     

    Lena

     

    De Vinderlan, hermana de Mikael y Nicolae.

     

    Leoras

     

    De Oldhaven, viejo cazador encargado de la oficina del gremio de cazadores en Oldhaven.

     

    Leotas el Bravo

     

    Nieto de Tara y segundo rey de Fenesterra.

     

    Licor

     

    Castrado, propiedad de Mikael.

     

    Lisa

     

    De Inbreid, alfarera.

     

    Livi

     

    De Oldhaven, ama de casa, esposa de Jeves.

     

    Lord Clark Forrester

     

    De Tirian, noble y fundador del pueblo.

     

    Lord comandante Fonse

     

    De Tremistero, asignado al paso Kief.

     

    Lord comandante Henken

     

    De Valle Sombra, asignado al paso Kief.

     

    Lord Niec de Presefon

     

    De Presefon, maestro comerciante.

     

    Maestro Sion de Von Medrack

     

    Errante, maestro del gremio de mercaderes.

     

    Maeter Mondrago

     

    Tercer hijo bastardo del rey Domel, fundador de la academia de Nistran.

     

    Mara

     

    Gentil yegua propiedad de Dana.

     

    Mazhermou Fafner

     

    Desconocido, el último sacerdote.

     

    Meren

     

    Semental, propiedad de Dana.

     

    Mikael

     

    De Vinderlan, del gremio de cazadores.

     

    Mina

     

    De Inbreid, hortelana, madre de Bea.

     

    Miri

     

    De Inbreid, aprendiz de costurera.

     

    Miria

     

    De Tirian, alcaldesa de la ciudad de las perlas.

     

    Mondred

     

    De Tirian, cocinero.

     

    Morio

     

    Miembro de la banda criminal de Tupa.

     

    Mundis

     

    De Tirian, alfarero y constructor, esposo de Sohanna.

     

    Neic

     

    Del gremio de los cuervos.

     

    Nela

     

    De Inbreid, dedicada al hogar, hija del viejo pastor Veriem.

     

    Nicolae

     

    De Vinderlan, miembro del gremio de cazadores.

     

    Peirus

     

    De Inbreid, nuevo alcalde de Inbreid.

     

    Peri

     

    De Inbreid, ayudante de Tristam y herrero.

     

    Perla

     

    De Tirian, cosechadora, hermana del sacerdote Maxi.

     

    Phinas y Elias

     

    De Tirian, pícaros niños del pueblo.

     

    Pickard Dos Escudos

     

    Hijo de Eolas Tudora y Tinaria Mondrago, tío y mano derecha del rey Emmeas.

     

    Princesa Ilibeth

     

    Hija del rey Viel Mondrago.

     

    Príncipe Victos Tudora

     

    Hijo del rey Emmeas y sucesor al trono de Tudora.

     

    Raymond

     

    De Tirian, agricultor.

     

    Remath (soldado)

     

    De Puño de Roca, asignado a paso Kief.

     

    Rembent (sargento)

     

    De Oldhaven, asignado al paso Kief.

     

    Remos

     

    De Inbreid, tercer alcalde del pueblo.

     

    Reuben

     

    De Inbreid, retirado, concejal del pueblo.

     

    Reya, la trovadora del laúd de plata

     

    De Burlos, primera voz en el gremio.

     

    Rodrick el Martillo

     

    De Inbreid, hijo de Feor y asistente temporal del alcalde.

     

    Rolfe

     

    De Inbreid, carnicero del pueblo y tío de Rodrick.

     

    Rondan, el forjador

     

    De Gret, maestro herrero del gremio de artesanos.

     

    Sacerdote Maxi

     

    De Tirian, sacerdote de la orden de la piadosa madre Tiala.

     

    Senje

     

    Miembro de la banda criminal de Tupa.

     

    Serge el bardo errante

     

    De Renata, aprendiz de bardo.

     

    Serimiun, Espada de Hueso

     

    De Rondelcid, gran maestro cazador en Vidgrado.

     

    Sibas Tudora

     

    Primer rey de Tudora.

     

    Sohanna

     

    De Tirian, dedicada al hogar.

     

    Talico Hierverde

     

    De Inbreid, curtidor y cazador.

     

    Tamir

     

    De Inbreid, aprendiz de herrero.

     

    Tara

     

    Primer rey de Fenesterra, el grande, conquistador de salvajes, el primer cazador, el exiliado, el traidor.

     

    Tero

     

    De Inbreid, dueño de la Jarra Cantora.

     

    Travs D’ Grey

     

    De Kanen Vorge, autor, aventurero y académico de la academia de Nistram.

     

    Treufite

     

    Nacida en las islas, comerciante independiente y miembro del gremio de navegadores.

     

    Trevin

     

    De Inbreid, mensajero, hijo de Lisa.

     

    Tronbo

     

    De Inbreid, herrero.

     

    Tupa

     

    Líder de una banda criminal.

     

    Veha

     

    De Inbreid, administradora, esposa de Tristam y madre de Eana.

     

    Ven Jalak

     

    De Kanen Vorge, arquitecto de Puño de Roca.

     

    Vergen (soldado)

     

    De Valle Sombra, asignado al paso Kief.

     

    Veriem

     

    De Inbreid, pastor.

     

    Vermon

     

    Bandido, hermano de Bartal.

     

    Vinda Frontie

     

    De Valle Sombra, maestra mercante.

     

    Wilhem Hacha Oscura

     

    De Valle Sombra, maestro cazador.

     

    Yam Yam Brazo Peludo

     

    De Teremisa, maestro cazador.

     

    Yanjis, el bardo de las siete voces

     

    De Puño Roca, el bardo más famoso de Tudora, gran director en el gremio de artistas.

     

    Yoras (soldado)

     

    De Milta, asignado a paso Kief.

    

  
     

    Monstruos y criaturas

     

    Arácneas

     

    
     

    Criatura insectoide. Con una amplia variedad de especímenes, que miden entre 10 y 190 cm de diámetro. Extremadamente agresivas y territoriales, se caracterizan por sus patas alargadas. Están recubiertas de pelaje a modo de espinas y llenas de veneno, el cual es una mezcla potente de neurotoxinas y sulfatos que causan parálisis, falla severa en los órganos, alucinaciones y muerte. Algunas especies pueden expedir el veneno en forma de gas o impregnar su telaraña. Habitan normalmente en climas cálidos y templados, haciendo sus nidos en cuevas, túneles, sótanos y cualquier tipo de oquedad cálida y húmeda.

     

    Bri Garras Negras

     

    Criatura animal. Conocido como el rey de los osos, Bri Garras Negras ha sido el animal de esta especie con el mayor tamaño registrado en la historia del gremio, con 3,60 metros de altura y más de 1600 kilos de peso. Esta criatura azotó durante años los pueblos colindantes a la cordillera del Espinazo.

     

    Cambiacaras

     

    
     

    Criatura humanoide. El mítico cambiacaras es una criatura originaria de más allá del mar Arenoso y se dice que el primero de ellos llegó a los reinos pretendiendo ser un comerciante en las primeras caravanas de Kanen Vorge. Desde entonces, se han registrado ataques y maquinaciones de esta criatura que adopta la cara de alguna persona para cometer una diversidad de crímenes, tales como fraude, adulterio, robo y, en contadas ocasiones, homicidio. Existe, en el imaginario colectivo, la idea de que muchos de estos seres se han logrado infiltrar dentro de la nobleza y las altas esferas de los gremios.

     

    Cambiapieles

     

    Criatura humanoide/animal. Los cambiapieles son un tipo de criatura particular que existe en prácticamente todas las culturas. Consiste en un hombre o mujer que, de manera consciente o no, tiene la capacidad de transformarse en algún animal. Son seres en general pacíficos y sus apariciones causan más miedo que violencia.

     

    El rey calavera

     

    
     

    Criatura mítica. Este ser se remonta a tiempos de Tara. Antiguamente, era un gran señor de las tribus de los osos, los cuales fueron conquistados por el primer rey de Fenesterra. Su rencor y las antiquísimas artes de estas tribus extintas mantuvieron viva su existencia dentro de su armadura de hueso. Tiene la capacidad de comandar los cuerpos momificados de las tribus.

     

    Herme Nigtata, a la que llaman «la iracunda serpiente de las arenas»

     

    Criatura mítica. No se tiene un registro fidedigno; es una leyenda recurrente entre las caravanas que llegan de Kanen Vorge. Se dice que es una especie de serpiente o gusano que se traslada bajo la ardiente arena del desierto al oeste de Mondrago. Tan masivo es su tamaño que su boca puede ser confundida por una cueva. La existencia de este ser podría explicar muchos de los fallidos intentos por el gremio de comercio para explorar y establecer una ruta segura a través del mar Arenoso.

     

    Grabode

     

    
     

    Criatura quimérica. Estos seres del desierto son un tipo de topo superdesarrollado, con un exoesqueleto en la parte superior del tronco, garras planas en forma de pala y la capacidad de expulsar en forma de chorro su propio jugo gástrico. Este compuesto es lo suficientemente ácido y corrosivo para disolver las rocas que forman parte de su dieta. Es una criatura territorial que ataca agresivamente al ser provocada.

     

    Grancos

     

    Criatura insectoide. Estos seres en forma de larva viven en zonas húmedas y se adhieren a sus víctimas al pasar, penetrando rápidamente bajo la piel y abriéndose paso hasta los órganos principales, como el corazón y pulmones. Devorando a su paso todo el tejido y plantando sus huevos en el organismo huésped, los cuales eclosionan, durante un breve periodo toman el control del sistema motor de su víctima hasta encontrar una nueva zona húmeda para guarecerse.

     

    Gules

     

    
     

    Criatura humanoide. Los gules y sus contrapartes hembras, llamadas algodas, son seres antiguos y oscuros, los cuales son atraídos por los cadáveres frescos. Por su apariencia cubierta de podredumbre y sus complicados rituales de apareamiento, son comúnmente confundidos con seres inusuales, como los necrófagos. Acostumbran a vivir en colonias bajo tierra y se cree que tienen su propia cultura, lenguaje y jerarquía.

     

    Lectes

     

    
     

    Criatura marina. Del tamaño de un niño pequeño, de cuerpo compacto, extremidades alargadas con membranas entre los dedos, cabeza pequeña, cola de renacuajo y grandes dientes. Este ser es hallado entre las aguas cálidas de Imalis y las islas. Extremadamente agresivo, ataca en grupos de diez a cien individuos.

     

    Lupvir

     

    
     

    Criatura humanoide. Conocida como «la maldición del lobo hombre», esta condición es una herencia de los salvajes ritos de las tribus. Consiste en la transformación de un hombre o una mujer en un ser de aspecto lobuno, que caza durante las noches alimentándose de presas pequeñas y atacando a los viajeros desprevenidos. La increíble fuerza y ferocidad solo se ve opacada por el estado de locura que el lupvir despliega. La academia, sin éxito, ha tratado de replicar esta condición para controlarla.

     

    Mantícora

     

    Criatura quimérica. Este ser, originario de las tierras de Kanen Vorge, es una imposible mezcla de diversas criaturas. Con un cuerpo leonino, atrofiadas alas membranosas, cola serpentina y facciones inquietantemente humanas, estas exóticas criaturas han encontrado un hogar en la extensa cordillera del Espinazo, convirtiéndose en los máximos depredadores de osos, lobos, felinos y un gusto particular por la carne de arácneas.

     

    Milena, la bruja del lago

     

    
     

    La temible bruja que había hecho del lago de la Dama Blanca su hogar. Entrenada en las artes de la naturaleza y tras una vida de abusos y segregación por parte de los pobladores cercanos, Milena se alió con el rey calavera durante la gran purga con el objetivo de traer una época de comunión con las artes místicas.

     

    Mutadores

     

    
     

    Criatura mítica. Estos seres, a diferencia de los cambiacaras y cambiapieles, son tan inusuales y desconocidos que no tienen una clasificación especifica. Acechan principalmente en los bosques o barrancas, donde atacan a sus víctimas haciéndose pasar por otras personas, animales e incluso objetos, como piedras y árboles. Son carnívoros y tienen un gusto enorme por la carne humana. Docenas de expediciones de caza han sido un fracaso debido a su elevada capacidad de pasar desapercibidos. Incluso existe la presunción de que pueden leer los pensamientos de sus víctimas y transformarse así en personas conocidas.

     

    Necrófagos

     

    Criatura necrófaga. Estos seres son criaturas fallecidas y en descomposición, las cuales, mediante una serie de complicados ritos derivados de las enseñanzas del rey calavera, tienen la capacidad de reanimarse y cumplir algunas órdenes básicas, como mover objetos, atacar o usar herramientas simples. Debido al estado de sus cuerpos, estos seres son en extremo frágiles y con un periodo corto de existencia.

     

    Onglos

     

    Criatura animal. Los onglos son seres tímidos que viven en los pastizales y cerca de los caminos. Por sus dientes frontales afilados como un roedor, son muchas veces tratados como tal, pero, a diferencia de estos pequeños animales, los onglos son tan grandes como un perro y su piel es lo suficientemente resistente como para que una flecha de hierro disparada a veinte pies apenas logre dejar una marca. Se alimentan de insectos, reptiles pequeños y, en caso de encontrarse con alguna cosecha de cereales o frutas, hacen su nido bajo tierra con el propósito de procrearse. En general son seres pacíficos y en la zona de las colinas tersas son considerados un manjar.

     

    Palteros

     

    
     

    Criatura quimérica. Estos pequeños seres peludos, de forma redonda con un solo ojo central, cola prensil y un solo miembro de tres dedos, tienen una habilidad acrobática que puede competir contra la de cualquier mono de las islas. Son de las criaturas más comunes que habitan los bosques. Completamente pacíficos y en extremo curiosos, usan de la naturaleza muerta para mimetizar su presencia con el entorno. Se alimentan de frutas y raíces, así como de insectos y pequeños roedores que atrapan con sus garras y punzan con un aguijón oculto, paralizándolos.

     

    Pastor del bosque

     

    
     

    Criatura mítica. Los guardianes del bosque, también conocidos como pastores de árboles o infiernos verdes, son seres que, por su naturaleza elusiva y extrema agresividad al sentirse acorralados, han sido poco estudiados. Pero se tienen reportes sobre algunos chamanes que pueden establecer supuestos vínculos de diálogo con la criatura. Se manifiestan principalmente como seres de maleza y vegetación, los cuales se apoderan de la voluntad y el cuerpo de algún animal del bosque. Se les ha visto como osos, ciervos, halcones y lobos.

     

    Perro de Mondrago

     

    Criatura animal. Los perros de Mondrago son criaturas poderosas, criadas durante generaciones por las casas nobles de Mondrago. Se usan como en la primera línea de combate o como guardianes en las prisiones. Estos animales son, además, la insignia del ejército de los tres sabuesos, por lo que no es raro encontrarse con ellos donde quiera que exista una base o campamento. Alzándose sobre sus patas, rebasan fácilmente los dos metros y tienen un peso mayor a los ochenta kilos. En la guerra contra los reyes de las islas, los mejores herreros de Mondrago crearon capuchas de acero para los colmillos de estas bestias, costumbre que se mantiene hasta la actualidad. Se cuenta que el perro del rey Viel tiene una dentadura completa de sivalion puro.

     

    Rontones

     

    Criatura animal. Estas criaturas parecidas a musarañas son habitantes comunes en los bosques y barrancas. Dotados de alas, se desplazan entre las copas en busca de presas, a las cuales les escupen una baba muy pegajosa para atraparlas. Cazan en grupo y tienden a ser territoriales, pero sus ataques no se consideran peligrosos para el ser humano.

     

    Trol

     

    
     

    Criatura humanoide. Los trols son una raza de seres de facciones y costumbres tan variadas que difícilmente podemos creer que son de la misma especie. Ejemplos de ello son los trols de montaña, los cuales son seres de gran tamaño, pesados y de piel calcificada que gustan de comer rocas. Son territoriales y agresivos, pero tienen el razonamiento suficiente para no atacar a los hombres en conjunto. Los trols de las nieves viven en un estado aún más salvaje, atacan en grupo y no temen confrontarse a los seres humanos, a menos que estos lleven consigo antorchas, las cuales los aterran en sobremedida. Caso contrario, los trols pensadores: son criaturas que viven cerca de los cuerpos de agua y tienen la pericia y la paciencia suficientes para montar pequeñas fogatas, las cuales contemplan durante horas. Se alimentan de hojas, musgo y algas que recolectan introduciendo sus robustos cuerpos al agua. Generalmente son inofensivos y, si se les molesta, prefieren evitar la confrontación. Un último ejemplo son los trols de cuero; se les llama así por su inexplicable afición a dicho material. A estas criaturas más pequeñas que un gato se les puede encontrar en los talleres de algún zapatero o curtidor y suelen tener la habilidad suficiente para confeccionar ellos mismos sus propias prendas.

     

    Wargo

     

    Criatura animal. Estos seres son al mismo tiempo el equivalente de los grandes osos de las cordilleras del Espinazo y los enormes lobos que alguna vez acosaron con su ferocidad a las tribus salvajes. Actualmente se les puede encontrar en los bosques del Valle Verde y en Grasamul, donde los cazadores del gremio los crían como mascotas.

     

    Warlod

     

    
     

    Criatura quimérica. De estas feroces criaturas se tienen pocos datos. Se desconoce su origen, pero se cree que vienen de más allá de las montañas. Estos seres son brutales pesadillas de cuerpos alargados y poderosos miembros traseros con los que pueden erguirse para atacar, correr y saltar. Sus miembros superiores están dotados con garras tan afiladas que pueden destrozar el acero. Poseen una articulación en el lomo, bulbosa y muy sensible a los sonidos, con la cual pueden localizar a su presa o evitar algún peligro. Atacan de manera coordinada y se cree que poseen cierto grado de inteligencia para urdir emboscadas. Su piel es extremadamente dura y solo el acero puede hacer mella en ella. Los terrores de Inbreid son el ejemplo más actual que se conoce.

    

  
     

    Objetos destacados

     

    Hojas al viento

     

    Armadura creada por Foel el herrero en Oldhaven. Inspirada en diseños de los guerreros élites de las islas, se compone de un ligero pero durable blindaje de acero azulado en forma de escamas que se superponen unas a otras. Consta de un peto, hombreras, brazales y espinilleras.

     

    Espada de media luna

     

    Espada de acero de forma curva y de doble filo. Asemeja una garra. La empuñadura está adaptada con un arillo para fijar un cordel o una cadena.

     

    Espada del ocaso

     

    Espada de acero rojizo, pertenecía a la reina Senia, fundadora de los Caballeros del Sol.

     

    Copa de Tara

     

    Cáliz del rey Sabueso, al cual se dice que, al beberla, le concedía una vida excepcionalmente larga.

     

    Hierro

     

    Metal común extraído de manera abundante en las minas de Tudora y la región oriental de la cordillera del Espinazo.

     

    Hierro negro

     

    El hierro negro o acero negro se produce cuando se somete el hierro a un proceso simple donde una serie de capas de oxido recubren la capa exterior del metal, protegiéndolo de los elementos. Se cree que este proceso aumenta la dureza y los robustes del material.

     

    Acero

     

    Este material, fabricado únicamente por miembros del gremio de artesanos, está compuesto por una aleación y un proceso de fabricación secretos.

     

    Acero azulado

     

    Derivado del acero y con las técnicas metalúrgicas compartidas al gremio de artesanos por herreros Kanen Vorge, este material altamente valioso es usado para la creación de armas y armaduras para los caballeros, oficiales de alto rango de los reinos y miembros destacados del gremio de cazadores.

     

    Acero rojizo

     

    Al igual que el acero azulado, este es un derivado del acero, el cual tiene como característica principal la alta resistencia al calor del fuego. Creado originalmente para la orden de los Caballeros del Sol y sus espadas llameantes, esta versión de acero se usa de manera experimental en la academia para la elaboración de artefactos para contener el poder explosivo del fuego.

     

    Sivalion

     

    El material más preciado e inusual de los tres reinos se obtiene únicamente de las caravanas de Kanen Vorge y es intercambiado por absurdas cantidades de oro, comida y animales. El proceso para moldear este invaluable metal es uno de los secretos mejor guardados del gremio de herreros.

    

  
     

    Religión

     

    Dioses animales

     

    Este es un panteón de deidades de facciones animales y humanas, las cuales son los vestigios incomprendidos de las viejas creencias de las tribus salvajes.

     

    Efjat

     

    El forjador de caminos y gran constructor del reino. El gremio de constructores erigió en su honor docenas de altares en los cruces, puentes y templos. Se cree popularmente que, con la donación de una moneda de plata, un camino sin peligro para el viajero está asegurado.

     

    Fenrick

     

    El dios de la balanza para purgar a los malvados. Representa la justicia y es común verlo en las oficinas del gremio de mercaderes y algunos comercios.

     

    La milride y su padre ciervo

     

    Los dioses plantadores y guardianes de los bosques. Son una herencia mitológica de las tribus salvajes.

     

    Morv, el dios desollado

     

    Patrono de la salud y de los enfermos. El gremio médico usa su imagen como el símbolo de pertenencia para sus miembros.

     

    Madre Tiala la piadosa

     

    La diosa de la misericordia, guardiana de la vida después de la muerte. Es el culto más extendido en Tudora, con una gran cantidad de fieles.

     

    Pok’tol

     

    El dios de los mares y sus criaturas, parte de la extensa y muy desconocida mitología de las islas.

    

  
     

    Cronología de los reyes

     

    El reino de Fenesterra

     

    Año 1

    Tara el Exiliado cruza con sus nómadas las montañas del norte y se establece en las faldas de la cordillera del Espinazo.

     

    Año 1 al 30

    Tara el Conquistador lucha, invade y domina las regiones ocupadas por las tribus salvajes. El final de la guerra aconteció con el duelo del atardecer, entre Tara y el rey Oso, Unut Khan.

     

    Año 30 al 102

    Tara el Rey Sabueso funda un nuevo dominio llamado Fenesterra, que comprende desde la alta montaña apodada el Pico Viejo hasta el pantano de sal. Las montañas al norte, el mar Arenoso al oeste y el mar de turquesa rodeando el este y el sur son los límites de este reino unificado.

     

    Año 102 al 130

    Leotas el Bravo, hijo de Suene, primogénito de Tara, hereda el trono de su abuelo después de que este desaparezca en una expedición al este en el mar de turquesa.

     

    Año 131 al 153

    Urich, el otro príncipe, es ascendido a rey, en lugar del primogénito de Leotas, el príncipe Nolda, debido a una grave condición mental.

     

    Año 154 al 160

    Eimmes, el rey manco, ocupa el trono después de la inusual muerte de su padre, quien fallece tras un ataque de su concejal, que, de modo inexplicable, se había transformado en un lupvir en plena cena.

     

    Año 160 al 172

    Domel, el último rey de Fenesterra, asciende al trono y las acciones de sus hijos fracturan el reino unificado en una guerra civil.

     

    Año 172 al 178

    Durante la fractura del reino, la reina consorte, Johana, se hace temporalmente cargo del trono, en espera del término del conflicto con los Mondrago y el indiscutible ascenso de su hijo, Sibas, como rey de Fenesterra. La guerra civil termina con el nacimiento dos reinos: Tudora al este de las cordilleras del Espinazo y el río Amidimes y el reino de Mondrago al oeste, hasta los límites del mar Arenoso.

     

    El reino de Tudora

     

    Año 179 al 203

    Sibas el Cruel ocupa en solitario el trono de Puño de Roca como el primer rey de Tudora. Con un reino debilitado por la guerra y el hambre, adopta una política interior que atenúa aún más la calidad de vida de la gente. La pobreza se extiende por el territorio hasta que el gremio de comercio logra un acuerdo para el intercambio de productos con el reino de Mondrago.

     

    Año 204 al 236

    Cotan el Cenizo, hijo no reconocido de Sibas, asciende al trono luego del suicidio de su padre al arrojarse por el acantilado de Puño de Roca. Al contrario de su antecesor, mantiene una política de restauración que inicia una lenta recuperación en la calidad de vida en la gente de Tudora. Comienza la gran purga encabezada por el gremio de cazadores.

     

    Año 236 al 248

    Cotan II Espada del Sol asciende al trono luego del fallecimiento por enfermedad de su padre. Su boda con la dama Emilia, originaria de Hikatros, crea un distanciamiento con los nobles, pero el gremio de comercio y la academia apoyan su reinado. La purga iniciada por su padre llega a su fin con la destrucción del rey calavera y el exilio de los monstruos hacia las montañas.

     

    Año 249 al 261

    Jemiel el Pardo se hace cargo del trono luego de que su padre, junto con hermano mayor, Heketos, desapareciera en una expedición hacia el este buscando una ruta segura a través de Perpetua. La finalidad era establecer relaciones comerciales y culturales directamente con el reino de Hikatros. Durante su reinado, los reyes de las islas invaden y conquista la franja sur.

     

    Año 261 al presente

    El rey Emmeas Espada del Norte ocupa el trono de su padre luego de que este abjurara del trono al caer presa de la demencia. Ante una posible guerra civil y por intermediación del gremio de comercio, se realiza el Cónclave de los Reyes, donde Tudora y Mondrago ceden parte de su territorio del sur al consejo de reyes de las islas, creando el acuerdo de la Trigarancia, donde los reinos en mutuo acuerdo se comprometen a la paz, un equilibrio comercial en el territorio y un tratado de no coalición.

     

    El reino de Mondrago

     

    Año 178 al 215

    Corin el Justo, hijo de Pretina Mondrago y segundo hijo bastardo del rey Domel de Fenesterra, tras sobrevivir a la guerra de fractura, asciende al trono del nuevo territorio. El castillo Mondrago en Valle Sombra se vuelve del nuevo reino. Establece una política de sanación rápida con tratados comerciales con Kanen Vorge, los reyes de las islas y, finalmente, el reino de Tudora.

     

    Año 215 al 220

    Senia la Hoja solar, única hija de Corin, asciende al trono de su padre. Su reinado, aunque corto, potencia el intercambio cultural y comercial entre los reinos. Funda la orden secreta de los Caballeros del Sol, los cuales fueron determinantes para sobrevivir a la invasión de monstruos que llegaba desde el norte.

     

    Año 221 al 250

    Prego el Rey Araña es el joven hijo de la reina Senia. Asciende al trono luego de que los nobles del reino obligaran a la reina a ceder el poder a un varón. Durante su reinado, acontece lo más cruento de la purga, por lo que tiene que abandonar Villa Sombra y trasladar su corte a la ciudad blanca de Trestani.

     

    Año 250 al 270

    Prego ii el Ahogado, al ocupar el trono de su padre, regresa la corte a Villa Sombra y es uno de los principales mediadores para poner fin a la guerra con los reyes de las islas y la fundación de un nuevo reino al sur. Fallece al naufragar su barco cerca de las islas negras de la reina Nie Chukpa.

     

    Año 270 al presente

    El rey Viel el Viajero es el actual regente de Mondrago y defensor acérrimo del territorio. Fracasa en incontables ocasiones para establecer una ruta comercial estable con Kanen Vorge, pero establece una política abierta, dando un mayor poder al consejo de nobles para las decisiones de Estado.

     

    El reino de Imalis

     

    Año 262 al presente

    El territorio de Imalis es la franja de territorio al sur de los reinos de Mondrago y Tudora. Es una zona que, debido a su cercanía al océano, se ha convertido en pocos años en un destino comercial privilegiado. Es regida por el consejo de reyes de las islas: la reina Nie Chukpa de las islas negras, Zecate Atloloc, rey chamán supremo de las islas volcánicas y el rey pirata, Ojo Caído de los islotes rojinegros.

    

  
     

    Eventos remarcables en la historia de los tres reinos

     

    En el año 33, se fundan las bases para la creación del gremio de mercaderes, los cuales unen el reino.

    En el 40, comienza la construcción de la carretera real.

    En el 45, un grupo de hombres, encabezados por el sabio Crom Haven y dedicados a recopilar conocimientos, funda en el humilde pueblo de Vidgrado la academia.

    En el 69, la academia de Vidgrado convoca a valientes hombres y mujeres para especializarse en el combate contra monstruos. Un año después, la primera generación de cazadores está lista para enfrentar a las criaturas que ponen en peligro los nuevos asentamientos del reino.

    En el 79 de la llegada de los nómadas, Tara el rey Sabueso y un grupo de cazadores veteranos enfrentan y derrotan al monstruoso rey calavera y sus huestes de necrófagos, que se esparcieron por años en las sombras, la plaga y la muerte entre los habitantes.

    En el 92, se hace el primer contacto con habitantes de las islas. Se funda la ciudad Puerto Veruz. El gremio de mercaderes es el encargado de los tratados comerciales y de paz.

    En el 105, se obtienen los primeros registros de diversas embarcaciones de exploración al oeste de la existencia de una tormenta. Sin que parezca tener un final para sus vientos huracanados, se llama Perpetua a esta inaccesible zona .

    En el 135, caravanas de exploración del gremio de mercaderes regresan de una expedición de tres años, reportando la existencia de un reino enclavado en los barrancos más allá del mar Arenoso. A este reino se le conoce como Kanen Vorge.

    En el 180, Maeter el Sabio, hermano del rey Corin Mondrago, funda en las inmediaciones de Valle Sombra la academia de Nistram, la cual compite con Vidgrado en Tudora.

    En el 201, embarcaciones de los reyes de las islas logran sortear Perpetua y tener el primer contacto con el reino de Hikatros. El intercambio comercial y cultural se ve limitado por la dificultad de la travesía.

    En el 234, un ejército de monstruos invade los reinos. El rey calavera, vencido por Tara el Sabueso, regresa de su exilio con un ejército de criaturas y acompañado de terribles aliados. Tenían como meta destruir lo creado por el hombre.

    En el 242, el rey calavera es vencido nuevamente por el gremio de cazadores y sus restos, desterrados en una expedición al norte. Las monstruosas criaturas que les servían se dispersan por el territorio y paulatinamente son exterminadas por el gremio de cazadores.

    En el 255, los reyes de las islas invaden la franja sur de los reinos. La cruenta guerra de conquista termina siete años después.

    En el 261, sucede la batalla del ahogado, que la armada naviera de Tudora pierde estrepitosamente.

    En el 262, nace el reino de Imalis con la firma del tratado Trigarante, donde se le concede a las islas el territorio conquistado a cambio de los tratados de no coalición y un intercambio comercial a favor de los reinos de Mondrago y Tudora.

    En el 264, se funda la academia de Imalis en la ciudad puerto de Omeronte.

    En el 299, el príncipe Victos de Tudora y la princesa Ilibeth Mondrago planeaban unir sus vidas en matrimonio y, con ello, unificar los reinos, pero el intento de asesinar al príncipe fractura estos planes y lleva al territorio a una seria confrontación bélica.

    

  
     

    Grupos

     

    Los Caballeros del Sol

     

    
     

    Esta orden, anteriormente secreta, fundada por la reina Senia Mondrago en el año 217, tenía como propósito principal defender el reino de las amenazas del mar Arenoso, como las tribus y los monstruos, y prepararse para la remota posibilidad de una invasión por parte de Kanen Vorge. Sin embargo, estas órdenes cambiaron con el inicio de la purga del gremio de cazadores, por lo que los caballeros solares, encabezados por la destronada Senia Mondrago, hicieron frente a las huestes del rey calavera, uniendo sus fuerzas con el gremio y siendo una pieza clave para el éxito del reino del hombre. Actualmente, la orden parece haberse reducido a solo unos cuantos vigías que mantienen algunas de las viejas costumbres y ritos en Capilla del Sol.

     

    Los lobos pardos

     

    Este grupo de mercenarios fue fundado por Reberius, asesino de Fraga. Este hombre, expulsado del gremio de cazadores por el excesivo uso de violencia, extorsión y asesinato, escapó del arresto, escondiéndose en las cordilleras del Espinazo. Ahí, como fugitivo, reunió a bandidos y criminales, a los cuales entrenó durante años. Durante la guerra contra los reyes de las islas, Reberius ofreció los servicios de su grupo para combatir contra los invasores, obteniendo importantes victorias y repeliendo al ejército isleño en Sorja. Con ello, imposibilitó su avance a Puño de Roca. Tras los tratados, obtuvo, muy a pesar de las protestas del gremio de los cazadores, la indulgencia real y el perdón de sus crímenes anteriores.

     

    Hermanos de la hoja

     

    
     

    Este grupo se formó originalmente por residentes del orfanato de la madre Tiala en la desaparecida ciudad de Trima, en Mondrago. Durante la guerra de fractura, esta ciudad fue arrasada por el ejército de Sibas, dejando sin techo a docenas de huérfanos. Organizados por un joven llamado Tintas, se mantuvieron unidos confrontando bajo el amparo de las sombras a los destructores de su hogar. Al terminar la guerra, quienes siguieron a Tintas comenzaron a entrenarse formalmente en el arte de la lucha, ofreciendo sus servicios de protección a los nobles y al gremio de comerciantes, los cuales hasta el día de hoy son sus principales clientes.

     

    La hermandad muda

     

    Este séquito de hombres y mujeres encadenados, cegados por capuchas de paja y liderados por hombres de túnica verde, es una de las mayores incógnitas para los reinos. Se desconoce su paradero, su misión y sus objetivos. Aquellos miembros que son detenidos e interrogados por las autoridades caen en un inexpugnable mutismo, negándose a comer y beber hasta la muerte. Quienes han intentado seguirlos cuentan que, tras un par de horas de andar, alguna neblina o una súbita lluvia tormentosa los envuelve, haciéndolos desaparecer. En la academia, se tiene un viejo registro de los tiempos de Cotan que menciona a un grupo de características similares, al cual describen como la hermandad muda y a sus seguidores como los penitentes del secreto.

     

    Topos de la calle en Oldhaven

     

    Llamados despectivamente como topos, los niños y niñas de la ciudad han formado pequeñas pero peligrosas pandillas dedicadas al hurto, robo, fraude e incluso se rumora que asesinato, todo con el objetivo de sobrevivir a las difíciles condiciones de las calles.

     

    Los bandidos caníbales

     

    Existe el rumor de que en la frontera de Imalis un grupo inusual de bandidos, conformado en su mayor parte por originarios de las islas, se dedica al asalto y secuestro, cuyas víctimas son devoradas como parte de ciertos rituales. Hasta el momento, ninguna autoridad ha investigado el caso y el gremio de los cazadores se ha mantenido al margen.

     

    Las tribus del desierto

     

    Estos peligrosos hombres y mujeres que han hecho del mar Arenoso su hogar son unos de los principales peligros para las caravanas. Armados con lanzas de hueso y cerbatanas venenosas, han logrado frustrar todo intento de crear rutas comerciales seguras entre Kanen Vorge y Mondrago. Se tienen reportes de que estas tribus se mantienen en constante movimiento y desaparecen bajo un intrincado sistema de túneles muy por debajo de la arena.

     

    Los piratas de las islas

     

    
     

    Tal como los bandidos que acosan las caravanas o las tribus del mar Arenoso, en el océano, los enemigos del gremio de comercio son los piratas de las islas. Estos hombres del mar, dedicados al robo de mercancías, operan en veloces embarcaciones a lo largo del mar Turquesa e incluso cerca de las aguas huracanadas de Perpetua.

    

  
     

    Gremios

     

    El gremio de los navegantes

     

    Este amplio grupo con sus grumetes, navegantes, timoneles, capitanes, maestros de flota y gran almirante, fue fundado como una rama del gremio de comerciantes ante la necesidad de crear una flota de comercio para el intercambio de mercancías y servicios con las islas. Sus miembros han tomado la costumbre de portar estatuillas de una diversidad de criaturas marinas (especialmente sirenas de grandes proporciones) haciendo alusión a su rango y función. Los barcos y tripulantes del ejército marino de Tudora no forman parte del gremio.

     

    El gremio médico

     

    Este grupo es originalmente una rama especializada de académicos de Vidgrado dedicados al estudio del cuerpo, su sanación, su composición, la alquimia de la vida y todo lo relacionado a las enfermedades. Generalmente, los miembros de este gremio son hombres y mujeres nobles y algunos individuos particularmente destacados, como académicos. Este se divide en diversos escalafones que representan el dominio en conocimientos médicos y el nivel de contribución dentro del gremio. Los estudiantes se les divide en dos ramas: aprendices de remedios y custodio de pócimas, los primeros enfocados al trato directo con los pacientes y los segundos tienen como objetivo principal la investigación. El siguiente rango son los sanadores (en los cuales, el oficio de enfermero es el más común) y los especialistas de afecciones. En el rango superior se encuentran los doctores los cuales en el gremio se les denomina con el título de maestro médico y su contraparte enfocado a la investigación: los eruditos de la salud. Finalmente, en la alta dirección del gremio están los venerables de la medicina. Este consejo está conformado por los mayores expertos en sus áreas y establecen la dirección del gremio. Sin importare el rango, los miembros llevan la insignia de Morv, el dios desollado, patrono de la médica, y es por la distinción en su vestimenta donde indican su rango.

     

    El gremio de los cazadores —los colmillos del reino—

     

    El oficio de cazador se remonta desde la conquista de Tara de los reinos salvajes. Estos valientes hombres y mujeres, instruidos en el arte de la caza por el mismo rey de Fenesterra, tuvieron la tarea de confrontar a la variada cantidad de criaturas y monstruos que pululaban a lo largo del nuevo reino. Ante la necesidad de organizarse, el grupo de cazadores fue primero comandado como una rama del ejército de Tara, para después ser absorbido y formalizado por la academia de Vidgrado. Los académicos usaban a los cazadores principalmente para la captura de especímenes y misiones de exploración peligrosas. Finalmente, durante el reinado del rey Cotan i en Tudora y el rey Corin de Mondrago, se les concedió ser un grupo autónomo a la academia para combatir la gran oleada de monstruos que azotaban los reinos. Después de la gran purga, que duró casi tres décadas, el gremio, ya consolidado como tal, se dedicó exclusivamente al exterminio de monstruos. Los cazadores, aunque cuentan con una jerarquía tradicional, son menos solemnes en cuanto a los rangos tratándose todos como hermanos. El símbolo que cuelgan en el pecho son trofeos de sus cacerías; por ende, entre más peligrosa y mortífera la presa, más importancia tiene el cazador dentro del gremio. Entre sus filas, destacan los siguientes títulos: aspirantes, vigías, instructores, cazadores, venadores, maestros cazadores, guardián y gran maestre del gremio. Para los miembros que por circunstancias extraordinarias han tenido que dejar el frente, pero continúan sus labores dentro del gremio, se les denomina como cazadores eméritos.

     

    La academia

     

    Ideada por el sabio Crom Haven durante el reinado de Tara, tenía como objetivo reunir, preservar y expandir el conocimiento después de la conquista a las tribus salvajes. Avalado por el mismo rey Sabueso, la primera academia se fundó en la ciudad costera de Vidgrado. La ciudad de grandes torres y altas murallas pronto fue un santuario del saber, donde nobles y miembros selectos de todo el reino acudían para especializare en todo tipo de ramas. Con los años, su gran influencia en las decisiones del reino comenzaba a destacarse más, volviéndose partícipe en las acciones de los muchos gobernantes y gozando de múltiples privilegios, tanto sociales como económicos. Con la fractura de Fenesterra, surgió una segunda sede de la academia bajo el amparo del rey Corin y al mando de su hermano, Maeter el Sabio, en la ciudad de Nistran. Inicialmente competidoras, los miembros de ambas sedes acordaron en secreto mantener una sana competencia, así como preservar y compartir los conocimientos generados. Luego de años de mantener un perfil bajo y gracias a los acuerdos comerciales, las academias se conformaron como una sola, desarrollando exponencialmente sus conocimientos e influencia. Finalmente, la cosmopolita academia de Omeronte surgió después de la conquista de los reyes de Imalis como una fuente de equilibrio y alianza con el nuevo Gobierno.

     

    La jerarquía de la academia es compleja debido a las múltiples áreas de enseñanza e investigación. En la academia de Vidgrado, los que recién ingresan a la academia se les denomina eruditos iniciados, mientras que en Nistran se les llama clercs, en Omeronte, los principiantes se autodenominan como novicios del saber. En el siguiente nivel se encuentran los docentes, los lectores, custodios de libros y bachilleres. Seguido a estos, los maestros, eruditos y guardianes del saber. En las ramas superiores, están los altos académicos, quienes están integrados por tres decanos, cada uno dirigiendo una academia y el consejo de rectoría. Finalmente, dentro de la academia existe el título de mecenas otorgado a individuos externos del gremio que han contribuido de manera significativa al financiamiento y desarrollo de la investigación.

     

    De la academia, surgen los siguientes gremios importantes:

     

    El de los artistas en Burlos y Valle Sombra

    En el que actualmente Yanjis funge como gran virtuoso, está conformado por bardos, juglares, músicos, bufones, cuentistas, compositores, pintores, escultores y alfareros.

     

    El de los herreros y los artesanos con sedes en Puño de Roca, Burlos, Oldhaven, Rondelcid, Omeronte, Veruz, Valle Sombra y Trestani

    Sus rangos son representados por dijes de las herramientas propias de la profesión:

    Martillo de hierro impoluto — aprendiz.

    Tenazas de plata grabadas — oficial o artífices.

    Martillo de acero rojizo — maestro artesano e innovadores.

    Yunque de Sivalion — Gran maestro o custodios del oficio.

     

    A quienes no forman parte del gremio, pero que contribuyen de manera significativa tanto económica como social, se les denomina como mecenas o protectores de las artes.

     

    El de arquitectos y constructores dentro de los muros de las tres academias

    Con sede en Puño de Roca y Teremisa. Son administrados por un consejo de arquitectos e ingenieros conformados por miembros del gremio, nobles y representantes de los reyes.

     

    El gran gremio de los mercaderes

     

    Este es el primer gremio de Fenesterra y de mayor influencia durante toda la historia del territorio. Fundado en el año 33, su principal objetivo fue el de generar riquezas, comunicar los pueblos y servir como recaudadores de impuestos. Durante la guerra de fractura, su influencia y poder aumentaron al servir a Sibas y a los Mondrago como fuente principal de recursos. Ante el contacto con Kanen Vorge y las islas, sus filas aumentaron, controlando rápidamente el intercambio comercial y sirviendo como embajadores ante las potencias extranjeras, incluida Hikatros, región prácticamente aislada debido a Perpetua. Los miembros y sus rangos son reconocidos con el uso de un collar de llaves, que representan la riqueza, la protección y secrecía de su profesión.

    Una llave de cobre para los aprendices.

    Dos llaves de plata para los oficiales o factores.

    Tres llaves de oro para los maestros y los patrones.

    La llave de sivalion para los grandes maestros y tesoreros del gremio.

    El anillo de hueso de oro de Tara. Esta pieza perteneciente al gran rey de Fenesterra es portada únicamente por el líder máximo del gremio al cual se le denomina príncipe mercante.

     

    Los cuervos

     

    Según los rumores, este enigmático grupo fue creado a partir de las maquinaciones de Sibas el Cruel para mantener el trono como el único poder del reino. Su objetivo era preservar la influencia de la academia y del gremio de comerciantes bajo el dominio del rey. Se cree que ellos son responsables de la muerte de Belleros, gran maestro mercader que trataba de impulsar un consejo de nobles y ricos mercaderes como oposición al trono, de provocar el hundimiento del barco de Prego ii, que estaba a punto de ceder el control de los pasos fronterizos a los mercaderes, pero también del asesinato del rey Urich, a manos de un concejal transformado en lupvir, dando a entender que los cuervos han existido mucho antes de ser convocados por el primer rey de Tudora. Se desconocen sus miembros, sus intenciones y su alcance. Y de momento, no existe nadie que pueda corroborar su existencia.

    

  
     

    Canciones

     

    Alborea del sabueso

    La viuda del rey araña

    La botella sin retorno

    Cebada, arroyo y las frondosas jovencitas del molino

    La ardiente novia del herrero

    La balada del rey roto

    El beso de las doncellas

    La espada de la noche

    La serpiente pícara de Domel

     

    Tora mordedor

    El festín del vino

    La gorda Brunetta

    Festín de cuervos

    El aro del bufón

    Imalis y el petirrojo

    Una nodriza traviesa

    Bri, Garras Negras

    Wilhem y el hacha

    


     

    Fuentes

     

    Bestias de la noche, relatos del aventurero Travs D’Gray.

     

    Los tres reinos, por Jernel, maestro historiador de la gran academia de Omeronte.

     

    Los descendientes de Tara el Grande, por el maestro y cronista Ferden Groin, de la academia de Omeronte.

     

    La cacería blanca, por ELF, autor de un pequeño pueblo.
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